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San Mateo yi la Aparición de Cia 


a Magdalena 


(Mt 28,1. 5-10) 


DW A ii 


La perícopa en que San Mateo cuenta la ida de las mujeres al 
4 Santo Sepulcro, la aparición y mensaje del Angel y luego la apari- 
.ción y mensaje del mismo Cristo Resucitado, se ha interpretado y 
se sigue interpretando en sentidos distintos, siempre con el fin loa- 
ble de facilitar la concordia entre los Cuatro Evangelistas. 

P La razón de estas diferencias de exégesis se funda en las diver- 


gencias que existen entre la narración del Primer Evangelista y los 


- otros tres. 


San Mateo habla de dos mujeres, Magdalena y la otra María. San 
"Marcos menciona tres: María Magdalena, María de Santiago y Sa- 
- lomé (16, 1). San Lucas pone también tres con sus nombres, María 
: Magdalena, Juana y María de Santiago, y otras sin nombrarlas, que 

deben ser las piadosas Galileas que seguían a Jesús y le ayudaban con 
sus limosnas (Lc 8, 2.3). 

San Juan no menciona más que a María Magdalena, la principal 
y que figura a la cabeza de todas las narraciones. 


En la aparición del Angel San Mateo conviene enteramente con- 


San Marcos. Los dos háblan de un Angel, pero discrepan de San , 


Lucas y de San Juan, que hablan de dos Angeles. 


Desde luego, la aparición de los dos Angeles de San Juan no 
ofrece dificultades, pues, por las circunstancias de tiempo y de per- 
sona, todos convienen en que es distinta y particular. | 

La aparición de los dos Angeles de San Lucas dista más de la de 
San Juan que de los dos primeros Sinópticos. Por eso, aunque no 
sea una tesis enteramente cierta, la mayoría de los autores la asimi- 
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EM a la aparición de Mt- Mc. Y no hay RE Dadua en mo 
Lucas habla de dos ángeles porque de hecho se dejaron ver dos. 
Mateo y Marcos hablan de uno porque atienden a a que dirigió 


la palabra a las piadosas mujeres. $ 

El texto de los tres Sinópticos deja UBRO T inter- 

` pretado, que todas las mujeres entraron desde un principio en el 
Santo Sepulcro y vieron los Angeles y oyeron el mensaje de que Je 

sús había resucitado. (Mt 28, 5-8; Mc 16, 5-8; Lc 24,1- 9.) También 


n 1 


nos dicen que se dirigieron juntas a los discípulos. 


Sin embargo, San Juan da a entender que Magdalena se separó 
del grupo general, cuando se marchó a Simón Pedro y al otro discípu- 


-lo y que no asistió a la primera visión de los Angeles. (Jn 20, 2.11- 15.) 
San Mateo pone a continuación de la aparición del Angel otra 
colectiva de Cristo Resucitado. Pero San Lucas no menciona ningu- 


na aparición de Cristo a las mujeres y San Marcos y San Juan. sólo 


hablan de María Magdalena. ; mai 


«De aquí las diversas explicaciones que se dan del Lia de San 


Mateo. 

Unos autores sostienen toda la mus y debenden que todas las 

mujeres, incluso la Magdalena, vieron y oyeron los primeros Ange- 

les. Otros excluyen a la Magdalena, y esta es la sentencia hoy domi- 

nante, que arranca desde el Crisóstomo. : 
‘Lo mismo sucede al hablar de la aparición de CHI Para unos 


asisten todas las mujeres, para otros todas menos la Magdalena, 


para otros sola la Magdalena. 
Entre esta diversidad de interpretaciones, cuál es la más acep- 
table ? . 
Dos problemas fundamentales plantea el texto de San Mateo : 


I. ¿Asiste la Magdalena a la aparición y mensaje del. Angel? 
II. ¿Asiste la Magdalena a la aparición y mensaje de Cristo ? 


des Cuadro Sinóptico ` 
Mt. 28, 1.5-10 Mc 16, 1-11 Le:24, 1-10 jn 20,1.2.11-18 
Vespere autem — Et cum transis- Una. autem Una aute 


sabbati, quae lu. set sabbatum, sabbati, valde di- sabbati, Mari: 
cescit in prima Maria Magdale- luculo, venerunt M, venit mane 
sabbati, venit M. ne et Maria Ia- ad monumentum, cum adhuc tene 


PR 
utor 


í Eo. et ru 
era Maria, vide- 
dere. sepulcrum. 5 
espondens au- 
ES angelus, di- 

mulieribus: 
Nolite timere, 
jo enim quod 
lesum... quaeri- 
S... venite, vide 
te locum.. i et ci- 
o... dicite disci- 
ulis. Et exie- 
runt cito de mo- 
numento... cu- 
rrentes nunciare 
discipulis. Et ec- 
ce lesus occurrit 
illis dicens: Ave- 
te. Illae. autem 
accesserünt et 
tenuerunt pedes 
eius et adorave- 
runt eum. Tunc 
ait illis Iesus: 
Nolite timere. 
Ite, nunciate fra- 
ribus” meis ut 
eant in  Gali- 
laeam, ibi me vi- 
debunt. 


torum, 


m et Salome, 


E E. aroma-. f 


. Et valde 
me una sabba- 
veniunt 
ad monumentum, 
orto iam sole. Et 
dicebant ad invi- 
cem: Quis revol. 
vet nobis lapi- 
dem... Et respi- 
cientes, viderun: 
revolutum... Et 


introeuntes vide- - 


runt iuvenem se- 
dentem in dex- 
tris... Qui dicit 
ilis: Nolite ex- 
pavescere.,- Di- 
cite discipulis et 
Petro. 


Surgens autem 
mane... apparuit 
primo Mariae M. 
Magdalene, de 
qua eiecerat sep- 
tem | daemonia. 
Ila vadens nun- 
ciavit his, qui 
cum eo fuerant... 
Et ili audiente: 
quia viveret, et 
visus esset ab ea, 
non crediderunt. 


PEU 


runt 


portantes... aro- 
mata. Et invene- 
runt lapidem re- 
volutum. Et in- 
gressae non in- 
venerunt... Ecce 
duo viri ste- 


ad ills: Quid 
quaeritis... Et re- 
gressae a monu- 
mento, nunciave- 
runt... undecim 
et reliquis. Erat 
M. Magdalene et 
Ioanna et M. Ia- 
cobi et ceterae... 


Lc 24,22-24 


‘Sed et mulie- 
res quaedam ex 
nostris terrue- 
nos, quae 
ante lucem fue- 
runt ad monu- 
mentum. Et non 
invento corpore 
eius, venerunt di- 
centes, se etiam 
visionem angelo- 
rum vidisse, qui 
dicunt eum vive- 
re, Et abierunt 
quidam ex nos- 


tris et ita invene- 


. runt sicut mulie- 


res dixerunt, 


ip- 
sum vero non in- 
venerunt. 


dixerunt 


brae essent, 


vidit lapidem su- 


blatum a moni 


mento. : 


Cucurrit ergo 


et venit :ad Si- 
monem... : 
Maria 


mentum foris, 
plorans: Dum 
ergo fleret incli. 


navit se... et vi- 
dit duos ange- 
los... Quia tule- 


runt Dominum 


meum et nescio 
ubi posuerunt 


eum. Haec cum 


dixisset, conver- 
sa est retrorsum 
et vidit Iesum 
stantem. et non 
sciebat quia Ie- 
sus est... Domi- 
ne si tu sustilis- 


ti eum, dicito = 


mihi ubi posuisti 
eum et ego eum 


tollam. Dicit ei 
Iesus: 


Maria! ... 
Dicit . ei 
Noli me tange- 
re, nondum, enim 
ascendi 
trem... vade ad 
fratres meos et 
dic eis... Venit 
Maria M. annun- 
tians discipulis, 
quia vidi Domi- 
num et haec di- 
xit mihi.) - 


ad. 
monumentum, et 


autem , 
stabat ad monu- 


Iesus: 


ade Pasms 
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ESTUDIOS BÍBLICOS. E At Me J: 


¿Asiste MARÍA MAGDALENA A LA APARICIÓN Y MENSAJE DE LOS ANGELES 
QUE MENCIONAN MATEO, Marcos y Lucas? 


Esta pregunta carecería de razón si no tuviéramos más que 5d ad 
de los tres Sinópticos. Leyendo estas tres narraciones espontánea- 
mente se piensa en que María Magdalena estuvo presente. Ella es la. | 
primera que va en.la lista de las tres mujeres que visitan el Santo | 
Sepulcro y hablan a los discípulos de la aparición angélica. Si Mag- 
dalena no asiste, ¿quién asiste? Tanto más que San Mateo no nom- 
bra más que a ella explícitamente y a su compañera bajo el nombre ' 


vago de «la otra María». : 


Sin embargo, la lectura del texto de San Juan nos obliga a pen- 
sar que Magdalena no vió los Angeles en el marco circunstancial 
de los Sinópticos. Estos silencian la primera vuelta de Magdalena a. 
los discipulos, cuando sólo les comunica que el Sepulcro está vacio, 
bajo la falsa impresión del robo. Escriben como si Magdalena, al 
ver el sepulcro abierto, se hubiera quedado allí con todas, hubiera 
entrado dentro y hubiera visto y oído a los Angeles para volverse 
junta con todas a los discipulos. j 

La narración de San Juan nos da la clave para interpretar justa- 
mente el pensamiento de sus predecesores, al decirnos que Magda- 


lena, apenas vió removida la piedra, corrió a Simón Pedro y le dijo 


que había desaparecido el cuerpo del Sefior (1). 

El mensaje primero que lleva la Magdalena del robo y las lágri- 
mas e inquietud escrutadora que siguen a su segunda vuelta al Santo 
Sepulcro dicen claramente que ella se marchó a la ciudad apenas vió 
removida la piedra, sin esperar más, sin ver ni oír a los Angeles. 

Maldonado decía en el siglo XVI que era tan claro en este punto 
San Juan que la mayoría de los intérpretes explicaba por él a los 


Sinópticos, afirmando que Magdalena no asistió a la aparición del 
Angel de Mt-Mc (2). 


v 
(1) «Cururrit ergo et venit ad Simonem Petrum». «Le 90)» (ergo) exprime que 
c'est bien cette vue qui précipite ainsi la course de Marie Magdaleine». FouARD, 
Vie, TI, 1923, p. 407, not. 4. 


(2) «lam perspicue haec Ioannes dicere plerisque interpretibus visus est, ut 


^J SAN M puro y 1A APARICIÓN DE _CRISTO A MAGDALENA 
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e 
Este fué también el sentir del Cardenal Toledo, que cita. en su 
favor a San Agustín (3). Desde luego, es también la explicación que 
da el Crisóstomo y la que siguen la casi totalidad de los autores mo- 
- dernos: Van Steenkiste, Lepin, Lesétre, Man genot, Murillo, O gara, 


sag 


Rose, Schuster-H olzammer, Allo, Renié, Beaufays, Brassac, Camer- 


Eh», Joúon, Lagrange, Lavergne, Levesque, Lebreton, Lusseau- 
^ Collomb, Pirot, Prat, Reatz, Ricciotti, Simón-Prado, Ceulemans, 
. Dausch, Tillmann, Braun,  Buzzy, Cristiani, Rosadini, Bover y Do- 
E rado recientemente. i y 
A Por el examen interno del texto de San Juan y el peso abrumador, 

en número y autoridad, de los autores que le siguen, podemos dar 


. por cierta y como hoy adquirida esta explicación. Magdalena, no obs- 


Í tante la impresión contraria que dejan los Sinópticos, se separó del 
3 grupo general de las mujeres apenas se dió cuenta de que el sepul- 
cro estaba abierto, pensando que habían robado el cuerpo del Señor. 
|. Se marchó a Simón Pedro y entre tanto tuvo lugar la visión de los 
. Angeles (Mt-Mc-Lc), el mensaje de la Resurrección y la orden de 
dr a comunicar a los discípulos. 


. El texto de San Juan es muy claro en este punto. El de San Mar- 


P. ü 
e ^ 


. cos, aunque junta a la Magdalena con sus compañeras en la aparición 


y mensaje del Angel, sin embargo deja un claro para sospechar por 
bi Ae . . Sun , 
lo menos su actuación aislada, pues al contar la aparición de Jesús 


. sólo menciona a ella y afirma expresamente que fué la primera en 
verlo a6, 3 


En la narración de San Lucas cabe también la ausencia de Mag- 
dalena durante la aparición del Angel que da la noticia de la Resu- 
. rrección. Cuando habla de la ida al Santo Sepulcro y de la aparición 
de los dos Angeles no menciona a ninguna mujer en particular (24, 1). 
Solamente pone sus nombres al dar cuenta del mensaje que llevan las 
mujeres a los discípulos (24, 9.10) y emplea el imperfecto de repeti- 
ción (dicebant, ¿heyoy), que puede muy bien explicarse con la forma 


ex eo alios Evangelistas, qui contrarium dicere videbantur, explicandos putave- 
rint». In Mt. 28, 3. . f 
(3) In Jn. 20, Annot. III. San Acusr. de Consensu Evang. III, 24 (ML. 93, 
. 1201), dice que Magdalena se va apenas ve el Sepulcro abierto, pero supone que 
la aparición de los Angeles (Mt-Mc-Lc) no tiene lugar hasta que ella vuelve de 
nuevo, 
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Ai 


X di. ins. 


pe 


“real como fueron llegando las noticias. a los discípulos, en olas vacias 


PN An 
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de mensajes. parciales sucesivos (4). 

El texto de San Mateo es más difícil de AMA n si ijs Yütagdlen 
se ha ido del Santo Sepulcro, como supone claramente la: Ee 
de San Juan, apenas ha visto la piedra quitada- y antes de ver y oír. 


a los Angeles. San Mateo no menciona más que a Magdalena con 


su nombre propio. La compañera es casi anónima. Si,de las dos mu 1 
jeres que van al Santo Sepulcro en su narración la primera y princi- 
pal se ha marchado y no queda en la aparición del Angel más que da 
otra María», ¿cómo escribe en plural San Mateo? Hasta diez Ho 
hay en esta perícopa (28, 5-8). NN A 

Alguien pudiera decir que, aun ausente la Magdalena, como. de 
hecho había varias mujeres además de «la otra María», según consta 


. por Mc-Lc, Mateo ha podido usar el plural. | { 


En realidad así es. Aun después de la ida de Magdalena queda- 
ron en el Santo Sepulcro cuatro mujeres por lo menos, como se de- 
duce de Mc-Lc. Y por eso los plurales en estos dos Evangelistas tie- 
nen fácil explicación, aun supuesta la ausencia de Magdalena. Pero 
en la narración de San Mateo no figuran estas mujeres. Y no se pue- 
de poner otro sujeto a los verbos y pronombres plurales que el que 
el mismo autor les ha puesto. Y P en todo el párrafo es María 
Magdalena y la otra María. La razón gramatical de los diez plurales 
en un análisis sintáctico positivo y razonable no pueden ser nombres 
que no figuran en la cláusula de San Mateo, sino aquellos que allí 
figuran. Estos son las dos mujeres. Ellos bastan para explicar en el 
texto de Mateo los diez plurales, que van sintácticamente subordina- 
dos y dependientes de los dos nombres puestos al principio (28, 1). 

¿Cómo San Mateo puede hacer sujeto a la Magdalena de acciones: 
y pasiones que históricamente no le corresponden? Porque de alguna 
manera le corresponden en la persona de su compañera ; allí también 
ha quedado ella en cierta manera. Quedando üna mujer, han quedado 
«las mujeres», el género, el sexo femenino, la clase o.categoría de 
las mujeres 


(4) Estas olas sucesivas fueron seis por lo menos: a) Mensaje de Magdalena 
sobre el Sepulcro abierto (Jn. 20, 2); b) Aparición y mensaje de los ánge- 
les (Lc. 24, 9.11); c) Confirmación del sepulcro vacío por Pedro y Juan (Lc. 24, 
24); d) Aparición de Jesús Resucitado (Jn. 20, 18); e) Aparición de Jesús a Pez 
dro (Lc. 24, 34); f) Aparición a los de Emaús (Lc. 24, 35). 


RU e E 2 
t "eid Nd 1 S ; 
LA i e DE- > CRISTO A Dni 


La Magdalena, Re realmente se ha fs Pine literariamente 
. presente en el Santo Sepulcro ; literariamente ve y oye al Angel, vuel- 
ve con su compañera a lós discípulos. La bina femenina de las dos 
Marías permanéce constante, fija e indivisa literariamente. Esto no 
es más que un modo, una manera de narrar abreviada y sintética. San 


1 


"para dar el mensaje del sepulcro vacío y que no había asistido a la 
CA ^ e. 4 > 4 , " $ 
aparición del Angel. Pero en la sintesis condensada que hace de este 


Lg 2 La ed P . . . LI LI LI A A 
episodio ha puesto como sujeto una bina femenina indivisa, aunque 


realmente se haya dividido y cada una haya asistido por separado a 
3 hechos distintos. Y esta debió ser la razón psicológica de la bina 
| femenina literariamente indivisa. San Mateo pensó formar un bloque 
abreviado con dos hechos pertenecientés a sujetos distintos, que han 
niio una acción general común, la ida temprana al Santo Sepulcro. 
Y Empieza el autor por contarnos la acción común, la salida de Jeru- 
salén, la llegada al Santo Sepulcro y luego, en su estilo sintético y 
afán por las esencias y sustancias de las cosas, no se preocupa del 
sujeto para aplicar a cada persona lo que empieza a ser propio y par- 
- ticular suyo. 


emo 


"Nw 


ae 


plural indiviso. La razón estilistica es la figura admitida en el len- 
] guaje corriente con el nombre de plural de categoría. 
Claro que el empleo de este plural 'se tiene que probar en cada 
caso y mucho más en historia. 
. Si nosotros no tuviéramos la narración de San Juan, hubiéramos 
creído que Magdalena no se había separado de su compañera. Lo 
hubiéramos creído falsamente, porque Mateo no pensó en esto. Pero 
con un fundamento aparente que existe en su narración, y que des- 
hace la otra más completa, clara y circunstancial de San Juan. Sola- 
mente en este caso, de un motivo sólido y seguro, se puede distin- 
guir entre sujeto puramente literario y real. 


Nosotros, como se ve, partimos de un hecho cierto, de una tesis 


hoy adquirida en la exégesis evangélica, que la Magdalena no asistió | 


a la aparición y mensaje del Angel, y explicamos psicológica y lite- 
rariamente cómo puede San Mateo decir aparentemente lo contrario. 
No lo dice de hecho, pero aparenta decirlo. Y nosotros descubrimos 
que se trata nada más que de una apariencia por la narración de San 
Juan, 


Mateo sabía que Magdalena se había separado dé sus compañeras 


Esta nos parece que pudo ser la motivación psicológica del sujeto: 


TS a i I E f. 1 
f T. i í l II n 51, g D 


E ¿ ASISTE MAGDALENA A LA APARICIÓN DE CRISTO 2 
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La segunda pregunta más Seal que plantea el texto de 
E? San Mateo, y tal vez el origen del múltiple desacuerdo que. reina 
E entre los autores, versa sobre la aparición de Cristo a la Magdalena. 
x San Mateo, al contar la aparición del Resucitado, pone un sujeto 
Ó plural, las dos mujeres que salen del Santo Sepulcro para llevar a los 
ET discípulos el mensaje del Angel. Y ya hemos visto que entre estas 
dos mujeres no se encontraba la Magdalena, pues ni vió ni oyó al 
Angel, porque se habia marchado antes a Simón Pedro. $ 
, Ocurre, por tanto, en seguida esta pregunta obvia: ¿estuvo pre- 
sente María Magdalena a esta aparición de Jesús? Veremos dus hay 
n muchos autores que echan por la negativa. 
> Si estuvo María Magdalena presente, ¿cuándo tuvo Vaga la apa- 
^ rición? ¿Al salir del Santo Sepulcro, como parece indicar el texto de 
E. | San Mateo? Asi lo hubiéramos creido si no tuviéramos el texto claro 
: de San Juan y el hecho hoy común y cierto de que Magdalena se había 
] separado del grupo general antes de ver y oír al Angel. 
> Si la aparición de Jesús a Magdalena, que cuenta San Mateo, no 
b tuvo lugar en el marco circunstancial que él parece señalar, sino más 
; tarde ciertamente, ¿cuándo y dónde hay que situarla? Las réspues- 
tas de los autores veremos que son muy varias, porque una vez que 
se rompe con el marco espontáneo y obvio que. sugiere el Evange- 

lista, queda amplio margen para las teorías. 

. La solución del problema se vuelve a complicar, cuando se examina 
más detenidamente el texto de los otros Evangelistas que cuentan 
también la aparición de Jesús a Magdalena. 

San Marcos, que habla de tres mujeres en la visita del Santo Sepul- 
cro y en la aparición del Angel, no habla más que de María Magda- 
lena en la aparición de Cristo. ¿Por qué se ha separado de Mateo, 
dejando el plural y acogiéndose al singular? 

San Juan, que ha callado la aparición y mensaje del Angel Mt-Mc, 
sin duda porque en ella no tomó parte su protagonista, que es exclu- 
sivamente la Magdalena, nos habla de la aparición de Cristo a ésta 
con gran lujo y frescura de detalles. ; Por qué omite San Juan la apa- 
rición primera del Angel y no quie la aparición de Cristo, aunque 


e 


1 bus había. nad San Mateo? ;Se que de una aparición disti 
^ o e la misma, que ha querido completar y encuadrar con exactitud? 
- Si la misma, ¿por qué habla sólo de Magdalena? 


Eo El problema en la Edad Patrística. 


. Los Padres, en general, no han tratado a fondo la cuestión de la 
armonía en este punto concreto. 


ASIN tl -— 


San Cirilo de Alejandría, cuando: explica Mt 28, 9, se contenta 
+ con decir que todas las mujeres ven al Angel, todas ven a Cristo (5). 
- Luego, en el comentario de Jn 20, 14-17 (aparición de Cristo a Mag- 
. dalena), supone claramente que están presentes sus compañeras, y 
- dice que Juan menciona sólo-a la que fué como la AUC y guia de 

. las demás (6). 


Esto nos hace pensar que San Cirilo ha identificado las dos apa- 

- riciones de Cristo. La razón de extender la aparición en Jn a todas 

las mujeres no puede ser otra que el plural de San Mateo, pues el 
cuarto Evangelista escribe siempre en singular. 


Sin citar a San Cirilo harán suya esta explicación en la Edad Media 
Bruno Astensis (T) y en la Moderna, G. Estio (8) y Maldonado (9). 
En nuestros días está Belser, que no pone más videntes que las dos 
mujeres mencionadas por Mt (10). 


San Juan Crisóstomo no. toca el punto de la armonía ni en las 
Homilías al Evangelio de San Mateo (11) ni en las de San Juan, pero 
dice claramente que Magdalena no asistió a la aparición y mensaje 

- del primer Angel, porque se fué apenas vió la piedra quitada (12). 


(5) MG. 72, 470. 

(6) MG. 74, 698. 

(T) In Mt. 28, 8 (ML. 165, 311 s.). 

(8) Annotationes awreae... Antuerpiae, 1652; In Jn. 20, 14. Se pregunta s: 
Magdalena vió al Señor y responde: Por Mt. parece lo contrario, pues dice 
que lo vieron todas. Luego hay una nota del censor que dice: Potest responderi 
quod inter eas quibus in via apparuit Dominus euntibus ad discipulos, non erat 
Magdalena, et quod antea apparuerat illi». 

(9) In Mt. 28, 3. Moguntiae 1853, I, p. 501, a. 

(10) Die Geschichte des Leidens... Freiburg im Br. 1913, p. 480. 

(11) MG. 58, 783/4. 

(12) In Jn. hom. 85 (al. 84) MG. 59, 464. 
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Eusebio de Cesarea se hace cargo del dne y para armoniza 
la aparición de San Mateo con la de San Juan distingue dos Marías. 
Magdalenas. Cada Evangelista se refiere a una distinta, La de San 
Marcos es la misma de San Juan (13). Es también la explicación 5 
San Ambrosio (14). e j 

San Jerónimo tiene por gratuita esta distinción de dos Magdale- 
nas y habla de varias visitas suyas, unas veces acompañada, otras 
sola. Por esto en la aparición de Mt está con otras, en la de Jn sola. 
Sobre el tiempo no tiene sentencia fija. «Algunos creen que sucedió 
primero lo que cuenta Jn» (15). E 

San Agustín estudia detenidamente la concordia de "e diversa] 
narraciones y piensa que todas las mujeres se fueron con Magdale- 
na a avisar a Pedro y a Juan; vueltas al Santo Sepulcro vieron el 
Angel de Mt-Mc. A continuación siguió la escena de San Juan para 
sola Magdalena, que en su ansiedad amorosa se había separado. algo, 
y, por último, la aparición colectiva de Cristo en el camino de vuelta, 
como la cuenta Mt (16). Y. 


El problema en la Edad Media. | ; 


A excepción de Bruno Astensis, que identifica las dos aparicio-. 
nes de Cristo, todos los demás autores medievales que hemos visto 
están por que María Magdalena tomó parte en dos apariciones dis- 
tintas: en una sola (Jn), en otra con sus compañeras (Mt). Y todos. 
creen también que en la narración de San Juan no se le permite a 
Magdalena tocar los pies de Jesüs, y por eso se préguntan: ;por 
qué, en cambio, se le permite tocarlos.en la aparición de Mt? En el 
orden de las dos apariciones no convienen: 

Alcuino (17), Teofilacto (18), Eutimio Zigabeno (19), Santo To- 
más (20), ponen primero toda la escena de Mateo y luego la de San. 


(13) MG. 22, 947.951. 

(14) In Lc. ML. 15, 1936-38. 

(15) Epist. 120 ad Hedib.: cc. IV. V. ML. 22, 987.90. 
(46) De Consens. III, 24, ML. 34, 1195-1203. 

(47) In Jn. ML. 100, 991. 

(18) In Mt. MG. 123, 482, 

(19) In Jn. MG. 129, 1482/3. 

(20) In Jn. 20, 12.17 ; In Mt, 28, 9 


-el sistema de San Agustín. 
San Veda el Venerable (23) y W rds S trabo (24) edis el pro- 
"n blema; lo, mismo que Ruperto Twuiciense (25), mientras que Dionisio 


E el Cartujano reconoce la dificultad y deja la solución para otros más . 


sabios (26) iS 


i 67s El problema en la Edad Moderna hasta hoy. 
d Del Tridentino a nuestros días el problema se ha estudiado más 
. a fondo, y a lo que creemos, no sin fruto. : 


Hasta el siglo xx la mayoría de los autores distinguen realmente 
3 las dos apariciones de Cristo. San Mateo trata de una; San Juan de 
1 otra. Mas la forma' como tratan de coordinar las dos narraciones es 

muy varia y hasta contradictoria. Para unos la Magdalena toma 

parte en la aparición de San Mateo; para otros está ausente y sola- 

mente interviene en la de San Juan. Para unos las otras dos mujeres 
"hacen un solo viaje al Santo Sepulcro; para otros, dos. Para unos 
. la aparición de Cristo en San Mateo tiene lugar antes de la de San 
1 Juan; para otros después, al final de la mañana, por la tarde, en el 
camino a Jerusalén, a Betania, no sabemos dónde. 


Ceo um WU DTI 
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Todos los autores, a excepción de Maldónado, respetan la narra- 
ción de San Juan por su claridad, perfección y frescura de colorido. 


Las hipótesis, suplencias o rellenos son para la narración de San Ma- 


. teo, que por su concisión y brevedad no resulta fácil de acomodar a 
la del Cuarto Evangelista. « 
A cuatro podemos reducir los conatos de armonización dentro de 
la tesis distincionista. 
1. Cristo se aparece a todas las mujeres en la vuelta del primero 
y único viaje al Santo Sepulcro, presente María Magdalena. 
Esta explicación, que parece seguir más la letra de San Mateo, 


(21) In Jn. 20. Opera omnia, vol. VI, Quaracchi 1893, p. 510/1. 

.(22) Enarratio in Jn. Opera omnia, XXIV, París, 1899, p. 6714; In Mt., vou: 
lumen XXI, p. 227. 

(23) In Jn. ML. 92, 920. 

(24) In Mt. ML. 114, 177 

(25) In Jn. ML. 169, 897. 


(26) Opera omnia, XI, Montrolii, 1900, p. 600. d 
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Juan. ES, an Buenaventura. (21) y Sun ; Alberto M. Q2) s siguen a la letra 


tiene escaso número de partidarios. La demde Mnconti dis en e 


dres Lino Murillo (27) y José Bover (28), el cual admite tambiér 
como posible la ausencia de Magdalena. ERA 
Lo esencial de esta hipótesis es: ` 1 
a) Las piadosas mujeres no hacen más que un viaje al Santo 
Sepulcro, a excepción de María Magdalena. Después de haber visto. 
y oído al Angel se quedan por el Jardin, en vez de ir en seguida a los 
discípulos, para dar tiempo a que vuelva Meir y vea ella aparte 
primero a Jesús. q 
b) Todas juntas se vuelven a los discípulos y en g camino se 
les aparece el Señor. La Magdalena ve así dos veces al Resucitado. 
J. Sylveyra (29) propuso ya en el siglo xvii esta misma explica- 


ción, creyendo además que Magdalena estuvo también Desine a la. 


aparición del Angel. 3 
2.2 Cristo se aparece a todas las mujeres en la. vuelta del primero. 


` y único viaje al Santo Sepulcro, ausente María Magdalena. 


Esta explicación es también moderna, como la anterior, pero tiene 
mayor nümero de partidarios. Nosotros la hemos encontrado en los 
siguientes autores: Picomio (30), Lamy (31), Calmet (32), Erhard (33), 
Rosenmueller G. (34), Fouard (35), Didon (36), Rosadimi (37), Ruf- 
fenach (38), Fillion (39), Schuster-H olzammer (40), Ebro (41), 
Durand (42) y non (43). 


(27) El Cuarto Ev., Barcelona, 1908, p. 540. 

(28) El Evangelio de S. Mateo, Barcelona 1946, p. 520. 

(29) Comment, in text. evang. V, Venetiis, 1728, lib. IX, cap. 2. 

(80) In Jn. 20, 1, edic. Vives, Parisiis, 1872, vol. III, p. 134. 

(31) Commentarius in Harmoniam, lib. V, cap. XLI, Venetiis, 1735. 

(82) Commentarius in omnes libr. V, et N. T., vol. III, Lucae, 1736; In. Mt - 
28, 9; in Jn. 20, 2. 

(33) Isagoge et commentarius in universa B. Sacra, Augustae Vindel, 1736, 
In Mt. 28, 9. 

(34) Scholia in N. T., Norimvergae, 1815, In Mt. 98, 8. 

(85) La Vie de N. S. J. C., París, 1923 (1.2 Edic., 1880). 

(86) Vie de N. S.J. C., vol. II, París, 1891. 

(87) Institutiones introductoriae in libr. N. T., I In Evangelia, Romae, 1938. 

(38) Christus vivus mulieribus apparet, VD. 1 (1921) 98-100. 

(89) Vie de N. S. J. Ch., París, 1922, vol. III, p. 524. 

(40) Historia Bíblica, Barcelona, 1985. 

(41) Diatessaron, Romae, 1927, vol. IV. 

(42) Evangile selon St. Mt. (V. S.), París, 1928. 

(43) Jesús de Nazaret, Barcelona, 1946, p. 406. 


DE CRISTO ^ MAGDALENA i 
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ES El sui Toledo « dosi olla xus CANA ésta. teora en el si- 
glo xvi en su comentario a San Juan (44). 
| E: Los dos puntos esenciales de esta explicación son: a), único viaje 


de las mujeres en general al Santo Sepulcro, y b), ausencia dela "5 P t 
Magdalena a la aparición de Cristo en San Mateo. Mnt E 
E Algunos autores, sin especificar si existe o no María Magdalena, m 
. retrasan la aparición de San Mateo. UPS EOM 
— Le Camus (45) observa que Mt no dice expresamente que la apa- o 


. rición tuviera lugar en el camino de vuelta. : 

E orluy la sitúa en el camino hacia Betania, adonde se dirigen las 
mujeres después de haber comunicado a los disepala el mensaje del E 

1 Angel (46). | 4 


E F O gara observa: «Cuándo fué esta aparición que Mt 28, 9, ae 
OWENS nadie lo sabe; sabemos que fué después de la aparición a la. y dd 
. Magdalena y, por lo tanto, bastante tarde» (47). QS hs 300 
r M. Lepin no precisa dónde ven las mujeres a Cristo, pero TUS or 
después de haber hablado con los discípulos (48). ` > E A 


Knabenbauer-Merk: «Non puto statim post primum hunc a sepul- : 
cro discessum evenisse.» «Sum S. Mt. breviter quaedam argumenta gi- 
— resurrectionis proponat, nullo modo censeri potest velle dicere ea quae ES 
' narrat nullo temporis intervallo inter se esse subsecuta» (49). e 


VU YT" * ka 


a 3.2 Cristo se aparece a todas las mujeres en la vuelta del segundo A 
viaje al Santo Sepulcro, presente María Magdalena. CLE b 
1 Lo esencial de esta teoría está en el doble viaje de las mujeres E. 
y en la doble visión de Magdalena, que se puede presentar bajo tres ¿58 
ES dois accidentales : 8 A 
a) Ribera (50) y Natali (51) siguen la explicación de San Agustín. E. 
Todas las mujeres se van con Magdalena apenas ven quitada la pie- ^d 
dra. Luego vuelven detrás de Pedro v Juan, ven los ángeles y Mag- 2 
dalena dos véces a Cristo. é 
E : 
A t 
1 (44) In Jn. XX, Annot. II. 


zo. a 


(45) La Vie de N. S. J. C., III, París, 1888. 

(46) Commentarius in Ev. sec. Joannem, Gandavi, 1889, p. 524. 
(41) Vida de N. S. J. C., Friburgo de Br., 1908, p. 238, not. 1. 

(48) La Valeur du Quatrieme Ev., 1, París, 1910, p. 603, not. 3. 
(49) Commentarius in Ev. sec. Mt., Paris, 1922, II, p. 562/3. 


(39) Iu S. J. Ch. Evangelium sec. Joannem, Lugduni, 1623. 
A Expositio S. Evangelii J. Ch., Venetiis, 1732; In Jn. 20 


ausente la Magdalena. 


b) Salmerón (59), Barradas (53), M. Sa (54), A. Lapide (55) 
Gordono (56), Menocchio (51) y Sylveira (59) son partidarios de que 
todas las mujeres, incluso Magdalena, vieron el Angel y oyeron el 
anuncio de la Resurrección antes de ir a Pedro y a Juan. A 
Ad Ceulemans (59) es. el único autor moderno que admit A 
a, 
$ 
d 
1 


la doble visita de las mujeres y la doble visión de María Magdalen 


la cual se fué antes de la aparición del Angel. Sus o se van. 


después para volver nuevamente. 
4. Cristo se aparece a todas las mujeres en la segunda mi | 


Conviene esta teoría con la anterior en poner un segundo viaje. 
del grupo general de mujeres y en excluir a la Magdalena de la apar 
rición de San Mateo. 

Es muy reciente, pues nosotros no la hemos encontrado haste) 
el 1903, con J. A. Steenkiste (60). Luego la abrazan Prado en, 
Cristiani (62), Buzy (63) y Dorado (64). 3 

Los coratos de concordia, como se ve, son múltiples. Dejan in- 
tacto el texto de San Juan, pero el de San Mateo siempre queda muy. 
alterado ; en alguna teoría, enteramente deshecho em su sustancia y 


Sess iid 


esencia ; 

Efectivamente, si suponemos que María Magdalena no toma parte. 
en la aparición de Jesás que cuenta San Mateo, como, por otra par- 
te, es hoy común y cierto que no toma parte tampoco en la aparición 
del Angel, resulta que ninguna de las dos apariciones contadas por 
el primer Evangelista se aplica a su protagonista, a María Magda- 


(52) Commentarii in Ev. Historiam, XI, trat. 10, Coloniae Agr. 1613. 
(53) Commentaria in Concordiam et Hist. Q. Evangelistarum, IV, Lib. VIL, 
capítulo IX, Moguntiae, 1609. X eit 
(54) Scholia in Quatuor Evangelia, Lugduni, 1609. 
(95). In Mt. 28, 8. Edit taurinensis 4.2, 1935, vol. II. 
. (96) Novum T. latine et graece- cum comment., Parisiis, 1632. In Mt. 28; y. 
(57) Commentarii totius S. Script., Venetiis, 1743. In Jn. 20; In Mt. 98. Es. 
bastante impreciso. No concreta si Magdalena asiste o no a la aparición colectiva. 
(58) Commentariorum in t. evangelicum, V. libr. IX, cap. 2. Venetiis, 172% 
(59) Commentarius in Evang. sec Mt., Mechliniae, 1928, p. 480. 
(60) .S. J. Ch. Evangelium sec. Mt., Brugis, 1903, vol. II. 
(601) Praelectionum "Biblicarum Compendiunr, N. T. Matriti, 1942. 
(62) Vida de Cristo, Bilbao, 1944. 
(63) Evangile selon St.. Mt. (La Sainte B. IX), Paris, 1935. 
(04) Praelectiones Biblicae, N. T. I., Taurini, 1947, p. 1.000. 


Mena, que va a ja atea de. la narración, delante de la otra María, 
y ‘señalada con su propio nombre. 

Nosotros creemos que se debe pensar mejor de. San Mateo, y si 
B aparición del Angel no le corresponde a Magdalena, como nos dice 
: 


San Juan, por lo menos la aparición de Cristo, que es el centro de | 


la narración—resurrección y aparición del mismo Resucitado—, debe 
corresponderla. Este es el sentir de los Padres y autores medievales. 
Sólo admitiendo que Magdalena. toma parte en la aparición de Je- 

sús contada por San Mateo se puede explicar que la haya puesto al 
pri rincipio de la narración y la dejara como sujeto y cabeza de toda 
E ella, aunque no tomara parte en la aparición y mensaje del Angel. 
La Magdalena sale temprano, la Magdalena llega al Santo Sepulcro, 
1 la Magdalena ve a Cristo. Así sí se explica que deute como principal 


actriz, aunque no vea al Angel. i ; 

Este argumento nos parece decisivo. Si la aparición de San Mateo 
. es distinta de la San Juan, Magdalena ha tomado parte principal en 
las dos, como lo dicen los dos Evangelistas. | 


s 


Los autores distincionistas que admiten la doble. visión de Magda- 
Jena salvar. la esencia de la perícopa de San: Mateo, pero tropiezan 
. con otras dificultades en la explicación de varios textos evangélicos. 

Si el grupo femenino, después que ve al Angel y oye su mensaje, 
se va a los discipulos para anunciarles la grata nueva de la Resurrec- 
ción y pronta aparición del Maestro en Galilea y vuelve en seguida 
al Santo Sepulcro, tenemos aquí una vuelta supuesta, qué no está en 

- minguno de los Cuatro Evangelistas. Es una vuelta que se hace nece- 

" sario suponer para armonizar a Mt con Jn-Mc., dirán. Y así es si 

queremos distinguir las dos apariciones. Pero conviene observar que 

esta vuelta supuesta introduce algo en el texto de San Mateo que lo 
modifica en su inteligencia obvia. La aparición de Cristo la pone en 
la vuelta del único viaje que él menciona, y nosotros la ponemos en 

- la vuelta, no del viaje primero que el cuenta, sino del segundo, que 

Tél no toca. 


Finalmente, la segunda vuelta del grupo, que se supone y altera 
algo el texto del primer Evangelista, se explica en Magdalena por- 
que la supone abiertamente San Juan y porque ella no conocia todavía. 


pcm memes 


la Resurrección de Cristo. Sus compañeras sí vuelven nuevamente al 
Santo Sepulcro; vuelven después de haber visto y oído al Angel, 
después de saber que Cristo ha resucitado, que no está entre los muer- 


, 


ESTUDIOS eS Leal OM. jou 
tos, que lo han de ver pronto en Galilea, como its tenía HD. f 0g. 
después de haber comunicado este alegre mensaje a los discípulos. 

¿Qué buscan las mujeres en esta segunda vuelta supuesta? La 
Magdalena buscaba el cuerpo de Jesús, que creía robado porque no 
` había visto ni oído al Angel. ¿Las otras? No vemos lo que podían: 
buscar después de conocer el hecho cierto de la Resurrección. Lo 
natural es que se quédaran con los discípulos y tratasen de persuadir: 
los de la verdad de su mensaje, que ellos ponían en duda. Y más si 
cuando ellas llegaron oyeron que Pedro y Juan habían ido también 
al Santo Sépulcro. Se esperarían a que los dos Apóstoles confirmaran. 
la verdad de su mensaje. i y e 

La vuelta, pues, del grupo femenino al Santo Sepulcro es una su- 
posición que se introduce en el texto de San Mateo, y que no tiene. 
motivación psicológica suficiente en el ánimo de las mujeres. ti 


Si con el Cardenal Toledo suprimimos la segunda vuelta y des- 
pués que han visto y oído al Angel suponemos que se quedan por 
los alrededores del Santo Sepulcro, mientras Pedro y Juan examinan 
el interior y Magdalena habla con los dos Angeles, ve y adora al 
Jardinero, nos parece que no se explican debidamente los textos evan- 
gélicos. 

a) Mt 28, 8 dice que las mujeres, después de ver y oír M Angel, 
salieron cito del Santo Sepulcro y se. fueron currentes nunciare dis-. 
cipulis. 

Mc. 16, 8 dice que «fugerunt de monumento, invasera! enim eas 
tremor et pavor». 


b) .Si las mujeres se quedan en el Huerto hasta que Magdalena, 
ve por separado al Jardinero y luego todas juntas se ponen en marcha 
y ven en el camino al Resucitado, se sigue que a los discípulos llega: 


al mismo tiempo el mensaje y aparición del Angel, el mensaje y apa- 
rición del Resucitado, lo cual se aviene bastante mal con Le 24, 22-24, 
de donde parece deducirse con bastante probabilidad, por lo menos, 
que la aparición y mensaje de los ángeles llegó antes que el del Re 
sucitado, pues los dos de Emaús conocen y hablan de aquél y no co 
nocen ni hablan del segundo. -- f 

Nos queda por examinar la forma de algunos autores modernos, 
que ignoran cuándo y dónde se verificó la aparición de Cristo qu 
relata San Mateo, o bien la ponen por la tarde o en un viaje a Betania. 

Estos autores ni detienen al grupo en el Huerto ni lo hacen vol- 


BE 


E 


| EI. vez al Santo Sepulcro. Nos parece una explicación bien 


pensada, sobre todo si en la aparición se admite a Magdalena. 


Sin embargo, creemos que se aleja del texto obvio de San Mateo, 


| quien relaciona la aparición de las dos Marías con el viaje y con el 


ii 
gx 


f 


tiempo de la visita matutina que hacen al Santo Sepulcro. El texto de 2 


San Mateo parece decir que Magdalena vió a Cristo por la mañana 
.y en el marco general de su visita al Santo Sepulcro. Si las circuns- 
tancias últimas y los pormenores más concretos se han esfumado en 
el primer Evangelista, no creemos lo mismo de las más generales. y 


sustantivas. Y éstas nos parece que son la mañana y la visita al Santo 


Sepulcro. 


Da 


En el texto de San Mateo consideramos sustantivo que Magdalena 
vió a Jesús Resucitado y que lo vió por la mañana, en relación con 
su ida al Santo Sepulcro. Los cuatro Evangelistas insisten en lo muy 


- temprano de la visita, y en este marco se coloca la aparición de Je- 


H 
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sús a la Magdalena. 


También consideramos cierto que de las apariciones de Jesús men- 
cionadas por los Evangelistas, fué la de Magdalena /a primera. Así lo 
dice expresamente el final deutorocanónico de Marcos (16, 9). Y una 
aparición propia y particular suya, pues Marcos, que la hace ir al San- 


to Sepulcro con María de Santiago y con Salomé, habla solamente 


de Magdalena, como en categoría y coro especial, al tratar de la apa- 


rición de Jesús. 


Al llegar a este punto ocurre preguntar si San Mateo, que habla 
ciertamente de la aparición de Cristo a María Magdalena y ésta, se- 
gún Marcos, lo vió sola y antes que nadie, ¿se podrá referir a esta 
aparición singular de Magdalena? ¿Se podrá incluir su narración en 
la de San Marcos y San Juan? 


Identificación de las dos apariciones. 


San Cirilo de Alejandría, y luego Bruno Astensis, Maldonado y 


: Belser, como vimos al principio, identifican las dos apariciones de 


Mt-Jn y las hacen una misma extensiva a todas las mujeres. Esta 
teoría no ha prevalecido, sin embargo. 

En el siglo xvii el viejo Lighfoot es el primero que, según nues- 
tras investigaciones, indentifica las dos apariciones y pone a María 


L 
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A n y XX, 

DE s Mapdalena c como id dE explicando a D MUR ps San Juar "3 
E 54 |. y no viceversa (65). gc" $ y 
oo Esta misma explicación debieron EE: Otros attores del xvin. 

y ye, ^o XIX, que menciona genéricamente Le Camus (66). . 

Ehe Cornely escribe: «Dubitari potest, annon eadem sit apparitio, tol 
Ti = facta est Magdalenae, et ea, quae facta est reliquis mulierbus» (67). 
U^. Estas palabras tal vez se entiendan mejor de una identificación n 
"3 D^ pluralidad de videntes, en el sentido de San Cirilo y Maldonado. 

ES. En 1905 Bacuez sigue en el Manual Bíblico la identificación : E la | 

$ unidad de.vidente (68). El mismo año encontramos a Godet (69); shi 
Boc guen después Y. Rose (10) y Mangenot (T1). 4 
EV H. Lesétre, que en 1903 había defendido la. tesis distincionista (12), 1 

Y el año 1912 propone sistemáticamente la contraria (13).. N 7 
DM .. Otro artículo de E. Levesque publicado en: 1916 ha influído más T 
J^ A en la exégesis posterior (74). | : 1 

5 Los partidarios de la identificación con unidad de vidente van cre- * 
= ciendo. Brassac. (15) y Simón (16), el 1920 ; Camerlynck (77), el 1921 ; 
hs : Reatz (18), el 1924; Lagrange-L avergne (79), el 1926 ; Lagrange 0.1 
UN el 1927; Joüon (81), el 1930; Lebreton (82), el 1931; Lusseau-Col- 


~ = lomb (83), el 1932, y también Dausch (84) y Sickenberger (85); 


(65) Horae hebreicae, Roterodami, 1685; In: Mt 28, 9. 
66) e de -N: E. J Ch Paris; 1888. DIIS p. 838p not. 
e (67) Introductio, Parisiis, 1886, III, p. 301, not. 1. 


x 


x (68) Manuel Bibl., edit. 11 (1905), p. 432 ] A CE 
(69) Commentaire sur l'Ev. de St. Jean, 4. a, vol. TIT, p. 492. Neuchatel, 1905. 
n^ (10) Evangile selon St. Mt., París, 1908. | 


(11) La Resurrection, París, 1910, p. 215/6. 
(12) DB. III, 1478/9. 5 


S (12) Les saintes femmes au tombeau. Rev. Prat. d' soria 14 (1912) 49-52. 
T (14) Quelques, procédés: littéraires de St. Mt. RB. 13 (1916) 5-22. 

$ (15) Manuel Biblique, III, París, 1920, p. 656, not. 5. 3 
D (16) Praelectiones Biblicae, Matriti, 1920, p. 536. 

A (TT) Evangeliorum... Synopsis, Brugis, 1921, p, 165, not. 1. 2 

X (TS) Jesus. Christus, Freiburg in Br. 1924. 


(TN Synopsis Evangelica, Barcinone, 1926. 
(80) St. Mt., Paris, 1927. 
A (81) L'Evangile, París, 1930, cfr. Mt. 9, 9 $: Tnz 20; 138 
(82) En su Vida de J. C. pasa por alto la aparición a las mujeres. París, 1931, 
: IT, Part, cap. VIII. Edic. esp. Madrid, 1942 (2.3). 
un. (83) Manuel, IV, París, 1932, p., 872. 
j (84) Die drei álteren Evangelien, Bonn, 1932. In Mt. 98, 9.10, 
(85) Leben Jesu, Münster i. W., 1932, $ 266, 


E por > 


Prat (80), i 1933 ; Pirot (81), Hi 1934 ; -Renié T el 1937 ; Kloster- 


mann. (89), el 1938; Ricciotti (90), el 1940; NB er A os el 
1944, y últimamente Jesús Enciso (92), el 1947. 


Esta es la gráfica ascendente de la teoría de la identificación con 


unidad de vidente. 


Su valor no está sólo en el peso de los autores que hoy la siguen. 
Está principalmente en el texto de los Evangelios y en lo bien y sa- 
tisfactoriamente que los armoniza todos entre sí vi el orden general | 


de las apariciones. | ; 


13:9 Tn 207, 1,2. H-I8: El texto de San Juan o más la senten- 


- cia de María Magdalena como única vidente. El Cardenal Toledo, con 


- gran finura de observación, se ha fijado en la diferencia que hay entre 


los dos mensajes de Magdalena a los discípulos. 
El primero lo da en plural: «Et nescimus ubi posuerünt eum», 


(Jn 20, 2), porque aludía a una impresión colectiva de las mujeres, la 


piedra removida que todas vieron. 
El segundo mensaje lo dà en singular: «Quia vidi Dominum et 


haec dixit mihi», porque la aparición de Cristo ha sido para ella sola. 


En el original griego contrasta más la personalidad de Magdalena: 


' «Quia vidi Dominum et haec dixit il li.» El Evangelista ha conser- 


vado en estilo directo sólo la primera parte del anuncio de la apari- 


ción, que es lo que más repetiría Magdalena. 
Si las compañeras hubieran visto también a Jesús no habia motivo. 


para el singular del segundo mensaje, una vez que el primero se puso 


-en plural 


1 De este argumento no solamente se sigue que en la aparición na- 
rrada por Jn no ha habido otra compañera con Magdalena, sino tam- 
bién que la aparición de Mt o es la misma de Jn o, si es diferente, hay 
que situarla después que Magdalena ha llevado el mensaje de la pri- 
mera a los discípulos, lo cual es sacarla demasiado del marco circuns- 
tancial que le ha dado el Evangelista. 

2.2 Mc 16, 9-11, que en la ida al Santo Sepulcro y en la aparición 


(86) Jésus-Chrit, París, 1933, II, liv. IV, c. XIII, 3 

(87) Evang. selon St. Marc. (La Sainte. B. IX). No es claro. Mc. 16, 9. 
(88) Manuel, París, 1997, IV, p. 657. Cita en su favor a Allo. 

(89) Das Matthüusevangelium, Tübingen, 1938, p. 230. 

(90) Vita di Gesú, 2.2, Milano Torino, 1941, p. 755, not. 1. 

(91) Sagrada Biblia, Madrid, 1944, p. 1.160. Edic. 2.2 (1947), p. 1.283, 

(92) Esrupros BísL:cos, 6 (1947) 240, 
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del Angel nombra tres mujeres, cuando narra la aparición de Cristo | 
solamente menciona a María Magdalena, separándose abiertamente de 
San Mateo, a quien había seguido, y acercándose a San Juan. 4 
Es una observación de Maldonado: «Quod autem solam Ioannes | 
nominat Magdalenam, minus etiam mirum est, quam quod eam Marcus | 
solam nominaverit, cum Marcus non eam solam, sed cum ea alias mu- ] 
lieres ad monumentum venisse dixisset» (93). | | 
Se explica con dificultad este viraje del Segundo Evangelista sm 
todas las mujeres vieron a Jesüs. Pues hasta la aparición del Angel. 
va con Mt. Si la aparición de Cristo fué colectiva lo obvio es que Mc | 
hubiera seguido paralelo con él. 
3. Mt 98, 9. 10 tiene rasgos comunes com Jm 20, 11-18. 
a) La protagonista es María Magdalena en los dos. 


da 


TA 


b) Cristo saluda en ambas apariciones. Saludo vago y genérico 
en Mt (avete) ; saludo concreto y personal en Jn (Maria!). 


c) En ambas narraciones Magdalena coge los pies de Jesús. El” 
noli me tangere es un imperativo presente, que, en oposición al aoristo, - 
connota una acción empezada: deja. de tocarme (94). 


d) En ambas narraciones Cristo hace el mismo encargo a la vi- 
dente: que vaya a los discipulos. Mt ha subrayado la aparición en 
Galilea ; Jn, la próxima Ascensión o vuelta al Padre, que tan acentua- 
da está en el Cuarto Evangelio. | 

4. Mt 28, 9.10 no tiene nada irreductible a Jn 20, 11-18. 

a) El plural en Mt es lo más chocante. Sale hasta diez veces en 
los dos versos que tratan de la aparición de Cristo. Sin embargo, tiene 
explicación positiva, aunque no fuera más que una la vidente. 


La narración de San Mateo es muy condensada y sustantiva: habla 
de dos mujeres, aunque hubo por lo menos cinco ; calla el primer viaje 
de Magdalena a los discípulos, sus lágrimas, su inquietud ; deja la im- 
presión de que ha visto y oído al Angel y a muy corto intervalo a 
Cristo. Que su mensaje sobre la aparición de Cristo lo ha dado al mis- 
mo tiempo que el del Angel y junto con su compañera. ! 

En esta síntesis narrativa del Primer Evangelista se comprende que 


(93) In Mt. 28, 9, p. 508, b. 
(94) A. DEBRUNNER, Grammatik des neut. Griechisch, Göttingen, 1931, $ 335. 
Así se explica la dificultad. que encontraban los autores medievales. Cristo se 


deja tocar tanto en la aparición de Jn. como en la de Mt, No existe ninguna 
oposición, 


e haya perdido la perspectiva y varios planos se e hayan como conden- 
sado en uno. Un plano es la ida matinal de las mujeres al Santo Sepul- 
cro. Otro la aparición y mensaje del Angel. Otro la aparición de Cristo. 
Otro la ida a los discípulos. Todo ello lo cuenta San Mateo, pero sin 
la perspectiva individual. Las mujeres han ido muy temprano ; las mu- 


jeres han-visto y oído al Angel; las mujeres han visto a Cristo; las 3 


mujeres han comunicado con los discípulos sus noticias. Por San Ma- 
teo no se puede apreciar cuál fué la actividad propia e individual de 


cada una de las dos mujeres que encabezan su narración o si las dos 
 Oobraron siempre unidas. Más bien queda esta segunda impresión. La 
bina femenina aparece constante, indivisa en toda la narración. Hasta 
; diez veces emplea también el plural en la aparición del Angel, que 
| incluye literariamente a Magdalena, y es cierto por San Juan que 
f no estuvo presente. Por San Juan y San Marcos nos consta con 
c 


erteza que Magdalena tuvo momentos en que obró al margen de 
«la otra María». 


Tenemos, por tanto, una base positiva, sólida y cierta para afirmar 

- que San Mateo 'no ha querido conservar las líneas individuales de las 

- personas, de-las dos Marías, sino que solamente nos ha querido dar 

-lo que la bina como tal y en globo hizo, no lo propio y peculiar de 
| cada una de sus dos partes. . 


Como en la aparición del Angel tenemos un plural repetido hasta 
diez veces, que no se aplica o incluye más que a una de las dos Ma- 
| rías, también puede pasar lo mismo en la aparición de Cristo. Tene- 
mos otro plural diez veces repetido que no alcanza sino a una de las 
dos Marias, a Magdalena. 
El empleo del plural genérico y de categoría (95), en lugar del sin- 
gular propio, encuadra muy bien en la narración sintética y conden- 
fsada de! primer Evangelista. +  .. 


Bastaba que una mujer hubiera visto a Cristo y otra a los Ange- - 


- les para que en la predicación ordinaria, en que no se quería aquilatar 
detalles. se adujese como un testimonio más de la verdad de la Re- 
surrección el hecho de que las mujeres habían visto y oido a los An- 

- geles, las mujeres habían visto y oído al Resucitado. El testimonio 

-de las mujeres se podía dar más en vago y sin pormenores, porque 

tenía menos importancia oficial que el de los hombres. San Pablo lo 


(95) Sobre el plural de Categoría cfr. U. HoLzmeIsTER, «Bibl», (1933) 68-95. 


Goile enteramente, aun cuando se pone a Aa expresamente $ 
hecho de la Resurrección de Cristo (1 Cor. 15, 5-8). A. 
Las demás diferencias que existen entre la marración de. Mt y 
son muy pequefias y fáciles de explicar. E 

EI saludo, avete (Mt), Maria (Jn), se completa mutuamente. Jesús 
pudo decir las dos cosas: ave, Maria. O pudo decir nada más que; 
Maria. En este caso Jn lo ha conservado en su realismo propio ; San 
Mateo, en una forma general. Por él sabríamos que Jesús saludó a 
Magdalena, pero no sabríamos cómo la saludó. P 3 

El nolite timere; si quitamos el plural, encaja perfectamente en 
la narración de San ]uan. Esta frase significa lo mismo que alégratà 6 

exulta (96). ; i 

El noli me tangere (Jn), que los autores medievales no han logra- 
do armonizar con el tenuerunt pedes de. Mt, hoy carece de toda difi- 
cultad, como dijimos antes, pues supone que Magdalena AS está to- 
cando y significa tanto como «deja de tocarme». 

Et ecce Iesus ocurrit illis tampoco presenta mayor dificultad. Ecce, 
como puede verse en diccionarios -y comentarios, puede servir, no 
tanto para señalar tiempo como para llamar la. atención. «Y he aquí.» 

O currit no significa más que el «vidit Tesum stantem» de San Juan, 
Jesús se hizo presente a Magdalena. 

San Mateo no localiza la aparición en el camino, sino 'simplemen- 


- te después que ha tenido lugar la escena del Angel y las mujeres (la 


otra María, pues Magdalena no estuvo presente) han salido del Santo 
Sepulcro. Detalles sobre la aparición de Cristo a Magdalena no: da 
ninguno. 


CONCLUSIÓN 


El resultado de nuestra investigación lo podemos resumir en las 
siguientes conclusiones: 

1.2 San Mateo habla ciertamente de una aparición de Cristo a 
María Magdalena. Esto nos parece sustantivo en su narración. Re- 
nunciar a esta conclusión es renunciar a lo esencial por lo accidental, 
renunciar a la aparición a Magdalena por salvar la aparición a la 
otra María. 


La Magdalena vió ciertamente a Cristo, según Jn-Mc. Y en San 


(96) Cfr. S. LYONNET, Xuipe Keyapıtwpévn, «Biblica», 20 (1939) 131-141, 


| 
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pel punto en que se supone, como hoy suponen todos los autores, que . 


E prer 


a E To! 8 umo Y T APARICIÓN DE CRISTO. A MAGDALENA 2 
| Mateo tiene más Uni em que pad María, pues va a la cabeza 
con su nombre muy definido. Esto tiene todavía más fuerza desde 


Magdalena no estuvo presente en la primera aparición del Angel 
| (Mt 28, 5-8). Si no asistiera a ninguna de las dos apariciones, la pre- 
¿sencia de la Magdalena al principio (28,1) carecería de sentido: La 


| narración de San Mateo quedaría muy vacía y desvalorizada. 


n 


© 25 La aparición de Cristo a Magdalena en San Mateo hay que 
“situarla en el marco temporal de la mañana y do la visita al Santo 
Sepulcro. 

.. Esto: eslo que, significa Mt 28, 1.8.9. Toda esta perícopa está inti- 
| mamente trabada entre sí; existe grande relación entre la ida tem- 


| prana al Santo Sepulcro, la aparición del Angel y la de Cristo. Arran-- 
| carla de este marco circunstancial amplio y llevarla a Ia tarde, al ca- 


| mino de Betania, nos parece mucha libertad y poco respeto al texto 


del primer Evangelista. El afán de salvar el plural en la aparición de 


. Cristo, cuando no se salva en la aparición del Angel, llevaría a estas 
libertades exegéticas. 
3,2 La aparición de Cristo a Magdalena en Mt es la misma. que 
| nos cuenta San Juan, porque no tiene nada irreductible a ella y posee 
| grandes analogías, como hemos probado arriba. La narración de 
Marcos, paralelo con Mateo hasta la aparición del Angel, no. deja 
| la menor duda de que en la aparición de Cristo se llega a San Juan. 
! 4.2 En la aparición de Cristo Magdalena es la única vidente. Así 
se sigue de su mensaje a los discipulos en singular (ego vidi Domi- 
mum), comparado con el primero en plural (e£ nescimus). 
— Si Magdalena hubiera tenido una aparición comün con sus com- 


x 


- pafieras: 


a) Estas habrian vuelto al Santo Sepulcro después de llevar a. 


los discípulos el mensaje del Angel. Esta vuelta se introduce en el 


“texto evangélico y no parece probable, después que sabían que Jesús 


había resucitado. Cuando las mujeres hablaron de la aparición de los 
ángeles todavía no conocían la aparición de Jesús, como consta por 
BLc (24, 22-24). f 

- b) La aparición común no sería tampoco la narrada por Jn, pues 
ésta la comunica Magdalena como propia suya (ego vidi Dominum). 
- Habría que hacerla volver de nuevo al Santo Sepulcro con las otras 
mujeres. Nueva suposición y nueva inverosimilitud. Las idas al Santo 


Sepulcro tenían razón mientras ignoraban la Resurrección. 


y 


Estas modificaciones del texto de San Mateo E al deseo d c 
salvar el sentido material y propio del plural de los vv. 9, 10, aunque 
en los vv 5-8 tenga un sentido figurado e impropio, plural por el sin, 


e 


gular, plural de categoría. 
La sentencia que identifica las dos apariciones y pone a Magda: 
lena como única vidente tiene. grandes ventajas positivas: 
a) No introduce ninguna modificación en el texto de San Mateo! 
Solamente toma el plural en sentido figurado con el fundamento pró 
ximo que le dan los vv. 5-8 y el remoto de otros textos bíblicos. Estc 


* 


no es introducir nada en el texto sagrado. 
b) Armoniza fácilmente el texto de San Mateo con los otros 
Evangelistas. Se explica el texto de San Marcos ; se explica que los 
dos de Emaús conocieran la aparición de los ángeles y no conocierar 
la de Cristo. El orden de los sucesos sería el siguiente: ; $ 
I. Las mujeres salen por la mañana muy temprano para embal- 
samar el cuerpo del Señor (Mt-Mc-Lc-]n). x : 
II. Al acercarse al Santo Sepulcro ven todas que la piedra está 


` removida. La Magdalena piensa en seguida en un robo y se marcha 


sola a dar. cuenta a Pedro y a Juan (Jn). 

III. Las compañeras entran entre tanto en el Santo Sepulcro y 
ven dos ángeles,.uno de los cuales les anuncia el hecho de la Resu- 
rrección, las anima y les encarga avisen a los discípulos (Mt-Mc-Lo). 

IV. Cuando las mujeres llegan a los discipulos con el mensaje de 
los Angeles están todavia los Emaüs. No están Pedro y Juan ni Mag 
dalena, que han corrido al Santo Sepulcro (Lc-]n). 

V. Pedro y Juan traen el mensaje def Sepulcro vacío, que oyer 
los dos Emaús, sin creer en la Resurrección. Se marchan (Lc). 

VI. Entre tanto Magdalena ve a dos Angeles y a Cristo en figu 
ra de Jardinero y se viene en seguida a los discípulos. Es la primer: 
noticia que se oye de que Cristo se ha dejado ver (Jn-Lc). 

VII Aquel día San Pedro vió también al Resucitado (Lc). 

VIII. Cuando traen la noticia los de Emaús se les responde que 
también se le había aparecido a Pedro (Lc). 

IX. Aparición general en el Cenáculo (Jn). 


Juan Lzar, S. J. 


¿Relaciones con el mundo bíblico? 
(Conclusión) 


.V. I 


RELIGIÓN 


E. Lo que SERO dicho acerca de las representaciones de Ws 
- hay que reunirlo con toda otra. suerte de indicios sacados del con- 
junto de la cultura para determinar, aunque sea aproximadamente, 


el carácter de la religión de estos antiguos habitantes del Indo. No . 


pudiendo basarnos aun en las pretendidas interpretaciones de los 

textos, necesariamente hemos de ser inuy parcos. Cualquier ligera 
analogía con los modernos habitantes de la India no debe inducir- 
nos a la identificación, sobre todo antes de estar determinado el 
carácter étnico de los habitantes de Mohendio-Daro. 

La más abundante documentación que poseemos para la religión 
«protoindia» son los sellos. No siendo aun posible servirse de la 
lectura de las inscripciones no nos queda más recurso que el len- 
guaje mudo de las figuras. De éstas no se puede deducir con cer- 
teza si la religión que practicaban era idolatría o totetismo, aun- 
que sí se ha de dar por excluída cierta veneración por esos animales 
de que ya hemos tratado. 

En las excavaciones de Mohendio-Daro y Harappa no se ha 
descubierto ningún edificio que pueda con alguna probabilidad ser 
llamado templo. Pudieran haber sido templo las ruinas situadas bajo 
la stupa budística aun sin explorar, ya que es tradición que un santua- 
Tio nuevo se coloque sobre el antiguo. Por eso no se puede sacar 


" iM 
Eoi 


i3 ultura e inscripciones de la antigua India 


ESTUDIOS BÍBLICOS.— B. Celada | 


la conclusión de que los protoindios carecían de “templos. Sin 
bargo, algunos hechos parece que pueden tenerse en cuenta. El lu- 
' gar público de reuniones y fiestas, la «casa del pueblo», que en le 


antigüedad —recuérdese sólo los templos . babilónicos, el de Jerusa- 


lén y las imezquitas— era el templo, en Mohendio- DIIS son los ba- 


ños públicos. Este es el edificio que se destaca. 

Por su extensión se distingue algün otro edificio que pudiera! 
haber sido el mercado: otro centro de reunión como la agora. En: 
todo caso es cierto que los «protoindios» no han sido dados a lai 
construcción de grandiosos templos como los babilonios y los egip-- 
cios. Ruinas gigantescas como las ziqqurats y los templos de Meso-. 
potamia no se ocultan fácilmente: hubieran ya llamado poderosa- 
mente la atención de los arqueólogos. 

Si no se han conservado templos se han conservado estatuitas, 
que seguramente se depositaban en ellos a modo de exvotos. Como 
cbra de arte son pésimas. Por eso hay que atribuirles una finalidad 
religiosa, Una mujer en cinta, un niño, o una mujer con un niño 


pueden significar acción de gracias o petición. Figuras de bueyes 


pueden tener por finalidad pedir la curación o multiplicación de 
estos animales. 

Sólo una estatua de piedra ha sido hallada que pueda decirse que 
representa a un dios. Es de esteatita, medio cubierta con un vestido, 


con incrustaciones en forma de trébol —lo que es como un símbolo 


divino—, la cabeza descubierta, los ojos cerrados —no porque indi- 
quen estado de yoga, sino porque así se presentan incluso las es- 
tatuas de Sumer—, el labio superior afeitado y la barba corta. 
Un fenómeno, no exclusivo de la India, es que las estatuas de 
divinidades masculinas —aquí completamente desnudas— sean muy. 
raras, mientras que las femeninas abundan extraordinariamente, Aca- 
so representen todas ellas el mismo dios, el marido de la diosa-madre. 
Bien se pueden reconocer como pertenecientes a la diosa-madre 
esa multitud de estatuitas con vestido corto, larga tiara y numero- 
sos collares, ya mencionadas a propósito de la indumentaria feme- 
nina. Es algo común a todo Oriente y a la India moderna. A ambos 
lados de la cofia llevan dos especies de tazas donde parece que se 
quemaba aceite o incienso —son bien visibles aún las manchas—, a 
fin de que la diosa inclinase su oído a las peticiones de sus fieles. 
Probablemente se conservaba su imagen en todas las casas. Su nom- 
bre no nos es conocido. Y lo demás que se dice de la mitología de 
esta divinidad: si era virgen o casada, o formaba parte de una tria- 
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cia con las tesis del parentesco entre la escritura «protoindia» y los 
eroglíficos hittitas. 


s 


Hay en los sellos-amuletos una representación masculina que 
Marshall interpreta, con gran probabilidad, como prototipo del dios 


£d 


E Es una divinidad desnuda, cargada de brazaletes, con cuernos 


tres caras. Está sentada en un taburete en la conocida actitud de 


yoga. Le rodean numerosos animales, por lo que este Siva repre- 
senta precisamente la forma de Pasaputi o «señor de los animales». 
No hay que insistir demasiado en lo de la triple cara buscando ahí 
altos misterios trinitarios, porque a veces se presenta con sólo dos 


caras, en otra ocasión con sólo una y en la India actual llega a 


tener hasta cinco caras. Lo de estar sentado sobre el taburete no 
es ley absoluta, porque una vez está sentado en el suelo. En cambio, 
siempre se presenta desnudo y con cuernos. En dos sellos le sale 
de entre los cuernos un ramo de follaje.: indicio de que se trata de 
un dios de la vegetación. Aunque su nombre antiguo no se puede 
afirmar que fuese Siva, coincide con éste en todos sus rasgos, como 
genio de la vegetación y de la fecundidad. Es con la diosa-madre 
la divinidad más antigua de la India, de origen prehistórico, adop- 
tada sucesivamente por los diversos pueblos que allí se han ido 
estableciendo, 


Los altos sentimientos teológicos o metafísicos que los «proto- 


indios» pueden haber tenido no los sabemos, ya que los textos hasta 


ahora no nos dicen nada, pero los objetos de culto hablan bastante 
claro de sus instintos terrenos. Al lado de la diosa-madre y del dios 
Siva, patrona y patrón de la fecundidad, abundan sobre manera unos 
objetos a modo de conos que representan el falo o linga. No es tan 
seguro que otros objetos deban ser interpretados como yomis o sím- 
bolos femeninos correspondientes. Aun hoy sobrevive en la India 
la veneración de estos objetos materiales, como símbolos del dios 
Siva, a los que se rocía con agua o se unge con manteca. Tan fre- 
cuente es este objeto en las ruinas de Mohendio-Daro y Harapna 
que podría ser considerado como su símbolo. No es difícil que éstos 
constituyan un elemento del juego de damas que, en este caso, ten- 
drían un especial carácter mágico. 

Nos ha extrañado no encontrar templos en Mohendio-Daro y 
Harappa: pues tampoco se han encontrado cementerios, a pesar de 


tado es pura fantasia. Si el centro de difusión ie este tipo Esi 
omo creen algunos autores, el Asia Menor, donde tanto renombre - 
había de adquirir la «Gran Madre», tendríamos aquí una coinciden- 
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we 


tratarse de ciudades tan grandes. ;Sería, como sospecha Mackay: 


que incineraban los cadáveres y arrojaban las cenizas al río? De la: 


creencias en la otra vida de estos ricos comerciantes, tan dados : 
las comodidades de este mundo, no nos ha quedado ningün do 
cumento. i E 

La superstición no escaseaba. Si los sellos eran amuletos, la ma 
yoria de los «protoindios» debía de llevar su amuleto. Las tablilla: 
de barro o metal parecen ciertamente amuletos. Para el mismo fii 
servían figuras diminutas de rinocerontes, cabritos, liebres, antilo 
pes, perros, palomas. Nudos o tejidos complicados tenían la virtu 
de atar o desatar el mal, la enfermedad, los demonios. Dos peque 
ños amuletos de esteatita se parecen mucho al ded egipcio. 1 

La cruz gamada o svástica es un símbolo muy frecuente. Comi 
es sabido, ya desde la antigüedad se la encuentra en la India y er 
otros muchos lugares. En Elam es por lo menos tan antigua come 
en el valle del Indo. Hay que renunciar, pues, a considerarla co 
mo símbolo local. No se ha logrado hasta ahora dar una interpreta 


.ción cierta de este signo. Las que se dan son pura fantasia. Lo: 


adornos de los brazos, su dirección a derecha o izquierda, la exis 
tencia misma de estos adornos, su nümero y hasta la existencia de 
cuadrado en que se la encierra, están sujetos a variación. No es 
pues, fácil apoyarse en estos pormenores para dar interpretacione: 
simbólicas. Acaso se trate de un sencillo símbolo primitivo, acaso ur 
enrejado para defenderse de las fieras, al que se han ido añadiendo 
adornos sin ninguna significación. 


Citaremos como curiosidad una interpretación de la svástica, in 
teresante por su ingenio, pero a la que no podemos prestar adhesión 
Se trata de un sello con la pretendida representación del pecado de 
paraíso. «Enfrente del tigre aparece una svástica erróneamente llama 
da «cruz gamada»; encerrada dentro de un cuadrado... Ya hemos ex 
plicado en otro lugar lo que significa la svástica (Heras: India, Th 
empire of the Svastika, Bombay Silver Coronation Souvenir). Es e 
plano de una ciudad bien fortificada, segün los antiguos tratados so 
bre la construcción de ciudades. Según estos tratados, una ciudat 
bien construída debe tener dos grandes calles, que se cruzan en e 
centro de las mismas ; pero las puertas que cierran el término de esta: 
calles no se abren directamente al campo; la muralla continúa tor 
ciendo a la diestra o a la siniestra, y al terminar el lienzo de muri 
paralelo ciérrase junto al ángulo de la ciudad. Cuando un ejérciti 
sitiaba una ciudad así construída y lograba finalmente tomar un: 
puerta, metíase en un callejón sin salida ; antes que la puerta (siguien 
te) fuese conquistada los soldados eran asaetados desde lo alto di 


muros por e ejército. defensor de la ciudad. Por tanto, una ciudad 
así construída era una ciudad bien defendida y, consiguientemente, 
una ciudad con muchos habitantes,.rica y próspera. De aquí que el 
«signo que reproduce el plano de tal ciudad viniese finalmente a sig- 
| nificar prosperidad ; tal es el significado de este signo en la escritura 
.protoindia y tal es el significado de la palabra $vástica, como se le 


denomina en sámskrto. Ahora bien: la representación de: la svástica » 


“encerrada dentro de un cuadrado enfrente del tigre es de un interés 


l 


extraordinario. Representa la prosperidad encerrada dentro de unos 
muros y es, por tanto, equivalente a un lugar próspero y fc liz, lugar 


que evidentemente está cerrado al tigre, al enemigo del hombre, pues 


no tiene puerta alguna o resquicio abierto. Parece, por tanto, un 
“símbolo del Paraíso para que el hombre no entrase más en él (Gen. n 
24.) Unicamente parece que en este sello, al poner esta. representa- 
ción simbólica delante del tigre, se pretendió acentuar' el hecho de 
que el tigre no podia penetrar en este lugar cercado; confusión, 
después de todo, fácil de explicar, pues en realidad la espada de 


"fuego y los querubines auyentarían asimismo del Paraiso al enemi- 


go del hombre». (H. Heras, S. J.: La tradición del pecado del Pa- 
raíso em las naciones protoindicomediterráneas : Estudios: Bíblicos, I 
(1941) 62-63.) 


Lo mismo en Mohendio-Daro que en Sumer (vaso de libaciones 
. de Gudea) y en Egipto se encuentra el caduceo. Simboliza la fecundi- 
dad en la unión de dos serpientes. Después se le extendió a significar 

la magia y la adivinación. Su antigüedad y su extensión por países del 
Oriente próximo es una señal más de las influencias recibidas por la 
India antigua. 
— . Y más claramente indican la penetración religiosa de Egipto en 
la India tres amuletos que representan hombres llevando estandar- 
tes del animal sagrado y el fetiche o símbolo divino. El culto de 
los animales parece próbado por estos amuletos. 

Es lícito suponer que las escenas de los sellos contengan repre- 
sentaciones de tradiciones, leyendas, mitos o ceremonias: pero si 
ya en Babilonia es muy difícil encontrar la interpretación precisa, a 
pesar de los abundantes textos bien descifrados que nos dan a co- 
nocer las ideas, creencias y prácticas religiosas de ese pais, ¿cuánto 


más difícil será.atinar con la interpretación exacta en la India pri-. 


mitiva donde aun no podemos utilizar los textos y es casi nada 
lo que conocemos acerca de su.pensamiento y literatura? 

Se encuentran en los sellos luchas con monstruos, especialmente el 
tigre. Inmediatamente yen aquí algunos autores una prolongación ha- 
cia el Este de la leyenda de Gilgames. La lucha aquí no es contra 
el león sino contra el tigre. Como advierte ya Mackay, mientras que 


4 
9 


SS 


A S PEL AL CENE T fur V 0. vt ARE MEL a S 
PR u- E n A Le A 


4 


-34 esrupios síLicos.—B. Celada | ped 


en Mesopotamia —y lo mismo en Egipto— la lucha es siempre con- 
tra el león, en la India es siempre contra el tigre. El león no aparece 
ninguna vez. Habiendo sustituido el tigre al león en*las selvas del 
Sind y del Pundsab nada tiene de extraño este cambio. Por este 
lado no hay dificultad seria contra la identificación. Pero es el caso: 
que en la misma Mesopotamia no se ve razón suficiente para supo- 
ner que el Gilgameš de la iconografía sea el Gilgameš de los textos. 

Muchísimas veces encontramos representado el árbol en los se- 
llos protoindios. La piadosa creencia de que este árbol representa 
la tradición del paraíso no tiene confirmación arqueológica. La ve- 
neración del árbol tiene en la India muchas manifestaciones, nin- 
guna de las cuales se adapta a la tradición del Paraíso, No es éste 
una sola especie de árboles, el pipal, son, por lo menos, tres las 
especies de árboles considerados como sagrados. Hay un sello que 
representa un árbol con muchos animales, entre ellos dos cabras, una 
a cada lado. No encuentro el menor fundamento para ver en esas dos 
cabras una reminiscencia de los guardianes del árbol del Paraíso, 
Esos animales, como los demás que están pastando, son sencilla- 
mente el reino de Siva pasupati. En otros sellos está representada 
la ceremonia de plantar el árbol, y acaso se puede ver ahí el rito 
del matrimonio de dos árboles plantados por un hombre y una mu- 
jer. El árbol es santo, no sólo por los frutos que pueda dar, sino 
por la defensa que ofrece de las fieras. El tigre, tan frecuente en 
estas escenas, significa las fieras que amenazan al hombre. Hay una 
escena curiosa en que se ve un hombre subido a un árbol para de- 
fenderse del tigre. -La fiera, cansada de esperar, se dispone a aban- 
donar el árbol. Mientras se va vuelve la cabeza hacia el hombre ; 
y éste se dirige a ella con ironía, MarshallÉcita una escena paralela 
en un cilindro-sello de Kiš (Babilonia) en que el tigre es sustituido 
por una hiena. La red, otro gran instrumento de lucha y defensa 
contra las fieras, convertido en amuleto para defenderse de toda 
clase de males, enfermedades y demonios, acompaña a veces estas 
escenas del árbol y la fiera. La asociación de la famosa svástica con 
los motivos que aquí describimos sería una razón para presumir que 
originariamente este símbolo representaba un enrejado para defen- 
derse de las fieras. En un árbol pipal se ve una diosa. Delante de 
ella está un personaje que la adora. Y debajo siete figuras que, 
por llevar la misma cofia, deben de ser divinidades. 


No podemos conceder valor a las interpretaciones que, con espi: 
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ritu apologético, da de estas escenas el profesor H. Heras (La ira- 
dición del pecado del Paraíso en las naciones protoíndicomediterrá- 
^eas; Estudios Bíblicos, 1 (1941) 53-92). El título del artículo dice 
ya bastante acerca de la tradición que se desea encontrar alrededor 
de ese árbol. En la escena descrita del árbol, el hombre y el tigre, ve 
altos misterios expresados por unos signos que quiere leer y tra- 
ducir de esta manera: val adu, «de vida»; idi ru, «ruido de relám- 
pago». «El hecho de que estos dos signos (val adu) estén como 
colgados de las ramas del árbol muestra claramente que los dichos 
signos deben referirse al árbol y, consiguientemente, que este árbol 
es el árbol «de vida». Recordarase que este árbol de vida es uno de 
los dos árboles del Paraíso Terrenal que están mencionados indivi- 
dualmente en las primeras páginas del Génesis». Respecto de la se- 
gunda inscripción (idi rw) da esta explicación: «Recuérdese que en- 
tre los pueblos de la antigüedad y los pueblos primitivos los relám- 
pagos son siempre tenidos como un castigo de Dios. Por ejemplo : 
entre los etruscos el estudio de los relámpagos como castigo de 
Dios constituía una ciencia complicada y difícil. El gran orador ro- 
mano Cicerón nos dice que para el estudio del origen de los relám- 
pagos habían dividido el cielo en dieciséis secciones... El trueno, 
pues, se menciona aquí con referencia a la fiera. Por tanto, existe 
evidentemente una relación entre este animal y un castigo de Dios, 
ya que los dos signos van unidos a las dos ramas que salen de la 
boca del tigre. Estas dos cortas inscripciones nos permiten inter- 
.pretar la escena que se encuentra en todos estos sellos. Trátase de 
un episodio ocurrido junto a un árbol del Paraíso Terrenal Junto 
a este árbol aparece un tigre, sobre el cual viene el castigo de Dios, 
castigo que parece tambén significar el gesto. conminatorio del ser 
humano que está sobre el árbol. Trátase, por tanto, de conmemorar 
el castigo de un animal junto a un árbol del Paraíso del Génesis. 
Evidentemente, este episodio recuerda la escena que tuvo lugar jun- 
to al árbol del pecado, después de cometido éste. Dios impone un 
castigo sobre la serpiente tentadora». Como puede observarse, toda 
esta teoría se apoya en la lectura y traducción que da Heras de las 
dos inscripciones. Para nosotros esta lectura y traducción carece en 
absoluto de valor. En cuanto a la interpretación de las escenas pue- 
de verse por lo que precede su carencia absoluta de fundamento. 

Otra categoría de representaciones en que el profesor Heras quie- 
re ver la tradición del pecado original se diferencia de la anterior- 
mente descrita por una sola adición: en frente del tigre aparece 
una svástica. Esta «representa la prosperidad encerrada dentro de 
unos muros y es, por tanto, equivalente a un lugar próspero y 
feliz, lugar que evidentemente está cerrado al tigre, el enemigo 
del hombre, pues no tiene puerta alguna o resquicio abierto. Pare- 
ce, por tanto, un símbolo del Paraiso para que el hombre no en- 
trase más en él». Ya antes hemos tratado de la svástica indicando 
la carencia de fundamento de la interpretación de Heras. 

Una tercera escena de los acontecimientos del Paraíso está re- 
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presentada en otro sello: «E] ser humano que aparecía todavía so- 
bre el árbol en aquellos sellos ha bajado del mismo y es'á luchandc 
con el tigre y como castigándole... Primeramente el tigre tiene 
dos plumas sobre la cabeza, de suerte que mo es un tigre ordinario 
de las selvas. Aunque con forma general de tigre, es algo más que 
tigre, es un tigre en cierto modo extraordinario; como aquella 
serpiente del Génesis, aunque con forma de serpiente, era algo más; 
que serpiente, pues era la serpiente tentadora, «aquel gran dragón, 
serpiente antigua, que se apellida Diablo y Sa:anás, que seduce à 
todo el orbe». De igual modo aquel aparente ser humano que vi-. 
mos antes sobre el árbol.y que está ahora luchando con esta figura: 


no es un ser humano. Tiene cuernos, al parecer, de toro... El he-- 


cho de que este espíritu que estudiamos esté luchando con el enemi- 
go del hombre es prueba suficiente de su bondad: es un espíritu all 


„servicio de Dios... Esta escena, por tanto, es una representación plás-- 


tica de aquellas «enemistades» que Dios anunció crearía para la ser- 
piente, el enemigo del hombre ; enemistades y lucha que fueron vis- 
tos más tarde en la visión histórica del Apocalipsis». Confieso que 
yo nunca hubiese llegado a imaginar tanto misterio como ve Heras 
en una escena. de dos monstruos luchando junto.a un árbol < - 

En otra escena del árbol, el tigre y unos personjes entre ár- 
boles, lee el profesor Heras casi literalmente el relato del Génesis: 
«de tanta importancia para la historia del pecado del Paraiso que 
equivale plenamente al valor histórico y apologético de los poemas 
asiri0babilónicos sobre el mismo». Cree Heras que los dos persona- 
jes están cubriendo su desnudez con hojas dé higuera: cosa que no 
se ve de ningún modo en la figura. Pretende que un personaje en 
medio de la pareja da un bofetón a cada uno en castigo de su pe- 
cado; pero tampoco veo en qué se funda esta interpretación, No 
veo pues fundamento para que concluya el profesor Heras tan ter- 
minantemente: «¿No parece todo esto una reproducción plástica de 
la historia del Génesis cuando Adán y Eva, avergonzados al verse 
desnudos, se cubrieron con hojas de higuera, habiendo hecho lo cual 
Dios les increpó su infidelidad y les anunció el castigo de su peca- 
do?» Al contrario: seguramente son escenas campestres, en el rei- 
no de Siva pasaputi, mucho más alegres de lo que sospecha el pro- 
fesor Heras. : pus 

Como confirmación de la tradición del Paraíso recoge numero- 
sos testimonios relativos al árbol sagrado, interpretado como «árbol 
de vida», en todo el mundo mediterráneo. No convence de ninguna 
manera que el árbol pipal, de cuyo tronco «salen dos serpientes, 
sobre cuyas cabezas se ve un cuerno», sea el árbol del Paraiso y la 
serpiente «que, al parecer, por razón de simetría, ha sido en este caso 
duplicada». Se apoya en una interpretación de lla inscripción, que 
carece de todo fundamento. como lectura y como tráducción ; van tér 
min kan vàl: «que uno que tiene los ojos de pez al llegar al firma. 
mento viva» o «sea feliz». E) 


Toda la tradición iconográfica de Babilonia y Asiria acerca de 


árbol sagrado, que estos últimos años ha sido estudiada críticamen- 
te en sus diferentes manifestaciones, se empeña él profesor Heras 
en reducirla a la tradición del Paraíso. 

"Los árboles de los oasis egipcios, en cuanto están vivos y dan 
EM al pobre viajero que a ellos se acoje, se les puede llamar «árbol 


de vida». Pero es demasiado pensar con Heras que en.ellos se per- 


|petüa la tradición del árbol del Paraíso. 

— .No tiene más valor su interpretación de las figuras de árbol en- 
¡tre los Hittitas, los Etruscos y en la sortija de Nestor. Muchos 
hrasgos. mitológicos, incluso grecoromanos, pueden ser reducidos al 
mito de Gilgameš. A través de él hay que explicarlos sin pretender 
de ninguna manera relacionarlos con episodios concretos del relato 
| del Génesis. Apologéticas de este estilo convencerán al que quiera 
| dejarse convencer. 


diciones relativas a una gran catástrofe que podemos llamar diluvio. 
. En las excavaciones de Mohendio- Daro se han encontrado señales 
Ede grandes inundaciones que se podrían llamar «diluvio», como las 
j de Kiš en Mesopotamia ; pero por este estilo todas las regiones del 
mundo situadas al lado de un rio podrían hablar de «diluviosy. Nada 
en la. arqueología de Mohend3o-Daro y Harappa puede ser aducido 
x como testimonio del diluvio, como hace Heras. El gran bez del dilu- 
vio indio («Estudios Bíblicos», I (1944) 209-229). Los textos que 
aduce no valen más que lo que vale su desciframiento. Concretamen- 
| te el cuerno del pez en que tanto insiste Heras, puede ser el vaso 
| primitivo para la bebida y las ofrendas. El dios Min egipcio, por la 
casual coincidencia de que suena lo mismo que pez (min) en dravi- 
| dio, es interpretado por Heras de manera original en contra de to- 
dos los textos. Todo lo que se refiere a peces en el arte y la literatura, 
en las naciones mediterráneas, se ha de referir necesariamente al 


- «pez del diluvio». 


* 


Reproduzcamos literalmente el resumen que el autor hace de su 
teoría: «Fuera de ésto hanse hallado en las inscripciones alusiones 
a dos antiguas tradiciones dravídicas. Una de estas tradiciones se 
refiere a un hecho histórico. là otra a una leyenda mítica. Aquel 
es el diluvio. La historia del diluvio se encuentra en varias obras 
"amkrtas, pero la descripción geográfica de la tierra de Manu (el 
héroe del diluvio en algunas de las narraciones), y el título de «Rev 
fde Drav'da» dado a Satya Vrata (otro nombre del mismo héroe en 
“otras obras) muestran a la clara el origen dravídico de esta historia. 
Ahora bien. el pez que aconseja a Manu la construcción del barco 
se hace con una cuerda con la que ata el navío a su cuerno y es 
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finalmente reconocido como el mismo Dios. En las inscripciones que: 
ahora estudiamos se habla del «pez del cuerno» y del «Dios pez» 
(EIS Heras; Sus Ls = escritura pa y su desci ramiento. Am: 
purias, I (1941) 76-7 


Esto es.todo lo que sabemos acerca de la religión de la India 
primitiva, concretamente de la época anterior a los Vedas, tal coma 
se revela por las inscripciones de Mohendío-Daro y Harappa. Tode 
precisión acerca de nombres de dioses y genios tiene tan poco funi 
damento como las interpretaciones de signos en que se apoya. De: 
nombre de Siva ya hemos dicho que no puede probarse como existente 
en la antigua India. Menos puede ésto decirse del nombre An cor 
que tanto juega Heras. Es puro apriorismo todo lo que se refiere a 
paralelos concretos entre los dioses de Mohendáo-Daro y los de otro: 
pueblos orientales y mediterráneos. 


No se puede, pues, aceptar esta grandiosa síntesis de Heras en 
que los dioses se relacionan, en gran parte, por el sonsonete de la: 
palabras: «Que el panteón griego era griego y, por tanto aryo, jamás 
fué puesto en tela de juicio hasta hace algunos años. Zeus, por ejem- 
plo, es un nombre puramente aryo, de la misma raíz que el latir 
divis y el sánskrito deva. cuyo significado original es «resplande 
ciente», «brillante». Pero Zeus es únicamente un nombre, y ya Por 
rio nos dice que, según Pitágoras, este nombre era de carácter re 
lat'vamente modssabt siendo Zan el verdadero nombre del dios que 
corresponde al etrusco Ja» (latino Ianus), al hittita Istanu, al egip- 
cio Anu (anterior a Ra de Heliópolis) y al sumérico proto-índico A» 
y al indio moderno Andavar o Andavan, que son nombres del dio: 
dravídico Siva. Y si del nombre pasamos a la cosa significada po: 
él, veremos a la clara que este Dios cretense y griego llamado- Zar 
y Zeus es un dios de puro carácter oriental, un dios joven que muere 
y resucita cada año, al fin del otoño y principio de la primavera 
un dios, por tanto, que es el patrono de la fatalidad del mundo 
con una leyenda epifánica parecida a la de Aleyan (hasta hace pocc 
llamado Adonis) de los fenicios, o a la del dios hitti*a' Telepinu, « 
a la del egipcio Osiris, o a la del sumerio Damuz, llamado Tammu: 
entre los babilonios. Todas estas leyendas brotaron de una .sencill: 
creencia de los proto-indios, conservada en una de sus inscripcio 
nes, no ha muchos años encontrada, que Dios debilita y fortalece 
en los meses de otofio. Ni es Zeus- Jápiter el único dios no aryo de 
panteón grecoromano. Los eruditos helenistas no vacilan hoy en afir 
mar que Apolo, Poseidon, Hermes, Artemis, Afrodites y otros dio 
ses son de origen cretense, y, por tanto, no aryo. Los filólogo 
nos aseguran asimismo que estos nombres ni son griegos ni tiene: 
explicación alguna.en griego. Por otra parte, todos estos nombre 
tienen explicación adecuada en la lengua proto-india, y este signif 
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cado corresponde perfectamente a la naturaleza y carácter del res- 
pectivo dios. Lo mismo puede decirse de los dioses etruscos Tinia 
(Jüpiter), Uni (Juno), Minerva, Nethuns (Neptuno), Apulu (Apo- 
lo), Thurnus (Mercurio), Usil (el Sol), Artume (Diana), Turan (Ve- 
nus) y Fuflums (Baco). Aun muchas leyendas del mundo griego, 
como las de Herakles, Teseo, Perseo y los Argonautas, son de pura 
procedencia cretense, y aún puede su primitivo origen encontrarse 
entre las tradiciones proto-índicas». (Enrique Heras: La cuestión 
Arya. Razón y Fe, 120 (1940) 307-308. 


VII 


CRONOLOGÍA 
Las diversas interpretaciones de la cultura «proto-india» suelen 
ser correlativas de las diversas opiniones acerca de la cronología. 
Distingamos bien entre lo cierto y lo dudoso. Nada se ha descubier- 
to que pueda decirse neolítico. En las capas más profundas se en- 
cuentra bronce y.cobre. Fuera de algunos objetos que claramente 


- pertenecen a época posterior se encuentran en Mohendso-Daro y 


Harappa pocas sefiales de evolución. Es muy grande la homogenei- 
dad. El conjunto de la cultura se encierra en épocas no muy distan- 
tes. Para fijar fechas hay que acudir a los objetos indios encontra- 
dos en Mesopotamia y Elam. Estos objetos coinciden todos en 


pertenecer a la época de la dinastía de Akkad. De aquí que haya 


unanimidad en los autores —de Heras hablaremos luego— en cuan. 
to a la colocación de esta cultura hacia la época de la disnastía de 
Akkad. Ahora lo que importa es fijar la fecha absoluta de la dinas- 
tía de Akkad. Los últimos descubrimientos, especialmente el -sin- 
cronismo entre Hammurabi y Zimrilim, rey de Mari, han causado 
una revolución en cuestión de fechas. La consecuencia es que Sar. 
gón, fundador de la dinastía de Akkad, es colocado lo más pronto en 
el siglo xxiv (Ungnad) o xxv (Albright). De aquí se sigue para la 
cultura «proto-india» una fecha entre 2.500 y 2.100. 

La importancia de fijar fechas tan tardías «se apreciará compa- 
rándolas con las de otros pueblos que antes se creían tan distantes 
y ahora no parecen tanto. Los Hittitas, según se admite corriente- 
mente, hacen su aparición en Oriente a fines del tercer milenio o 
principios del segundo. El misterioso pueblo de los «siro-hittitas», 
bien distinto e independiente de los hittitas propiamente tales o «ne- 
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sitas», por varios indicios, entre ellos el arate primitivo de sul 
escritura y su mayor arraigo en "elo país, se tiende a considerarles i 
como anteriores a los hittitas. No es aun tesis probada pero sufi- - 


-cientemente razonable el que los «siro-hitti*asy hayan podido ser: 


contemporáneos de los «proto-indios» con los cuales hay interés: eni 
buscarles las más estrechas relaciones en cuanto a cultura y escritura... 
Otra comparación interesantísima, por lo que toca a la cronolo- 


gía, es la que se refiere a la penetración de los indo-arios, los arios. 


de los Vedas, en la India. La irrupción de los indo-arios en el Irán, 
en la India y en Mitanni hay tendencia hoy a colocarla, no hacia. 
el 1500 a. C., sino entre 1800 y 1600. (Albright, BASOR, 1947, 106). 
Si alguno quiere ver en los «proto-indios» unos precursores de los. 
arios clásicos no hay, desde el punto. de vista de la cronología, ob- 
jecciones serias que oponerle. ies n 

En las teorías de Heras que toda cultura viene de la. FL era 
necesario dar a Mohendšo-Daro y Harappa fechas exageradísimas 
hasta hacerlos alcanzar el quinto milenio antes de nuestra era. Si 
esto se pudiesé probar sería ello una magnífica base para sus. gran- 
des teorias pan-indistas, Pero aunque muchas veces presupone este 
dato, nunca aduce pruebas en su favor. 


VIII / 
RELACIÓN CON OTROS PUEBLOS 


Una cuestión fundamental de la que dependen. otras muchas, es- 
pecialmente la del desciframiento de la escritura «proto-india», es 
la de las relaciones de esta cultura con otras. El descubrimiento de 
una cultura antigua tan brillante como la de Mohendio-Daro y Ha- 
rappa excitó la imaginación de muchos escritores que. intentaron 
buscar ahí el origen de la cultura sumeria, egipcia y mediterránea: 
una especie de pan-indismo como antes había habido pan-babilonis- 
mo y pan-egiptismo. Entre estos aventurados escritores no se 
cuentan, por cierto, los sensatos técnicos que dirigieron las ex- 
cavaciones, Marshall y Mackay, aunque la alegría del sensacional 
descubrimiento era para impulsar a tesis de este género. Se discute 
hoy todavía acerca de la prioridad entre la cultura egipcia y la me- 
sopotámica: ¿por qué no bus scar el origen de ambas, dicen algunos, 
en la India primitiva? Así como a egiptólogos y egipcios les inte- 
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. resa buscar dentro del campo del su especialidad el origen de todas TX 
las culturas y a los portugueses les encanta oir que sus antepasados - i E 
< son autores de la cultura megalítica inspiradora, según preteden, NT 
¿de las pirámides egipcias, así los actuales indígenas de la India, D 
sobre todo los dravidios, apoyados por algunos europeos que viven = ^. 
en medio de ellos y una gran masa popular de Europa y América - UN E 
simpatizante con. todo lo que es indio, están siempre dispuestos a^ M 
- dejarse considerar como clave de toda la cultura mediterránea. Pero 3 


nosotros, imitando la sobriedad de Marshall y Mackay, atenderemos 
sólo a los hechos y razones concretas. Con ¡ocasión de la cronolo- 
“gía hemos ya sentado una conclusión general negativa: la cultura 
. «proto-3india» es un.producto relativamente tardío, muy posterior a PU 


L 
. las altas culturas del Oriente mediterráneo. Veamos si podemos pre- rl 
. cisar de alguna manera la naturaleza de estas influencias ejercidas n 
. 0 recibidas por los «proto- -indios». Xe 


Ya hemos tratado del área de esta cultura dentro de la Indi E 
Balutchistán, cuya frontera dista de Mohendio-Dar» sólo 70 kiló- 
metros, está aün poco explorada para poder precisar la extensión A 
de la cultura «proto-india» hacia este lado occidental. Esta región, pi 

- hoy inhóspita, estaba más poblada en otro tiempo. No estaba bajo el —  . 
- influjo político de la India, pero de ahí venían a la India a servir. Por 
ese lado amenazaban constantemente al rico valle del Indo bandas de 
hambrientos salteadores. Ese era el camino obligado de las carava- 
nas. De las exploraciones de Mahundar, Hargreavens y A. Stein no 
se puede deducir que el Balutchistán fuese una simple provincia cul. 
' tural de la India. Se encuentran analogías, como no podía ser me- S aN 
nos, pero no una influencia decisiva. En el Sind, en la estrecha faja ES 
entre el Indo y Balutchistán, encontró Majundar dos lugares que 
son dos fortalezas llamados Ali Murad, destinadas a la defensa con- 
tra las invasiones del Balutchistán. Los restos de cultura hallados 
por Hargreavens en 1925, en Nal, al norte de Balutchistán, y en 
otros lugares, son de un carácter indefinido, Sir Aurel Stein descu- 
brió en el norte y el sur ciertos elementos de cultura análogos a 
los del Indo, mientras que otros hallazgos representaban un período 
anterior. 

Interesa especialmente conocer las relaciones que haya podido 
haber entre la India, el Elam y Sumer. En líneas generales se pue- 
de decir que las relaciones entre ambas regiones no son directas 
ni muy intensas. Había intercambios comerciales con ocasión de 
los cuales se introdujeron en Mesopotamia piezas típicas indias, 
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especialmente sellos. Lo indio encontrado en Mesopotamia se ve cla- 
ramente que es indio, que coexiste con la glíptica local sin procede 

de ella ni influir en ella. Nada autoriza a pensar que el arte sumerio: 
o elamita provenga de la India. Al contrario, cuando se pueden se- 
fialar influencias son siempre en sentido contrario. Todo indica qu 

el foco principal de cultura se encontraba en el Oeste. La grandiosa! 
arquitectura de Mohendio-Daro no podemos probar positivamente: 
que haya sido aprendida en Sumer, pero cierto estilo de colocar 
los ladrillos de canto parece muy característico del valle del Eufra- 
tes. El betún, corriente en las construcciones babilónicas y casi ma-- 
teria de lujo en la India, indica la misma dirección de las influencias.. 
Los indios imitan de Sumer el cilindro-sello y los objetos de aseo. 
Obturadores en forma de cono truncado, conocidos en Sumer desde: 
el período de Diemdet-Nasr, parecen tener su imitación en la India 

La estatuaria ofrece pocos paralelos. Las estatuitas de la diosa ma. 
dre pueden ser influencia del Asia Menor. Las figuras monstruosas 
son posiblemente de influencia mesopotámica, pero no de Sumer, 
sino de los burritas.. La forma de arreglar el pelo es semejante en 
Sumer y en la India. El labio superior afeitado es rasgo común a 
los. dos países. No se puede hablar de grandes coincidencias en la 
cerámica, pero sí de algunos casos notables de influencia ; por ejem. 
plo, un vaso doble, de esteatita, pieza absolutamente única en Mo- 
hend$o-Daro, con equivalentes en Elam y Mesopotamia, donde cier- 
tamente hay que buscar su procedencia. Una figura de pirámi'e de 
tres lados, absolutamente idéntica, ha sido encontrada en la India y 
en Sumer. El nudo de los amuletos es igual en ambas regiones, 
La figura mágica consistente en la impresión de dos pies ha sido 
hallada en la India y en tell-Brack. 


Merecen caer en el mayor desprestigio las teorías que han pre- 
tendido explicar el origen de la civilización egipcia por la :civiliza- 
ción india. Existían algunas relaciones entre estos dos pueblos, pero 
sólo esporádicas. Por la costa, por medio de un largo cabo'aje, 
llegaban acaso productos egipcios a la India o viceversa. Byblos en 
Fenicia, gran centro de influencia egipcia y al mismo tiempo ciudad 
cosmopolita, bastaría para explicar estas influencias. Mari, la gram 
capital siria, vecina ya a Mesopotamia, era una importante estación 
en el viaje por tierra de Egipto a la India: algunos objetos encon- 
trados allí lo demuestran. Muy notables son ciertas represen*acio. 
nes de procesiones con-el animal sagrado y el ídolo, llevados en 
estandartes; es algo netamente egipcio. En un sello indio se re- 
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presenta un büfalo atacando a un grupo de hombres, por el estilo 
de las paletas egipcias. El ded, amuleto egipcio, símbolo de Osiris, 
parece ser el mismo que se encuentra en la India. El perforador de 
piedra, instrumento clásico egipcio, ha sido hallado en la India, aun- 
que no muy bien imitado, Un candelero y las piezas finales de ciertos 
collares no se encuentran más que en Egipto y en la India. El es- 
malte, frecuente en la India, es invención egipcia. Estos y otros 
puntos de contacto, que con más o menos probabilidad pueden adu- 
cirse, no afectan de ninguna manera.a los elemen:os esenciales de 


- ambas culturas. 


El pueblo hurrita está siendo clave para la explicación de mu- 
chos fenómenos culturales que antes se reducían sencillamente a 
los sumerios, a los akkadios, a los hittitas o a los semitas del norte 
de Siria. Es un pueblo que constituyó en otro tiempo un gran im- 
perio, aunque no se haya tenido aún la suerte de descubrir su capi 
tal con sus palacios y sus archivos, Hoy es un hecho claro que el 
fenómeno asirio ha de ser explicado, además de los akkadios, por 
los hurritas. Mucho de lo que se llamaba arte hittita ha resultado 
ser hurrita. Hasta Egipto parece haber llegado la influencia de este 
pueblo por medio de los Hyksos. La influencia que los hittitas ejercie- 
ron en Asía.Menor y en el naciente pueblo griego es en gran parte ori- 
ginariamente hurrita. Su posición en el norte de Siria y Mesopotamia 
hace presumir que ellos han jugado gran papel en las relaciones con la 
India primitiva. Muy mezclados con los «siro-hittitas» no es fácil 
distinguir la parte de influencia que corresponde a un pueblo. y la 
que corresponde al otro. Pero, aunque las razones geográficas, y la 
analogía con otras influencias ejercidas por este pueblo, hacen pre 
suponer intensas relaciones culturales, mientras no sea mejor cono- 
cida la cultura hurrita y no se avance más en el desciframien'o de 
las escrituras protoindias no se puede llegar a una conclusión pre- 
„cisa y definitiva. La tendencia general del arte, especialmente la 
tendencia a crear seres fantásticos, es una base sólida de compara- 
ción entre ambas culturas, como también ha servido esto mismo para 
relacionar lo hurrita con lo asirio. 


Al tratar de la cronología nos hemos ocupado de la posibilidad 
de relacionar con los «proto-indios» los llamados hit'itas de los je- 
roglíficos o «siro-hittitasp. Pueden muy bien haber sido contempo- 
ráneos. «Siro-hittitas» y burritas son, como queda indicado, pue. 
blos muy unidos y que han operado conjuntamente en el exterior. 
El área propia de la cultura «siro-hittita» no se extiende más allá 


doc ACT 


- 


D rus a : NT ' [ zs A ei S i SS 
"we. V: P 3 u a - f 
E : - X 

si 4 


pl E pa 
bpt 


SR d ir nio: dés PS SHEET Rs je ien dt: SiL y PNIS xg pesca A id ESA i XM WS, UR TON 


yi ` ESTUDIOS BÍBLICÓs.—B. Celada . OY d i 


de Siria y ASE Menor, pero, estando EST que este enia per- 
tenece a la.raza indo-europea, hay que suponer que no son indígenas 

; en el norte de Siria. Son advenedizos como sus comipañeros los hit- 
“titas propiamente tales o hittitas-nesitas. Luego si alguien pretende 
encontrar grandes coincidencias entre «siro-hittitas» y «proto-indios» 
no se le puede presentar como objeción insoluble la discontinuidad: 
en el espacio. Los «siro-hittitas», como probablemente también los 
«pro“o-indios», han vivido fuera de su área geográfica actual; am- | 
bos pueblos se han debido encontrar en algün otro lugar. Cuando 
se descubrió el parentesco entre lenguas tan separadas geográfica- 
mente como el sánscrito y el lituano, también se pudo haber pre- 
sentado la misma objeción. Y no es diferente el caso del hittita-ne- 
sita, emparentado precisamente con el grupo indo-europeo más ale- 
jado, el kentum. El hecho importante que en este caso se puede 
aducir es el de la forma de la escritura —prescindimos del todo de 
. las teorías acerca del desciframiento—. Dice Rosenkránz con oca- 
ES sión del desciframiento de la escritura «proto“india» por Hrozný: 
| «La idea de relacionar la escritura de la. India con Asia Anterior es 
muy feliz porque Asia Anterior, junto con el Egeo, es la patria de 
una serie completa de escrituras formadas segün idéntico o pare- 
cido sistema. Y pues las relaciones culturales entre el Indo y esta 
región son enteramente sorprendentes, así como también se puede 
demos'rar la. existencia de comercio entre ambas regiones, un tal 
intento de comparación está enteramente justificado.. Es cierto que 
existe una distancia considerable, pero es sólo cinco o seis veces 
más que la existente entre Mohend$o-Daro y Harappa, las cuales. 
son sólo una parte de la cultura del Indo. Entre las escrituras del 
Asia Anterior hay derecho a escoger la que mues'ra mayor parecido 
en la forma externa de los signos, esto es, la escritura hittita-jero- 
glífica («sirc-hitti*a») (B. Rosenkranz en Archiv für Orientforschung, 
14 (1942) 209-211). El mismo Rosenkranz. reproduce un cuadro com.. 
parativo de la escritura del Indo v los jeroglíficos hittitas, con 21 
analogías verdaderamente sorprendentes. Tan semejantes son algu-' 
nos'signos, que Hrozný puede utilizar para la escritura del Indo los 
tipos fundidos para la «siro-hittita». Varias influencias que hemos 
señalado como propias de Mesopotamia y Egipto se explican muy 
bien como realizadas a través de los «siro-hittitas» y hurritas. En By-. 
blos, gran centro de cultura fenicía, confluyen las culturas egipcia 
y burrita. El desciframiento, acaso inminente, de la primitiva escri- 
tura de Byblos, nos puede reservar grandes sorpresas por el gran 
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parecido que presenta esta escritura con la «siro-hittita» ,la del Indo 
|y la de Creta. ; M. E 
" Propuesto hoy el problema de la relación en.re la escritura cre- EA. 
tense y la «proto-india» nos interesaría poder fijar otras relaciones | 
» cuiturales entre ambos pueblos. A quien admita la estrecha relación . BD. 
existente entre «siro-hittitas», Byblos y la India no le será difícil admi": L 

tir que esas relaciones se hayan extendido hasta Cre:a, que tan aco- 5 

| gedora ha sido de las influencias orientales. Se señalan concretamente : 
coincidencias en los motivos de luchas y sacrificio del toro, según las ! 
serias investigaciones de Fabri; en la «cruz griega», idéntica en Creta ` p 


y en la India; y en la paloma relacionada con la diosa-madre. E 
| : f x 
Esto es lo que se puede decir acerca de las relaciones de los E: 


antiguos habitantes del valle del Indo con otros pueblos de la an-. 
.tigüedad. La dependencia respecto de los hurritas y «Siro-hi:titas» 
pudiera ser esencial, aunque este problema va vinculado al de la 
interpretación de la escritura, Con Egipto, Mesopotamia, Creta y 
.lo restante del mundo occidental las relaciones son muy limitadas. 


Carece en absoluto de fundamento lo que se ha dicho de los 
«proto-indios» como pueblo de navegantes, Si juzgamos por analo- ; 
gia con épocas históricas, en época histórica todo el tráfico de la 
costa está en manos de árabes; éstos deben de ser quienes mantuvie- 
ron el tráfico en la antigüedad. Mohendàio-Daro, ciudad comercial, 
estaba situada al lado de un gran río. Dos barcas representadas sin 
mástil serían seguramente para navegar por el río. La única prueba de 
que este pueblo fuese de grandes navegantes seria una representación NEM. 
‘de un barco con mástil que seguramente tampoco habrá servido más 
-que para navegar por el río. Las tradiciones dravidias que a este 
propósito se aducen no prueban nada. Las investigaciones de Se- 
vell (1904) y de E. H. Warmington (1928) han descubierto los orí- 
genes de la navegación intensa entre Occidente y la India. E] es- 
fuerzo viene de Occidente. Hecho decisivo en este asunto fué el 
descubrimiento, atribuído a Hippalos, entre los años 40 y 50 des- 
pués de Jesucristo, de los vientos monzones. Descubiertos los vien. 
tos monzones podían los occidentales atravesar el Océano Indico de. 
una sola vez, siendo posible el viaje de ida y vuelta a la India en 
un año. El término de.este viaje se encontraba invariablemente en 
un puerto del Dekkan. Estos son los bellos barcos de ultramar ad- 
mirados por los textos tamules. Esta y no otra es la navegación 
recordada en la tradición dravidia, (P. Meile: Les Yavanas dans l 
Inde tamowle: Mélanges Asiatiques, 222 (1940-1941) 85-123). Los 
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textos egipcios, que desde el reino antiguo nos dan tantos porme- 
nores acerca de sus trabajosos viajes marítimos hasta Somalia, nada 
dicen de intentos de viajes a tierras más remotas. Y mucho menos 
suponen que de tierras remotas haya podido nadie venir por mar. 
a traer a los egipcios las codiciadas curiosidades exóticas, 


Como se puede deducir de lo que precede, estamos muy lejos de 
admitir las teorías de expansión dravidia o protoindia del profesor 
Heras. «El estudio y desciframiento de este escrito es aún de más. 
interés para nosotros los españoles, pues la nación proto-índica pa- 
rece ser la que dió origen a todas las naciones mediterráneas. Los. 
minoicos y los micenianos, los etruscos y los iberos, nuestros ante- 
pasados, son ramas desgajadas del gran tronco proto-índico, que 
arraigara en las orillas del mediterráneo. El estudio de la escritura: 
y civilización proto-indica nos ayudará extraordinariamente para es- 
tudiar la historia y civilización ibéricas». (H, Heras: La escritura 
proto-índica y sw desciframiento. Ampurias, I (1940) 6). Leer esto 
encanta a los dravidios. Pero harian falta pruebas. 

A propósito de la religión hemos visto cómo Heras hace pro- 
ceder de la India gran número de divinidades occidentales, 

La filosofía griega cuyo origen buscan unos exclusivamente en 
Grecia y otros en' Egipto, Mesopotamia o la India, es para Heras 
principalmente un producto dravidio —para él los habitantes de 
Mohendio-Daro y Harappa son los proto-dravidios—: «El origen 
oriental de muchas de las ideas filosóficas de Aristóteles y. Platón 
ya ha sido reconocido por muchos. Pero quien más claramente mues- 
tra la génesis del orientalismo filosófico griego es Plotino... Mas, no 
sólo sistemas e ideas de la filosofía griega llevan el sello oriental, 
sino aún comparaciones explicatorias son las mismas que entre los. 
proto-dravidios de la India. Una de las inscripciones de estos ülti- - 
mos habla del cuerpo humano como un vestido del alma que perece 


-al tiempo de la muerte, comparación que se encuentra más adelante | 


en el Bhagavadgita y en las obras de filosofía buddhista. Igual com- - 
paración se halla en el poema sumérico de Gilgamesh, y Platón la 
usa en el Fedón». (E. Heras: La cuestión arya: Razón y Fe, 120 
(1940) 308-310). A 1 
La clave de la arquitectura occidental está según Heras en la. 
India: «Los llamados dólmenes, que se encuentran desde Ceylon, In- 
dia meridional, hasta Irlanda, Inglaterra y centro de Europa, eran 
los ¡primitivos sepulcros de esta raza pre-arya... Las stupas de la 
época buddhista en la India, que sor relicarios donde reliquias de 
Buddha o de un monje buddhista eran veneradas, no son sino una 
adaptación de la antigua tumba proto-dravídica. Muchos de los hé- 
roes griegos que perecieron delante de Troya fueron enterrados en 
monumentos totalmente semejantes a los descritos arriba; el vate 
épico describe la construcción de estas tumbas con una precisión 
admirable. Pinturas en vasos griegos nos representan estas tumbas 
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enteramente como si fueran stupas, y a veces aparecen coronadas 
.con un falo, el símbolo de la generación, colocado sobre Jas re. 
iquias de la muerte, conforme a la bien conocida idea de polari- 
dad, que es uno de los principios esenciales de la filosofía india. 
¿Los de Cerveteri, no lejos de Roma, por ejemplo, podrían tomarse 
exteriormente como stupas buddhistas. Junto a ellas. también se des- 
cubrieron numerosos falos. Estas tumbas fueron el prototipo de la 
-tumba romana. Si inspeccionamos,: por ejemplo, la Mole Adriana del 
Castillo de Sant? Angelo, o la tumba de Cecilia Metela en la Vía 
Apia, dos tumbas características de la Roma imperial, veremos que 
la pared cilíndrica que la circunda es únicamente el tambor de la 
tumba como se ve en Cerveteri. Sobre este tambor se levanta el tú- 
mulo o montículo de tierra, hoy desaparcido. Así era también la 
tumba del emperador Augusto». (Idem, pág. 310-311.) 

La escultura griega, cretense y etrusca se reduce también, fre- 
cuentemente, a modelos «proto-indios». «Los torsos de barro mo- 
"delados en el Museo de la Villa Giulia en Roma; el jovencito des- 
nudo, de bronce, del Museo Etrusco de Florencia, y el soldado y 

matrona de la Villa Giulia en Roma, son prueba fehaciente de que 
el escultor romano no hizo sino continuar las tradiciones de la 
escuela etrusca; sin embargo, ni son etruscos ni cretenses origina- 
riamente. Remóntanse más arriba. Dos.torsos desnudos descubiertos 
.en Harappa, en el Pundjab, son los prototipos del desnudo griego y . 
romano... Esta escuela de escultura proto-india, que continuó en el 
.Indostán hasta el período histórico, puede muy bien descubrirse, 
a través de todas las naciones mediterráneas, en las estatuas del 
rey sumérico Gudea, en las de muchos faraones egipcios, en la Dama 
de Elche de los Iberos, en el arengador etrusco de Florencia, etc.» 
(Idem ;pág. 311-312). i 

A propósito de los Drwidas que para Heras som en la palabra y 
en la cosa dravidios (1), espone cómo toda la cultura de éstos y casi 
toda la cultura occidental proviene de los dravidios: filosofía, reli- 
gión, ciencia, modos de ensefiar, ideas sobre la inmortalidad del alma 
y la transmigración, veneración de los bosques, sacrificios humanos 
todo es dravidio o proto-indio. (H. Heras: ¿Ouiénes eran los Drui- 
das?: Ampurias, II (1940) 17-32). 

El mismo Heras ha sintetizado sus teorías pan-dravidias en la ter- 
cerà conferencia de una serie pronunciada en Madrid. He aqui el 
resumen fiel del periódico «Ya»: «La afirmación principal de la con- 
ferencia fué la de que los íberos no eran arios, sino mohenso-daria- 
nos, de raza camita, descendientes de Cam. Los mohenso-darianos, 
que habitaron la India antes que los arios, tuvieron una cultura muy 
adelantada y fueron grandes navegantes. Lo demuestran entre otras 
cosas los nombres de sus tribus: «Tribu de los peces», «Tribu de 
los hombres del mar». Viajaron por mar para ejercer el comercio 
y fundar colonias. Se extendieron hacia el Asia occidental y el norte 
de Africa, de donde llegaron a España. Luego estuvieron en otros 
países de Europa. El conferenciante destacó los indudables vesti- 
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gios de la civilización mohenso- dariana en las civilizaciones suméri 


ca, fenicia, hitita, egipcia, ibérica, riega y latina, todas las cuales, | 
afirmó, tuvieron su origen en aquélla. Sostuvo que los fenicios fue- 
ron asimismo de.raza camita, y no semitas como se ha creído gene- 
ralmente». 


IX 
RAZA 


No es fácil determinar la raza de los habitantes de Mohendšo- 
Daro y Harappa, aunque algunos usan en este punto de afirmacio- 
nes M ATUM Tratemos de resumir los datos seguros O proba- 
bles de que disponemos para resolver la cuestión. 

Los hallazgos de restos humanos no son tan abundantes como 
para decidir ellos solos la cuestión. Pero aunque no sean abundan- 
tes son claros por representar tipos muy bien definidos. Las figuras 
de arcilla y de piedra también ofrecen datos inconfundibles pero no 
abundantes. De estos esqueletos y de estas figuras se deduce que 
en esas regiones existían el tipo braquicéfalo, alpino o armenoide ; 
el tipo mediterráneo o eurafricano ; el tipo mongólico y el tipo pro- 
to-australoide de labios gruesos semejante a los que hoy forman la 
clase inferior en la India meridional. La raza mongólica y la alpina 
no están representadas más que por un solo esqueleto, pero las 
estatuas que representan el tipo mongólico son inconfundibles. Se- 
guramente, como dice Mackay, el tipo mongol pertenece a inmigran- 
tes del noroeste de la meseta iránica, donde han sido hallados es- 
queletos muy antiguos de este tipo en las excavaciones de tepe-Hissar 
en Damghan. 

Hrozny dice que el tipo mediterráneo representa los indoeuropeos, 
los «siro-hittitas» (hittitas de los jeroglíficos) y el armenoide los 
burritas. Pero esta precisión no se puede sácar más que del desci- 
framiento de las inscripciones. 

Las medidas de.los esqueletos dan tipos de baja estatura. Las 
casas, de menos de 1,80 m. de altura, parecen indicar lo mismo. 
Pero esto no basta para determinar la raza, 

La gran.variedad de animales que, como queda dicho, eran cui- 
dados en la antigua India, parece revelar también habitantes de 
diversas latitudes. 

. Si queremos atender a los datos positivos de la Arqueología, sin 
sustituir éstos por nuestras suposiciones apriorísticas, sólo podemos 
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zas, Y lo menos que se nos ha de conceder es que la tesis dravi- 
ia no tiene confirmación arqueológica. No se puede saber, dice 
iringer, si este pueblo «es autóctono o de dónde ha venido o a 
qué grupo étnico pertenece». (D. DIRINGER: L'alfabeto nella storia 
della. civiltá, Firenze, 1937, pág. 131). «El descubrimiento de la ci- 


wvilización del Pn y del valle del Indo introduce. un nuevo pro- 


blema: .no está determinado si la lengua’ que se esconde detrás de 
“esa escritura pertenece a una de las familias conocidas de la India 


o tiene relación con el Asia del Oeste (¿Elam? ¿Sumeria?) o a la - 


Central». (F. W. Thomas en El Legado de la India, págs. 66-67.) 
E^ el pretendido desciframiento de las inscripciones por Heras se 
supone como absolutamente cierto el carácter dravidio de la pobla- 
ción de Mohendio- Daro y Harappa. No hay una sola deducción ni 
una sola lectura que no'repose sobre este principio, como luego 
veremos. Y sin embargo, la arqueología es bien poco favorable a 
esta tesis. 

- Por medio de consideraciones de orden general, etnológico O 
OMM tampoco se puede llegar a conclusiones ciertas ni pro- 
bables. Los que” pretendan dar como cierta —por exclusión— la 
tesis . dravidia han de tener en cuenta que si las excavaciones han 


"ofrecido restos de cuatro razas bien distintas, la etnología y la his- - 


toria presentan aün más posibilidades en qué escoger. No hay ar- 


-gumentos directos contra la tesis dravidia, pero tampoco los hay a- 


su favor. Sobre esta tesis no se puede construir nada. 
— Existen dispersas por la India tribus que son residuo de un pue- 
blo extendido en otro tiempo por toda esa región, incluso Birma- 
nia y Siam. En su conjunto se les llama Munda o Kolarios. Com- 
prende los Bhil, en los bosques de la India Central; los Kol y los 
-Santal, en el Chota Nagpur ; los Juang, en las selvas de Bengala ; 
los Khasi, en el Assam; los Wedda, en Ceilán, y los aborígenes 
de las islas Andaman y Nicobar. No es esta la ocasión de precisar 
la antigüedad y las relaciones entre estas razas. Baste recordar que 
los australoides están representados en Mohendio-Daro. Algunos 
de esos negroides son señalados también en Irán y hasta en Pales- 
“tina y Egipto (Badari). He aquí, pues, el elemento verdaderamente 
indígena que en muchos lugares se fué poco a poco mezclando con 
los dravidios invasores. 

Los dravidios no son, pues, los aborígenes de la India. Son, a lo 
'sumo; los primeros invasores. Son la capa de población más im- 
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cir que los habitantes as Mohendio- Daro pertenecían a muchas: 
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portante superpuesta a los indigenas. Grand. es la HUC de 


los dravidios en la India, pero por falta de monumentos antiguos: 


nada podemos precisar. Pueden provenir del Norte, el camino de: 
todas las invasiones posteriores, pues en Balutchistán hay aun res- 
tos de lenguas dravidias. Se puede también pensar que su penetra- 
ción haya sido por el Sur, dadas sus posibles conexiones con los 
pueblos de Australia. No hay inconveniente en admitir que los dra- 
vidios hayan invadido algún tiempo toda la India, retirándose luego 
al mediodía, al Dekkan, Pero acerca de esto es imposible establecer 
tesis sólidas y precisas. Poquisimo es lo que sabemos de esa «alta. 
cultura» que se les quiere atribuir. Sus pretendidas «grandes ciuda- 
des» serían.las de Mohendáo-Daro y Harappa, pero esto es preci- 
samente lo que se discute, Sus actividades como navegantes: ya 
hemos dicho que no están "comprobadas. Los textos y tradiciones 
dravidias que se aducen para probar la alta cultura de este pueblo 
carecen de valor por su fecha reciente y por su mismo contenido. 
Los textos «tamules», poesías diversas que constituyen los más an- 
tiguos monumentos de la literatura tamul y de toda la literatura 
dravidia, de lenguaje muy arcaico, son principalmente las llamadas 
obras de Sangam: Cuatro centurias de. guerra, “Cuatro centurias 
de amor, Diez Idilios. Los poemas épicos Cilappa-digaram y Mani- 


. megalei son de un lenguaje menos arcaico, pero también pertenecen 


a la literatura más antigua. Datos a que acuden los críticos para 
fijar la «gran antigüedad» de estas obras es que en nuestra Edad 
Media (!) no podían ser leídos sin comentarios, eran ya arcaicos. 
V. Kanakasabhai Pillai cree haber encontrado alusiones que le sir- 
ven de base para situar el origen de los principales poetas del San- 
gam en los dos primeros siglos de la era cristiana. «Los diversos 
especialistas llegan por caminos diferentes —dice Meile— a una: mis- 
ma conclusión, a saber que' los más antiguos textos describen he- 
chos ocurridos en los tres primeros siglos de nuestra era». «Si se 
concluye, como tantos otros lo han hecho, que estos antiguos poe- 
mas tamules se sitúan en los primeros siglos de la era cristiana, la 
India, país sin historia, deberá, una vez más, su cronología al mun- 
do exterior». (P. Meile: Les Yavanas dans l' Inde tamoule: Mé: 
langes Asiatiques 222 (1940-1941) 88-89, 123.) Citemos otro 'testi- 
monio autorizado: «Cronológicamen'e, la tamul ocupa el primer lugar 
entre las literaturas indigenas, Por el alto nivel de desarrollo que 
alcanzó durante los diez primeros siglos de la Era cristiana, es com- 
parable con la sánscrita. En consideración a esta larga historia es 
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lando menos Cod REN la Dr tamul debería ser conside- 


rada como literatura clásica. En posesión de una civilización tan ` 


antigua, si no más que la aria, los tamules, raza principal de los 
dravídicos, fueron los últimos en ser arianizados. De aquí que su 
literatura muestre la huella mínima de influencia sánscrita. Incluso 
en la época precristiana tenemos noticia de tres Sangams (Academias 
de doctos) en Madurà y cómo se adjudicaba nuevas tareas literarias. 
La tradición muestra. un poeta sangam, Nakkirar, que se supone 
floreció alrededor del siglo 11 a. de C. La obra tamul más antigua 
que se conserva es la Tolkappiyam, una gramática en verso hacia el 
siglo 1 de la Era cristiana. Pero la literatura empieza en realidad 
con el Kural, de Tiru-Vulluvar, cuya'fecha se supone entre los si- 
glos 1 y v de la Era cristiana». (J. C. Ghosh en El Legado de la In- 
dia, págs. 326-527). Entre los más antiguos dravidios que conoce- 
mos con datos positivos y los habitantes de Mohendio-Daro que 
Heras quiere explicar por los dravidios, median más de treinta si- 
glos; en-el sistema de Heras más de cuarenta!! Los que pretendan 
precisar diccionario y gramática dravidias, treinta o cuarenta siglos 
antes de la Era cristiana, vean todavía este testimonio de un sabio 
especialista: «Las etapas de los: idiomás dravídicos no son —con ex- 


cepción de ciertas frases, que se suponen del hanarés, contenidas - 


en una pieza griega del siglo 11 hallada en Egipto— conocidas con 
anterioridad a los siglos 111 (; Tamul?) al x». (F. W. Thomas en El 
Legado de la India, pág. 67). Los que creen demasiado cándida- 
mente en la conservación de tradiciones precisas, desde épocas tan 
remotas, tengan en cuenta las juiciosas observaciones de Meile en 
el trabajo citado acerca del poco recuerdo que queda de los griegos 
en la India tamul a pesar de la poca distancia cronológica. No ha- 
biendo a favor de la «elevada cultura» dravidia más prueba que su 
propia tradición, obsérvese que precisamente a quienes admiran es 
a los griegos, capaces de hacerlo todo, de habilidad diabólica, car- 
pinteros, herreros, arquitectos. (Meile, 1. c., págs. 113 ss.) 

La región del Pund$ab y del Sind está situada casi a la puerta 
de la India, en el camino de todas las invasiones: ¿Cómo se podrá, 


entre tañto pueblo invasor como ha debido de tener la India, fijar. 


uno a quien por exclusión haya de pertenecer la cultura de Mohendgo 
Daro y Harappa? Precisamente, como ya queda dicho, esta cultura 
muestra poca duración, pocos antecedentes en el país, tanto que 
da la impresión de pertenecer a un pueblo advenedizo, como la cul- 
tura griega desarrollada en la misma región en época posterior a 


| o Ajanda ¿ Por qué no pueden sèr autores de esta cultura los huri 


T tas y «siro-hittitas» como parecen aconsejarlo las semejanzas ar.ís 
ife, ticas y el parecido de muchos signos de escritura? Se trata de pue: 
e: . blos contemporáneos, relativamente vecinos, bien conocidos come 
/- . J ' invasores de varias otras regiones. Su fin violen:o se prueba positi: 
^ .vamente por las excavaciones de Mohendào-Daro,. donde los. cadái 
Er veres han aparecido en la trágica posición en que los dejaron. Jo» 
pei asaltantės. A 
Ek. s à f T 
ESCRITURA : 

Ie 4 $ : ; * 
MK No tratamos directamente de la lengua que se hablaba en Mo. 
v hendio-Daro y Harapa porque si no es a base de alguno de los sis- 
8 temas de desciframiento que se proponen, y aquí tratamos precisa 
ja mente de discutir, no conocemos ni una sola palabra que pueda cor 


probabilidad atribuirse a los habitantes de esas ciudades. Conoce: 
mos sólo la forma de los signos: esto es lo ünico de que podemo: 
tratar. Pretender atribuirles «la lengua proto-dravidia», es decir, ul 
extracto de lengua sacado de todos los dialectos modernos, es cose 
de juego. No hay manera de sacar un proto-dravidio de laboratorio 
Ese proto-dravidio, si fuese posible reconstruirlo, ¿quién nos dict 
que corresponde al tercer milenio antes de nuestra Era y no a mi 
lenios antes o después? ¿Quién nos ha dicho que los dravidios, et 
la época de Mohend$o-Daro hablaban ya esa lengua y no otra o qut 
esa lengua no estaba ya dividida en dialectos de tal manera que st 
lengua fuese un dialecto, vivo hoy o muerto, en vez de ese proto 
dravidio sintético? No hay razón convincente para decir que los ha 
bitantes de Mohendáo-Daro eran dravidios y mucho menos aún par: 
sostener que hablaban ese pretendido proto-dravidio. 

Es muy natural que se intente buscar a la escritura de Mohendio 
Daro y Harappa parentesco con otras escrituras de la India, Toda 
las inscripciones antiguas halladas en la India se reducen a dos tipo; 
principales de escritura: la escritura kharosthi y la escritura brahmí 
La escritura kharosthi es una simple adaptación de la aramea a un 
lengua indo-aria. De la escritura brahmi hemos de tratar más dete 
nidamente por ser la única posibilidad de comparación con la escri 
tura de Mohend3o-Daro que se ofrece dentro de la India. Todas la 
escrituras de la India, excepto la kharo3thi, derivan de la bráhm 
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En los escritos de Heras se habla muchas veces de la primitiva - 
escritura pictográfica de los dravidios. Esta escritura no la ha visto 
nadie hasta ahora, no queda de ella ningún monumento, es una teo- |. * — E 
ría excogitada por Sankaran para servicio de la teoría de Heras y 
se funda ünicamente en elucubraciones etimológicas susceptibles de - 
varias interpretaciones. «La tradición india no conoce ninguna es- 
critura pictográfica». (D. Diringer:' L'alfabeto nella storia della ci 
uid ta. Firenze, 1937, pág. 629.) 


— No es de ninguna manera verdad que después s los trabajos de 
“Langdon, Hunter y Cunnigham se dé como probado que la escri- 
tura bràhmi haya tenido su origen en la de Mohend$o-Daro. Mucho 
más probable es que esta vieja escritura de la India la hayan apren- 
"dido los arios, no de los dravidios, sino de los. arameos. Muy bien 
puede ser una vieja derivación, más antigua que el kharosthi, de la 
fuente ánica de donde derivan todos los alfabetos de la tierra: el 
fenicio-arameo. Para probar que aun después. de los trabajos de Lang- 
don y Cunnigham no hay unanimidad en lo de buscar origen indige- - 
“na a la escritura bráhmi baste citar algunos testimonios bien califi- 
“cados: «Los intentos de derivar la tardía escritura bráhmi de la 
“escritura del Indo (Langdon en la obra de Marshall) no pueden consi- 
,derarse como logrados» (H. Jensen: Die Schrift im Vergangenheit . 
und Gegenwart, pág. 246). «Deben, sin más, ser excluídas las vie- 
jas hipótesis (Cunnigham, Dowson, Thomas, etc) a menos que quera- 
mos juntarlas con la tesis reciente de Langdon-Hunter. Pero aún a 
ésta se pueden hacer diversas objecciones: “la tradición india no co 
noce ninguna escritura pictográfica; entre las inscripciones proto- 
indias y las más antiguas inscripciones compuestas en la escritura 
brahmi corren varios sig elos, de las cuales no se ha conservado nin- 
gún rastro epigráfico; puesto que (como hemos dicho ya varias ve- 
ces) la escritura proto-india es aún enigmática, la semejanza pūra- : nc 
mente externa de algunos signos con caracteres de la escritura brāhmī 

no tiene grande importancia». (D. Diringer: 1*Alfabeto nella storia j 
della Civiltà, pág. 629). El Rig-Veda «no ha podido ser puesto por 
escrito hasta que la escritura brahmi ha sido adaptada de un prototipo 

- aramaico-persa hacia el siglo v a. C.» (Albright: From the stone Age 

to Christianity, pág. 34). 

Visto que la corriente cultural es siempre del Oriente mediterrá- 
neo hacia la India, visto que la India no ofrece antecedente ninguno 
para la escritura brahmi y visto, sobre todo, que el alfabeto cuya 
invención ha debido ocurrir en un solo lugar dé la tierra, que es in- 
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dudablemente la región de Fenicia de donde ha irradiado en toda 
las direcciones, incluso para la India, por lo menos en las época: 
que nos son bien conocidas, hemos de dar como muy probable af 
la escritura brāhmī deriva de la antigua escritura fenicia. 1 

Si recurrimos a esta lógica de la migración de pueblos y cultu 
ras hacia la India tenemos ya una presunción a favor del origen oc: 
cidental de la escritura de Mohendso-Daro y Harappa. Mientras que 
en Mesoptamia, Palestina-Fenicia y Egipto, los tres. grandes centros 


de actividad literaria, poseemos monumentos con que llenar toda: 


las fases del desarrollo de su escritura, en el valle del Indo, aparece 
ésta como un hecho aislado, sin antecedentes y sin desarrollo per- 
ceptible. Es una planta importada que no se encuentra en suelo india 
en estado nativo. Después de lo que hemos dicho a propósito de 
ias influencias culturales es lógico que la escritura proto-india la stri 
pongamos venida de donde vinieron todas las otras escrituras' pos: 
teriores. «Es muv feliz a idea de moner la escritura del Indo en re- 
lación con Asia Anterior porque Asia Anterior, junto con el Egeo 
es la patria de una serie completa de escrituras formadas según e 
mismo sistema o sistemas parecidos. Puesto que las relaciones cul- 
*ura'es entre la cultura del Indo y esta región son muy notables, y 
se puede demostrar la existencia de tráfico entre ambas regiones 
hay base sólida para tal hipótesis...» «Entre las escrituras de Asia 
Anterior hay derecho a escoger la que tenga signos más parecido: 
exteriormente, esto es, la escritura hittita jeroelífica. (Rosenkran; 
en Archiv für Orientforschung, 14 (1942) 209-210). No insist'mo: 
demasiado en presentar cuadros comparativos de signos «proto- 
indios» y «proto-hittitas» porque conviene esperar para tener en 
cuenta las investigaciones que se están haciendo sobre la escritura de 
Byblos y otras del grupo. i 

En Fenicia o Siria se encuentran hasta escrituras aparentemente 
muy alejadas. En esas regionés estuvo en contacto la escritura «pro. 
to-ndia», no sólo con la «siro-hittita» y la arcaica de Byblos, sin 
también con las sudarábigas. La gran semejanza existente entre sig 
nos «proto-indios» y signos sudarábigos puede muy bien no ser ca 
sual. Bien sabida es la incertidumbre que reina hasta el día acercc 
del origen de los alfabetos sudarábigos relacionados, ya con el al 
fabeto nordsemítico, ya con el alfabeto griego. Acaso en la direc 
ción que apuntamos se encuentre la solución. (V. Rosenkranz, 1. c.) 


No nos detenemos en reseñar las analogías que parecen existi 
entre los signos de escritura «proto-india» y la cretense, pues esta: 
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omparaciones se habrían de apoyar en el sistema de desciframien'o 
de Hrozny que, precisamente, está ahora en discusión. 

3 . Sólo a título de curiosidad mencionamos la escritura de la isla de 
. Pascua que algunos, con gran entusiasmo, han hecho intervenir en 
la explicación del origen de la escritura «proto-india», la china y to- 


das las escrituras de Asia. El cüadro trazado por Hevesy comparan- . 


. do los signos «proto-indios» con los de la isla de Pascua es verdade- 


ramente impresionante. Pero como razones geográficas e históricas. 
hacen imposible toda relación entre ambas escrituras, ese parecido ex- - 


terno sólo sirve*de aviso para no juzgar ligeramente de las escrituras 
| por la forma aparente de los signos. En la extremidad oriental de la. 
' Polinesia, perdida en el Océano Pacífico, a más de 10.000 kilómėtros 
de Australia y más de 3.700 de Chile, perteneciendo a esta ültima 
“nación, se encuentra la isla de Pascua. En ella se han hallado unas . 
. 500 estatuas colosales monolíticas. Sus tablillas escritas son las úni- 
càs inscripciones halladas en toda Polinesia. Nada se puede probar 
acerca de su relación con la escritura china y menos con la ind'a. 
Hasta puede ocurrir que esta escritura enigmática sea de invención 
reciente," AER 
Mucho interesa averiguar qué figura. representa cada uno de los 
"signos de escritura de Mohendso-Daro. Una parte de ellos han sido 
o continúan siendo ideogramas. Algunas figuras son fáciles de reco- 
nocer, otras no tanto, y muchísimas” de ellas están tan estilizadas 
que no se las puede de ninguna manera identificar. Se reconocen muy 
bien figuras humanas, figuras de pie, con. los brazos levantados, con 
el escudo, con el vaso de ofrendas; la cabeza, la mano y el pie hu- 
mano ; cuadrúpedos, peces, escorpiones, la casa y diversos, objetos 
"caseros. 


. Para Heras y los que con él entiendan la escritura en sentido 
- ideográfico es esencial interpretar rectamente la figura. Si una figura 
representa una casa, Heras, siguiendo su propio sistema, la aplicará 
la palabra «proto-dravidia» que significa casa, y si representa un pez 
tomará automáticamente del diccionario «proto-dravidio» la palabra 
correspondiente que le dará la lectura y traducción de pez. Pero' ya 
en los ideogramas naturales, esos que para Heras son absolutamente 
claros y sirven de base para interpretar los demás, hay más motivos 
de duda de lo que Heras se imagina. Donde Heras cree estar se- 
guro de ver un carro de guerra y con esa garantía se atreve a apli- 


carle la palabra «proto-dravidia» correspondiente, Hrozný ve. cosa 


muy distinta: una figura de los ojos y la nariz (núm, 82 de nuestra 
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lista). La figura del carnero (nüm. 79) tan importante en las expli- 
caciones de Heras, es para Hrozny un ave y para Hunter un chacal! 1 
El vaso con agua en el fondo (núm. 80, el último) signo de lo pr t 
fundo según Heras, es según Hrozný un buey estilizado. La cola! 
del mono según Heras, es según Hrozny un simple signo diacrítico 
(número 226). El signo (núm. 7) tan fácilmente leído por Heras» 
como si fuese tridente, es para Hrozny una mano. El cangrejo de 
Heras es para Hrozný un sello (núm. 49, primer sigro). A gran, 
parte de los ideogramas naturales que presenta Heras como obvios; 
y como base de sus lecturas (Ampurias, I, págs. 16-19) se pueden: 
poner reparos. Ni el hombre .con cuatro brazos es necesariamente: 
un dios, ni los otros signos son. necesariamente un mono, un hom-. 
bre saltando, un tamborilero, un hombre levantando algo, un can- 
grejo, ún monumento Gútietarlo: una sombrilla, el falo, etc. Pues, 
¿qué decir de los demás signos que el mismo s llama conven- 
cionales? No se puede negar que su interpretación es puramente 
convencional. Apenas hay una coincidencia entre Heras y Hrozny. 
Se puede ver en esos signos lo que se quiera. Hrozny, en virtud 
de sus principios de interpretación, ve figuras de sellos por todas 
partes. Pero el acertar o no en la interpretación de las figuras de 
los sellos no tiene en el sistema de Hrozny la gravedad que tiene en 
el de Heras, porque Hrozny lee los signos fonéticamente, con ente- 
ra independencia de la idea que representan, mientras que Heras 
los lee ideográficamente dependiendo totalmente de esta interpreta- 
ción el que se les aplique una u otra palabra «proto-dravídica». 


XI 


DESCIFRAMIENTO 


Varios son los intentos de desciframiento de la escritura «proto- 
india». Langdon en la gran publicación de Marshall, y C. R. Hunter, 
The Script of Harappa and Mohenjodaro amd its conmection with 
other Scripts, London, 1934, representan el primer ensayo serio de 
desciframiento. Pero estos autores fracasaron en el mismo «punto 
de partida por relacionar la escritura del Indo con la escritura brah- 
mi, segün hemos ya explicado, 

En otro lugar de la gfan obra de Marshall incluyó C.'J. Gadd 
un ensayo de desciframiento por el sánscrito, el cual también debía 
necesariamente fracasar, 
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E A; Waddel, The Tod wi nion NERIS London, 1995, 


sin: la menor aportación: «científica. 


ori the Indus Valley Seals: «Ind. Hist. Quart.», 1931, el cual, desci- 


dades sumerias. 3574 sl 
jp. Meriggi, Zur Indusschrift : ZOMG NSE 12 (1934) 198, re- 


| critura del Indo. Se EE por interpretar la figura de varios sig- 
mos. Admitió en algunos casos el parecido con jeroglíficos hittitas. 
Propuso para algunos signos la función de separar las palabras. 
- Creyó encontrar los signos «de las letras A, U, Y. Pero en la ma- 
pr de los casos se vió obligado a adivinar el sentido de los textos 
a través de la. forma externa del ideograma. 


ARA 


is 


Por su gran popularidad entre mosotros, donde tiene adeptos, 
necesitamos detenernos en analizar el sistema de desciframiento de 


PET 


` 


que se discute hoy en Europa y América. Para proceder por orden 
- hemos de examinar algunos principios generales que podríamos llamar 
D i5oia de los. desciframientos. El desciframiento de los jeroglíficos 
‘por Champollion comparado con los últimos desciframientos parece 
de una facilidad extrema: se poseía un texto bilingne; se conocía 
bastante de la historia del país; estaban identificados varios monu- 
mentós donde se podía presumir que estaría escrito el nombre de la 
persona a que iiU UE y, aunque se ignoraba la lengua propia 
"de los. jeroglíficos, se conocía una lengua muy vecina: el copto. 
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formes de Persia y Mesopotamia. En el caso del hittita cuneiforme 
se conocía ya la escritura, pero no se conocía la lengua; y este es 
el enorme mérito de Hrozny: el haber descubierto bajo caracteres 
o cuneiformes, donde nadie se atrevía a sospechar tal cosa, una nueva 
` lengua indo-europea. El mismo caso se ha presentado en la lengua 
de Urartu; y, con menos éxito, en el etrusco, donde, leidas las ins- 
- cripciones, no hay manera de traducirlas. A veces ocurre al revés: 
- que se conoce la lengua y no se conoce la escritura, por ejemplo, 
. en el griego- de las inscripciones de Chipre. El ugarítico ha sido 
descifrado por Bauer, Dhorme y Virolleaud, sin ayuda de bilingüe 
y sin conocer previamente ni la escritura ni la lengua, aunque, co- 
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indica ya en el título el modo tan caprichoso de comparar la PARTEA 
 sumeria con la de Mohendšo- Daro. Es obra de pura imaginación | 


El mismo juicio merece la tentativa de Prán: Nath; The Sep. Z 


e. frando el proto-indio a base de la escritura bráhmi, descubre divini- - 


B un intento ‘serio, aunque fracasado, de interpretar la es- 


Heras. Radicalmente opuesto es el sistema de Hrozný, el único 


Algo parecido ocurrió en el desciframiento de las escrituras cunei-. 


nocido bis el ambiente, se podían en tanteos con esperanza de 
encontrar palabras semíticas. La rapidez con que esta empresa fué 
llevada a cabo es honra de la inteligencia humana y augurio de otras; 
grandes realizaciones. Con esto quedó bien probado que para uni 
descriframiento ya no es necesario el bilingüe ni conocer previamen- 
te en qué lengua y escritura están compuestas las inscripciones. Pues, j 
aün ha sido empresa más difícil el desciframiento de las inscripciomes; 
«siro-hittitas» o jeroglíficos hittitas, donde también ha jugado el papel] 
principal Hrozny. Hoy *odos convienen en que se puede hablar ya! 
en serio de desciframiento. Mucho ha costado su reconocimiento por: 
los sabios, pero en este caso el desprecio no ha sido tanto como cuando, 
Hrozny ofreció una lengua indoeuropea escrita en caracteres cunei- 
formes o cuando Champollion pretendió haber descifrado los jeroglífi-: 
cos. En el caso de los «siro-hittitas» no hay textos bilingües, 
no se sabe previamente nada de la lengua, ni de la escritu- 
ra, ni de la. historia del pueblo, ni de nombres históricos y 
geográficos. Ha habido que jugar con hipótesis y combinacio- 
nes hasta que, confirmadas algunas de éstas, se ha logrado la 
base de algunos signos bien leídos. Hoy se recurre a toda suerte de 
medios para estudiar las escrituras que están sin descifrar. Por'el 
número de signos que se encuentran en una escritura se deduce si 
es ésta alfabética, silábica o ideográfica. No teniendo la escritura uga- 
rítica más que 29 signos se dedujo que era alfabética. La «pro*o-india» 
a priori parece que debe de ser silábica con mezcla de signos ideográ- 
ficos como la mayor parte de las escrituras del Oriente Antiguo. Para 
ser puramente ideográfica necesitaba muchos más signos, como el 
chino. En algunas escrituras se pueden distinguir muy bien ciertos 
signos determinativos. Este recurso ha sido de gran utilidad en el 
«siro-hittita», mas no en la escritura del Indo. Sin empezar por hip”*- 
tesis no se puede andar este camino. Lo malo es que al lado de una 
hipótesis genial otros producen puras fantasmagorías capaces de com- 
prometer la mejor causa. En el caso del desciframiento de la escritura 
de Mohendio-Daro no hay textos bilingües, no se conoce un solo sig- 
no de la escritura, ni una sola palabra de su lengua, ni un nombre 
geográfico, ni un nombre de persona. Hrozny ha debido tomar como 
punto de partida un sello indio hallado en Ur (Babilonia), que parece 
contener un nombre propio de región o divinidad india. Sobre esto 
construye grandes hipótesis basadas en la forma de los signos, la com- 
binación de los mismos y su parecido con otras escrituras. Aunque la 
dificultad es aquí mayor que en el caso del «siro-hittita», el sistema es 
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minado el sistema de Heras que va, sin duda, enteramente des- 
caminado, - 


La opinión personal del autor de estas líneas acerca del descifra- 
miento de Heras ha sido expresada desde el primer momento, en 


Mséntido negativo, en Atlantis, 16 (1941) 495, Ciencia Tomista, 61 
(1941) 213. Véase también Sefarad, 1 (1941) 208. A favor de Heras 
se ha expresado el malogrado J. Quintana, en su folleto Aportacio- 
mes a la interpertación de la escritura proto-india. Madrid-Barcelo- 


K na, 1946. En otros. países de Europa y América no he visto más 


“reseña del desciframiento de Heras que' la de Hrozny en Archiv 


-. Orientáln$, 12 (1941) 195, provocada por una carta mía. Consultas 
hechas a profesores extranjeros no han tenido por resultado más 
` que respuestas negativas, bien expresivas por cierto, aunque no pa- 
rece por hoy necesario publicarlas. El silencio de HA en varias 


ocasiones que ha tratado del tema, parece significativo. En cam- 


bio, los profesores dravidios han acogido con jübilo el desciframien- 
to de Heras, así como el conjunto de sus teorías pan-dravidias que 
tanto les halagan. Prakasar ha encontrado hasta poesías auténtica- 
mente dravidias en algunas inscripciones leídas por Heras! 


Quien haya leído los capítulos anteriores se habrá encon'rado con 


la refutación de los principales principios.en que se apoya Heras. 
"Aquí no haremos más que resumir y remitir a los respectivos lugares. 


Ante todo ha necesitado Heras averiguar el pueblo y la lengua de 
las inscripciones que intentaba descifrar. Su conclusión es que los 
habitantes de Mohendio-Daro y Harappa eran dravidios y hablaban 
el «proto-dravidio». Queda bien demostrado en un capítulo anterior 
las muchas probabilidades entre las que se puede escoger además de 
los dravidios. Suponiendo que los habitantes de esas ciudades eran 
de raza dravidia no hay modo de fijar concretamente la lengua que 
hiablaban. De los dialectos hablados hoy y de algunos documentos 
antiguos que apenas pasan de la Era cristiana, no hay probabilidad 
de deducir cuál era la lengua hablada treinta y *antos siglos antes. 
No merece fe ese «proto-dravidio» sintético extraído de los diferen- 
tes dialectos. Y aunque fuese auténtico nadie puede probar que co- 
rresponda al tercero o segundo milenio antes de nuestra Era en la 
región de Mohend3o-Daro. En este lugar y en esa época el pueblo 
dravidio podría estar ya dividido y los habitantes de Mohendso-Daro 
podían hablar un dialecto cualquiera. Pero demos también por admi- 
tido que se ha logrado la portentosa reconstrucción de la lengua 
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p hablada junto al Indo hace cincuenta siglos, y supongamos que esas 
; palabras son las que hay que acoplar a los respectivos signos de las. 
inscripciones: aün queda por realizar là importante tarea de enten- 
der la figura que representa cada signo a fin de aplicarle la palabra 
^ — «protodravidia» correspondiente. Y aquí tenemos otro fallo impor- 
tante, Ya hemos dicho bastante acerca de la dificultad de entender. 
qué objeto representaban incluso esos signos naturales que a Heras. 
parecen tan claros. Donde Heras ve un carnero y le aplica la pala- 
bra protodravidia ¿du, otros, con tanta razón como él, ven un ave. 
o un chacal. Y esto es precisamente lo cierto, lo indiscutible, lo bá- 
sico en el sistema de Heras. El sistema de Heras carece en absoluto, 
de valor.y ninguna de sus lecturas es utilizable. Y cuanto decimos 
de Heras vale para su discipulo el malogrado Quintana. f 
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En cuanto al desciframiento de Hrozny, especialistas más compe- 
' tentes que yo, como Joh. Friedrich, no se han atrevido a emitir su 
juicio, A. mí me ha. tocado divulgar en España la noticia de que el. 
eminente descifrador de la lengua hittita cuneiforme y de los jero-. 
glíficos hittitas brindaba ahora al mundo sabio el desciframiento de. 
la gscritura proto-india y de la cretense; pero mis afirmaciones no 
podían expresar más que una gran esperanza en el hábil descifrador, 
que aún no había expuesto por completo su sistema. He tratado de 
recoger las diversas opiniones que se han emitido en Europa y Amé- . 
rica, desde esa fecha, y la impresión general es de bastante reserva. 
Unos están en contra y otros a favor; pero todos le tratan con más 
respeto que cuando presentó sus anteriores desciframientos. De Joh. 
Friedrich ya hemos dicho que se negó expresamen'e a dar su parecer 
cuando, con motivo de reseñar la Historia de Oriente, del mismo 
Hrozný, se le presentaba la ocasión de hacerlo (ZDMG 95, 150 ss). 
W. von Soden en Gnomon, 1943, 216 s.. y en ZA 47, 132, se declara 
con'ra el desciframiento. Von Soden no es, sin embargo, como Frie- 
drich, técnico en materia de desciframientos. Y menos técnico es en 
esta misma materia Walter Otto, quien desde el primer momento 
criticó apasionadamente tanto la Historia de Oriente de Hrozny como 
sus nuevos descriframientos. La razón de esta crítica severa a la que 
consagró nada menos que un folleto de 48 págs. (v. Bibliografía) es 
que las teorías de Hrozny (no sólo sobre los indios y cretenses, sino 
también sobre los hittitas) deshacen los cuadros históricos de W. Otto. 
i Razones contra los desciframientos no da ninguna. W. F. Albright 
ha mauifestado en el primer momento sus reservas, no precisamente 
por el método, sino por la enorme dificultad de la empresa (BASOR 
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78, pág. 3T dm y. Pisani se muestra franeaniente favorable (Archi- 
p  glottolo gico italiano, 32 (1940) 142 s.). Peruzzi se ha declarado 


en contra. Testimonios muy favorables a la Historia de Oriente de - 


E rozas, escrita con el criterio de los nuevos desciframientos, son 


j muy numerosos: Schachermeyr (Klio 35, 128), Fr. Specht (Zeitschrift — 
1 für vergleichende Sprachforschung 61, 241), F. Hantar (WZKM 48, 


148), K. Móhlenbrink (Theologische Literaturzeitung, 1941, 191), 
3 .C. Ryckmans (Le Museum, 54, 216). Véase Archiv. Grieu 14 

- (1943) 308 ss. Es importante el testimonio de Hartmanns: «... indu- 
- dablemente el intento más serio hecho hasta ahora, ejecutado con la 
 agudeza y habilidad del seguro descifrador». (DEZ 1943, 55). De 
B. Rosenkranz ya hemos citado algún párrafo enteramente favorable 
a la tesis «siro-hittita» de Hrozny. Después de varios pormenores 
que analiza, dándole en todo la razón, concluye afirmando terminan- 
temente el.buen método de Hrozný: «Aber diese Einzelheiten sind 
- nicht das Wichtigste; wesentlicher ist dass Hrozný den richtigen An- 
 satzpunkt gefunden hat». (AfO 14 (1942) 211). 


Quien entienda el descifrar una lengua primitiva en el sentido de ` ` 


descifrar un moderno telegrama donde, una vez hallada la clave, se 
- da la traducción exacta de todo el texto, para ese tal aún no están 
- descifrados los jeroglíficos hittitas de los cuales apenas se traducen 


. hoy textos seguidos, y menos se podrán dar por descifradas las ins- 


cripciones de Mohendso-Daro. Hrozný ofrece una traducción para 
cada uno de los textos publicados, pero esas traducciones han de ser 
consideradas como ensayo. En los varios articulos o folletos que ha 
ido publicando sobre el mismo asunto se le ve rectificar constante- 
mente interpretaciones de signos y traducciones anteriores. Has:a 
el mismo texto que le sirvió de punto de partida ha sufrido ya re- 
toques en su interpretación. Si las abundantes comparaciones direc- 
tas con los textos «siro-hittitas» se comprueban como verdaderas 
intuiciones, el sistema adquirirá ahí una nueva base independiente 
del punto de partida. Todas las traducciones actuales podrían ser 
renovadas segün se van encontrando, siempre en la misma direc- 
ción, nuevos puntos de apoyo. A pesar de mi simpatía por el mé- 
todo de Hrozny, ninguna de las afirmaciones de los capítulos ante- 
riores, como el lector habrá podido observar, se apoya en traducciones 
suyas. 

El principio fundamental del sistema de Hrozny es de orden his- 
tórico. Por eso su primera comunicación va incluída en una monogra- 
fía histórica (Die älteste Völkerwanderung und die proto-indische Zi- 
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vilisation. Eim Porta die ` proto- -indichen Inschriften von M ohen- 


dscho-Daro zw entsiffern). Antes de aparecer el segundo trabajo del. 
desciframiento publicó la Historia de Oriente (v. Bibliografía), en. 
que se sientan las verdaderas bases de su sistema. 


ciframiento, sin prescindir de lo que es condición esencial de todo tra- 
bajo: la fidelidad en la copia de los signos. Alarmado por Quin'ana | 
(páginas 17-20) que encuentra en es:e punto un vicio radical al re- | 
nombrado epigrafista, me he visto obligado a comparar das copias, ` 
o tipos de fundición, empleados por Hrozný con la fotografía ori- 
ginal. La conclusión a que he llegado es que si no falla por otro 
lado, por éste no peligra el sistema de Hrozný. No niego, sin em- 
bargo, que haya detalles que corregir, dado el nümero tan conside- 
rable de signos. Cuando, ocupado en este trabajo de comprobación, 
vino a mis manos la crítica que hace Clére en Bibliotheca Orientalis | 
de la reciente publicación de textos egipcios por Janssen, con listas 
interminables de correcciones, concluyendo que, a pesar de todo, ha 
de ser considerada como fiel, me pareció un poco exagerada la 
alarma de` Quintana contra Hrozný. Veámoslo en particular. EI 
signo nüm. 49 bis no debió haber sido confundido, segün Quintana, 
con el núm. 49. En su primer folleto (Älteste Völkerwanderung, pá- 
gina 15) le da la forma exacta que place a Quintana, aunque luego 
juzgó oportuno dejar a un lado esa pequeña variante, con lo cual 
el núm. 49 y 49 bis resultan idénticos. Esto no influye en el sistema 
de Hrozny porque, en todos los casos, esos signos, sean dos o uno, 
son leídos şi. El núm. 44 (primer signo) debería, según Quintana, 
presentarse en la forma del núm. 44 bis. Efectivamente: en el sejlo 
que cita tiene razón Quintana al decir que es un signo un poco | 
diferente; pero Hrozny no ha juzgado que valga la pena hacer para 
esa pequefia variante un nuevo tipo de imprenta, tanto más que uno y 
otro son leídos por él de la misma manera. En la inscripción nüme- 
ro 27 (Lam. XXVI de Hrozny y I, 8, de Quintana) cree Quintana 
encontrar dos fallos a Hrozny; pero, a la verdad, aunque los tipos ` 
de imprenta de Hrozny no son un exacto facsimil del original no 
me atrevo a calificarlos de copia falsa. En la inscripción núm. 98 en- 
cuentra Quintana, inexactos el signo primero y el último ; pero, bien ' 
examinado el Original, resulta que tampoco es exacta la forma que 
propone Quintana, y, además, esas variantes son leídas del mismo 
modo por Hrozny. El total de estos fallos son aproximadamente 
unos treinta y consisten en gran parte en que algunas figuras ovoides 
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en alguna rayitas (para £ 
Hrozný signos distriticod) que faltan; y en e orden de las partes de - M 
ciertos signos compuestos. No ahaoe si habrá sido por negligen- ; D 
cia en crear unos cuantos tipos más de imprenta —de hecho en el . | 
- primer folleto con dibujos a mano el único caso de éstos que ocurre . -— E 
tiene la forma exacta que exige Quintana— pero la conclusión de M. 
esta crítica es sümamente favorable a Hrozny. Véase la enorme 
lista de signos que reproducimos —casi todos utilizados por Hroz- 
my— y apréciese el porcentaje tan mínimo de inexactitudes, ninguna 
de las cuales influye en la marcha de su desciframiento. 

El punto de partida de Hrozny es un sello proto-indio hallado 
en Ur (Mespotamia) con inscripción cuneiforme que lee: SAG. 
 Ku-$i. «Jefe de-Kw-si». Que el sello de una manera o de otra ha 
. de llamarse indio es cosa admitida de todos. Su forma no es del todo 
igual a los de la India. Los de la India son casi todos cuadrados o 

rectangulares. Algunos pocos son redondos. Y sólo dos han.sido 
hallados del todo semejantes al de Ur: cuadrados con ángulos poco 
marcados. Aunque varie un poco la ejecución de.la forma del toro, 
lo menos que han de admitir y admiten todos es que se trata de una 
imitación de los sellos de Mohend3o-Daro. Probablemente fué hecho 
por un indio que trabajaba en Mesopotamia. 

A priori se puede muy bien esperar que un sello de estilo indio 
lleve inscrito algün nombre propio indio, por ejemplo, el de un 
dios o una región. Pues bien: Hrozny cree haber encontrado en 
las palabras SAG Ku-$i el nombre de la región o del dios —recuér- 

dese el ejemplo clásico o A$$ur región y Assur divinidad— de los MO 
«proto-indios». 
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Ante todo, la identificación de los signos cuneiformes que entran 
en esa inscripción, aunque muy posible y hasta probable, no es del 
todo ciérta. Ya en su punto mismo de partida el sistema de Hrozny 
no pasa de ser probable. La palabra Ku-$i recuerda una serie de 
pueblos que llevan ese nombre y pertenecen o pueden pertenecer al 
área geográfica de los «proto-indios». Esto, evidentemente; no es 
una prueba de que el pueblo o el dios «proto-indio» llevase el nombre 
.de Ku-$t; es sólo una hipótesis más o menos probable. Pero para 
proceder adelante no es indispensable tanta certeza en ese punto: si 
en un sello «proto-indio» se encuentra la palabra Ku-$i no es impro- 
bable que la misma palabra aparezca en otros muchos sellos, dado el 
cortísimo léxico usado en este género de objetos. Y hele aquí lanza- 
do a la busca de inscripciñes que se pueda presumir, por cualquier 


pos vu 
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indicio que sea, que contienen la: palabra Kuši. Se Ai ante todo en. 
la que reproducimos a la cabeza de nuestra lista de inscripciones y | 
leyó SI Ku-šie «sello de Kusi». Como. empezó por esta inscripción: 
lo mismo creemos que podia haber empezado por otras. Es un tandi 
teo para encontrar el nombre Ku-ài, que podría fallar en este caso 
y resultar bien en otro. En cada una de las numerosas inscripciones. 


.donde pretende hallar la palabra Ku-$i intenta buscar nuevos apo- 


yos en el parecido de los signos con los de otras escrituras, o en razo- 
nes de otra indole, de modo que no todas las lecturas de Hrozny son. 
enteramente solidarias de la que fué puesta como punto de partida. 
He de confesar, sin embargo, que entre tantas probabilidades no he: 


“encontrado ninguna razón terminante. No sé si son cosas que sólo. 


se perciben aün por especial intuición. 


En el sello leído 57 Ku-si-e, por ejemplo, aunque es punto de 
apoyo —por lo menos provisiunal— de otras muchas lecturas, no 
presenta más que débiles razones que autoricen esta lectura. Fijé- 
monos en la reproducción de esta inscripción a la cabeza de nues- 
tra lista —el orden de los signos es de derecha a izquierda—: el signo 
penültimo es considerado como determinativo de ciudad por su for- 
ma de colina (fell) y por su parecido con un signo «siro-hittita» que. 
se emplea con el mismo sentido: El signo último, por ser, con mucho, 
el más frecuente de todos los signos, hay motivo para sospechar que 
sea una terminación del nombre. En hittita y hurrita es frecuenrí- 
sima la terminación en e. Por otro. lado hay en «siro-hittita» un: 


Signo bastante parecido con el mismo valor. 


El signo antepenúltimo es leído s; porque en la larga serie de 
tex-os que aduce, leídos todos Ku-si-e, con el signo del medio in- 
tercambiable, el signo del medio representa casi siempre el sello en. 
diferentes formas, y, por otro lado, en hittita yy «siro-hittita» sello : 
se dice si, si-b. Pasan de tréinta los signos leídos si, en la mayor. 
parte de los cuales Hrozny aspira a ver la figura de un sello, Con- 
fesemos, sin embargo, que hace falta un poco de buena voluntad 
para reconocer en todos esos casos el sello. A veces apoya la | lec- . 
tura $1 de esa silaba intermedia en analogías de otras escrituras. Y 
cuando fakan todos estos recursos le basta la posición de un signo 
entre los leídos Ku-e para leerlo si. 


Para probar que el signo anterior a si se ha de leer ku empieza 
por citar cuatro inscripciones paralelas donde intercambian cuatro 
signos para los que intenta demostrar el valor de u, apelando a su 
parecido con el w egipcio, el w de su propia interpretación del cre- 


EAE . p VAYA 
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; 


na voluntad para ver. Y aún parecen más lejanas las analogías que 


tense y el u «siro-hittita». También aquí hate falta un poco de bue- 


aduce para identificar directamente el signo que lee ẹ con los que en 


2" 


0 


A 


y 


$ 


otras lenguas representan, la q. Ciertamente, en todos los descifra- 


mientos, especialmente en el del «siro-hittita», del que es campeón : 


el mismo Hrozný, se ha procedido por.comparaciones, que la casi 
totalidad de los sabios no comprendieron hasta que, pasado mucho 


tiempo, se presentaron datos concretos comprobatorios; y también 


es verdad que aün no es mucho el tiempo que ha pasado, desde que 


Hrozný propuso su sistema de desciframiento, para que los especia- 


listas lo estudien a fondo ; pero los que no logramos ese grado de 


intuición tenemos que permanecer en la duda a pesar de nuestra 


( 
^ 


buena disposición para creer en las excelen: es dotes del genial des- 
cifrador. 
Juzgando del desciframiento por el resultado, es, desde luego, 


chocante el número de signos que se leen si. En su lista de signos llega 


hasta el $4,, y aún hay más. De aquí no se puede, sin embargo, 


“sacar un argumento decisivo contra el'desciframiento de Hrozný 


por la explicación tan sugestiva que él mismo da de este fenómeno: 


casi todas las inscripciones están en sellos y como la palabra sello 


es $ se usó para expresar esta silaba las muy variadas formas en 


» que se podría presentar el sello. Rosenkranz cita como confirmación 


del buen método de Hrozny el hecho de que entre los signos indios 
no haya pretendido encontrar el signo mu «siro-hittita» de forma- 
ción posterior (AfO d4 (1942) 210). 

Por el contenido de las inscripciones no se presenta ninguna 
objeción que hacer a Hrozny como se.presenta para Heras. De 
este contenido podrá el lector formarse una idea con los ejemplos 


.que ofrecemos de textos traducidos. Encontrar en sellos nombres 


de personas, lugares y divinidades es lo más natural. En cambio, 
comprometen el sistema de Heras sus mismos resultados con datos 
fantásticos y anacrónicos. 
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EXPLICACION DE LAS LAMINAS: i 22 | 


Láminas I-III: Lista provisional de signos de la escritura. de 
Mohendio-Daro y Harappa. Se sigue la numeración de Hrozný (Ar-. 
“hiv Orientálny, 1941, págs. 245 ss.). Con la indicación de bis se: 
añaden algunos signos que son considerados como variantes. Desde el. 
nümero 200 en adelante se incluyen signos no contenidos en la men- 


- cionada lista de Hrozný, aunque casi todos aparecen en inscripcio- 1 


Wy 


nes comentadas por él. 

Láminas IV-V : Ejemplos de ins scripciones comentadas pór Hrozd 1 
. ný con la numeración propia de este autor. Va a la cabeza, sin nu 
meración, la que sirvió a Hrozny de punto de partida para su des- 
ciframiento. Véase en las páginas 72-14 su lectura y traducción. ; 

Lámina VI: Ejemplos de inscripciones comentadas por Heras y. 
Quintana. No hacemos distinción entre uno y otro autor por su iden- 
tidad casi absoluta. La numeración es nuestra. Véase en las páginas 74- 
76 su lectura y traducción. El número 137 B es una variante del 137 A. 
de Hrozny ; pero ¡compárese la versión de cada uno de estos autores! 
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LECTURA v VERSIÓN DE LOS TEXTOS POR Hmozwt (1) 


Si Kwste 4 
Sello de Kusie E 
14 
SST Kati. 8. [Si,]-i((a), Ku-&i,-e Em 
4 Sello de Kusie | [Se]lo de Kuiie : 
2: SI, Ku-si,-e 9. [A-$i,?]-a Ku-3i,-e 
Sello de Kušie Sello de Kušie 
3. SL, Ku-Si,-e - 10. Tà $, 315444 Ku-éle l 
Sello de Kusie Aquí (hay) tributos (para). 
4. A-$i.ta, Ku-$i,-e |; Kuéie 
Sello de Kusie 11. Va-ataja Ku-£i-e 
5. Si-tà-ta, Ku-$i,-e — Aves agoreras (??) de Ku- 
Sello de Kušie Sie 
6. Si,-n(a)ta Ku-ii,,-e 12. Ta Ku-Si,-e 
Sello de Kušie Aquí (está) Ku&ie 
7. Si,-ü-ku/3a, (?) Kusir e 13 Tà Kusti,e 
Sello de Kusie Aqui (está) Kušie 


(1) Corresponden a las láminas IV-V, 


STA Kudiye A 
Aquí (está) Keio 
15.. Jà-é Ku-ši,,-é - 
Aquí (está) Kusie 
^ TR Ku-ši; -e 

E Kutie 


BUT. Ku-ii,-é. 
E vue + 
MiS... Kuii-e 
ry dkusie 
19. ..,Ku-$i,,-e 
Enc GUSTE > E. 
420... :SI, Ku-Bie. — UR. 


Sello de Kuiie 
Si, Le Kú-ši,-e 
Sello-de Kusie | 
E22. Ta Kü-$i-e 

1. e Aquí (está) Kulie 
23. | Kü-Si,e . 


AU 


, Kusie 
1289. Si, Ja-ja-e-8, 
$ Sello de Yayaes i 


B90. 1:32, Jaja . 
| ' Aquí (está) Yaya 
291. Šiši, Já-já 
` .Tributo (para) Yaya 
292. Ja-ja S1,-S8 
B Yaya, tribuo 
- 998. SL Jajan 
Sello de Yaya 
1294. “SI, Jà-ja, 
Sello de Yaya 
- 995. SI, Já-ija ` 
¡Sello de Yaya 
.296. SI, Já-já 
Sello de Yaya 
297. Si, I-ja-e 
Sello de lyae 
297 ** Jaja 
Yaya 
208. Ja,-jà—4 
Yaya 4 
| siones 
301. Jà-ja, 
Yaya 
Ja,-jà 
Yaya 


vasos 


302. 


» Le 


de provi- 


ES otis 
[sello?] de Tira. E 
305. Jaja WE 
ime v! Yaya "o 
306. Jà-já | zw 
Yaya i e 
307. Já-ja, -i » 
EY aya i pE 
308. Já-ja, E 
aya =>. TM 
309. ]Já-jà - 
nac Sl ava 
.810. Ja-j&a , 
Ya 
346. SI, Jai 
L2sello de Yai 
347. SI, Já“ 
Sello de Yai 
349. SI, Jái. 
Sello de Yai 
350. Si Jaha 
+ Sello de Yai 
351, Ja” 
*Yài 
352. Jai 
Yài 
353. Jal 
; Yai 
354. Ja 
vir di 
359. Ja 
Yai 
359. SI, Jà-re 
Sello de Yàie 
360. SI, Jà-ige 
. Sello de Yaie 
869. SI, Jà-e 
Sello de Yae . 
370. Ta Ja- 
Aquí está Yae: 
400. SI, Ya-é-é 
Sello de: Yàe 
401. Si, Ja-é-é 
e de Yae 
402. Jáé Ja-é- 


Aquí (está) Yàe 


| 403. Ta E 


Aquí (está) Yàe 
404. Ta Jaé-e-e 
Aquí (está) vae 


468. Ja,-a-ú 


Yáu 
469. SL, Ja-ú 
: Sello de Yaú 


D Ja-e-ja SUN -$1,,-a 
3.—ši,-ši,, Já-e-ja 


1.—Este (amuleto- -sello es) el amuleto-sello de Yyae. 


470. Jade- Shytani 1 NM 
471: Já-u--8 Sita 


412. Já Sisi Jàxee,^ zu 


TET SING AG e RT CHE EDI EISE TOR 


Sello de Yawwe 
Sello de Yawe 


Aquí 
Yawe 


(está) | el sello de | 


2.—Aquí (están) los tributos para Yaeya. 
3.—Tributos para Yaeya, 3 vasos de provisiones. 


. > E 
LECTURA Y VERSIÓN DE LOS TEXTOS POR Heras Y FIA an : | 


Al. van tér or min ken val 
Que uno que tiene ojos de pez 
al llegar al firmamento viva» 
o «sea feliz» (Heras, EsTUDIOS 
BíbLICOS, 1941, 72). e 


A2. adu tali per min orida et 
kadavul 
aquel es el ocho Dios (esto es 
el Dios de ocho formas) del 
«cual un lado (forma) es el sal- 
picado gran pez (ib. 215-6). 


A3. kombumin kodiko edu sere 
` min irmin kodi kean 
mira la bandera de los dos pe- 
ces del encarcelado Mina del 
año del izamiento de la bande- 
ra del pez del cuerno (ib. 216) 


A4. kombu An adu in min kan 


aquel An del cuerno es el vi- : 


viente pez que tiene ojos (ib. 
217) 


(1) Corresponden a la lámina VI. 


A 5.. ihl 
adu 
aquel es el juicio del: dis 
del pez que está en la casa (ib. ) 


S 


ire min komb tirpu 


il LN 


A 6. pagilal 
un hombre en grave A 
(Heras, Ampurias, 1940, d i 


AT segre adi 
este (es) el prisionero (ib.) 


perm 


AS. kalakila ulavan. 
el hacendado de los Kalakilas | 
(1b. 53) ? 
A9. Vilàlarup nila^ - j 


la luna de la cosecha de los 
Bilavas (1b.) 


SS A 


A 10. edu óda para ` 
la corrida del carnero vuela 


(ib.) 


A 11. erubúru ari ēdu ama 


E o5 ) 


A 19. Min valil ari adú : . 
* Este (es) el toddy (zumo- de 
B a palmera) flojo de Mina Gb.) 
A 13. ārel ire karumukil kada- 
= vul adü 
- «este (es) el dios de las nubes 
= de lluvia que están en seis so- 
les (esto es meses)» (ib. 54) 


LA 14. karumukil adi min adü 
nandal 

el Nandal del es del) - pez 
(del tiempo) de nubes de llu- 
via (ib) 


y 


el estandarte de los Veélalas 
| “bajo el gobierno de Mumaga 


(ib.) 


LA 16. ir taltalilil ir kan ari min 
el pez (fué) conocido (visto) 
“por los dos ojos de las dos 
casas muy brillantes (ib.) 


SS e io 


¿A T7. alar uir maram ire karu- 
«mukil Malayam adü 
este (es) Malayam de las nu- 
bes de lluvia que tiene árboles 
floridos y exuberantes (ib. 55) 


A18. Adü tali per min orila et 
kadavul 
este (es) el dios de ocho (for- 
mas) uno de cuyos lados (for- 
ma) es el gran pez que se ro- 


cia (ib.) 


A19. duk marankotinàd mün 
min Minan úrveli adü nandalil 
no hay nandal en el lugar fue- 
ra de la tierra de los Minas de 
los tres peces de la desprecia- 


E. TE iA m cA del año 
- caminando como o E 


A15. mumaga kude velalir kódi 


ro (ib.) 


A 90. uyarel ire per kadavul 
el gran dios que es el alto sol 


(Quintana, Ampurias, 1942, 4) 


“A 21. Lil ire min Velar kon 
el ray de la ilustre Vélur que 
está en la casa (templo ?) (ib. 7) 


A 22. cuni sere taltalálva 
el muy ilustre gobernador del 
falo (ib. 8) ; 


A 23. or-il tirpir ire min nandil 
ulavan. 
el ilustre hacendado del can- 
grejo que tiene los decretos 
del que es tuno (dios) (ib. 10) 


A94. Parava nila ir min Mina- 
van Münkan 
el de tres ojos de Minavan de 
los dos peces de la luna de los 
Paravas (ib. 11) 


A 2 ür - il ire talir minam min. 


M il ulavan tir maram 

el árbol de juzgar (bajo el que 
juzga) del ilustre hacendado 
del cangrejo de los prósperos 
Minas que está en la ciudad 
(ib. 12) 


A 26. minan min maru-adu ayan 
Sere taltalálva 
la causa de la hostilidad de los . 
Minas (es) el ilustre gobernan- 
te prisionero que es un sacer- 
dote (ib. 14) 


A 27. -cuni sere taltalalva 
el ilustre gobernador del falo 
prisionero (ib. 17) 


A 28. uyarel ir-e karumugil per 
kadavul-adu 


js ein 25 pájaro-carpinte- 


LUN vM EV 


187 -B; 


del gran dios de las dn a 
lluvia que es el sol (el sol alto) 
(Quintana, Aportaciones, pagi 
.na 107) : 


A 29. ür-il ir- kalak-ütr kari- 


mugil kadavul-adu 
los tres países unidos que están 
en el país (región) [son] del 


dios de las nubes de lluvia: 


(ib. 108) 


A 30. ürilir-e min per kadavul- 
adu d 
«del» o «este (es) el viviente 
gran dios de las estrellas» (ib. 
p. 109-110) 


A 31. ūr-il ir-e el ka-adu 
de la muerte de siete vivientes 
(ib. 120) 


'A 32. uyarel ir-e el kā-adu 
de la (causa de la) muerte de 
siete (personas) que es el sol 
(ib. 120-121) ; 


A33. ter Vnd perál ir-e min. 
ká-adu I 
de la ilustre iue que es Pe: 
rāl de los campos cultivados y 
del carro de guerra (ib. 19s 

A34. per min kan ES ^ 
el gran Mio (ib.) 


mI ma 


A 35. uyarel ir-e min kan * 
Minkan que es el sol (ib. am) 


ein 


A396. ¿du et-ru MUR ir ar et. 
per kadavul-adu 
dos formas del sol de las ocho 
partes del año (son) del gran 
dios de ocho (formas) (ib. LA 


—— 


A37. ir arup kalak-ür odug ru 
ir aramaram-adu ru 
el ruido del agua llevada para. 
regar un campo de los dos paí- 
ses unidos que tienen una cose- 
cha (es como) el ruido de los 


(e árboles pipal (ib. 125-126). — . 


Taral oril F pei kalakūrir nan rusuru tük adi karümukil 


ürveli orür edu etru uyarel ir ar ire per kadavul. 3 
el gran dios, que tiene dos lados (formas) del alto sol de . 
las ocho partes del año, de Orür, fuera de la tierra de las 
nubes de lluvia de la (constelación de la) Balanza, que | 
se avecina con truenos, de las tierras unidas de Minád | 
(la tierra del pez), (es) la lluvia del año de una casa de . 
arbustos. (Heras, Ampurias, 1941, 55-56. Casi exactamente - 
lo mismo Quintana, APA 135-6. Compárese con 


M redd 137 A) é 


P. CELADA 


y Su Santidad León XIII 


FRENTE AL PROBLEMA BIBLICO DE SU SIGLO 


, 


Por este mismo tiempo del último decenio del siglo xix y en me- 
dio de la confusión reinante entre los defensores de lo antiguo y de 
- lo nuevo, de lo tradicional y de lo moderno, se oye una vOz autori- 
- zada de E católica España en el campo bíblico (1)... : 


vez que de reforma, como la de la grande teología de su siglo de 
oro. Tan progresista y reformadora, que pudiera parecer la de un 
Juan Enrique Newman o Mauricio D'Hulst. Tan tradicional a la vez 
y tan antigua, que arrastra en pos de sí las esencias de la tradición 
histórica y dogmática de diecinueve siglos. 

La página es del Cardenal Zeferino González, gloria de la Orden 
dominicana y una de las más bellas figuras en el movimiento de res- 
l tauración escolástica en la segunda mitad del siglo xix. 


I. LA FIGURA DEL CARDENAL ZEFERINO 


Nacido en San Nicolás de Villoria (Asturias) el 28 de enero 


de 1831, y vestido ya a sus trece años del blanco hábito dominicano, es- 


tudiante de Filosofía en Ocaña, y de Teología hasta 1854, en Manila, 
adonde había llegado seis años antes, el 9 de febrero de 1849, Sub- 


a 


(1) Véanse los cuadros anteriormente trazados por nosotros sobre el pro- 
Lema bíblico en Alemania, Inglaterra y Francia, en Esrubios BírLICOS, «vol. III, 
año 1944, págs. 3-24, 173-188, 283-296. 
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3 
1 
direc;or del Colegio de Santo Tomás y Catedrático de Teología des- 
de 1859 en las aulas de su Universidad : Fray Zeiermo González. 
hizo su aparición, joven aún, en el mundo de las letras con los tres. 
tomos de sus Estudios sobre la Filosofia de Santo T omás, publicada 


en Manila el año 1864. 1 


Vuelto dos años después por enfermo a la Peninsula, dió. a luz: 
en 1868, siendo Rector del Colegio de Ocaña, los ires tomos de su 
Philosophia Elementaris, excelente introducción al. estudio de la 
Summa Theologica de Santo Tomás en nuestros Seminarios, y des- 
de entonces se le conceptuó como el abanderado del tomismo en 
España, el único, según él, con capacidad regeneradora de las cien- 
cias metafísicas y morales en nuestra patria. 

Presentado dos veces para las sedes de Tuy y de Málaga, y obli- 
gado, por fin, a aceptar, a pesar de sus resistencias, la de Córdoba | 
— Pío IX había contestado a los que le ponían reparos por razón de- 
sus estudios: «Por: lo que ha escrito, le hago obispo; que lo sea, 
y escriba»— a los tres años de su consagración episcopal de manos 
del Cardenal García Gil, comenzaba a imprimir los tres volúmenes 
de su Historia de la Filosofía, Madrid, 1878-1879, obra que por su. 
erudición y profundidad, a la vez que por sus dotes de exposición 
clara y elocuente, le hizo pasar pronto por el más cél lebre de nues- 
tros neoscolásticos ante los extranjeros. 

De él pudo decir poco después aquel buen PEN de nuestros 
valores patrios que fué don Marcelino Menéndez y Pelayo: «Quien. 
escriba en lo venidero la historia de la Filosofía Espafiola, tendrá 
que colocar, en el centro de este cuadro de restauración escolástica, 
el nombre del sabio dominico, Fr. Ceferino González, que actual 4 
mente ciñe la mitra de Córdoba, y joven aún, asombró a los más 
doctos con sus Estudios sobre la Filosofía de Santo Tomás, obra. 


pi is lod LE 


- que, cuando los años pasen y las preocupaciones contemporáneas sw . 


disipen, ocupará no inferior lugar a los de Kleutgen y Sanseve-- 
rino» (2). í | 
Promovido en 1883 a la sede metropolitana de Sevilla y creado 
Cardenal en 1884 por Su Santidad León XIII, luego Arzobispo de 
Toledo y Primado de las Españas en 1885, y devuelto un año des- 
pués por falta de salud a la sede hispalense, presenta, por fin, al 
Santo Padre la renuncia de todas sus dignidades en 1880, logrando. 
pesar de las resistencias de sus mejores admiradores y amigos, el 


(2) Historia de los Heterodoxos Españoles?, VIT, Madrid (1932) 418 


^ 
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deseado retiro del claustro, para consagrarse en él al estudio de los 


problemas. filosóficos y teológicos más vitales de su tiempo. 


Como fruto maduro de este su retiro iban a salir pronto sus dos 
volúmenes de La Biblia y la Ciencia, impresos el año 1891 en Madrid. 


Con ellos cerraba el Cardenal la serie brillante de estudios apologé- 


ticos, que con las autorizadas firmas de Fray Tomás CÁMARA (3), 
don Antonio COMELLAS v CLUET (4), don Joaquín Rusio y Ors (5), 


don Juan Manuel Ortí y Lara (6) y de los PP. Miguel Mir (T) y 


. José MeEnDIvE (8), salieron a luz en nuestra patria, como respuesta a 
. los ataques de la ciencia novísima contra la autoridad y la verdad 
. de la Biblia (9). 


Este inesperado despertar apologético en los amantes de las cien- 


cias filosóficas y teológicas españolas venía provocado por el certa- 
men abierto por la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas 


contra la obra del Profesor anglo-americano Jonn WILLIAM DRAPER, 


History of the C onflict between Religion and Science, New York, 


1875, obra largamente difundida en inusitado número de ejemplares 


y de versiones por América y Europa. Sólo en España corrían dos 


“traducciones, una del francés y otra directamente del inglés, debida 


esta última a la pluma de Augusto T. Arcinis, de la Real Sociedad 
Astronómica de Londres, y «aderezada con un retumbante prólogo 
del Sr. Salmerón» (10). 

El escándalo que se produjo fué grande, y urgia atajarlo, No 
faltaron egregios defensores a la causa católica en España: arriba 
quedan mencionados. Zeferino González optó en su exposición por 
aquella vía media, seguida ya por sus predecesores Ortí y Lara, don 


(3) Religión y Ciencia. Contestación a la historia del conflicto entre la Re- 
ligión y la Ciencia de Juan Guillermo Draper, Valladolid, 1879. 
(4) Demostración de la armonía entre la Religión católica y la Ciencia, Bar- 
celona, 1880. i 
(5) Los supuestos conflictos i Ne la Religión y la Ciencia, o la obra de Dra- 
per ante el tribunal del sentido común, de la razón y de la historia, Madrid, 1881. 
(6) La Ciencia y la divina Revelación, Madrid, 1881. 
(T) Armionía entre la Ciencia y la Fe, Madrid, 1881. 
(8 La Religión vindicada de las imposturas racionalistas, Madrid, 1883. 
(9) Pueden verse Marcelino MENÉNDEZ PzLAvo,-Heterodoxos Españoles?, VII, 
Madrid (1932) 499-506; Excmo. D. Rafael García y GARCÍA DE CASTRO, Los apo- 
logistas españoles, Madrid (1935) 119-121; 124-125; 127-140. 
(10) El calificativo es de MenéxDez PELAYO, ob. cit., pág. 500. Esta versión 
apareció con el título de Historia de los conflictos entre la Religión y la Ciencia 
vor Juan Guillermo Draper, el año 1876 en Madrid. 
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Miguel Mir y el P. Mide en la que la rectificación de los hechos 
y testimonios aducidos por el catedrático de Fisiología de Nueva 
York se hermanaba con el estudio de los primeros principios, que 
deshacían las supuestas antinomias entre la ciencia y la fe.. 
A Comienza estudiando la Biblia en el Catolicismo y en el Protestan- 
tismo, para pasar luego al concepto cristiano, racionalista y monista 
de la Ciencia, y determinar las relaciones que median entre ambas, 
Después de estas páginas introductorias aborda el Cardenal los pro- 
blemas del hexaémeron en relación con las teorías cosmogónicas, 
geológicas y el evolucionismo darwiniano entonces: imperante, Son 
los temas desarrollados en el primr tomo. Trátanse en el segundo 
los problemas de la unidad de la especie humana, de su antigüedad 
y del diluvio, dentro del cuadro general entonces acostumbrado, con. 
frontando los datos de la Biblia con las conclusiones más seguras 
de la ciencia. 
Pero todo esto era patrimonio más o menos común de los apolo: 
gistas que le precedieron. Lo nuevo en Zeferino fué la importancia 
deda desde sus primeras páginas al problema bíblico. Escribiendo, 


en efecto, un decenio después de sus predecesores, y conocedor de 


los vientos que corrían al otro lado de las fronteras, aun en sectores 
católicos de indiscutible prestigio, se detuvo con sinceridad pocas 
veces igualada ante el problema vital de su siglo, y trazó de mano 
maestra, consciente de la gravedad del momento, todo un programa 
de renovación y de sana reforma dentro de los estudios bíblicos. Es 
preciso que .nos detengamos también nosotros a examinar las ideas 
de ese prólogo verdaderamente histórico, dentro del marco general 
de la crisis bíblica en el último tercio del siglo xIx: 


D 


II. Er PRÓLOGO DEL CARDENAL ZEFERINO CONVERTIDO EN 'PROGRAMA 
DE LA «REVUE BIBLIQUE» 


El nuevo programa expuesto en su prólogo por el Cardenal 
Zeferino venía tan bien orientado y tan moderno, que no se desdeñó 
de recogerlo y hacerlo suyo pocos meses después la Dirección de la 
Escuela Bíblica de Jerusalén, copiándolo textualmente como su pro- 
pio programa en el artículo-presentación de la Revue Biblique, enero 
de 1892 (11). 


(11) Avant-Propos, págs. 11-16. 
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.El P. Lagrange, autor de ese artículo y fundador, con otros do- 
 minicos franceses, de la Escuela Bíblica de Jerusalén, declaraba asi 
el espíritu con que aparecía la nueva revista: 


Se nos preguntará con qué espíritu vamos a tratar las materias. 
Tal vez hasta se quiera saber si la Revue Biblique se situará en exe- 
gesis del lado de los conservadores o de los liberales. Presentada en 
esos términos la cuestión, ni merece responderse, porque en reali- 
dad no existen esas dos escuelas en el campo católico. Claro que, 

.deniro de la variedad existente en los espíritus, los hay que son más 
tenaces en conservar las ideas tradicionales, y que sienten una como 
inclinación instintiva hacia lo nuevo y lo moderno. 

Por supuesto que ponemos fuera de discusión todo lo. que mira 
a la fe y a las costumbres. Hecha esta salvedad, si se entienden por 
conservadores aquellos que nunca abandonan una opinión antigua, a 

no ser obligados y forzados por la evidencia que imponen los descu- 
brimientos ciertos de los demás, no cabe dudar de que hay que tener 
por exagerados a los tales, pues excluyen de sus trabajos, a la vez 
que todo cambio, el progreso de las luces tan ardientemente desea- 
do por la Iglesia. Si los liberales, en cambio, muestran preferencia 
marcada por opiniones nuevas, hay que calificarlos de imprudentes, 
que comprometen a su vez la dignidad de la exegesis cristiana, El 
justo medio parece estar en indagar la verdad y pronunciarse, des- 
pués de maduro examen, por la opinión más probable, dando cabida, 

como a elemento de gran valor, a la tradición de la exegesis antigua. 
Una vez más hablo del caso, en que no entre en juego la autoridad 
de la Iglesia, Respondo, pues, a la primera pregunta, diciendo que 
Ja Revue Biblique tratará las cuestiones dentro de un espíritu cató- 
lico, a la vez que científico (12). 


Nada encuentra más a propósito ni más autorizado, para ilumi- 
nar su pensamiento, a la vez que el ambiente en que se ha de mover 
su revista, que el prólogo de su hermano en religión Fray Zeferino 
a su obra La Ciencia y la Biblia, y encuadra así su propio progra- 
ma en el del Cardenal González: 


Y para desarrollar esta respuesta, no sabría hacer nada mejor que 
reproducir aquí largas citas de una reciente obra del Cardenal Gon- 
zález. En efecto, después de haber consagrado su vida a los estu- 
dios filosóficos e históricos, y renunciado a la primera sede de Es- 
paña, con el objeto de entregarse plenamente al estudio, este ilustre 
Príncipe de la Iglesia acaba de volver su espiritu vigoroso y clarivi- 
dente a las cuestiones bíblicas, Pone como lemas de su libro dos 
pensamientos, de los que el uno, tomado de San Agustín, nos da el 


—— e 


(12) Avant-Propos, págs. 10-11. 
6 


Et 
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secreto de su método, y el otro, sacado de las Sentencias de Santo 
Tomás, responde en. una palabra a la cuestion planteada. He aquí 
108 iextos y su comentario: al reproducirlos, nos atenemos a su ver- 
sión literai, respetando los matices y el colorido español, para no 
restar en nada a la precisión teológica de su autor (13). t 
| Y siguen, en efecto, cinco densas páginas de la Revue Biblique, 
con la versión literal del prólogo en cuestión, hecha del español ar 


irancés por la Dirección de la revista. «No hemos querido interrum- 


pir con nuestras reflexiones el curso de las ¿ideas de este prólogo: 
verdaderamente notable. Y nada tenemos ns que añadirle» (14), Š 
se declaraba al final del articulo. 7 

Gloria fué ésta de nuestro Cardenal y de la ciencia española, e 
poder ofrecer en momentos tan difíciles a una revista internacional, 
de la altura y del carácter estrictamente científico de la Revue Bibli- 
que, todo un programa de renovación de los estudios bíblicos, eg 
que se hermana una sana modernidad con la tradición de diecinueve. 
siglos. Intervino seguramente en ese hecho, pocas veces registrado 
en la historia literaria de Francia, el común Hábito blanco vestido por 
Fray, Zeferino y sus hermanos de la Escuela Bíblica de Jerusalén. 
Intervino también, sin duda, aquella corriente. de especial simpatía 
y amistad, establecida entre el P. Lagrange y los Dominicos espa- 
ñoles desde los días de sus estudios teológicos por PUE años en 
las aulas de San Esteban, de Salamanca, 

Pero fué, sobre todo, el valor mismo de las ideas vertidas en el 
prólogo, unido a la autoridad y prestigio indiscutible del Cardenal, 
el que decidió la elección de esas páginas para el articulo-presenta | 
ción de la nueva revista. Como dirá todavía cuarenta años después 
aludiendo a ese programa de amplias perspectivas, tan en armonía 
con las tendencias que traía al campo bíblico la nueva Escuéla de 
Jerusalén: «Tenía yo demasiado profundamente grabado el senti- 
miento de mi falta de autoridad, para dejar de apoyarme en una 
personalidad indiscutible. Y recurrí al reciente libro del Cardenal 
González, teólogo a la vez que filósofo —todo es uno en la Orden. 
de Santo Domingo— sobre La Biblia y la Ciencia» (15). 


Y es el mismo luchador veterano, el que volviendo a comentar 


(13) Avant-Propos, pág. 11., 

(14) «Nous n'avons pas voulu interrompre par nos réflexions la suite des idées 
de ce remarquable prologue. Nous n'avons pas non plus à y ajouter», ibid. pág. 16 

(15) M. J. LacrancE, Monsieur Loisy et le Modernisme, Juvisy (1932) 75. 
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. en 1932 el contenido de esas páginas del teólogo español quedaba > N 
. ex.asiado ante: «este espíritu de conquistador frente a la rutina, obs. Le 
. tinadamente cerrada en sus trincheras, de otros» (16). Bien haremos, ... — D. 
Á - pues, en detenernos ante las ideas del Cardenal Zeferino, al recons E 
- truir el marco histórico de la Encíclica «Providentissimus Deus» o 
sirvan estas modestas lineas de homenaje al sabio filósofo y teólogo "s 
— dominico, cuyos servicios de extraordinario valor. a la causa „bibl ca M. 
A L4 . . Y . 1' LI t. 
— en sus días, han pasado casi inadvertidos en nuestra patria (17). E 
^ X ig 1 f d$ 
x 
e III. Los ÚLTIMOS DESCUBRIMIENTOS Y LA VERDAD REVELADA Ns 
A M 
> t > . " a xs 1 
Son ya, desde luego, muy reveladores, como principios que han à 
| de presidir todo su pensamiento, a los dos textos que encabezan su ^ 
prólogo: el uno tomado de las obras del Santo Obispo de Hipona, y ND 
el otro de las del Angel de las escuelas. He aquí su cita, con la versión - 08 
: j M 
. adjunta del Cardenal: M 
í : K l : 
San Agustin, De Genesi ad litteram, lib. I, cap. X XI "m 
t fa ? 
| A 
Hoc indubitanter tenendum est, Es muy posible probar que jo. 
ut quidquid sapientes huius mun- todo aquello que los sabios de E 
di de nátura rerum veraciter de- este mundo han podido demos- 
monstrare potuerunt, ostendamus trar con verdad acerca de la na- : 
nostris libris non esse contra-  turaleza de las cosas, no es con- p 
rium. . trario a nuestros libros. E 
Sto. Tomás, Sentent. lib. II, disp. II, quaest. I, art. III . 
In his, quae de necessitate fi- Licito fué a los Santos Padres, | 

dei non sunt, licuit Sanctis diver. como nos es lícito a nosotros, 

simode opinari, sicut et nobis. abrazar opiniones diferentes en 

r las cosas no pertenecientes a la 
; fe (18). E 


(16) «Cet esprit de conquistador, succédant à la routine obstinement tapie dans 
ses tranchées, n'est pas encore du goút de tout le monde. Il était alors moins 
goûté», ibid. pág. T6. 

(17) Sólo el P. ALBERTO COLUNGA, que sepamos, dedicó un artículo a estos valores 
del P. Zeferino en 1931, El autor de la Biblia y la Ciencia, en «La Ciencia Tomista», 
XLIII (1931), 141-168. 

(18) CARDENAL GONZÁLEZ, La Biblia y la Ciencia, Madrid, (1891) T. 
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Y después de algunas consideraciones sobre la lucha, siempre 
antigua y siempre nueva, entre la Iglesia de Cristo y'sus enemigos, 
pasa.a colocarse el Cardenal González en el momento y ambiente. 
históricos, en que escribe su obra La Biblia y la Ciencia, es decir, 
cuando las últimas «ideas y aspiraciones anticristianas y antibibli ` 
cas, después de pasar por el gabinete del naturalista, por el labora- 
torio del químico y por el libro del sabio, no solamente han tomado 
carta de naturaleza, sino que reinan como soberanas en la que piu 
diéramos llamar literatura científico-popular, representada por revis- 
tas, por los centros de reunión popular, por las asociaciones instruc- 
tivas para todo género de personas y clases, y, sobre todo, por los. 
periódicos (19). Í 


En éstos, como en las revistas literarias, como en los diferentes 
centros de instrucción popular, es cosa corriente dar por cierto y 
demostrado que la doctrina católica en general, y con especialidad 
muchas de las ideas y enseñanzas contenidas en la Biblia, no pueden 
conciliarse con los descubrimientos de la ciencia, con los grandes 
progresos por ésta realizados, siendo preciso elegir entre la fe cató- 
lica y la verdad científica, entre la Bíblia y la ciencia. 

Asi y sólo así se concibe y explica el éxito fabuloso alcanzado 
por esa Historia de los conflictos entre la Religión y la Ciencia, que 
en son de triunfo ha dado vuelta a la tierra toda. A la manera que 
en los primeros años de nuestro siglo, la predisposición general de 
los espíritus fué causa y como la razón suficiente de que El Genio del 
Cristianismo alcanzara popularidad grande y ejerciera influencia de- 
cisiva y superior sin duda al mérito real, al valor intrínseco del libro 
de Chateaubriand, así también el estado presente de los espíritus y 
las corrientes de incredulidad y escepticismo religioso que surcan 
hoy la atmósfera intelectual y científica, representan la causa verda- 
dera del éxito extraordinario y de la influencia que ha obtenido el 
libro de Draper, siendo así que los hombres serios e imparciales, si- 
quiera sean partidarios de las ideas y tendencias del autor, reconocen 
que se trata de un libro, cayo valor realmente científico es bastante 
escaso, y cuyo mérito intrínseco o real no está en proporción con 'a 
importancia que se le ha concedido. A ser otras las condiciones del 
medio ambiente, el libro del Profesor americano, después de dar 
ocasión y materia para un artículo de revista o periódico de circula- 
ción mayor o menor, habría entrado en la corriente general de las 
publicaciones contemporáneas, que en su mayor parte nacen, se mar: 
chitan y desaparecen, después de pasar por un círculo de. lectores 
más o menos reducido (20). 


(19) Ibíd., págs. XIII-XIV. 
(20) Tbíd., págs. XIV-XV. 
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En vista de las reflexiones que preceden y de los hechos históri- 
cos y de actualidad ültimamente producidos, se pregunta el teólogo 


. dominico cuál debe ser la marcha y el procedimiento que deben adop- 
"tar hoy día el exegeta y el teólogo católicos, dado el intenso movi- 
. miento científico que invade y absorbe todas las esferas de la vida 
-intelectual en el hombre, que penetra todas las capas sociales, y en 


cuyo fondo palpitan, fermentan y hasta puede decirse que predomi- 


nan ideas y tendencias opuestas a la Biblia y a la doctrina católica. 


¿Habrán de encerrarse aquéllos en el círculo de la antigua exege- 
sis, contentándose con negar y rechazar à priori, por el mero hecho 


- de presentarse en desarmonia con la enseñanza bíblica, las conclu 


€—_— 


«siones de la ciencia moderna ? 


Marchar por semejante camino —responde el sabio español— se 
ría hacer traición a la verdad y a la causa misma de la fe. El escritor 
amigo de ésta, el apologista cristiano tiene hov el deber de indagar 
si esos descubrimientos, de que la ciencia y el hombre justamente se 
enorgullecen en nuestros días, contradicen realmente y se oponen a 
la verdad revelada, según pretenden algunos enemigos de ésta; y 
tiene igualmente la obligación de discutir y resolver, si determina- 


- das afirmaciones de la antigua exegesis pueden y deben, o no. man- 


tenerse en presencia de los descubrimientos y progresos realizados 
por las ciencias físicas y naturales en, nuestro siglo. 

Y al obrar así, al marchar por es'e camino, obrará de conformi- 
dad con las máximas y la enseñanza de los antiguos Doctores de la 
Iglesia, y de una manera especial, con las de Santo Tomás de Aqui- 
no; porque éste, y no otro, es el pensamiento que palpita en el. 
fondo de las palabras del Doctor Angélico, que sirven de epigrafe 


a este prólogo. Si esas palabras representan una de aquellas senten- 


cias gráficas y de profundo sentido filosófico, que no es raro encon- 
trar en el autor de la Summa Theologica, representan hoy una afir- 
mación de importancia capital por su alcance práctico, por la am- 
plitud de criterio cristiano que encierran y autorizam. 

Y esta amplitud de criterio, recomendada aquí por el Doctor de 
Aquino, y aplicada con fidelidad `y exactitud mayor o menor por 
muchos Padres de la Iglesia y no pocos escritores católicos en las 
edades pasadas, se impone hoy más que nunca en el terreno exegé- 
tico-bíblico, a causa de los nuevos horizontes y caminos abiertos a 


esta exegesis por los descubrimientos y progresos incuestionables de 


la ciencia durante los últimos años. Los amantes ilustrados y since- 
ros de la fe católica y de la Iglesia de Cristo, deben tener muy pre- 
sente que, si el círculo de las verdades teológico-dogmáticas se halla, 
por decirlo así, relativamente completo y cerrado, en atención a lo 
cual nada tiene que temer y poco que esperar de los progresos ^e 
la ciencia, rio sucede lo mismo con respecto a las ideas y cuestiones 


'exegéticas, cuyo campo invade por diferentes puntos la ciencia mo- 
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derna, introduciendo en la exegesis bíblica cambios radicales, modi- 
ficaciones importantes, puntos de vista nuevos, y que no. sospecha. ; 
ron ni pudieron sospechar siquiera los que en épocas anteriores de- 
dicaron sus vigilias a comentar determinados textos bíblicos, a des- 
cubrir y fijar su sentido (21). : 


Cierto que el exegeta moderno no debe echär en olvido los prin- 
cipios de hermenéutica enseñados y aplicados por los antiguos Doc- . 
tores, ni menospreciar a sus antepasados, siquiera tropiece en sus 
escritos con cuestiones más o menos pueriles, con interpretaciones 
acaso inaceptables en nuestros días. Pero tampoco debe fijar su tien- 
da en el campo de la exegesis, tomando por término final lo que 


ad 


puede ser un alto, tratándose, sobre todo, de cuestiones de carácter: 


mixto, en cuya solución entra como factor más o menos principal 
el conocimiento de las ciencias naturales. ; 


IV. LA EXEGESIS CATÓLICA, INVESTIGACIÓN DE LA VERDAD 


Si los siglos no pasan en vano sobre los hombres y los pueblos, 
támpoco pasan en vano sobre las ciencias, aun cuando se trate de 
aquellas que por su propia naturaleza entrañan caracteres de cier- 
ta inmutabilidad, como sucede con la metafisica y la teología. Sabido 
es —añade— que esta última ha debido modificar el sentido y alcance 
de algunas de sus conclusiones, ayer, como quien dice, a causa y 
en relación con esas mismas definiciones (22). 


Y si esto tiene lugar y razón de ser en el terreno propiamente 
teológico, con mayor motivo debe: verificarse en el terreno exegéti- 
co, en razón a que la exegesis biblica encierra relaciones múltiples, 
necesarias y permanentes con las ciencias físicas y naturales, las cua- 
les, en fuerza de su carácter experimental, están sujetas a cambios 
y progresos continuos. La geología y la paleontología la antropo-: 
logía prehistórica, la etnología y la lingüística con sus grandes ra- 
mas o manifestaciones, la egiptológica y la asiriológica, ciencias son 
nacidas ayer, como quien dice. Y en la Sagrada Escritura existea 
no pocos pasajes y textos, que se rozan de una manera bastante 
directa con estas ciencias, lo cual quiere decir que no sería prudente 
prescindir de los descubrimientos y datos suministrados por aqué- 


las. cuando se trata de indagar y reconocer el sentido y alcance real 
de los textos aludidos. 


(21) Ibíd., págs. XVI-XVIII. 
(22) Ibíd., págs. XIX-XX. 
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Quienquiera que se halle al corriente de los grandes y numerosos - 
. descubrimientos, de los progresos novísimos realizados en las cien. 


cias citadas, así como también en la me*ereología, la física del globo, 
la historia natural, la biología, la astronomía cósmica, habrá Tis to- 
mar en consideración las ideas y teorías de la ciencia moderna, al 
leer y juzgar el contenido de los antiguos comentarios de la Escri- 
tura, habrá de reconocer la conveniencia y hasta necesidad de intro- 
‘ducir modificaciones profundas en el sentido y alcance, que los Pa- 
dres y exegetas de anteriores épocas solían dar a determinados textos 
bíblicos, como los referentes, por ejemplo, a la creación del mundo. 
‘al orden y proceso de la constitución de los seres que forman parte 
principal de nuestro globo, a la creación del hombre, a la antigüe- 
dad de éste sobre la tierra, a la naturaleza, causas y efectos del dilu- 
vio de Noé, con algunos otros problemas de indole, por decirlo asi, 
exegético-científica. 

¿Qué más? Hasta la historia, la historia que parecía condenada 
-a no traspasar los límites bosquejados en la Bíblia acerca de los an- 
tiguos imperios del Oriente, ha venido a descubrir en nuestros días 
datos y elementos, que, si por un lado afirman y corroboran la ver-, 
dad y exactitud de los Libros $ Sagrados. por otro modifican el sen- 
tido y alcance que solía darse antes a algunos de sus textos, rela- 
cionados con la edad de algunos imperios y naciones (23). 


El Cardenal González se muestra informado del movimiento egip- 
tológico y asiriológico dentro del problema bíblico de su sielo: co- 
noce las nuevas e insospechadas revelaciones del Antiguo Oriente, 
resucitado de su sepulcro tres veces milenario; sabe del relato asi- 
“rio del diluvio y del de la creación, así como de la importante bjblio 


teca. de Assurbanipal y de las Cartas de Tellel Amarna. «En otro: 


tiempo la Biblia era mirada como el más antiguo de los libros —re- 
petía con Monseñor D'Hulst en su carta-prólogo a M. Michel, autor 
del opúsculo intitulado Les Peuples nouveaux et l Écriture Sainte. 
Nice, 1882— y no se sabía acerca del Antiguo Oriente más que lo 
que aquélla refería de paso. Hoy el Egipto y la Caldea nos entregan 
los secretos de stis monumentos sepultados» (24). 

Y se preguntaba, con el mismo Rector del Instituto Católico de 
París, si no era llegada la hora de cambiar su línea de defensa en e! 
campo católico, aunque «sin abandonar cosa alguna de su dominio» : 
porque «no tenemos derecho, a permitir que se vuelva contra. nos. 
otros una ciencia nueva, la cual puede acaso desconcertar ciertas an- 
tiguas concepciones, pero que no encuentra en su camino ninguna 


(93) Ibíd., págs. XX-XXII. 
(94) Ibíd., pág. XXII. 
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enseñanza de la Iglesia para cortarle el paso, dependiendo de nos-. 


otros hacerla servir al triunfo de la verdad revelada» (25). 

Se lamenta a continuación el Cardenal Zeferino de tropezar no 
sólo con hombres de reconocida incompetencia, sino también «con 
hombres de ilustración y de saber, pero tan tímidos y de criterio: 
tan estrecho, que suelen preguntar con cierta irritación y mo me- 
nor espanto: ¿Adónde vamos a parar con semejantes audacias exe-' 
géticas»? (26). 


D 


A los cuales puede y debe responderse: Vamos a parar a una 
exegesis idéntica a la de los antiguos Padres y Doctores. de la Igle- 
sia, en cuanto a stt fondo, en cuanto a los principios, máximas y pro-- 
cedimientos esenciales, pero diferente en sus aplicaciones; a una 
exegesis más amplia y de horizontes más vastos que la de los anti- 
guos, en relación con los datos y elementos nuevos de indagación, 
suministrados por las ciencias físicas y naturales de nuestros días; 
a una exegesis que pudiéramos llamar bíblico-científica, encami- 
nada a investigar, descubrir y probar la armonía que existe entre 
la palabra de Dios y la palabra de la ciencia: a tuna exegesis, en 
fin, que escrute y fije las relaciones que existir pueden, y existan 
de hecho, entre las apreciaciones reales de la Biblia y las afirmacio- 
nes legitimas de la ciencia (27). 


Estamos en el punto más vital de las ideas del teólogo dominico. 
En todo tiempo, pero más en el nuestro, aconseja la prudencia cris- 
tana «no lanzar gritos de alarma prematura» en presencia de cual-. 
quiera teoría, descubrimiento o hipótesis, que a primera vista Ofrez- 
can oposición más o menos aparente a textos bíblicos (28): 


E! escritor. cristiano no debe perder la serenidad de espíritu por: 
*an poca cosa. Oue fa ciencia remueva su suelo propio, que lance 
en todas direcciones sus miradas y sus investigaciones; que, usan. 
do de su legítimo derecho, marche a la conquista de la verdad por 
medio de la observación y del trabajo experimental. Nada de esto 
debe infundir temor al hombre de la verdad católica, porque el hom. 
bre de la verdad católica sabe muy bien que la fe nada tiene que 
temer, sino, antes bien, mucho que esperar de la ciencia desintere- 
sada e imparcial, de la ciencia que busca la verdad por amor'a la 
verdad sola, sin intenciones antirreligiosas, sin prejuicios en pro ni 
en contra de la idea cristiana. Por otra parte, conviene no echar 


(25) Ibíd., pág. XXII. 
(26) Ibíd., págs. XXII-XXIII. 
(27) Ibíd., pág. XXIII. 
(28) Ibid., pág. XXIV. 
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| en olvido que la exegesis cristiana, considerada en sí misma, no es 
J necesariamente la verdad, sino que es investigación de la: verdad, 
"este carácter, en el cual se asemeja a Otras ciencias, entraña clerta 

amplitud e independencia en el criterio exegético (29). 

Nunca ha sido esa amplitud de criterio, esa relativa libertad exegé- 
tica, tan conveniente y hasta necesaria, según el sabio dominico, 
- como en nuestros días, cuando «la ciencia anticristiana y librepen- 
sadora se levanta de todos los puntos del horizonte para rechazar 
nuestros Libros Santos, para combatirlos, rudamente, ahora con las 
armas del ridiculo, ahora con argumentos más o menos especiosos, 
- tomados generalmente de las ciencias físicas y naturales» (30). 


, 


V. LA INTERPRETACIÓN AUTÉNTICA DE LA IGLESIA Y LAS 
INTERPRETACIONES VARIABLES DE LOS AUTORES 


Es una de las ideas más luminosas de todo este prólogo y una de 
las más sentidas por su autor esta diferencia, que él con razón es- 
tablece, y exige se establezca por todos, entre la verdad dogmática, 
contenida en el texto biblico auténticamente interpretado por la Igle- 
sia, y las interpretaciones más o menos autorizadas, bastantes ya 
anticuadas, de. exegetas particulares. El ataque del campo contrario 
viene precisamente las más de las veces, segün él, por ese lado: 


Pero el procedimiento más frecuente, a la vez que el más peli- 
eroso —al.menos con relación a la generalidad de las gentes aue 
leen— de que suelen echar mano los representantes de la crítica 
raci^nalisfa y librepensadora, es rebatir y condenar en nombre de la 
ciencia antiguas interpretaciones de aleunos textos bíblicos, hoy ol- 

: vidadas y abandonadas, ciertas opiniones particulares de este o aquel 

comentarista, presentando esas Opiniones e interpretaciones como 
otras tantas enseñanzas de la Iglesia. insinuando como de paso v 
dando a entender que ésta impone a los fieles la obligación de ad. 
mitirlas, creerlas v defenderlas. 

Deber es, por lo tanto, y deber preferente del exegeta y del apo. 
logista católico en la actualidad, desvanecer esas equivocaciones, 
voluntarias o involuntarias, rectificar semejantes ideas y apreciacio- 
nes, estableciendo oportuna separación y distinción entre la verdad 
dogmática, contenida en el texto bíblico, entre la interpretación 
auténtica del mismo por la Tglesia, y la opinión más o menos pro- 


(29) Ibid., págs. XXIV-XXV. 
(30) Ibíd., pág. XXV. 
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bable, la interpretación: más o menos autorizada y aceptable del 
texto aludido, expuesta y defendida por tal o cual exegeta, siquie- 
ra se trate de alguno de los Padres y Doctores más caracterizados 
de la Iglesia (31). À 3 


Pero no basta con esto: es preciso demostrar además que entre 
la interpretación auténtica del texto y las afirmaciones comprobadas: 
por la ciencia, no media contradicción alguna. A quien no acepte 
este procedimiento, le será imposible atraer a la doctrina católica 


“al hombre, que dde buena fe se levanta contra ella en nombre de la. 


ciencia, disipar las dudas, vacilaciones y ansiedades que las objecio- 
nes científicas, presentadas por el librepensamiento en academias, 


ateneos, revistas, periódicos y folletos de propaganda, producen eh: 


el espíritu de no pocos católicos (82). 


De aquí la necesidad imperiosa, la Nee ve ineludible que tie- 
nen los sacerdotes católicos, y con particularidad los teólogos y 
exegetas, de poseer conocimientos más o menos extensos y relati- 
vamente profundos acerca de las ciencias físicas y naturales. Sin 
esta condición, sin cultivar esas ciencias con mayor esmero y per- 
fección que los antiguos teólogos y exegetas, no podrán defender. 
la verdad religiosa de una manera conveniente y digna de causa tan. 
noble; porque vivimos en época en que el estudio y conocimientos 
referentes a las ciencias naturales han llegado «a adquirir carácter de 
relativa universalidad; en que todo el mundo se ocupa, con mayor 
o menor competencia, en cuestiones que en épocas anteriores a la 
nuestra sólo se ventilaban y discutían en los anfiteatros y museos, 
en las aulas universitarias, en el gabinete de los sabios. 

Del exégeta y del teólogo que, haciendo caso omiso de las cien- 
cias físicas y naturales, lo mismo que de las históricas y filológicas, 
se atuviera sólo a los antiguos argumentos y comentarios en la 
lucha entab'ada hoy día entre la fe y el racionalismo, en general, 
entre la Biblia y la ciencia, en particular, podría decirse con sobi 
da razón que sólo manejaba en la pelea cañas largas —arundimes 
longas— como decía Melchor Cano de ciertos teólogos de su tiem- 
to, con motivo de la polémica entablada por aquel en*onces entre 
el Catolicismo y la Reforma de Lutero. 

En el terreno exegético, sobre todo, las condiciones de esa Tuch, 
siempre antigua y siempre nueva, entre la Iglesia y el racionalismo 
han cambiado radicalmente, v el hombre de la fe y de la ciencia 
cristiana, si ha de honrar y defender la Iglesia de Cristo en la for- 
ma que necesita y aspira a ser defendida, ha de echar mano de ar- 
mas nuevas en relación con las empleadas por el enemigo para el 


(31) Ibíd., págs. XXV-XXVI. 
(82) Ibid., págs. XXV-XXVII. 


| ataque. Sin abandonar ni rechazar las prudentés máximas exegéti- 
«as que los antiguos Padres de la Iglesia y los doctores de la Es- 
cuela ensefiaron y practicaron; sin abandonar ni rechazar, antes bien, 
siguiendo los principios que aquellos maestros formularon, preciso 
es modificar las aplicaciones de esos principios y máximas, ponién- 
dolos en relación armónica con los elementos nuevos de exegesis 
biblica, suministrados por las ciencias! en tiempos posteriores, y so- 
bre todo, en nuestros días. 

En las guerras intelectuales, como en las materiales, la estrategia 
debe cambiar con el cambio de las armas. Empefiarse hoy en pelear 
.y vencer, conservando y defendiendo soluciones determinadas de la 

exegesis antigua, interpretaciones dadas a ciertos textos bíblicos re- 
.lacionados con la naturaleza, cuando ni siquiera se sospechaba la 
existencia y progresos de no pocas ciencias físicas y naturales de, re- 
conocida importancia, seria lo mismo que empeñarse en pelear y ven- 
cer en campal batalla a enemigos que manejaran armas de precisión 
y cañones rayados, haciendo uso de los arcabuces que dieron a los 
soldados de Carvajal la victoria de Huarina (33). 


> >, 


, 


Hasta aqui la parte del prólogo utilizada por el P. Lagrange en 
su artículo-presentación de la Revue Biblique. Es preciso, con todo, 
- completarla con las últimas ideas, alguna de ellas muy importante. 
- vertidas en ese mismo prólogo por el teólogo dominico, ya que tra- 

tamos de formar con la plenitud posible el cuadro histórico espa- 
ñol del Cardenal González y del problema bíblico en el último ter- 
cio del siglo XIX. - : . 


VI. «AUT CODEX MENDOSUS EST, AUT INTERPRES 
ERRAVIT, AUT TU NON INTELLIGIS» ; 

La conclusión que se desprende de las premisas anteriores, se- 
gún el teólogo español, es la de que ningún exegeta debe entrar en 
lza con los enemigos de la fe y de la Iglesia, con los representantes 
de la moderna idea racionalista, sin poseer los debidos conocimientos 

. de las ciencias físicas y naturales, no menos que de la filología en 
sus múltiples e importantes manifestaciones, cuando se trata de pun. 
tos relacionados con esas ciencias. 


Para el escritor cristiano en general. pero muy especialmente para 
el teólogo y el exegeta, es hoy cuestión capital v de preferente im- 
portancia demostrar en teoría, y probar, sobre todo, con ejemplos v 


(33) Ibíd., págs. XXIX-XXXI. 


soluciones prácticas, que no existe contradicción alguna real entre la 
ciencia y la Biblia, entre las afirmaciones legítimas de la primera y 
las ensefíanzas auténticas de la segunda, y que toda tesis verdadera- 
mente científica, o sea, demostrada por la observación y la experien- 
cia, es perfectamente compatible y conciliable con la tesis teológico- 
exegética, siempre que esta última no se obstine en conservar intac- 
tos los moldes que sirvieron a los hombres de la antigua exegesis; 
para indagar el sentido y fijar el alcance de determinados textos bi 
blicos. 

Sin dúda que la Apolo gia maior y la minor, del mártir San Justi 
no, y la Legatio pro Christianis de EERS lo mismo que el Li- 
ber Apologeticus de Tertuliano, contienen ideas y pensamientos uti. 
lizables por los modernos apologistas de la Religión santa de Jesu- 
cristo; pero no por eso habremos de negar que hoy se concedería 
poca importancia y escaso valor real a una apología del Cristianismo 
que estuviera calcada sobre las que se han mencionado, con otras 
semejantes de los primeros siglos de la Iglesia, o que se atuviera 
a las ideas y argumentos de que echaron mano sus autores. No de 
otra manera habrá de concederse importancia escasa y no grande 
valor científico a un libro: o tratado de teología, cuyo autor, al plan. 
tear y resolver los problemas que dicen relación a determinados tex- 
tos bíblicos, en que se trata de la creación del mundo y de su pro- 
ceso, del diluvio de Noé, de la producción del hombre, de su anti- 
güedad sobre la tierra, etc.. hiciera caso omiso de los descubrimien- 
tos llevados a cabo en geología y paleontología, en física del globo 
y astronomía, en etnología y antropoloeía prehistórica. en historia 
artigua y lingüística, ateniéndose exclusivamente a las ideas, teorías 
y afirmaciones contenidas en'el Hexameron de San Basilio, en el 
de San Ambrosio, o en el tratado que eseribió San Agustín con el 
epigrafe De Genesi ad litteram, siquierá este libro revele un progre- 
so real sobre los dos anteriores (34). 


Pero junto a esta primera conclusión y correlativa a ella, presenta 
otra al hombre de ciencia el teólogo dominico, la de acercarse a 
estos problemas, relacionados con el dogma y la Biblia, de buená 
fe y en armonía con las leyes de la razón y de la lógica, Casos fla- 
grantes de violación de estos principios, por otra parte fundamen- 
tales, eran los recientes de Flammarión y de Draper con grave es. 
cándalo público y desviación de la verdad. 


¡Pero ahora séanos lícito observar que, si es conveniente y hasta 


indispensable hoy día que el hombre.de la exegesis y de la teología 


cristiana marche a su objeto sin olvidar ni perder de vista los des- 
cubrimientos realizados por lá ciencia y las conclusiones legitimas de 


(34) Ibid., págs. XXXILXXXIV. 
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ésta, no es menos necesario ni menos justo que los representantes 
de la ciencia procedan de buena fe y, sobre todo, en armonía con las 
leyes de la razón y de la lógica, al discutir y resolver los problemas 
científicos que se hallan colocados en las fronteras o.confines, por 
decirlo así, de la teología católica y de-las ciencias físicas y naturales. 

Porque hay algunos sabios que, apoyándose en la popularidad 
legítimamente adquirida por esas ciencias, y hasta abusando en cierto 
modo de esta popularidad, no menos que del prestigio y autoridad, 
que sobre las masas y sobre lo que pudiéramos llamar vulgo ilustra- 
do, han llegado a poseer esas ciencias a causa de sus aplicaciones 
utilitarias y prácticas, rechazan y combaten la verdad bíblica en nom- 
bre de las citadas ciencias físicas y naturales, con dudosa buena fe 
por parte de algunos, y por parte de la generalidad con lógica de- 
ficiente (35). 


Por.el coritrario, cuando la ciencia auténtica ha ido sin prejuicios 
en pos de la verdad, ha venido a corroborar y esclarecer con sus 
descubrimientos algunas verdades bíblicas antes conbatidas en nom- 
bre de esa misma ciencia. Y el docto Cardenal se goza en citar al. 
gunos de esos casos: 


. Así, por ejemplo, los que negaban la veracidad, o mejor, la exa-- 
titud histórica de Moisés, cuando habla del copero de Faraón que 
le presentaba el vino, alegando que la viña fué desconocida en Egip- 
to antes del reinado de Psammético, vense hoy confundidos y des- 

 ^mentidos por los papirus y monumentos pertenecientes al antiguo 
Egipto, según los cuales no cabe poner en duda que la viña era cul- 
tivada y que abundaba el vino en aquel reino con anterioridad a 
Moisés. 

Y esos mismos monumentos, o digamos mejor, los curiosos e in- 
teresantes papirus conservados en los museos de la culta Europa, cons- 
tituyen fehaciente prueba de que la escritura era conocida y usada en 
las ciudades y provincias sujetas a los Faraones, antes, mucho antes 
que viviera Moisés; lo cual quiere decir que no tenía ni tiene valor 
alguno la objeción que contra la autenticidad mosaica del Pentateuco 
formularon algunos, suponiendo y afirmando que en la época de. Moit- 
sés el arte de escribir era desconocido, y que el único modo de con- 
servar y transmitir la memoria de los hechos pasados era el uso 
de jeroglíficos grabados en la piedra pulimentada (36). 


Desde Celso y Porfirio hasta los últimos representantes de las 
diversas formas del racionalismo moderno, viene atacada la autorida1 
y verdad de la Biblia, por saber todos que ésta es la base escrita y 


(35) Ibid., págs. XXXIV-XXXV. 
(36) Ibíd., págs. XXXVII-XXXVIII. 
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contiene, por decia. asi, la sustancia y el: substrato de la. Religión 
católica. i u 

Para todos ellos el punto de ataque común había sido hasta ahora 
el carácter sobrenatural y milagroso de muchas de sus páginas. La! 
creación de Adán, la formación de Eva, la tentación de ésta por la 
serpiente, el relato del diluvio con sus episodios del arca, de la pa- | 
loma y del cuervo, no pasaban de meras fábulas o de leyendas míti- 
cas cuando más, eco y reproducción de las similares de Grecia, Orien- 
te y Egipto. Como los milagros atribuídos por los evangelistas a 
Jesús, o son la obra de un impostor, según sostuvo a fines del si- 
glo xvin el autor de los famosos Fragmentos de Wolfenbüttel, o 
fueron efectos puramente naturales y fenómenos físicos, según ia 
exposición de Paulus, o son concepciones míticas y leyendas popu- 
lares, según vienen repitiendo con Strauss las escuelas exegético-ra- 
.cionalistas de Alemania y Francia en nuestros días. 


La verdad es, sin embargo, que este género de ataques e im. 
pugnaciones . contra los Libros Sagrados de la. Iglesia ha perdido 
su valor y fuerza a los ojos de los mismos partidarios del librepen- 
samiento; los cuales, abandonando sus antiguas y derruídas posi- 
ciones, establecen hoy sus trincheras de ataque al abrigo o, diga- 
mos mejor, a la sombra del progreso cientifico, porque, según arri- 
ba queda indicado, desde el campo de las ciencias físicas y naturales, 
acudiendo al terreno de éstas e invocando el nombre simpático de. 
la ciencia, es como vemos hoy surgir y afirmarse las objeciones más 
serias e importantes contra la Sagrada Escritura. 

«Las objeciones científicas, escribe a este propósito el abate Vi. 
gouroux, raras y de no grande alcance en otros tiempos, hanse mul- 
tiplicado en nuestros días, adquiriendo importancia a causa de los 
extraordinarios progresos verificados en el terreno de las ciencias. | 
A exponer y desarrollar estas objeciones:se han dedicado los adver- 
sarios de la revelación para batir en brecha nuestros Libros Santos, 
En nombre de la geología impugnan el relato de la creación del: 
mundo, pretendiendo que es inconciliable con los descubrimientos 
geológicos; en nombre de la astronomía sostienen que Moisés y los 
demás autores sagrados atribuyen a la tierra, en el sistema del uni- 
verso, un papel que no le corresponde ; en nombre de la paleontolo- 
gía quieren retirar los orígenes de nuestro globo y del hombre mu- 
cho más allá de los límites que se les habían señalado; en nombre 


de la historia natural tachan de erróneos ciertos pasajes de nuestros 


Libros Santos» (37). 
A las ciencias citadas por el ilustre publicista de San Sulpicio, 
pueden y deben afíadirse otras varias, que hoy entran en el cuadro 


(391) VicoUROUX, Les Livres Saints et la critique rationaliste, 1, pág. 37. 
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extenso de las ciencias físicas y naturales, porque del fondo de todas 
ellas, y con especialidad desde el campo de la. nngüistica, de la etno- 
logía y de la antropología prehistórica, vemos levantarse -cada día 
ataques y objeciones de transcendencia indisputable acerca de la crea- 
ción, de los orígenes del universo, proceso y constitución de sus 
grandes cuerpos, producción del hombre, antigüedad del.mismo so- 


bre la tierra, unidad de la especie humana, existencia, causas y con-- 


diciones de universalidad respecto del diluvio de Noé, y en general, 
acerca de varios problemas que pudiéramos llamar bíblico- científicos. 

Lo hemos dicho ya, y volvemos a repetirlo: en el ültimo tercio 
- del siglo xix en que vivimos, es deber preferente del teólogo cristia- 
no y del apologista de la. Iglesia de Cristo discutir y resolver esos 
problemas, teniendo la vista fija simultáneamente en la Biblia iy en 
la ciencia; y esa discusión, si es seria, imparcial y sólida, servirá a l4 
“vez para descubrir y fijar el sentido verdadero del texto bíblico, y 
para demostrar que éste es perfectamente compatible con los gràndes 
descubrimientos realizados en las ciencias fisicas y naturales de medio 
siglo a esta parte, con las conclusiones inductivas y deductivas de la 
ciencia, siempre que sean legítimas, y en relación con las premisas 
que les sirven de base (38). 


| Era la aspiración del Cardenal Zeferino al escribir su libro La Bi- 
blia y la Ciencia. Su autor se proponía plantear, discutir y resolver 
los principales problemas científicos suscitados en sus días contra los 
Libros Santos, defendiendo la vérdad de la palabra de Dios contenida 
en ellos, pero sin negar por eso las grandes conquistas llevadas à 
cabo por la ciencia en los últimos tiempos ni desconocer los derechos 
legítimos de ésta. Porque creía el teólogo español que la ciencia ver- 
dadera y legititma, como el legítimo y verdadero progreso, no están 


ni pueden estar en pugna con la verdad religiosa contenida en la 


j Biblia. ; 


Esta y aquella son dos fases, dos manifestaciones igualmente le- 
gítimas de la razón divina; y si alguna vez se presenta oposición en- 
ire una y otra ; si el espectro de la contradicción parece interponerse 
en ocasiones, entre la voz de la ciencia y la voz de la Biblia; al 
penetrar en el fondo de las cosas, al indagar y discutir los funda- 
mentos de la pretendida contradicción, descubriremos allí alguna de- 
ficiencia, o por parte de la exegesis e interpretación del texto bíblico, 
o por parte de las deducciones y aplicaciones científicas con relación 
al mismo; o por parte del hombre de la teología, o por parte del 
hombre de la ciencía. 


Cuando esto suceda, cuando se presente a nuestro espíritu una 


(38) CARDENAL GONZÁLEZ, ob. cit., págs. XL-XLIII. 
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Y 


contradicción más o menos aparente entre la ciencia y la Biblia, po 
demos y debemos estar seguros de que la contradicción desaparecerá. 
con el progreso simultáneo de la ciencia y de la exegesis, según ha! 
sucedido ya en varias materias y cuestiones de esta indole: En casos ; 
semejantes, mientras esperamos. la solución incubada por la marcha! 
progresiva de la exegesis y por los descubrimientos siempre crecien: 

tes de las ciencias físicas y naturales, debemos recordar y repetir 
las palabras siguientes de San Agustín: Ibi, si quid velut absurdum 
movent, non. licet dicere : Auctor huius libri non. tenuit veritatem, 

sed: Aut codex mendosus est, aut interpres erravit, aut tu non 
intelligis. 


Eco, a la vez que ampliáción exegético-cien ífica de estas pala- 
bras del obispo de Hipona, son las del Doctor Angélico, cuando en 
sus comentarios sobre el libro de las Sentencias escribe lo siguiente : 3 
Cum Scriptura divina. multipliciter exponi possit, nulli ex positioni ali- 
quis ita praecise inhaereat, ut si certa ratione comstiterit hoc esse 
falsum, quod aliquis sensum Scripturae esse credebat, id nihilominus 
asserere praesumat (39). 


En el término de esta exposición de las ideas del Cardenal Ze- 
ferino en su prólogo a La Biblia y la Ciencia, comprendemos toda 
la admiración del P.. Lagrange en su artículo-presentación de la 
Revue Biblique, y la razón que le asistía al estampar estas últimas 
palabras en su comentario de 1932 al contenido de dicho prólogo: 
«Se leerá todavía largos años con provecho una exposición tan frang 
ca como esta» (40). * 


VII. DISCUTIDA ORTODOXIA DE LAS IDEAS DEL CARDENAL GONZÁLEZ 


No sabíamos hasta hace poco que el artículo-presentación de ia 
Revue Biblique, examinado en Roma, había hallado algunas dificul- 
tades para su publicación, de.parte del P. Maestro del Sacro Pala- 
cio; y precisamente por las páginas, en él insertadas, del Cardenal 
RED. La confidencia se la debemos al mismo P. Lagrange, quien 
en carta de 11 de octubre de 1891, en vísperas de la aparición de su 
revista, recibía este comunicado de un Prelado de su Orden: «Vues. 
tro artículo, impreso y todo, no ha tenido la aprobación del P. Maes 
tro del Sacro (Palacio, que no quiere cargar en modo alguno con la 


(39) Ibíd., págs. XLIV-XLV. 
(40) M. Loisy et le Modernisme, pág. 75. 


> 


Ile sbicación, según noticias del mismo P. Lagrange (42). 
No ha dejado de sorprendernos esta información, desconocida has. 
| D. ahora y reveladora del momento histórico en que el Maestro del 


p - del teólogo español. Aún no estaban VERE las nuevas orientaciones, 
amplias a la vez que seguras, del inmortal Pontífice León XIII. 

El programa del Cardenal González avanzaba, en momentos de 
vacilación y duda, fórmulas idénticas en el donde a las de la Encí- 
Clica R Deus», aunque menos elaboradas y precisas. 
E Su lenguaje, en cambio, era más ardiente y venía como cargado de 
- electricidad, siempre que aludía al desprestigio de la exegesis cató. 
- lica en sus días. Y todo el tono de su prólógo arrollador, junto con 
Esu hondo sentido de la necesidad de progreso en las ciencias ecle- 
- Siásticas, podía inquietar a espíritus tímidos, excesivamente anclados 


eue feri. 


. en aguas del pasado. Y hasta se comprende que en aquella atmósfera, 


cargada de tormentas, pudieran sonar mal a alguno sus palabras, 
como si fueran las de un Rohling o Lenormant, Newman o D'Hulst, 
Y sin embargo, todo un abismo le separaba de ellos, al distinguir 
entre el dogma y las opiniones fluctuantes de los autores y al ex 
tender, sobre todo, la inspiración de las Santas Escrituras, con su 
sello de infalibilidad y de inerrancia, a todas y cada una de sus afir- 
maciones, segün había de declarar bien pronto la augusta palabra 

del Pon'ífice en su carta-magna de los estudios bíblicos. 
El pensamiento del teólogo español se movía dentro de la más 


estricta ortodoxia frente a las nuevas teorías inquietantes y quedaba ` 


(41) «Il vostro articolo, sebbene già stampato, non ebbe l'aprovazione del P. 
Maestro del S. Palazzo, che non vuole in nessun modo la responsabilità delle 
idee del Card. Gonzalez», ibíd., pág. T6, nota 2.2, 

(42) «L'autorisation fut donnée directament par Leon XIII, qui nomna (le 
Maitre su S. Palais archéveque de Florence», ibíd., pág. T6, nota 2. Este últim> 
dato podría hacer pensar en el buen teólogo dominico Agustín Bausa, elevad> 
al Cardenalato en el Consistorio de 23 de mayo de 1887, y once años después, 
el 11 de febrero de 1899, a l4 sede arzobispal de Florencia. Pero las fechas "o 
coinciden, y el Maestro del Sacro Palacio, el año 1891, no era ya el P. Agustin 
Bausa, sino el P. Rafael Pierotti, quien ocupó aquel puesto desde 1887 . hasta 
1896, año en que.fué sustituido por el P. Alberto Lepidi, al subir aquél al Car- 
denalato. Parece, pues, haberle fallado en este punto al P. Lagrange la memo- 
ria, al darnos en sus ültimos afios la versión antes citada de los hechos. 


~“ 


a nme d las ideas del Cardenal Gordlez. (41). Y diubs m 
intervenir directamente Su Santidad León XIII, para autorizar su 


| Sacro Palacio, P. Rafael Pierotti, D. P., puso reparos a las ideas 
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? ame en pie como clave maestra de su construcción lai inĝ, 


errancia absoluta de la Biblia, hasta el punto de formular, para los. 
casos de aparente contradicción, el conocido trilema agustiniano: 


«Aut codex mendosus est, aut interpres erravit, aut tu non, intel- 


ligis» (43). 

La cosa era aün más clara para quien pasaba, en su MCN di 
las primeras páginas del prólogo al cuerpo de la obra, Pues, apart 
de sus frecuentes rectificaciones de las nuevas teorías, en particular. 
de las de Lenormant (44) y Clifford (43), ya desde el primer capitulo 
definía sus posiciones sobre la inspiración de las Santas Escrituras, | 
extendiéndoia a todas y cada una de $us sentencias, lo mismo en ma 
terias de ciencias y de historia gue en las de fe y de costumbres : 


Sajje 


bts nca 4 


Otra cuestión relacionada con la inspiración divina es si ésta sel 
extiende a las teorías o cuestiones científicas ; es decir, si una teoría 


contenida en la Biblia debe tenerse por revelada o inspirada, y, pong 


consiguiente, como verdadera. 

La respuesta a esta cuestión es sencilla para el católico, Si cons- 
tara de una manera indubitable que tal o cual teoría científica fue- 
enseñada por el autor biblico, semejante teoria dejaria de serlo, para 
convertirse en una verdad científica y real, toda vez que según las. 
decisiones de los Concilios y de la Iglesia, la Biblia no contiene error 
alguno... La inspiración divina, y, por consiguiente, la verdad en. 
los Libros Sagrados, no se limita a las cosas doctrinales, como opi- 
naron algunos teólogos; opinión que carece de toda probabilidad. 

1 

(43) S. AucusriNUS, Contra Faustum, XI, 5; ZEFERINO GONZÁLEZ, La Biblià 
y la Ciencia, I, pág. XLV. 4 

(44) Así escribe una vez sobre el célebre orientalista francés: «Sin necesidad 
de recurrir a las ideas atrevidas de Lenormant», La Biblia y la Ciencia, II, págs. | 
518-419. / | 

(45). Pueden citarse asimismo como ejemplo estas otras líneas sobre Monseñor. 
Clifford: «El Hexámeron bíblico expuesto por el autor del Pentateuco, y objeto. 
preferente de los trabajos exegéticos de los antiguos Padres de la Iglesia y de 
los teólogos escolásticos, se halla de tal manera relacionado con los hechos y 
fenómenos investigados por las ciencias naturales, que no es posible prescindir 
de las enseñanzas de éstas al exponer e interpretar su sentido, a no ser para 
aquellos que, adoptando la teoría radical de Clifford, nieguen todo carácter his- 
tórico a la narración mosaica de la creación, bien que, aun en esta teoría, es 
difícil prescindir por completo de lo que constituye el objeto y materia de las 
investigaciones científicas. En todo caso, los que no aceptan la teoría del Obispo 
irlandés, habrán de interpretar y dar alguna razón a la vez del orden y proce- 


so de la creación de los cuerpos, según se presenta en la narración de Moisés», 
La Biblia y la Ciencia, I, págs. 242-243. 


hoy después de las recientes decisiones del Concilio. Vaticano (46). 


nales, el sentido que real y verdaderamente dieron a sus palabras 10s 
. escritores bíblicos bajo la inspiración del Espíritu Santo, debe creer. 
- Se con fe divina y admitirse como' verdad inconcusa, aunque no per- 


= tenezca directamente a los misterios de fe ni a las verdades morales 


(res fidei et morum) que constituyen el objeto principal y preferente, 
. pero no único, de la fe y de la revelación, según enseña la teología 
católica, siguiendo las huellas del que es su principal jefe y represen- 
tante, Santo Tomás de Aquino: el cual afirma que todo cuanto cons- 
A te por la Escritura, merece fe divina, como dictado por el Espíritu 
= Santo, siquiera se trate de cosas no pertencientes al objeto primario 
o per se de la fe católica; pero rio perdiendo de vista que esto sólo 
tiene lugar cuando se trata de cosas que consten ciertamente como 
contenidas o enseñadas en la Escritura, y no de cosas sujetas a in 
3 terpretaciones diferentes y no auténticas de textos bíblicos (47). 
Me 


` El pensamiento del teólogo español no pudo expresarse de modo 


más terminante yy claro. Su voz es la de la grande tradición católica 
frente a las nuevas teorías restrictivas de la inspiración. Las fórmu- 
las mismas brotan de su pluma acabadas y precisas, y se siente en 


' (46) Con todo, el texto integro del Cardenal Zeferino pudiera parecer a los 
ojos de un lector menos advertido como algo próximo a la teoría del Cardenal 
- Newman sobre sus «obiter dicta». En efecto, el texto íntegro del teólogo es- 
pañol, que hemos recortado para no oscurecer su pensamiento, dice así: «Toda 
vez que, según las decisiones de los Concilios y de la Iglesia, la: Biblia no con- 
tiene error alguno de importancia, o en cuanto a las cosas y sentencias, ni en e! 
texto original, ni en la Vulgata». De donde pareceria deducirse que, según la 
mente del Cardenal, existen en la Biblia errores que no: sean de importancia. 
Pero la aclaración añadida en el mismo texto: «La Biblia no contiene error 
alguno de importancia, o en cuanto a las cosas y sentencias», excluye la posibiii- 
dad de todo error que afecte al orden de las ideas, y admite, en cambio, las ¿de- 
ficiencias de otros órdenes, como el lingüístico y el literario, y que nos revelan, 
en expresión feliz de Crisóstomo, la condescendencia divina en su adaptakión al 
instrumento humano de que se sirve mediante la inspiración bíblica, cf. FaBB:. 
La «condiscendenza» divina nell'ispirazione biblica secondo S. Giovanni. Crisoz- 
tomo, «Biblica», XIV (1933), 330-347; Bra, De Scripturae Sacrae inspiratione, 
Romae (1935), 44-45. 
| Por lo que hace a la inerrancia de la Vulgata, equiparada en el pasaje a la de 
los textos originales en cuanto a las cosas y sentencias, refleja el Cardenal Ze- 
- ferino las ideas excesivamente conservadoras de no pocos teólogos de su tieni- 
- po: la inerrancia que el Decreto Tridentino reclama para la Vulgata no pasa más 
j allá de las materias de fe y de costumbres, como ‘sólidamente lo ha demostrado 
© entre otros ALBERTO Vaccari, De authentia Latinae. Vulgatae, «Institutiones Bi- 
— blicae», Romae (1933), 302-306. 
(41) La Biblia y la Ciencia, I, págs. 30-32. 


. Lo que real y verdaderamente está contenido en los textos origi- 
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ellas la mano segura del maestro en plena posesión. de la verdad y del 
todos los secretos de ella. pies | 

Pero unida a este hondo sentido de la tradición iba en él la con 
vicción de una necesidad urgente de progreso y sana reforma dentro | 
de la exegesis católica; y no permitía se identificaran las opiniones 
fluctuantes con el dogma, ni las conjeturas y explicaciones variables 
de los hombres con la interpretación auténtica y oficial de la Iglesia d 


osi HUS dan. 


Es decir, que lo dicho hasta aquí procede en la hipótesis de una. 
cuestión científica resuelta por el autor bíblico en detenminado sen- 
tido ; pero como quiera que por punto general las cuestiones cientí- 
ficas, que se pretenden resueltas: por la “Biblia, no lo están en reaji- 
dad, porque los textos bíblicos, que a ellos se réfieren, son susceptibles 
de sentidos diferentes y de interpretaciones diversas —in his etiam - 
sancti diversa senserunt, Scripturam divinam diversimode exponen- 
tes—, resulta que es preciso proceder con suma prudencia y con - 
exquisita precaución, al tratarse de pasajes bíblicos relacionados con. 
las ciencias natufales. 

El pasaje biblico, considerado en cuanto al sentido que le daga eil 
autor al escribirlo bajo la influencia del Espíritu Santo, es cierta- 
mente inspirado, y por lo mismo verdadero; pero el mismo pasaje | 


b 


pam 


^o texto, considerado por parte de las interpretaciones particulares | 


de que es susceptible, es independiente de la inspiración divina, Una 

cosa es la inspiración de un texto bíblico, y otra cosa la interpreta- 

ción del mismo. Teniendo presente esta disci inción, juntamente con 

la multiplicidad y variedad suma de interpretaciones! y sentidos a que’ 
se prestan los textos sagrados que entrañan alguna relación con los j 
problemas científicos, se desvanecen casi siempre y sin dificultad las. 
objeciones y ataques que contra la Biblia se dirigen en nombre de las 

ciencias, segün se verá cuando llegue el caso de examinar dichas 

objeciones., 

Para entonces recordamos. y recomendamos desde ahora a nues- 
tros lectores, y con mayor razón a los que en nombre de la ciencia ` 
moderna atacan a la Biblia, la hermosa doctrina de Santo Tomás, 
cuando nos dice que el Espíritu Santo dotó a la Sagrada Escritura. 
de un fondo de verdad superior a las interpretaciones o invenciónes 
del hombre: Maiori veritate eam Spiritus Sanctus foecundavit, quam 
aliquis homo adinvenire possit. Y sobre todo cuando nos dice que 
en nada se perjudica o deroga a la autoridad de la Sagrada Escritu- 
ra, cuando, dejando a salvo la fe, se interpreta o expone de diferen.. 
tes maneras: Auctoritati Scripturae in nullo derogatur, dum diver- 
simode exponitur, salva tamen fide (48). E 


Es el «espíritu de conquistador», ante el que se nos extasiaba el 


(48) La Biblia y la Ciencia, I, págs. 32-33. 


iu 


Padre ean NE le oíamos exclamar : «; Qué sentimiento tan 


ondo de la necesidad del progreso! ¡Qué distinción tan segura en- 


tre el dogma y las opiniones fluctuantes de los autores! Seguirá le- n : 


- yéndose aün largos años con provecho esta exposición tan franca del 


|» peligro», que por entonces amenazaba a la exegesis católica (49). 


DG 


.VIII. EL PRÓLOGO DEL CARDENAL ZEFERINO Y LA ENCÍCLICA 
«PROVIDENTISSIMUS DEUS» 


Acaso resulte interesante, en el término de este estudio, señalar 


las coincidencias entre las ideas del Cardenal Zeferino en su prólogo 
. de 1891 y las del Pontífice León XIII en su Encíclica «Providentissi- 


mus Deus», de 18 de noviembre de 1893. No olvidemos que las ideas 


del teólogo asturiano se examinaron detenidamente en Roma con 
ocasión idel artículo-presentación de la Revue Biblique, y que lograron 


una publicidad insospechada en todo el mundo católico y especialmen- 


te en los medios romanos, con su inserción en el primer número de 
aquella prestigiosa revista, un año y medio antes de la promulgación 
.de la Encíclica Pontificia. 


En el número de esas coincidencias verdaderamente singulares. y. 
a su cabeza, hay que colocar ante todo el doble texto de San Agustín 


.y de Santo Tomás, que sirve de epígrafe y como de leitmotiv en su 
exposición al Cardenal González, y que viene igualmente repetido 
por el Papa: - 


' Nulla quidem theologum inter et physicum vera dissensio inter- 
cesserit, dum suis uterque finibus se contineant, id caventes, secun- 
dum S. Augustini monitum, «ne aliquid temere et incognitum pro 
cognito asserant» (50). Sin tamen dissenserint, quemadmodum «e 
gerat theologus, summatim est regula ab eodem oblata: «Ouidquid: 
inquit, ipsi de natura rerum veracibus documentis demonstrare po- 
turint, ostendamus nostris Litteris non esse contrarium : quidquid 
autem de quibuslibet suis voluminibus his nostris Litteris. id est, ` 
catholicae fidei contrarium: protulerin*, aut- aliqua etiam facultate 


 ostendamus, aut nulla dubitatione credamus esse falsissimam» (51). 


Quocirca studiose dignoscendum in illorum interpretationibus, 
quaenam reapse tradant tamquam spectantia ad fiden aut cum «a 
maxime copulata, quaenam unanimi tradant consensu; oue cn 


(49) LAGRANGE, M. Loisy et le Modernisme, pág. T5: 
(50) AUGUSTINUS, Im Genesim opus imperfectum, IX, 30. 
(51) Aucustinus, De Genesi ad litteram, 1, 21, 41. 


his, quae de necessitate fidei non Sunt licuit SERE diversimode opi- 
nari, sicut et nobis», ut est S. Thomae sententia (52). 


La misma adaptación a la guerra moderna, que en la pluma del. | 
teólogo español recibe singular relieve por el caso del militar, que 


se empeñase hoy «en pelear y vencer en campal batalla a i a 
que manejaran armas de precisión y cafiones rayados, haciendo uso de 


los arcabuces que dieron a los soldados de Carvajal la victoria de Hua-. | 


rina» (53); logra igualmente una imagen guerrera, tomada del Cri- 
sóstomo, en la Encíclica Pontificia : 


Ad hoc plurimum sane conducet, si plures sint e sacro ordine pa-- $ 


ratiores, gn hac etiam in parte pro fide dimicent et impetus hostiles - 


propuisent, induti praecipue «armatura Dei», quam suadet Aposto- 


lus (54), neque vero ad nova hostium arma et proelia insueti. Ouod - 


pulchre in sacerdotum officiis sic resenset Chrysostomus: «Ingens 


adhibendum est studium, ut Chris) verbum habitet in nobis abun-* 
danter (55). Neque enim ad unum pugnae genus parati esse debemus, 


x 


TET PETES 


sed mu't'plex est bellum et varii sunt hostes; neque iisdem omnes | 
utuntur armis, neque uno tantum modo vobiscum congredi moliun- | 


tur. Quare opus est, ut is, quí cum omnibus congressurus est, om- 
nium machinas artesque cognitas habeat, ut idem sit sagittarius et 
fundi*or, tribunus et manipuli ductor. dux et miles, pedes et eques, 
navalis ac muralis pugnae peritus: nisi enim omnes dimicandi artes 


noverit, novit diabolus per unam partem, si sola negligatur, prae- | 


donibus suis immissis, oves diripere» (56). Fallacias hostium artes- 
que in hac re ad impuenandum multínlices supra adumbravimus : 
tam qu'bus praesidiis ad defensionem nitendum commoneamus (57). 


No'able es asimismo la coincidencia de idea en lo que se refiere 
a la conveniencia y aün a la necesidad de conocer las ciencias físicas 
y naturales de parte del exégeta católico, si ha de responder con 
autoridad y prestigio a las nov'simas dificultades movidas por esas 
mismas ciencias contra la verdad revelada: 


El Cardenal González Su Santidad León XIII 


De aquí la necesidad imperiosa, Congrediendum secundo loco 
la obligación ineludible, que tie- cum iis, qui sua physicorum scien- 
nen... particularmente los teólo- tia abusi, Sacros Libros omnibus 


(92) S. Thomas, In 2 Sentent. disp. 2, quaest. 1, art. 3; Encyclica «Providen- 
tissimus Deus», véase en el «Enchiridion Biblicum», Romae (1927), 40. 

(52) La Biblia y la Ciencia, I, pág. XXXI. 

(54) Eph. 6, 13-17. 

(55) Col 3, 18. 

(56) CmHrYsostoMUS, De sacerdotio, IV, 4. 

(57) Encyclica «Providentissimus Deus», págs. 38-39. 
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gos y exegetas, de poseer cono- 
- cimientos más o menos extensos 
y relativamente profundos acerca 
-de las ciencias físicas y naturales. 
. Sin esta condición, sin cultivar 


| esas ciencias con mayor esmero y 


perfección que los antiguos teó- 
F: B logos y exegetas, no podrán de- 
— fender la verdad religiosa de una 
|J manera conveniente y digna 4e 
causa tam noble (58). 


V v 


^.  . Aludiendo en otro punto a la 
h. 


o Bein XIT 


vestigiis indagant, unde auctori- 


bus inscitiam rerum naturalium 
opponant, scripta ipsa vituperent, 
Quae quidem insinuationes, cum 
res attingant sensibus obiectas, eo 
periculosiores accidunt, manantes 
in vulgus... Quapropter Scriptu- 
rae Sacrae doctori cognitio natu- 
ralium rerum bono erit subsidio, 
quo huius quoque modi captiones 
in Divinos Libros instructas faci- 
lius detegat et réfellat (59). 


táctica, seguida entonces por los 


adversarios, de poner en ridículo la verdad revelada, presentando 


El Cardenal González 


Deber es, por lo tanto, y deber 
preferente del exegeta y del apo- 
logista católico en la actualidad, 
desvanecer esas equivocaciones. 
voluntarias o involuntarias, recti- 
ficar semejantes ideas y aprecia- 
ciones, estableciendo oportuna se- 
paración y distinción entre la ver- 
dad “dogmática contenida en el 
texto bíblico, entre la interpreta- 
ción auténtica del mismo por la 
Iglesia, y la opinión más o menos 
probable, la interpretación más n 
menos autorizada y aceptable del 
texto aludido, expuesta y defen- 
dida por tal o cual autor exege- 
ta, siquiera se trate de alguno de 


bolo i6 d 


para ello opiniones particulares de este o aquel comentarista, como 
otras tantas enseñanzas de la Iglesia en pugna con los resultados 
de la ciencia novísima, ambos a dos insisten con perfecto paralelis- 
. mo en la distinción fundamental entre la interpretación auténtica de 
la Iglesia y las opiniones más o menos variables de los exegetas: 


Su Santidad León XIII. 


Quod vero defensio Scripturae 
Sanctae agenda strenue est, non 
ex eo omnes aeque sententiae 
tuendae sunt, quas singuli Patres 
aut qui deinceps interpretes in ea- 
dem  declaranda ediderint: qui 
prout erant opiniones aetatis, in 
locis edisserendis, ubi physica 
aguntur, fortasse non ita semper 
iudicaverunt ex veritate, ut quac- 


dam posuerint, quae nunc minus. 


probentur. Ouocirca studiose dig- 
noscendum in illorum interpreta- 
tionibus, quaenam reapse tradant 


. tamquam spectantia ad fidem aut 


cum ea maxime copulata, quae- 
nam unanimi tradant consensu; 
namque «in his quae de necessi- 
tate fidei non sunt, licuit Sanctis 


(58) La Biblia y la Ciencia, I, pág. XXIX. 


(59) Encyclica «Providentissimus Deus», pág. 40. 
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 racterizados de la Iglesia (60). 


WU. 


| Su Santidad iba XIII 


diversimode opinari sicut et no- i 
bis» (61). . | E | 


El Cardenal González 


los Padres y Doctores más ca- 


2 DL 


Y tocando las ültimas raíces de esas aparentes divergencias entre | 
la ciencia y la verdad revelada, vuelven a caminar juntos el Carde- ' 
nal y el Pontífice en busca de nuevas soluciones, seguros ambos de 
que la verdad no puede oponerse a la verdad, y de que en esos casos, 
por lo tanto, se esconde algún error de parte de la exegesis o de 1 


ama 


parte de la ciencia: 


El Cardenal González 


La ciencia verdadera y la legi- 
tima, como el legítimo y verda- 
dero progreso, no están ni esta- 


rán en contradicción con la ver- 


dad religiosa contenida en los Li- 
bros Santos. Esta y aquélla, son 
dos fases, dos manifestaciones 
igualmente legítimas de la razón 
divina; y si alguna vez se pre- 
senta oposición entre una y otra; 


.si el espectro de la contradicción 


parece interponerse, en ocasiones, 
entre la voz de la ciencia y Ta 
voz de la Biblia; al penetrar en 
el fondo de las cosas, al indagar 
y discutir los funidamentos de la 
pretendida contradicción, descu- 
briremos allí. alguna deficiencia, 
o por parte de las deducciones y 
aplicaciones científicas con rela- 
ción al mismo, o por parte del 
hombre de la teología, o por par- 
te del hombre de la ciencia. Cuan- 
do esto suceda, cuando se pre- 
sen'e a nuestro espíritu una con- 
tradicción más o menos aparente 
entre la ciencia y la Biblia, pode- 
mos v debemos estar seguros de 
que la con'radicción desaparece- 
rá con el progreso simultáneo de 


(60) La Biblia y la Ciencia, 


Su Sontqad «Led TIN H 


Fideliterque teneant Deum, 
conditorem .rectoremque rerum - 
omnium, eumdem esse Scriptura- 
dum auctorem: nihil propterea 
ex rerum ratura, nihil ex historiae 
monumentis colligi posse, quod 
cum Scripturis revera pugnet, Si 
quid ergo tale videatur, id sedu- H 
lo submovendum, tum adhibito - 
prudenti theologorum et interpre. | 
tum iudicio, quidnam verius veri- | 
similiusve habeat Scripturae loca 
cus, de quo disceptetur, tum di- 

" 


ligentius expensa argumentorum - 


vi, quae contra adducantur. Ne- 
que ideo cessandum si qua in con- j 
trarium species etiam tum resi- 
deat: nam quoniam verum vero ` 
adversari haudquaquam potest, - 
certum sit aut in sacrorum inter- - 
pretationem verborum, aut 4n al- 
teram dis sputationis partem erro- 1 
rem incurrisse: neutrum vero si 
necdim satis appareat, cunctan. 
dum interea de sententia. Permul- 
ta enim ex omni doctrinarum ge- 
nere sunt dí multumane con'ra 3 
Serinturam iactata. quae nunc, 
utpote inania. penitus obsoleve- 
e; item non pauca de quibusdam 


I, pág. XXVI. 
(61) Encyclica «Providentissimus Deus» 


, pág. 41. 
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y ans PA 
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la ciencia y de la exegesis, se- Scripturae locis (non proprie ad. 


gún ha sucedido ya en varias ma- fidei morumque pertinentibus re- 
terias y cuestiones de esta que: gulam) sunt quondam interpre- 


le paa tando proposita, in quibus rectius 


E 


RD : postea, vidit acrior quaedam in- 


vestigatio. Nempe opinionum 
commenta delet dies; sed «veri- 
tas manet et invalescit in aeter. 
x | (s . mum» (63). 


se acude al clásico trilema de San Agustin: «O el códice está equi- 

P? o no, me dió bien su sentido el intérprete, o soy yo el que 
no lo entiendo», aunque literalmente está pao de dos pasajes qi 
_ ferentes: 


El Cardenal González: Su Santidad León XIII 


. En casos semejantes, mientras Ea valeant universe, quae idem 
esperamos la solución incubada Augustinus ad Hieronymum 
por la marcha progresiva de la scripsit: «Ego enim fateor cari- 
exegesis y por los descubrimien- tati tuae, solis eis Scripturarum 
tos siempre crecientes de las cien- libris, qui iam canonici appellan- 
cias físicas y naturales, debemos tur, didici hunc timorem hono- 
recordar y repetir las palabras remque deferre, ut nullum eorum 
siguientes de San Agustín: «Ibi, auctorum scribendo aliquid erras- 
si quid velut absurdum «movent, se firmissime credam. Ac si ali- 
non licet dicere: Auctor huius li. ` quid in eis offendero litteris, quod 
bri non tenuit veritatem, sed:  videatür contrarium veritati, nihil 
Au: codex mendosus est, aut in- aliud quam vel mendosum esse 
terpres erravit, aut tu non intel. codicem, vel interpretem non as- 
ligis» (64). . secutum esse quod dictum est, 
A ` ; - vel me minime intellexisse, non 
ambigam» (65). 


Y como el teólogo español, también el Romano Pontifice se la. 
menta con dolor de la mala fe con que proceden muchos sabios, 
al acercarse a los problemas científicos relacionados con el dogma 
y la Biblia, negando a la verdad revelada la certeza, que fácilmente 


(62) La Biblia y la Ciencia, I, pág. XLIV. 

(63) Encyclica «Providentissimus Deus», págs. 44-45. 

(64) Contra Faustwm, XI, 5. La Biblia y la Ciencia, I, págs. XLIV-XLV. 
(65) Epistola LXXXII, 1, Encyclica «Providentissimus Deus», págs. 43-44. 


E Y para esos casos, en los que ni la exegesis ni la ciencia han en- | 
. tregado todavía la llave para descifrar el secreto, por ambas partes - 


vi tems 


t Lt. acci egt 


ESTUDIOS. E 


conceden a la ciencia, 2 buscando. en ésta sus mejores armas contra 


aquélla : 


. El Cardenal González 
Porque hay algunos.sabios que, 


apoyándose en la popularidad le-. 


gitimamente adquirida por esas 
ciencias, y hasta abusando en 


"cierto modo de esta popularidad ` 


que sobre las masas y sobre lo 
que pudiéramos llamar vulgo ilus- 
trado han llegado a poseer esas 
ciencias a causa de sus aplicacio- 
nes utilitarias y prácticas, recha- 
zan y combaten la verdad bibli- 
ca en nombre de las citadas cien. 


cias físicas y naturales, con dudo- 


sa buena fe por parte de algunos, 
y por parte de la generalidad 
con lógica deficiente (66). 


Ld 


05. Victo ^ 


in 


T 


Y 
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Su Santidad A XII E 


Dolendum enim “multos esse, 
qui antiquitatis - monumenta, gen- 
tium mores et instituta, similiun l- 
que rerum testimonia magnis ii 
quidem laboribus perscrutentur | 
et proferant, sed eo saepius con-. 
silio, ut erroris labes in Sacris 
Libris deprehendant, ex quo illo- 
rum auktoritas usquequaque in- 3 
firmetur et rutet. Idaue nonnulli 
et. nimis infesto animo faciunt. 
nec satis aequo iudicio: qui sic fi 
dun* profanis libris et documentis 
memoriae priscae, perinde ut nul- 
la eis ne suspicio quidem erro- 
ris possit. subesse, libris vero 
Scripturae Sacrae, ex  opinata 
tantum erroris specie, neque ea 
probe discussa, vel parem anam 
unt fidem (6D. 


D 
-> 


[ 
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Y señalemos, sobre todo, aquella singular coincidencia, referente 1 
a! principio asentado por San Agustín y el Doctor Angélico acerca | 
de la descripción que hacen muchas veces los autores sagrados, no 3 
de la constitución interna de los- hechos, sino de los fenómenos que 


aparecen a nuestros sentidos: 


El Cardenal González 


Por otra parte, es innegable 
que los autores de los libros bí- 
blicos, al ser inspirados por Dios 
para escribir éstos, no lo fueron 
para idar a los hombres lecciones 
de astronomia, de geología o de 
historia natural, sino para comu- 
nicarles verdades religiosas y mo- 


(66) La BibEa y la Ciencia, I, págs. XXXV-XXXVI. 


Su Semillas Deda CIIM 


De cuius aequitate regulae in 
consideratione sit primum, scrip- 
tores sacros, seu verius «Spiri- 
tum Dei, qui per ipsos loqueba- 
tur, noluisse ista (videlicet inti- 
mam adspectabilium rerum con- 
stitutionem) docere homines, nul- - 
li saluti profutura» (68): quare 


A NÓ 


PA AAA 


(67) Encyclica «Providentissimus Deus», págs. 41-42. 


(68) S. 


AUGUSTINUS, De Genesi ad litteram, TI, 9, 20. 


B dac Cardenal Gonzáles 


i Así no es de extrañar, an- 
s sí es muy natural y lógico, 
E. en las enseñanzas y narracio- 
E- que incidentalmente se rozan 
con los fenómenos de la natura- 
eza, haya empleado el lenguaje 
usual, acomodándose a las ideas 
populares, según la discreta y au- 
- torizada observación de San Je- 
 rónimo, cuando escribe: «Multa 
in Scripturis Sanctis dicuntur iux- 
ta opinionem illius temporis, quo 
gesta referuntur, et non iuxta 
"Quod rei veritas" continebat»... 
- Santo Tomás reconoce. como San 


Jerónimo, que Moisés y otros es- - 


—€critores bíblicos usan en ocasio- 
nes el leneuaje acomodado a las 
ideas v opiniones del pueblo (se- 
-cundum opinionem. pobuli loqui- 
tur Scriptura) acomodándose en 
- cierto modo a su escasa inteli- 
gencia (71). 


Y en nota àfíade todavía un doble texto gemelo de Santo Tomás, 
idéntico o equivalente al citado por León XIII: 


t 


Su Santidad Lux P aspi 


eos, potius quam explorationem 


naturae recta persequantur, res 
ipsas aliquando describere et trac- 
tare. aut quodam translationis. 


modo, aut sicut communis sermo 
per ea ferebat tempora, hodieque 


de multis fer: rebus in quotidia- 


na vita, ipsos inter homines scien- - 


tissimos. Vulgari autem sermone. 
cum ea primo proprieque-efferan- 
tur, quae cadant sub sensus, non 
dissimiliter scriptor sacer (mo- 
nuitque et Doctor Angelicus) «ea 
secutus est. quae sensibiliter ap- 
narent» (69), seu quae Deus ipse, 
homines alloquens, ad eorum cap- 
tum significavit humano  mo- 
re (70). 


«Moyses rudi popu- 


lo condescendens, secutus est quae sensibiliter apparent» (72). Y de 
nuevo en la Summa Theologica, quaest. 68, art. 3.2: «Consideran 
dum est quod Moyses rudi populo loquebatur, quorum imbecillitati 
condescendens, illa solum eis proposuit, quae manifeste sensui appa- 


: rent» (13). 
No deja de sorprender, finalmente, su coincidencia hasta en ideas. 


tan secundarias, aunque por otra parte tan naturales, como la de 


la propaganda enemiga por toda clase de publicaciones más o me- 


J 


ros populares y por toda forma de expresión del propio pensamiento : 


(69) S. TuHomas, Summa Theologica, I, quaest. 70, art. 1, ad 3. 
(10) Encyclica «Providentissimus Deus», págs. 40-41. 

(T1) La Biblia y la Ciencia, I, págs. 206-207; 213. 

(72) Ibíd., pág. 213, nota 1.2. 

(13) Ibíd., pág. 213, nota 2.2. 
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'tas, periódicos, “folletos de pro- virus infundunt; id concionib 
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Libris, libellis, diariis exitial 


En academias, ateneos, revis- 


paganda y demás elementos o id sermonibus insinuant (75). 
medios de cultura literaria gene- ; i | 
ral (74). J 


Las coincidencias apuntadas se bastan para demostrar Ds estre- ñ 
chas analogías que median entre las ideas del Cardenal González y 
las del inmortal Pontífice León XIII en su Encíclica «Providentissi-- 
mus Deus». Creemos que no se le ha hecho justicia en este punto. 
al teólogo dominico, y que ha sonado la hora de concederle el pues n 
to de honor que le co fesponde dentro: del marco histórico, que en- 
cuadra la carta-magna de los estudios bíblicos (T6). | 

Es verdad que España estuvo, en. general, al margen del proble. 
ma bíblico por su misma fe y tradición católicas en el último tercio 
del siglo xix ; pero hay que reconocer que el hombre, en quien dele- 
gó su representación en aquella hora suprema para los prestigios 
de la ciencia eclesiástica, estuvo a la altura dé los tiempos y en ar 
monía con la tradición gloriosa de sus grandes maestros de las aula: 
universitarias de Alcalá y Salamanca, 


IX. Er CARDENAL GONZÁLEZ Y EL CARDENAL FRANZELIN 


m Fan P re n 


Se impone una pregunta antes de cerrar este cuadro. ; No se ha- | 
llan en la literatura teológica y bíblica, anterior o contemporánea, 
las ideas del Cardenal Zeferino? Llevados de la curiosidad e impor- 
tancia del tema, hemos querido recorrer esa literatura en orden a. 
fijar este punto. Y el resultado de nuestro estudio pudiera formular- 
«e, diciendo que fuera de algún que otro detalle, como el de la cita | 
del trilema agustiniano antes citado, que se repite en Vigouroux, 
Franzelin, Scheeben, Heinrich y otros autores de esa época, apenas | 


s; existe nada que pueda señalarse como coincidente con aquellas 
ideas. | 


NAS 


(74) La Biblia y la Ciencia, 1, pág. XXVII. 

(15) Encyclica «Providentissumus Deus», pág. 31. 

(76) El mismo P. Cristian Pescm, tan documentado y erudito en su extenso 
y detallado tratado histórico-dogmático, De Inspirationes Sacrae Scripturae, pare- 
ce hasta desconocer el nombre del Cardenal . González, según hace caso omiso 
de él, sin nombrarle ni una sola vez en la lista, por otra parte tan numerosa, de 


* autores cuyos nombres van jalonando las etapas de esa historia, 


d 
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Con todo, acaso haya que hacer una excepción en parte respecto 
¿del gran teólogo jesuíta, el Cardenal Juan Bautista Franzelin, el 


hombre que influyó tanto y tan benéficamente con su doctrina y. 


hasta con sus fórmulas mismas en el Concilio Vaticano, sobre todo 
en materias de tradición y Escritura, y que en la misma Encíclica 


-«Providentissimus Deus» y en los tratados dogmáticos De Inspira- 


tione supo estampar una huella tan profunda hasta nuestros días. 


. EM 


Franzelin fué el primero en llamar la atención sobre algunas de 


las ideas agustinianas, de tanta modernidad para la solución de los 


problemas bíblicos, en su apéndice De Bibliorum. inspiratione eius: 
que valore ac vi pro libera scientia a la tercera edición de su tratado 


- De divina traditione et Scriptura, del año 1882. La nueva y temera- 
ria teoría de Augusto Rohling, que limitaba la inspiración de- los 
- Libros Santos a las materias de fe y de costumbres, y a las necesa- 


riamente relacionadas con el orden religioso, le llevó a estudiar la 
doctrina de San Agustín en su tratado De Genesi ad litteram; y des- 


. pués de citar su trilema clásico acerca de la inerrancia de las Santas 
, Escrituras, resumía así sus conclusiones el Profesor del Colegio Ro- 
- mano, con el Santo Obispo de Hipona: 


Speciatim autem in re, de qua nunc disputamus, in iis inquam 
testimoniis, quae de historia creationis aliquid continent, Augusti- 
nus testatur: «Scripturam veracem esse nemo dubitat, nisi infidelist 
aut impius», De Genesi ad litteram, lib. VII, cap. 28. Prae ceteris 
vero lectu dignissima sunt, quae disputat libro I, quatuor ultimis 
capitibus 18-21, in quibus haec potissimum advertantur a sancto Doc. 
tore inculcata. ios 

a) Aliud est quaerere de interpretatione, aliud de sensu libri, 
ila saepe est incerta vel erronea, hic semper est infallibiliter verus. 

b) Interpretatio in locis Scripturae, quae agunt de rebus natu. 
rálibus, multum iuvari potest per scientias naturales. 

c) At si constat in scientiis naturalibus aliquam sententiam pro- 
ferri contrariam gemuino et indubio semsui Scripturae, illa certissime 
pro errore haberi debet; adeoque studendum est, ut etiam ex pro- 
priis principiis scientiae naturalis refellatur; quod si nondum feri 
potest, ex principio fidei «nulla dubitatione credamus esse falsissi- 
mum». ' 

d) Nam «quidquid his nostris Litteris profertur contrarium» 
(agitur de rebus naturalibus), id «contrarium est catholicae fidei». 

e) Eo maiori cautione opus est, ne nostram interpretationem te- 
mere venditemus ut certam, cum ea fortasse sensum nostrum falsum, 
non sensum Scripturae verum contineat, quae quidem temeritas et 
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fidelibus molestiam tristitiamque ingerit, et infidelium salutem. im- 
pedit (77). TON NA 


Ignoramos si el Cardenal Zeferino tuvo noticia de esta página del. 
Cardenal Franzelin, antes de escribir su obra La Biblia y la Ciencia, . 
en la,que habían de recibir tanto relieve esas mismas ideas agusti- 
nianas. Más bien parece que no, pues en sus diserentes citas del. 
tratado De divina traditione et Scriptura, del teólogo jesuita, mane- 
ja siempre la segunda edición de 1875, como se puede comprobar 
por sus referencias y aún lo hace notar alguna vez, sin dar lugar a | 
duda (78). Ahora bien, fué en su tercera edición de 1882 donde ai 
Cardenal Franzelin incorporó esas ideas de San Agustín a su obra, 

iPor lo mismo creemos que al sabio dominico le vinieron éstas de- 
su lectura directa de los doce libros De Genesi ad litteram: él los cit 
en su prólogo, y con preferencia al Hexaemerom de San Basilio E 


al de San Ambrosio, porque, como él escribe, ese tratado agustinia- 
no «revela un progreso real sobre los dos anteriores» (79). 


X. SAN AGUSTÍN Y EL CARDENAL GONZÁLEZ : 
Efectivamente, en aquellos cuatro últimos capítulos del libro I, 
18-21, De Genesi ad litteram, debió de ir a beber su inspiración el 
Cardenal González. Alli se hallaban no pocas de las ideas fundamen- | 
tales, servidas luego por él en su prólogo y en el cuerpo de su obra, - 
empezando por la del texto que hábía de presidir como epigrafe aj 
su programa: 


Respondendum est hominibus, qui calummiari Libris nostrae sa- 
lutis adfectan*, ut, quidquid ipsi de natura rerum veracibus docu- 
mentis demonstrare potuerint, ostendamus nostris Litteris non esse 
contrarium; quidquid autem de quibuslibet suis voluminibus his | 
nostris Litteris, id est, catholicae fidei contrarium protulerint, aut - 
alia etiam facultate ostendamus, aut nulla dubitatione credamus esse 
falsissimum (80). 


Prodi 9 aa / Pomp an atn 


(TT) Symbole animadversionum in dissertationem inscriptam «De Bibliorum in- 
spiratione eiusque valore ac vi pro libera scientia», Tractatus de Divina Traditione 
et Scriptura, Romae (1882), 573-574. 

(T8) La Biblia y la Ciencia, I, pág. 24, nota 1.2. 

(19) Ibid., pág. XXXIV. 

(80) De Genesi ad litteram, 1, 21, CSEL, XXVIII, pág. 27. 
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TATH también se acentuaba la distinción, Us cara al Cardenal, entre 


pueden reproducirlo genuinamente, pero también adulterarlo. ¡Que 
convicción y qué ironia a la vez no corren por su pluma, al hablarnos 


- de uno de esos casos en que el intérprete humano no daba el senti- 
+ do auténtico del texto divino: «Non hoc habebat Scriptura divina, 


sed hoc senserat humana ignorantia!» (81). 


` De ahí la suma discreción que se impone, no embarcándonos en una - 


, DS cuando son muchas las que se disputan el verdadero 

sentido del texto; pues se corre el gravísimo peligro de dejar mal 

3 parado ante la ciencia y la verdad el prestigio de los Sagrados Li- 
bros, al vincular injustamente a la visión particular de un intérprete 

su sentido: ` 

de D 5 

. . Et in rebus obscuris atque a nostris oculis remotissimis, si qua 

' mde scripta etiam divina legerimus, quae possint salva fide, qua im- 

 buimur, alias atque alias parere sententias, in nulla earum nos prae- 

. cipiti adfirmatione ita proiciamus, ut, si forte diligentius discussa ve- 


ritas eam recte labefactaverit, corruamus, non pro sententia divina. 


rum Scripturarum, sed pro nostra ita dimicantes, ut eam velimus 
- Scripturarum esse, quae nostra est, cum potius eam, quae Scriptura. 
. rum est, nostram esse velle debemus (82). ` l 


El mismo conocimiento y estudio de las ciencias naturales puede 

ayudar no poco según San Agusitn a fijar el verdadero sentido de 

- los pasajes, que tratan de hechos de ese orden. Nótese particular. 

mente el análisis tan moderno que hace el Santo, para dar, si cabe, 
con el sentido genuino del texto en casos parecidos: 


Ponamus enim in eo, quod scriptum est: «Et dixit Deus: Fiat lux. 
Et facta est lux», alium sensisse lucem corporalem, factam, et alium 
spiritalem. Esse spiritalem lucem in creatura spiritali fides nostra non 
dubitat; esse autem lucem corporalem caelestem aut etiam super cae- 
lum vel ante caelum, cui succedere nox potuerit, tamdiu non est con- 
tra fidem, donec veritate certissima refellatur. Ouod si factum fuerit, 
non hoc habebat Scriptura divina, sed hoc senserat humana ignoran- 
tia. Si autem hoc verum esse certa ratio demonstraverit, adhuc incer- 
tum erit, utrum hoc in illis verbis sanctorum librorum scriptor sentiri 
voluerit, an' aliud aliquid non minus verum. Quod si cetera contextio 
sermonis non hoc eum voluisse probaverit, non ideo falsum erit aliud, 
quod ipse intellegi voluit, sed et verum et quod utilius cognoscatur. Si 


(S1) 1bíd., 1, 19, pág. 98. 
- (82) Ibíd., I; 18, pág. 27. 


^3 


fki sentido del texto biblico y las interpretaciones de los hombres, que 


ES 


FE MU o 


n 
ES 
E 


d 


et 


» AS - e. n "n 
ESTUDIOS aipLicos.— Victoría 


autem contextio tee hé voluisse. intellegi scriptorem non n 


pugnaverit, adhuc restabit quaerere, utrum et aliud non potuit, Quod. 
si et aliud potuisse invenerimus, incertum erit, quidnam eorum ille 
voluerit; et utrumque mentiri voluisse non inconvenienter creditur, 
si utrique sententiae cetera circumstantia subfragantur (83). S 
E 


Poser cristiano, que interpreta esos pasajes referentes a las cien- 
cias naturales, debe estar impuesto en ellas, para.no desautorizar con 
su ignorancia las Sagradas Letras, ni provocar con sus interpreta. | 
ciones abiertamente erróneas la hilaridad y el escarnio de los paga- | 
nos, dificultándoles así toda credibilidad en otras materias y cortán 4 
doles su marcha hacia la verdad: 


Plerumque enim accidit, ut aliquid de terra, de caelo, de ceteris | 
mundi huius elementis, de motu et conversione. vel. magnitudine eti 
intervallis siderum, de certis defectibus solis ac lunae, de PETERE E 
annorum et temporum, de naturis animalium, fruticum, lapidum at- 
que huiusmodi ceteris etiam non christianus. ita' noverit, ut certissi- | 
ma ratione vel experientia teneat. Turpe est autem nimis et perni- 1 
ciosum ac maxime cavendum, ut christianum de his rebus quasi se- 
cundum christianas Litteras loquentem ita delirare audiat, ut que- . 
madmodum dicitur, toto caelo errare e casino risum tenere vix 
possit. 

Et non tam molestum est, quod errans homo derideatur, sed quod | 
auctores nostri ab eis, qui foris sunt, talia sensisse creduntur, et cum 
magno eorum, exitio, de quorum salute satagimus, tamquam indocti - 
reprehenduntur atque respuuntur. Cum enim quemquam de numero | 
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christianorum in ea re, quam optime norunt, errare comprehenderint - 


et vanam sententiam suam de nostris Libris adserere, quo pacto illis 
L:bris credituri sunt de resurrectione mortuorum et de spe vitae ae- 

ternae regioque caelorum, quando de his rebus, quas iam expe- 
riri vel indubitatis numeris percipere potuerunt, fallaciter putaverint | 
esse conscriptos (84). . i 


En la obra del Obispo de Hipona estaban, pues, no pocas de las 
ideas contenidas en el prólogo del Cardenal González. Las demás 
brotaron de su alto sentido teológico, formado dentro de la tradi. 
ción de su Orden en las obras del ángel de las escuelas, y no pocas. 
veces directamente inspirado por sus mismas palabras. Recuérdese 
el segundo texto, tomado del libro II de las Sentencias, que sirve 
de epígrafe con el primero'de San Agustín a la exposición y desarro- 


(83) Ibíd., I, 19, págs. 27-28. 
(84) Ibíd., I, 19, págs. 28-29. 
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Mo de su prólogo: d his quae de necessitate fidei non sunt, licuit 
- Sanctis diversimode opinari, sicut et nobis» (85). O aquel vu de la 
T | Summa Theologica, que comentando un pensamiento análogo agus- 
 tiniano, por su misma importancia y fecundidad de idea reaparece 
como nuevo epígrafe al frente de su segundo volumen: «Cum Scrip- 
tura divina multipliciter exponi possit, nulli expositioni aliquis ità 
praecise inhaereat, ut, si'certa ratione constiterit hoc esse falsum, 
quod aliquis sensum Scripturae esse credebat, id nihilominus assere- 
^. re praesumat» (86). ii 1 
| Y véase la fuerza generadora, que en esos principios, aplicados 
a los problemas gravísimos de su tiempo, descubría el Cardenal Gon- 
zález dentro de la grande tradición, siempre antigua y siempre nue- 
va, de la Iglesia: . 


` El escritor amigo de ésta [de la verdad], el apologista cristiano 
tiene hoy el deber de indagar si esos descubrimientos, de que la 

. ciencia y el hombre justamente se enorgullecen en nuestros días, con- 
tradicen realmente y se oponen a laverdad revelada, según preten- 
den algunos enemigos de ésta; y tiene igualmente la obligación le 
discutir y resolver si determinadas afirmaciones de la antigua exege- 
sis pueden y deben o no mantenerse en presencia de los descubri- 
mientos y progresos realizados por las ciencias fisicas y naturales en 
nuestro siglo. 

Y al obrar así, al marchar por este camino, obrará de conformi. 
dad con las máximas y la enseñanza de los antiguos Doctores de la 
Iglesia, y de una manera especial, con las de Santo Tomás de Aqui- 
no; porque éste, y no otro, es el pensamiento que palpita en el fondo 
de las palabras del Doc:or Angélico, que sirven de epigrafe a este 
prólogo. Si esas palabras representan una de aquellas sentencias grá.- 
fica y de profundo sentido filosófico, que no es raro encontrar en el 
autor de la Summa Theologica, representan hoy una afirmación de 
importancia capital por su alcance práctico, por la amplitud de cri- 
terio cristiano que encierran y autorizan (87). 


Pero aun admitidas estas influencias, quedarán siempre en el haber 
propio del Cardenal Zeferino ideas que son patrimonio exclusivo 
suyo, y que hallan igualmente su correspondencia en la Encíclica 
«Providentissimus Deus». 

Claro que de su célebre prólogo a: la carta-magna de los estu- 
dios bíblicos, promulgada por León XIII, hay un gran trecho toda. 


(85) La Biblia y la Ciencia, I, pág. I. 
(86) Ibíd., II, pág. 5. 
(87) Ibíd., págs. XVI-XVII: 
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vía. Las normas dadas en ésta son mucho más claras y luminosas ; 
el horizonte mismo se dilata con una visión a la vez más amplia y+. 
más concreta; y junto alos problemas de las ciencias físicas y na- 
turales, que son los que preferentemente preocupan al Cardenal Gon. 
zález, se dibujan con no menor relieve aquellos otros, acaso más 
graves, de las ciéncias históricas y de la critica moderna. La misma. 
noción y naturaleza de la inspiración divina, con sus elemen:os çons- 
titutivos, su extensión y sus efectos de inerrancia absoluta en el 
autor inspirado, se precisan com fórmulas que pasarán a ser clásicas. 
dentro de la teologia católica. 

Pero aun así gloria fué del teólogo español el haberse anticipa- 
do en dos años a esas normas pontificias, abriendo ya un. camino, 
la áurea vía media, igualmente distante de la rutina estacionaria de. 
unos, como de la movilidad excesivamente fluctuante de otros. Y 
mientras en torno suyo se declaraban por un cambio de posiciones 
hombres tan prominentes en el mundo católico europeo, como el 
Cardenal inglés John Henry Newman y el Rector del Instituto. Ca: 
ilico de París, Monseñor Maurice D'Hulst ; el Cárdenal González, 
con sentir como nadie la necesidad del progreso en la exegesis bí- 
b.ica, supo permanecer firme en sus posiciones, que eran las de toda 
la grande tradición católica, en lo que se refería a la extensión de la 
inspiración divina y a la consiguiente inerrancia de las Santas Es- 
crituras, lo mismo en materias de fe y de costumbres, que de histo- 
ria y de ciencias físicas y naturales. Con razón le hemos visto hacer 
suyo el programa del Cardenal González al fundador y primer di. 
rector de la Revue Biblique. 

San Agustín y Santo Tomás de Aquino, Juan Bautista Franzelin! 
y Zeferino González, son los precursores que, hermanando el pro- 
greso con la tradición, han trazado el pórtico del grandioso edificio 
levantado por la: mano de León XIII en su Encíclica «Providentis- . 

simus Deus» a la verdad de las Santas Escrituras. 


VICTORIANO LARRAÑAGA, S. I. 


Noticiario 
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- SUMARIO PARA LAS PROXIMAS SEMANAS DE ESTUDIOS 
SUPERIORES ECLESIASTICOS 


Como en años anteriores se celebrarán las Semanas de Estudios 
Superiores Eclesiásticos (8.* de Teología y 9.* Bíblica), organizadas 
por el Instituto «Francisco Suárez», de Teología, del Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas. > 

Publicamos a continuación los temas señalados por el Insti:uto. 
Por el mismo Instituto han sido ya designados los ponentes que los 
desarrollarán. , , 

Aparte de los temas indicados, se admitirán como otros años, 
trabajos libres que los autores presentarán con la debida antelación 
a la Dirección del Instituto. ' 


VIII Semana Española de Teología | 


MANANA 


VITALIDAD Y ACTUALIDAD PERENNE DE LA IGLESIA... 


(«Tiene la fuerza de Dios y no puede 
envejecer». Pio XII, 1-9-1947.) 


1.—En su misión educadora de la humanidad. 

9.—En su eficacia santificadora. 

3.—En la fuerza expansiva de su catolicidad. 

4.—En su función unificadora y pacificadora. 

5.—Como única capaz de satisfacer las inquietudes: religiosas del 
mundo actual. 
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Ad nr. 
, APOSTASIA DE uiu MASAS 


, (Análisis cuantitativo y cualitativo del hecho y Esto de las causas 
con vistas a los remedios) 
1.—Las apostasías en masa en la historia, —El hecho actual. 
2.— Causas de la descristianización moderna de las.müasas:. 
—a) El proselitismo de los intelectuales anticristianos. Lan 
vinculación de la irreligiosidad a las reivindicaciones de libertades 
políticas. —El laicismo estatal. 
3.—b) La técnica y la economía carentes de principios morales 
cristianos.—La injusticia. social.—La vinculación de la irreligiosidad 
a las reivindicaciones económicas. : 
4.—c) La explotación de los instintos perversos PENE cam- 
pafiás sistemáticas contra la moralidad. , 3 
5.—d) El remedio: sólo la unidad católica, traducida en meod 


Pa 
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ix i 
- dos eficaces, tradicionales pero imiodernizados, de propaganda y ac-] 


ción supra-nacionales, puede remediar la apostasía de las masas. 


IX Semana Biblica A 
MAÑANA | 


APLICACION A LA.EXEGESIS BIBLICA DE ALGUNAS DE 
LAS INVESTIGACIONES REALIZADAS EN LOS CINCUEN-. 
TA ULTIMOS ANOS s 


1.—Er las excavaciones arqueológicas. 

2.—En el conocimiento de textos del Antiguo Oriente. 
3.—En la crítica textual. ; 
4.—En el conocimiento ide los SS. PP. 

5.—En las formas literarias de la antigüedad. 


TARDÉ 


LA AUTORIDAD EN LA EXEGESIS 


Valoración del testimonio patrístico : 
1.—Al atribuir un libro sagrado a determinado hagiógrafo. 


' NOTICIARIO | 


J- Utilización de la autoridad tica en la determinación de 


los. géneros literarios. m 
D. EA 
7 3. —Aplicación del argumento tica en la fijación | de pasajes. Es. 
.. mesiánicos. . | qus 
— WEN £:—Ea interpretación. b. pasajes pistarinps bíblicos y la exégesis , en 
i patristica. : MG RV. 
5 a STANGS 
M. 5.—Valor científico de las respuestas de la Pontificia Comisión” ; VAN 
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DISTINCION HONORIFICA 


> 
rhe 
La f^ 4 


El M. I. s. Dr. D Teófilo Ayuso Marazuela, Canónigo Lectoral B 

'* de Zaragoza y colaborador de la Sección Bíblica del Instituta «Fran- i 
cisco Suárez» de Teología, del Consejo Superior de Investigaciones yn 
^ Científicas, ha sido nombrado Miembro de la «Society of Biblical Li. — um 
terature and Exegesis» de Filadelfia. Re 
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THE SOCIETY FOR OLD TESTAMENT VOV 

STUDY (Gran Bretaña) ; ZW 


- La Sociedad para estudio del Antiguo Testamento, dignamente ! 
presidida por el Rdo. P. Cutberto Lattey, S. J., decidió, ante las CNN 
dificultades de alimentación, luz y calefacción, por las que atraviesa -- 
.la Gran Bretafia, no celebrar reunión a fin de año. - AA 
En la habida en Oxford, en «Keble College», del 22 al 24 del pa- ^ acd 
sado julio, el Rev. L. H: Brockington disertó sobre la «Audición 


en el- Antiguo Testamento». e 
El Prof. Rev. H. H. Rowley, dirigió una DR IR sobre el E 
' Canon». 


El alemán, Prof. Otto Eissfeldt, leyó en inglés su conferencia 
sobre «Los comienzos de la Epigráfica fenicia, según una carta 
inédita de Guillermo Gesenius fechada en 1835». 

Finalmente, el benemérito Profesor de Antiguo Testamento del 
Colegio Máximo de la Compañía de Jesús en Chipping Norton, Re- 
verendo P. Edmundo Sutcliffe, S. J., disertó sobre «Algunas ilus- 
traciones incidentales sobre la Vulgata y el hebreo de S. Jerónimo». 
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RIESENFELD, H.: Jésus Transfiguré. L'Arriére-plan dù récit évangélique de la 


Transfiguration de Notre-Seigneur. Thèse pour le doctorat présentée a la Fa- 
culté de Théologie d'Uppsala. Lund, 1947. IX, 370 p: 


Presentemos primero el libro. y luego demos nuestro juicio. 

I. El libro.—Se trata de una tesis presentada en la Universidad protestante 
de Uppsala, para el doctorado en Teología. El título general del libro no indica 
también más que el contenido general. El subtítulo lo declara mejor: L'Arriére- 
plan du récit évangélique. Lo que menos importancia tiene en el libro es el tex- 


to evangélico. Lo principal es «L'arriére-plam», la prehistoria de la Transfigu- 


ración, su marco religioso anterior. 

En la Introducción resume el autor el resultado de las numerosas publicació- 
nes en los 50 últimos años, como se reflejan en Blinzler, Hóller, Dabrowski y 
Boobyer. : 

Las teorías racionalistas, nacidas bajo la influencia de prejuicios de orden 

filosófico, no han llegado a la verdadera.solución. Todas están llamadas al fra- 
caso. Una sola fóimula no puede explicar el enigma de la, Transfiguración de 
Jesüs. : 
La cuestión de facto es insoluble, a juicio del autor; sólo se puede conocer 
la impresión que dejó en el ánimo de los discípulos, que es lo que reflejan las 
diversas narraciones. Por esto, el blanco del trabajo es estudiar los.motivos o 
detalles de la Transfiguración, que son los que no pueden revelar el sentido pri- 
mitivo del episodio. Todos se unen a las ideas mesiánicas del judaísmo contem- 
poráneo. Estudiados en el cuadro de las nociones escatológicas de la época, 
en su origen y desarrollo, sé ve que la Transfiguración concuerda con la fiesta 
de los Tabernáculos en el tiempo y en los motivos que la envuelven. 

La obra se divide en dos partes desiguales por su extensión. 

La primera, más larga (p. 7-240), estudia el lugar que ocupa la Escatología 
y las esperanzas mesiánicas en las fiestas judías de otoño y analiza los diferentes 
motivos de la Transfiguración en cuanto a su origen y papel en la religión judía 

La segunda, más breve (p. 241-302), aplica a la Transfiguración el resultado 
de la primera investigación, haciendo un examen comparativo de los textos st. 
nópticos. 

La obra, en total, consta de 19 capítulos, tres apéndices, índice bibliográfico, 
onomástico, bíblico y de materias, con dos páginas de grabados. 

El cap. I se abre con el esquema cultual primero judío y su desintegración su- 


^ 
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cesiva. Elemento principal del onto preexilio era la, entronización' anual de Yahvé 
juntamente con la del rey. ` 

El cap. II trata de las fiestas. de otoño: Rós ha-sana, Yom Kippur, Sukkot, 
que tienen el mismo origen: la antigua fiesta Asiph, Sukkot o simplemente Hag, 
«la «fiesta». Siguen las relaciones entre el culto y la escatología y luego tres ca- 


pítulos sobre el Mesías. Del VII-XII se estudian los diversos, motivos que apa- 


recen en la Transfiguración: la gloria, la vestidura sagrada, la nube divina, la 
tienda, el reposo, la montaña en la religión e. historia judía. El cap. XIII trata 
de la' entronización del Mesías relacionada con la fiesta de los Tabernáculos. En 
las conclusiones del cap. XIV, que cierran la primera parte, se “insiste en la 
continuidad de ciertos motivos tradicionales derivados de la antigua fiesta de 


s 


la Entronización real, que se han democratizado y espiritualizado. Estos motivos 


no han venido de fuera. Nacieron en el culto israelita. Su evolución no ha salido ` 


del campo judio. 5 

Los motivos preexistentes en el culto israelita ETN no obstante su es- 
piritualización y proyección escatológica, conservan hasta los dias de Cristo su 
relación con las fiestas de otoño. El conjunto de las espernazas mesiánicas estaba 
muy ligado a las fiestas del mes de Tischri. i E 

La segunda parte consta de cuatro capitulos: XV-XVIII. En el XV estudia 
los motivos de la Transfiguración: la montafia, la gloria, la nube, la voz del 
Padre, Moisés y Elías, las tiendas, el reposo y la pasión. Él núcleo central de 
la Transfiguración está formado por un grupo de motivos tradicionales, que han 
cristalizado en la Persona de Jesús. Estamos en el campo de la Mesianología. 
Por eso, la impresión subjetiva de los discípulos ha sido que Jesús era el Mesías. 

En «el cap. XVI estudia la entronización de Cristo relacionada con la fiesta 
de los Tabernáculos. La jlransfiguración X ars una forma de concepción ga- 
Hilea del esquema de la Entronización mesiánica. 


En el cap. XVII estudia la forma de la narración en los Sinópticos para con- 
cluir que en Mc. es donde aparece más clara la idea mesiánica. 


La Transfiguración y la Escatología es el cap. XVIII. Constituye una reali-a- 
ción de la fe de la primitiva Iglesia. 


La Conclusión (cap. XIX) es que la Transfiguración, se une dede a la. 
fiesta de lós Tabernáculos, Los fenómenos de la Transfiguración no se entienden: 


sin dos hechos esenciales: la interpretación mesiánica del A, T. y las ideas És- 
catológicas centralizadas en el culto judío contemporáneo. Jesús es una segunda 
creación en el cuadro de las antiguas categorías o motivos, no, una pura repro- 
ducción o espiritualización. 

IL Juicio.—El libro se lee con interés. Abundan los materiales de erudirión 
relacionada con la historia de Israel, del mundo bíblico. Se trata también de un 
nuevo avance de la ciencia protestante hacia la derecha. E] autor confiesa desde 
el principio que el radicalismo racionalista ha fracasado. Reconoce la originalidad 
del culto israelita. Dos cosas buenas hemos encontrado: muchos materiales que 
el exégeta católico puede aprovechar y: una nueva prueba de las exageraciones 
arbitrarias adonde habían llegado los historiadores y exégetas liberales de la pa- 
sada centuria. 

La obra, sin embargo, dentro de su carácter moderado y conservador, es ne- 
tamente naturalista. El autor se mueve en el plano natural, que es axioma en el 
campo católico. Nada sobrenatural. Los. motivos de la Transfiguración no pasan 
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de un puro mesianismo humano. No vieron más los Evangelistas. Y esto es falso. 


La Transfiguración es el hecho cumbre de la vida terrestre de Jesús. Tanto los 


Evangelistas, como Pedro, vieron en ella los destellos de la divinidad de Jesús, - 
pel Mesías Dios. | 


El esfuerzo del autor y los materiales preciosos que ha reunido no se han apro- 


vechado. Todo se queda en la corteza del hecho- evangélico, sin llegar a su tue dui, 
que es la característica de la Ciencia católica. » - 

Las conclusiones no fluyen de las premisas y son débiles y puramente sujetivas. 
La fuerza de la lógica y el vigor del raciocinio de la Ciencia católica falta siem- 
pre a la Independiente. 

El autor, si no es discípulo de Mowinckel, está muy empapado en sus teorías. 
Lo ha leído mucho. Creemos que su plan ha sido aplicar a la Transfiguración lo 
que Mowinckel aplicó a los Salmos: 

Mowinckel supuso el año 1922 que en el Templo de Jerusalén, a imitación de 


.lo que se hacía en Babilonia, en el Templo de Marduk, todos los años, a prin 


‘cipio del año civil (final de septiembre) se celebraba la fiesta de la realeza de 
Yahvé, como rey universal del mundo. «La fiesta de la entronización». «Thron- 
besteigungsfest». 

Esta teoría de Mowinckel penetra toda la obra del Sr. Riesenfeld y es como 
el eje en torno al cual giran todas las conclusiones. 

El juicio que nos merece a los católicos lo ha expresado con su EN y com- 
petencia muy- bien el P. A. Vaccari (Institutiones Biblicae, vol. II, V. T. III De 
libris didacticis, Romae, 1935, p. 22). Se trata de una teoría gratuita y sin fun- 
damento. Prescindiendo de lo que pasara en Babilonia, no hay rastro de semejante 


fiesta en lonor de Yahvé ni en los libros o fuentes históricas israelitas ni en su 


copiosa legislación, Ni siquiera hay indicio de que los antiguos reyes de Judá o 
Israel celebraran el aniversario de su elevación al trono. El primer día del afio 
como tal (Rós ha-sanah) se empezó a celebrar por primera vez entre los judíos 
en la época jore «Quare novam han theoriam nullo solido fundamenta 
niti dicendum est.» (p. 2 7 

Como esta teoría de Mosiudid es la piedra angular “en que se apoya el edi- 
ficio del autor, su obra se levanta sobre arena movediza. La relación que estable- 
ce, temporal e interna, entre:la Transfiguración y la fiesta de los Tabernáculos 
no tiene consistencia. Hemos buscado las razones y no las hemos encontrado. 

¿Cómo se prueba que la Transfiguración -coincidió temporalmente con las fies- 


tas de Tischri? Nosotros no hemos visto ninguna prueba, ni nos ha párecido que 


el autor trate de darlas. Lo supone más bien., La fecha clásica para la Transfigu- 


ración es el mes de agosto. Lo más seguro es que Jesús pasó fuera de Galilea 


los seis últimos meses. El autor hubiera debido estudiar la cronología exacta del 
último período del Ministerio Público para situarnos la Transfiguración por la 
fiesta de los Tabernáculos. 

La relación interna tampoco la hemos visto: El carácter exclusivamente me- 


'siánico es falso. En la Transfiguración prepondera más el carácter divino de la 


Persona de Jesús. Y esto es lo que dan los motivos: la nube, la Voz del Padre, 
Moisés y Elías. Y esta es la impresión que sacó Pedro: la gloria del Señor. 
Tanto la gloria como el Señor son términos de contenido divino en los escri- 
tos apostólicos. 
En suma: la obra del Sr, Riesenfeld, se presenta con gran ropaje y apariencia 
: ; 


q 
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de ciencia. Pero no hay más. Falta el fondo teológico y la verdad histórica lel 
Evangelio. Nosotros alabamos la moderación del autor, que ha leído también 
algunas obras católicas, y representa tal vez lo más cercano que hay a nosotros 
en el protestantismo, pero lamentamos que su esfuerzo, su erudición y técnica no 
germine en la verdad auténtica, que está sólo en la Iglesia Católica y en la fe 
en Cristo-Dios. ' 
Juan Lzar, S. I. 


José María Bover y Francisco CANTERA.: Sagrada Biblia. Versión crítica sobre 
los textos hebreo y griego. (Biblioteca de Autores Cristianos, 25-26), Edito- 
rial Católica, Madrid, 1947, 2 vol. en 12 x 20, XXVIII-1804-592 págs. - 


En España corren buenos vientos para las versiones bíblicas. Fras las dos 
ediciones rápidamente agotadas de la versión hecha por Nacar-Colunga, aparece 
esta obra del conocido escriturista P. Bover, S. J., y del Profesor de Hebreo de 
la Universidad Central, D. Francisco Cantera. La acogida que la obra ha tenido 
no ha podido ser más calurosa, y creemos que ha sido bien merecida. 

Cuatro partes principales hemos de distinguir en esta Biblia: la versión, las 
notas, las introducciones y las ilustraciones. > í : 

En la versión ha correspondido al Profesor Cantera traducir todos los libros 
protocanónicos del A. T., dejando al P. Bover todos los demás, a excepción de 
los libros de los Macabeos que ha vertido al castellano el P.. Félix Puzo, S. J. 

Hemos leído una gran parte del trabajo realizado por el Sr. Cantera en esta 
traducción, y hemos examinado con especial interés algunos capítulos de la mis- 
ma. La impresión que de ello hemos sacado es la que. podíamos esperar el 
ilustre profesor de la Central. Creemos que su nota carecterística es su fidelidad 
al texto, y lo decimos con satisfacción, porque nos parece ésta una. cualidad muy 
de desear en toda traducción. Claro que para ello había que comenzar por es- 
tablecer el texto, y el Dr. Cantera, huyendo de todo servilismo exagerado a 
determinada forma texftial. ha tomado como base de su traducción la «Biblia 
Hebraica» de Kittel.Kahle en su edición de 1937, pero se ha reservado siempre 
la libertad de recurrir a las versiones antiguas o a, los diversos manuscritos para 
establecer el texto en los casos difíciles o nor lo menos dudosos. El lector queda 
fácilmente advertido de ello cvando en la lectura tropieza con. unas palabras 
en cursiva, acompañadas de vna llamada a las notas críticas. Aquellas palabras 
son precisamente las discutidas.. Y el autor, que en la nota crítica justifica su 
preferencia, aveda con la tranaulidad de no haber dado su propio pensamiento 
como si fuera ciertamente el bíblico. Todo ello merece nuestros .plácemes. 

Puestes ahora a dar una impresión más concreta de la versión, señalaremos 
aleunas de las traducciones que hemos anotado como interesantes por uno u otro 
motivo. En Gn. 3, 15 el verbo mw»; que describe la lucha de la mujer con la 
serpiente, se traduce las. dos veces por «apuntar». En el capitulo 4 del mismo 
libro, que es uno de los que hemos examinado detenidamente, a mpg responde 


T=; 


unas veces «tierra», y otras «campo», o «suelo». En Gn. 4, 26 vemos con agra- 
do que ha traducido: «Entonces se comenzó a invocar el nombre de Yahvé». 
Es la traductión que todos dan a las mismas palabras en Gn. 12, 8 y 13, 4; 
pero que algunos rehuyen en 4, 26 por prejuicios de interpretación. 
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En cambio nos permitimos disentir en Gn. 4. 7. El Dr. Cantera traduce: «; Por 
qué te has irritado, y por qué ha decaído tu semblante? Acaso si obras bien, ¿no 
habrá recompensa?». Nos parece que el paralelismo hace preferible la otra ver- 
. sión que el autor aduce en la nota: «¿No deberías erguir tu frente?». Pero. 
juzgamos más interesante la' continuación del mismo versículo, al que no puede 
negarse una cierta oscuridad. Traduce el Sr. Cantera: «¿No acechará a la puer- 
ta el pecado, que hacia tí tenderá, aun cuando podrás dominarlo?» Nosotros 
' creemos que el sufijo de np se refiere a Abel, y que Dios dijo a Caín: 


«Te vendrá el apetito de él (Abel), y le dominarás». Es el mismo caso de 
| Gn. 3, 16 donde traduce C.: «Tu propensión te inclinará a tu marido, el cual 
mandará en ti»; y nosotros, preferiríamos traducir: «A tu marido le vendrá el 
apetito de ti, y te dominará». En ambos casos emplea el redactor el mismo giro 
y las mismas palabras, aunque en el uno se refiere a un apetito y un dominic 
criminales, y en el otro a un apetito y un dominio de carácter sexual. Idéntica 
es la construcción de Cant. 7, 10 (11), que traduciríamos: «Yo soy de mi amado. 
y me. viene deseo de él. Ven, amado mío, salgamos al campo». Como es natural, 
el Dr. C. traduce “también este lugar con fidelidad a su opinión: «Hacia mí 
tiende su deseo». Á 

Otro de los capítulos que hemos examinado con detención es el 6 de 3 Rey, 
en el que, no obstante la dificultad ofrecida por los términos técnicos, se des- 
envuelve con facilidad, sin recurrir a alteraciones de versículos. Como traduccio- 
nes propias de esta versión notaremos: en 6, 7 «piedras intactas traídas direc- 
tamente de la cantera», que, a pesar del circunloquio, nos parece preferible a las 
versiones dadas por "Valera y Nacar; en 6, 9 «artesonados y vigas» por 533 


noe: y en 6, 21 «fijando las planchas con clavos de oro delante del Santísimo». 
En Prov. 30, 1 bunny se traduce por «que se ha fatigado respecto a 


Dios». Y en el mismo versiculo y el 1 del cap. 31 considera a Massá con ia 
generalidad de los traductores como un término geográfico; acaso debiera tradu- 
cirse por «oráculo». 


Especialmente nos ha complacido por su fidelidad la versión de Isaías. ur 
camente hemos notado a! pay dos erratas de imprenta, que hacen decir.a Is. 

S «oirá» en lugar de «irá», y a Is. 52, 7 «Cuán bellos son los montes» en ve 
de «Cuán bellos son en los montes». 

En la traducción de los libros deüterocanónicos del A. T. no se e seguido 
un criterio único, sino que, dada la complejidad textual de los mismos, se ha 
preferido acertadamente acomodarse en cada libro a lo. que su historia textua: 
exige. Así en el libro de Tobit ha tomado el P. Bover como base de su tradus- 
ción el códice Vaticano, pero lo ha completado a veces con adiciones del Sinai. 
"tico, encerradas entre corchetes, y con otras de la Vulgata, en cursiva. En 
el de Ester las partes deúterocanónicas han sido conservadas en sus lugares 
prcpios, y no en el que les asignó S. Jerónimo en su Vulgata. 

En cuanto al N. T. basta decir que el autor de la versión es e! P. Bover, que 
hace muy pocos años publicó una edición crítica del texto griego del N. jus 
El texto allí establecido es el que ahora ha servido de base para su trabajo. 
Como fiijación+del texto no tenemos necesidad de alabarlo. Nos basta con su- 
marnos a los muchos y autorizados elogios que a su hora recibió dentro y fuera 
de España. 
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Y casi tendríamos que decir lo mismo en cuanto a i versión, "porque yat 
antes de ahora hemos tenido ocasión de: decirle con cuánto agrado y. admiración | 


le seguimos en esta interesante faceta de su bien probada. competencia. bíblica. 
Lo mismo le repetimos hoy. De süs versiones propias, que hemos anotado al 
leer, queremos destacar con agrado especial Lc. 2, 49: «En casa de mi Padre»; 


y Ju. 20, 17: «Suéltame». Notemos también que en Mt. 16, 21 y en otros lugares 


semejantes prefiere la lección "[sooüc yprotóz y traduce «Jesús Mesías». En Mt. 


.16, 23 traduce «tus miras no son las de Dios». En Mc. 14, 41: «Ya por mí, dor- - 


mid». En Lc. 92, 51: «No haya más». Y en Mt. 16, 25 traduce doy por «vida», 
v a continuación, en el versículo siguiente por «alma». En Ju. 8, 25 Thy dpyYv» pa: 
«pues ni más ni menos». : 

En cambio opinamos que : P. ~ Bover TER en el texto una EE TEREA, 
determinada, cuando er Ju. 11, 2 traduce «la que había ungido con perfume al 
Señor», siendo así que el texto sólo dice: «la que ungió con perfume al Señor». 


- Verdad es que el P. Bover trata de justificarse en la nota diciendo que «semejan- 
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tes aoristos prolépticos no se hallan en el cuarto Evangelio». Pero no todos . 
aceptarían esta e El P; O'Rourke (1) señala un aoristo proléptico en $ 


¿Pd Zw de Ju. 15,- 6. í / 


La versión de las Epístolas de S. Pablo conserva fundamentalmente la que el 


sismo P. Bover publicó en 1940, y en la que ahora ha introducido no pocas mo- 


dificaciones. 


Pasando a ocuparnos de las notas explicativas del texto, observamos en segui- 
da una gran diferencia entre las correspondientes a, cada uno de los colabora lo- 
res. Son las del P. Bover preferentemente exeséticas, y denuncian la mano de 
quien ha pasado muchos años manejando a diario la exégesis del bro sagrado 
y ha adquirido en ella una innegable maestría. Las del Dr. Cantera, en. cambio, 
son arqueológicas y filológicas, y encierran vn verdadero caudal de datos. A fin 
de que estos libros protocanónicos del A. T. no careciesen de notas teológicas, 
se ha encargado de ponerlas el P. Fernando Valle. 

Creemos sinceramente que estas notas teológicas constituyen la parte menos 
sólida de la obra. Echamos de menos las notas sobre el sentido mesiánico de al-, 
gunos lugares, como son las promesas hechas a Abraham; y encontramos insa- 
ficientes en este mismo sentido las aque se leen eù Gn. 49, 10: Dt. 18, ID- APSA 
107220« 13007 1 18700142 930 Igualmente en Dn. 7, 13 esperaría uno hallar 
alguna alusión a Jesús y sus palabras ante el Sanhedrín; y en Mal. 1, 11 pa- 
recería ineludible alguna indicación acerca del sacrificio -eucarístico. Todo esto 
resalta. más, por lo mismo que el P. Valle ha sembrado sus notas de explicaciones 


en sentido figurativo. Así, la colocación de las tribus en los montes Garizin v - 


Ebal para las bendiciones y maldiciones es una figura del juicio final (Dt. 27, 13); 
Rajab y su cuerda roja son figura de la Jelesia de los gentiles y de la pasión «lé 
Cristo (Jos. 2, 18); Sansón cargando con la puerta de la ciudad (Jue. 16, 3) es 
fioura de Cristo resucitado; v cuando se abraza a las columnas del templo (16, 
26). lo es de Cristo cargado con la cruz. Llega a escribir en una misma nota que 
el proceder de Jael es injustificable, pero que es figura del de la Iglesia (Jue. 4, 
21): Tampoco nos parece conveniente emplear una +nota en decir que las'zorras 


LJ 
(1) J.-J. O'Rovrre, S. J., Adnotationes in linguam Novi Testamenti, Roma, Pontificio Instituto Bí- 
blico, 1926, pág. 79. 
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.de Sansón sean figura de los herejes; pudiera parecer que empleamos las notas 


de la Biblia para insultar a los protestantes, í 


‘Quien lee Jos. 10, 14, se plantea fácilmente la pregunta de cómo podría reali- 
zarse el hecho de que se detuviesen el sol y la luna. La nota 'se contenta con 
remitir a la obra del P. Fernández, - 


En el-Eccli. 24 la preocupación de aplicar el texto al Verbo hace que el co- 
mentarista se olvide de exponer: brevemente cómo está la Sabiduría en la colum- 
La de nube, en el fondo del mar, en Sión, etc., que al fin es el sentido literal. 
También nos ha chocado leer en nota a Num. 19, 11 que la idea de impureza - 
contraída por tocar un cadáver tiene su origen en la caída original. Algo 
parecido diríamos de la explicación dada a la purificación de los labios de 
¡Isaías (15. 6, T)... "5 


Las notas arquelógicas revelan en su autor una gran competencia y un tra- 
bajo no pequeño, no sólo para coleccionar, sino también para abreviar. En ellas 
se tiene buen cuidado de que la Bibliografía citada sea moderna, a diferencia 
de lo que ocurre en las notas anteriormente examinadas. Merecen especial men- 
ción las notas del Eclesiástico, que son un verdadero alarde de exactitud crí- 
tica. Y alguna vez, como en Ez. 13, 18, aparece también citada la autoridad de 
traductor de Arragel. f : à 


Alguna reserva nos permitiríamos hacer a la identificación de los teraji- 


'tas de la leyenda de Keret en Gn. 11, 31. Asimismo en Is. 27, 1 se da una in- 


terpretación que distingue varios monstruos Leviatán, mientras que el texto de 


Ras Shamra, tan curiosamente relacionado con el de Isaías, parece referirse a Bi 
uno solo. Como erratas de imprenta deben considerarse «idónea» por «Idumea» en M 
Gn: 27, 40; «Isaac» por «Jacob» en Gn. 27, 45; «nombre» por «número» en Y 
Jos. 6, 4; y «tres» por «tus» en Ps. 15, 10. 1 

De las notas puestas a los deüterocanónicos del A, T. por el P. Bover, re- EN 
cogeremos algunas opiniones suyas. Expone como probable la opinión de que E 
los 13 primeros capitulos de Tobit fuesen mera transcripción de escritos del us 
mismo Tobias y Tobit, y que el cap. 14 sea obra personal del hagiógrafo; opi- A 
nión semejante a la que el mismo autor defiende respecto: a los últimos versícu- NC. 
los del Ev. de S. Marcos. En Jud. 1, 1 identifica a Nabucodonosor con Asurbani- ~ ES. 
pal. y a Arfaxad con Ciajares o Dejoces; y en el 4, 6 localiza Betulia según un E, x 
artículo publicado en «Civiltá Cattolica», en 1888. En el libro de Ester, después de y 
haber leído en el prólogo que muchos de sus datos topográficos, arqueológicos, E. 
etvétera, han sido comprobados gracias a las recientes excavaciones, esperaría uno d 


encontrar algunas'notas de este género. 4 DA: 

Al escribir las notas para el N. T.- entra el P. Bover en su terreno favorito. 
y nos regala cot unas notas abundantes y sustanciosas, desprovistas de laco A 
nismo. Como era de esperar, en ellas se ocupa, siempre que hay ocasión para Sy 
ello, de los privilegios de María, y lo hace siguiendo la trayectoria, ya conoci- : ÉD 
da de sus obras de Mariología. Nada diré del Ev. de S. Mateo, donde repite 
'sus opiniones manifestadas en otra obra anterior. Del de S. Lucas recogemos 
algunas opiniones suyas: Cuando María dijo: «Hizo en mi favor grandes cosas P 
el que es Poderoso» (Lc. 1, 49); no se referia sólo a la maternidad divina, sino a 
toda la obra redentora. En el Benedictus se encuentra el nombre de María bajo 
las palabras «sol naciente» (Lc. 1, 78). Cuando el Ev. dice que José y María se 
admirában de las cosas que se decían del Niño, el P. advierte que no se admiraban 
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de las cosas que se decian, sino de que las dijese aquel hombre (Lc. 2, 33). El - 
año 15 de Tiberio es el 15 de su asociación al trono. En Lc. 7, 47 «porque amó - 
mucho» significa que el amor es causa del perdón. En el Calvario estuvieron 

también presentes los Apóstoles y discipulos (Lc. 23, 49). Emaús se identifica - 
con Nicópolis, a 26 kms. de Jerusalén. ; 3 

Ju. 1, 9 diría que el Verbo «ilumina viniendo a este mundo». Algo más ade- 
lante (Ju. 1, 14), al explicar la expresión «gracia y verdad» hubiera estado bien 
alguna alusión al sentido de ella en el A. T. La explicación dada a Ju. 20, 177 
-nos parece un poco forzada, ya que la frase: «que todavía no he subido al Padre» . 
se halla separada de la siguiente por la adversativa «mas». El P. Bover admite la 
autenticidad de Ju. 5, 4 y de la narración de la adúltera. . 

En Apoc. 12, 1 vemos con satisfacción que identifica a la Mujer con María. 
Al explicar los dolores de parto, dice que no son los de la maternidad física, - 
sino los de la maternidad del Redentor crucificado. 

A cada uno de los libros precede una introducción especial, lo* cual no obsta 
para que además haya otras introducciones que se refieren a un grupo de li- 
bios. Así hay una-Introducción general, otra a los libros del A. T. (que'se ciñe 
a los protocanónicos), al Pentateuco, a los profetas, y a los Evangelios. Las 
introducciones escritas por el P. Bover tienen cierta solidez, dentro de su bre- 
vedad, que hace pensar en la seriedad de nuestras clases. Las del Dr. Cantera. 
enfocan con preferencia el aspecto literario del libro, sin descuidar los otros. 

El P. Bover sostiene en la Introducción general su ya conocida posición acer- 


be at 


ca de los géneros literarios; y afirma que no podemos téner un conocimiento 
más pleno del sentido de un texto que el que tuvo el hagiógrafo, que lo es: 
cribió, aunque sí más que los primeros lectores del mismo. Defiende luego en 
las introducciones especiales el carácter estrictamente histórico de los libros de 
Tobit, Judit y Ester. En el problema, que el texto de este ültimo libro plantea, 
sobre si es más primitiva la forma breve, representada por el TM, o la ex- 
tensa, conservada en el texto griego, se inclina a favor de esta última. 


El Dr. Cantera defiende la unidad y autenticidad de Isaías, sitúa a Joel entre 
los años 843 y 765, y dice que de él depende Amós. Más antiguo aún sería Apdías, 
de quien dependerian Jeremías, Joel, Amós y Ezequiel. 


En la introducción, que el P. Bover ha escrito para los Evangelios en gene. 
ral, nos place hacer resaltar la bella comparación que establece. entre los .cua- 
tro Evangelistas. Del Apocalipsis dice que es una imagen de la historia humana 
contemplada desde un punto de vista divino; está dividida en ciclos concéntricos, 
y sus representaciones tienen una fase acüstica y otra óptica. 

Los numerosos grabados que esmaltan esta preciosa edición, sólo plácemes 
nos merecen. Han sido elegidos con acierto y oportunidad, aún cuando la nece- 
sidad de distribuirlos haya relegado algunos a páginas con las que tienen me- 
nos relación. Si algo hemos de lamentar, es el que no se hayan extendido a los 
libros del N. T. También creemos que hubiera sido conveniente que' algunos de los 
inagníficos mapas que acompañan al último tomo, se hubieran colocado al acabar 
el primero; porque ahora, quien leyendo el Exodo quiera consultar en el mapa 
el camino seguido por los Israelitas, ha de manejar necesariamente los dos to- 
mos. Lo mismo ocurre con otros lugares históricos del A, T. 

No podemos cerrar esta resefia, sin hacer notar tres novedades que presenti 
esta edición. La primera la constituyen las notas críticas que siguen a cada uno 
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de los libros del A. T. Y la segunda, el haber tenido presente en el Eclesiástico 
las partes del texto hebreo recientemente descubiertas. 


Por ambas .innovaciones 
felicitamos a los autores. 


La tercera ha consistido en poner en verso castellano todos los Salmos y 
las partes poéticas de los libros históricos del A. T. Hemos de alabar ante todo 
la exquisita honradez literaria que se ha tenido al incluir entre corchetes las 
más pequeñas adiciones exigidas por el verso. Gracias a ello, puede seguir lla. 
mándose justamente una traducción literal. Por lo demás, aun reconociendo que ` 
hay versos mejor logrados que otros, hemos de confesar que, si bien en teo- 
ría no tenemos inconveniente en. admitir la conveniencia de conservar a la tra- 
ducción de las partes poéticas su movimiento rítmico, las realizaciones, que hasia 
ahora hemos visto en este libro y en otros, nos parecen tanteos muy laudables 


que acaso un día desemboquen en aciertos definitivos, pero que por ahora nos 
hacen añorar la versión en prosa. i x 


Esta es la obra que nos habíamos propuesto resenar. En su conjunto es mag- 
nífica, y aun en detalle tiene muchos elementos de alto valor, Seguros estamos, 
sin embargo, de que sus autores están ya anotando algunas modificaciones que 


^ se podrían introducir en la próxima edición, que suponemos ha de ser muy 


próxima. Por si parece aceptable, sugeririamos la conveniencia de adoptar uu 
criterio constante en el empleo de algunos recursos tipográficos como son las 
cursivas. El Dr. Cantera las emplea para indicar las palabras en que se aparta 
del TM, o bien para los nombres conservados en la lengua original; y para in- 
dicar las etimologías. Pero en los Salmos se emplean para hacer resaltar los es- 
tribillos; en Tobit, para transcribir el texto traducido de la Vulgata; y. en los 
libros del N. T., para los títulos introducidos por el traductor entre párrafo v: 
párrafo del texto, y para las palabras de un tercero aducidas por alguno de ios 
personajes. 

Igualmente nos parecería conveniente hacér desaparecer del texto del N. T. 
las citas, que el traductor ha puesto entre paréntesis pero con los mismos ca- . 
racteres redondos que el texto. Y si se cree conveniente conservar las citas en 
nota, podrian completarse en algunos libros, como 2 Cor., donde fácilmente 
se omiten. 

Con toda sinceridad y efusión felicitamos. a los autores, que si se obligaroa 
a mucho al ponerse a trabajar después de la publicación de Nacar-Colunga, han 
sabido responder con toda satisfacción a lo mucho que de ellos esperábamos. 


Jesús ENcIso. 


José María Bover, S. J.: La Teología de San Pablo, Biblioteca de Autores 
Cristianos. Madrid, MCMXLVI. 


Muchas actividades desarrolló en su vida el P. Bover. Cuatro son, con todo, 
los campos principales que cultivó en sus estudios: la Crítica Textual, las Ver- 
siones castellanas, la Teología de San Pablo y-la Mariología. 

Ahora bien; quizá no sea inoportuno hacer una confesión. Durante algün 
tiempo tuvimos miedo de que fuese aventada su labor fecunda. 

Había escrito multitud de artículos de toda indole, que aparecieron en varias 
revistas, nacionales o extranjeras. Pero sin sensación de masa, sin unidad. 

Quedaba así empequeñecida, por una parte, su labor, ya que, de no irle si- 


SCENE vlde (303. PAS ESTUDIOS BÍBDIQUBC) v v AA T 
Mori V pP AE K y > ' a t e 
EA guiendo paso a paso, lo cual se hacía imposible por la diversidad de temas y la 
ME multitud de revistas en qué colaboraba, nadie podía conocer la profundidad y i 
y “anchura dé sus conocimientos y de sus trabajos. Y quedaba, por otra, siempre 
vy el peligro de que obra basada sobre tan frágiles fundamentos, como son las på- 
E. er ginas de una revista, no sobreviviese para la posteridad. Por algo se las llama 
volanderas, como si llevasen en su misma naturaleza el sello de su oportunismo, 
res de su inconsistencia, de su fragilidad movediza. Van como de paso, sin quedar 
de asiento, salvo raras excepciones. TON 
Mas este miedo, por fortuna, desapareció para siempre. Cumplimos enton- 
ces con un deber de amistad, estimulándole a, emprender obras de mayores vue- - 
los. Y hoy vemos con alegría cuán fecunda y duradera ha sido su labor de los . 
últimos años. | Y 
i : Sus muchos artículos sobre distintos aspectos marianos Ps cristalizado en ^. 
t magníficos volúmenes de Mariología. Sus trabajos dispersos de Crítica Textual - 
culminaron en una edición crítica greco-latina del Nuevo Testamento, verdadero | o 
orgullo de la ciencia bíblica española. Sus múltiples ensayos de versiones caste- 
llanas, particularmente de los Evangelios y de San Pablo, acaban de dar su fruto - 
definitivo en la Biblia de Bover-Cantera. Y la serie casi inagotable de sus estudios - 
sobre el Apóstol de las Gentes, han venido a parar en obra de tan grandes pro- 
porciones, como es ésta de la Teología de San Pablo. 
La Teología de San Pablo. Su mismo título indica bien a las claras el conteni- 
do doctrinal de este volumen. No se trata, pues, dé una biografía del gran apóst A, 
que fué primero perseguidor; o de un estudio psicológico e histórico de Saulo: 
de Tarso; o de una visión de su portentosa actividad misionera; o de recorrer 
los caminos de su apostolado. No se trata de una vida, o de un estudio más, del 
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I. hombre genial que cayó ciego un día, camino de Damasco, para recobrar la iuz, 
? inefable de la fe de Cristo. Nada tiene que ver este libro con los. que han ido - 
En apareciendo últimamente de Holzner, de Penna, de Ricciotti. Mas se parece, en 


à caso, a la obra que proyectaba, empezó, y no acabó, el P. Murillo. Y, sobre todo, 
m l a las que llevaron a cabo,.por distintos caminos, Prat y Sabatier. Se trata, en fin, 
i aunque parezca una perogrullada recalcar su uM de una verdadera Teología 

de San Pablo. , | 


| ON. Obra, sin duda alguna, bien amada del antiguo profesor de Teología Bíblica 


E en la Universidad Gregoriana de Roma, ya que, como él mismo confiesa, esta 
y Teología de hecho «fué siempre Teología de San Pablo». Hay preferencias y el 
EL. P Bover no oculta las suyas. i 


Todo esto quiere decir que esta obra no es el fruto espontáneo de un entu- 
siasmo pasajero. Es fruto sazonado de una larga vida ¡consagrada “con afán a 
estos problemas. El mismo nos cuenta cómo empezaron sus aficiones por los 
años de 1909. Supone, por consiguiente, casi cuarenta años de labor, que des- 
pués, si fué alternando con otras, no fué abandonada jamás. 

Bien pensada, pues, y madurada puede estar esta obra, que va dividida en 
once libros, a través de los cuales discurre la teología paulina, como un río de 
muchas aguas, que fertiliza el campo fecundo de toda la Teología católica. Desde ' 
el estudio de las fuentes, que se abre como un pórtico del majestuoso edificio, 
hasta el «gran misterio de la piedad», que cierra como conclusión toda esta obra, 
con notas vibrantes, como esos finales de las misas de Perosi, que dejan tan 
grato placer en los oídos. Y entre ambos -—preludio y conclusión—,. toda la mú 
sica acordada de este libro en sus grandes secciones: Cristología, Soteriología, 
Mariología, Eclesiología, Misteriología.., Escatología, 
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Piro ¿con qué criterio? El mismo autor: nos EH la respuesta. . «Se me juzgará 
quizás por excesivamente derechista. No importa. Sépase, empero, que este cri- 


convicción. Si, después de estudiar un problema con lealtad: y objetividad, pro- 


objetiva del pensamiento de San Pablo. No seré yo quien condene o censure 
otros puntos de vista más liberales, dentro siempre de la fe católica; pero. si 


otros reclaman para sí la libertad de inclinarse hacia la izquierda siempre que lo 
-` juzguen razonable; con igual derecho puede reclamar para sí la libertad de- incli- : 


.narse a la derecha quien motive sus soluciones no en prejuicios cerrados, sino 
„eun razones científicas. Lo justo y científico es proponer razones y discutirlas se 


ponderación de criterio difícil de superar. Cada uno mantenga el suyo, pero res- 
pete el ajeno, sobre todo cuando es tan sólido como el del P. Bover. 
Finalmente, es preciso aíiadir dos palabras sobre el punto básico y las direc- 
trices de esta obra. El autor abre su propio pensamiento en el prólogo y le des- 
arrolla a lo largo del libro II. .Nos presenta el ideal de una Teología de San. Pablo. 
. Después de exponer los diversos métodos seguidos hasta hoy —fundamentalmen- 


-te dos, analíticos y sintéticos—, y de encuadrar a sus respectivos secuaces, con- 


cluye que la Teología de San Pablo ideal no se escribió todavía. ¿Será imposible, 


pregunta, una Teología sistemática a`la vez e integral? Y con modestia plausible - 


habla de tantear una nueva solución, a base de esta directriz. Le place de un 
modo especial, sin embargo, el punto de vista psicológico. Intenta hacer uni 
Teología genética. Por lo mismo, le gusta desarrollar el pensamiento generador 
de toda la Teología. de San Pablo. Es el punto de partida. La base de su sistema. 


E! cual, si se pregunta ya en qué consiste, puede decirse que en la justicia sò- - 


lidaria en Cristo. Consta, pues, de tres elementos: real, que es la justificación ; 
modal, que es el principio de solidaridad; y personal, que es Jesu-Cristo. 
Tal es, en síntesis, el contenido, y tales son las orientaciones que se siguen en 
esta obra del P. Bover, que ha publicado la B. A. C. con su esmero acostumbra- 
Quizá pudieran oponerse algunos reparos: si ha omitido: algunos puntos, 
si ha repetido otros, si no todos los capítulos tienen el mismo valor. Cosas son 
éstas que caen siempre dentro del ámbito de los pareceres humanos. Pero lo 
esencial está hecho. Y aun lo accidental en gran parte conseguido. Desde hoy 
contamos ya en castellano con una buena- Teología de San Pablo, hecha por un 
infatigable escritor español. 
TEÓFILO Ayuso MARAZUELA. | 


HERMANIUK, MAXIME, C. SS. R.: La Parabole Evangélique. Enquête exégétique 
et critique. Desclee, de Brouwer (Bruges-Paris), Bibliotheca Alfonsiana (Loau- 
vain), 1947, XXVIIT493 páginas. 


Es esta obra una tesis presentada por su autor para el doctorado en Teologia 
en la Universidad Católica de Lovaina. En ella resplandece la madurez de juicio 
del maestro junto a la escrupulosidad del principiante que trata de fundamentar 

probar hasta las afirmaciones comünmente admitidas en los manuales. Decimos 
esto ültimo en alabanza sincera del autor. 

En tres partes estudia: ; 


terio no es una posición. tomada por escrüpulos dogmáticos, sino una honrada 


pongo una solución derechista, es que tal me ha parecido la interpretación más. 


renamente. Como puede haber derechismo no científico, también puede haber 
izquierdismo que no lo sea». Nadie podrá negar claridad a estas palabras y una. 


206 ME AS 
ESTUDIOS BÍ BLICO: 


Moros REEN griegos y` semíticos de la $us Hop du 
descubrir su parentesco con la. clásica de los retóricos griegos, con el mašal 
del A. T., con las parábolas .de los IA judíos” y con los mesalim rabí: 
nicos. : Ì 
2.0 La forma literaria y el contenido de las DOS neotestamentarias, a 
las asimilan respectivamente —según Hermaniuk— a los IU rabinicos y» 
las parábolas apocalipticas. 1 


3.0 Las parábolas de los primeros escritores Suenos —Pse pS AAS ec 


Clemente Alejandrino, Orígenes— que, aparte de sus diferencias esenciales entre ` 
sí y con las evangélicas, convienen en lo que H. considera el carácter fundamental 
de éstas: en ser revelaciones de misterios en forma simbólica. : 

En torno a este punto central del encuadramiento de la parábola neotestamen- 
taria en el género parabólico, estudia H. otros problemas que acerca de ellas 
tiene planteada la, exégesis católica, tales como su finalidad en la mente de Je- 


sús, etc. Si alguen echara de menos en este interesante estudio el parecer lel 


autor sobre otras cuestiones, como v. g. los principios que deben regir la intet- 
pretación de las parábolas, especialmente por lo que se refiere a las conclusiones 
aparentes, etc., podría H. responderle que no entraban en el plan de su trabajo. 

Hoy nos hemos limitado a dar noticia de la- obra. Sobre algunas opiniones , 


de H. que no compartimos, posiblemente volveremos con mayor espacio | en otra- | 


ocasión. 
a: S. Muñoz ¡Para 


NOBLEZA OBLIGA 


m 


Envio: 
Jersey, USSAS 


El Profesor Bruce M. Metzger, de Princeton, Nueva Jersey, U. S. A., merece 


.bien de los estudios bíblicos españoles. Creo que todos debemos agradecerle su 


interés por dar a conocer al mundo de habla inglesa nuestro renacimiento escri- 

turístico actual, particularmente en el terreno de la Crítica, Textual, de tanta im- 

portancia para la Biblia. ; 
Mas de un modo especial es quien esto escribe, juntamente con el P. Bover, 


quien .más reconocidos hemos de estarle, ya que también hemos sido los más. 


agraciados con su crítica justa y ponderada, que no, por ser benévola, deja de ser 
objetiva e imparcial. 

Y así, teniendo ante los ojos, y en lo más hondo del alma, nuestro antiguo 
adagio español, nobleza obliga, no seré yo quien en público, puesto que en público 
hizo él su alabanza, deje de mostrarle mi gratitud. 

Ya en el año 1945, a lo largo de un notable artículo titulado The Caesarean 
Text of the Gospels (1), se preocupó extensamente de poner de relieve el valor 
del artículo que publiqué en Bíblica el año 1935, con el título Texto Cesariense 
o Precesariense? Su realidad y su transcendencia en la crítica textual del Nuevo 


(0 Journ. of Bib. Lit», 64 (1945) 457-489. 


¿Al Dr. Bruce M. Metzger, Princeton. New 
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ie de Bíblica, si bien insinuando que era poco conocido aún, aunque le estaba 
4 reservado ser mejor conocido: «But none of these generalized statements can be 


generally overlocked but which certainly deserves to be: better known» (3). 
Haciendo más tarde un .estudio sintético de los papiros griegos del Nuevo 
"Testamento, bajo el título Recently” published Greek Papyri of the New Testa- 


y los míos, prometiendo' ya abiertamente a sus lectores un estudio expreso y de- 
'. Textual,. si bien limitándose al Nuevo Testamento. 
titud, sino mi mayor estima y elogio. 


El artículo se titula así: Recent Spanish Contributions to the Textual Criticism 
of the New Textament (5). En él se recogen más de cuarenta trabajos españoles, 


mente, en la investigación del Dr. Metzger. Salvo un articulo. «del P. Alamo, los 


demás son todos del P. Bover y míos, llevardo la mejor parte, como es lógico, 


el P. Bover. El estudio se limita, como indica sù titulo, al Nuevo Testamento, 

| por lo cual no es extraño se omitan los trabajos de Crítica Textual llevados a cabo 
por el P. Fernández y los mios del Viejo Testamento. Pero, dentro del Nuevo, 

.-. se analizan los que el P. Bover y yo hemos escrito sobre el Texto Griego, sobre 

T- la Vetus Latina y sobre la Vulgata. 

E Su crítica, como dije al principio, estimo que. es desápasionada y veta obje- 

> tivamente muy encomiástica pata los dos. En ella no sólo expone y analiza fría- 
men:e, con precisión y justeza, sino que se encarga de ir poniendo de relieve, y 
aquí está su capital importancia, los avances,que'la aportación española ha reali- 
zado en un plano universal. Basta, como síntesis, transcribir. parte del párrafo 
final —antes del Addenda dedicado a los últimos artículos míos—, para ver el 
punto de vista del Dr. Metzger y el valor que él atribuye a nuestras investiga- 
ciones: «By way of conclusion it may be stated that among the chief contribu- 
tions by recent: Spanish textual critics of the New Testament must placed the 
analyses of the P37 and the three Chester Beatty papyri, with the resultant demar- 
cation in bolder relief of textual families. In particular Ayuso has proved that the 
Caesarean text must be divided into a pre-recensional stage and into the Caesa- 
rean text proper. Bover's contributions are many. Outstanding among them are 
two, the new methodology which he used to discover and evaluate textual rela- 
tions, and his handsome and convenient edition of the Greek Testament». 

Con lo expuesto queda demostrada la simpática y meritoria labor llevada a 
cabo por el Profesor Metzger. Otro detalle hay, sin embargo, que la hace ser 
más estimable todavía. Ya han podido ver nuestros lectores su insinuación inten- 
cionada, cuando hablando de mi artículo de Bíblica, decía que «has apparently 
been generally overlooyed». Poco más adelante vuelve a insistir en la misma idea, 


.(2) «Bíblica», 16 (1935) 369-415. 

(8) ourn. of Bib. Lit.», 64 (1945) 480. 

(4) «The: Biblical Archeologist. », 10 (1947) 26-44. 
(5) Journ. of Bib. Lit.», 66 (1947) 401-423. 


ET estamento. (2). Y fué tan io su Pl que, después de enjuiciar los espudits | 
de Kenyon, Streeter, Lagrange y  Vaganay, afirmaba no podían compararse con . 


compared with a methodical and painstaking study which has apparently been 
ment (4), no se olvidaba tampoco de citar con elogio los trabajos del P. Bover -~ 


tallado de la aportación española de los últimos años en el campo de la, CES e 


i Y ahora, en el último número -del Journal of Biblical Litera'ure, “acaba de 
cumplir su promesa, tan brillantemente, que no sólo se ha ganado nuestra gra- 


aparecidos entre los años 1925 y 1947, punto de partida y de llegada, respectiva-" 
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justicia y una gran sinceridad. Por lo cual, doliéndole el silencio que existe en. 
nuestro derredor, por las razones que fueren, ha querido salir a romper una lanza. 


y después det resumir io Mae de mi baso y die: or que «the i im 


of the analysis are sufficiently startling, and at the conclusions of his art 
Ayuso says that he anticipates repercusions», y que varias de las conclusione 
deducidas «must be given serious consideration by future textual critics of the 
New Testament» reconoce que prácticamente fueron pasadas. por alto, no soia |i 
por autores de menos nota, sino por el mismo Lake. ^  . 1 
3 


Ahora bien; se ve que el Dr. Metzger tiene un recto y hondo' sentido de la 


Y lo ha hecho con denuedo. Conoce bien toda nuestra ültima producción literaria. | 
Ha estimado lo que vale y ha juzgado oportuno darla a conocer. Porque, como 
él dice, «although certain of these publications are of great Significance, they have 
been ignored by German, British and American textual critics» (6). Por eso dije 
al principio que el Dr. Metzger merece bien de los estudios bíblicos españoles. 
Creo que, gracias a Dios, nuestra producción científica actual, a la corta o la lár- 
ga, se irá abriendo camino directamente en el mundo. . Mas artículos 'como este - 


“del Profesor de Princeton contribuyen poderosamente : a que logre un éxito ex 


_ traordinario. No hay que olvidar que, aparte de su mérito intrínseco, ha sid 
“ publicado en Journal of Biblical Literature, órgano de la Society of Biblical Lito 
rature and Exegesis, de tanta importancia en el campo bíblico internacional. 


1 

Las ültimas lineas del pira anterior me llevan como de la mano a otra cues- z 
tión, quizá más personal, pero que no. deja de tener cierto carácter. püblico. Este - 
carácter es, precisamente, el que invoco, para atreverme a airear un, nombramien- 
to, que me afecta de un modo tan particular. i: 

Como ha sido hecho püblico oportunamente, el que esto escribe fué ombre 
últimamente «Honorary member» de la Society of Biblical Literature and Exegesis. $ 

La propuesta partió; una vez más, del Profesor Metzger. Y se ve que con 
gran fortuna. Porque fué aceptada por unanimidad. 

El Dr. Kenneth W. Clark, de Durham, North Carolina, como Secretario: de | 
la Society, me comunicaba los siguientes detalles: «Your name was accepted | 
unanimously. Our Honorary members abroad have 1¡epresented scholarship in 
England, France, Germany, Norway, Denmaik, Switzerland, and Palestine. You. 


RA 


“are the first in Spain. Were are happy to'dc honor to Spanish asholarship and - 
«tc you». " 


Estas circunstancias, de haber sido aceptedo unánimemente, de ser el primer: 
español, y, sobre todo, de haber querido honrar de este modo.a la ciencia: espa- 
ñola, es lo que hace ser d este nombramiento, no sólo más estimable para mí, 
sino de mayor alcance para nuestra posición científica. Se ve bien que la investi- 
gación española va teniendo cada vez mayor estima en los medios intelectuales 
del extranjero. 

Entre tanto, si nobleza obliga, séame permitido enviar desde aquí mi gratitud 
al Profesor Metzger, al Dr. Clark, y a todos cuantos, honrándome a mi, quisieron 
honrar a la. ciencia biblica de mi Patriá. 


TreóriLO Ayuso 


(6) «Journ. of Bib. Lit.», 66 (1947) 402. 


El reciente documento de la Pontificia 
Comisión Bíblica ^ 


La carta de la Comisión Bíblica, publicada en Acta Apostolicae 


Sedis, 1948, pp. 45-48, ha sido dirigida en francés al Eminentísimo 
Cardenal Emmanuel Suhard, Arzobispo de París. Como» se dice en 


la introducción, el Santo Padre confió al examen de la Comisión 


Biblica dos cuestiones sometidas a Su Santidad por algunos sabios 
franceses, hijos idevÓtos de la Iglesia. Estas dos cuestiones se re- 


fieren. a la crítica literaria del Pentateuco y a la historicidad de los 


once primeros capítulos del Génesis. Aunque dirigida al venerable 


"representante de la jerarquía francesa, la carta contiené directivas 


A, 


^de utilidad general para todos los sabios y educadores católicos, en 


particular para los miembros del clero. 
- La carta se compone de una introducción y de la respuesta a las 
dos cuestiones mencionadas. 

En la introducción se recuerda ante todo 1) la ocasión de esta 
carta; luego 2) se afirma la legítima libertad de la critica bíblica se- 
gún la encíclica Divino afflante Spiritw; y, por fin, 3) son citados.los 
tres decretos emanados, en tiempos anteriores, de la Comisión BŁ 
blica a propósito de estas cuestiones, decretos que es necesario en- 
tender segün las directivas de la misma encíclica. 


.(1) En otros lugares de este mismo número (págs. 219-222, respectivamente) 
podrán ver nuestros lectores la Carta de la P. C. Bíblica que se comenta en este 
artículo, y la referencia de la grata visita con que nos ha honrado el Reverendísi- 
mo P. Jacques M.e Vosté, O. P., Secretario de dicha Comisión. El comentario 
que a continuación publicamos con firma tan autorizada es el texto mismo de la 
conferencia leída en el Aula Magna de la Pontificia Universidad de Salamanca, 
resumida junto con otros temas de actualidad bíblica en la Biblioteca del Insti- 
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1.—OCASIÓN P 
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El Santo Padre ha tenido a bien confiar al examen de la Comi- 
sión Pontificia para los Estudios Bíblicos dos cuestiones presenta- 
das recientemente a Su Santidad a propósito de las fuentes del Pen- 
tateuco y de la historicidad de los Once primeros capítulos del Gé- 


nesis. Estas dos cuestiones, con sus considerandos y votos han sido. 


objeto del más atento estudio por parte de los Rvdsmos. Consultores 
y Emtsmos. Cardenales Miembros de dicha Comisión. Como conse- 


cuencia de sus deliberaciones, Su Santidad se ha dignado aprobar 
la siguiente respuesta en la audiencia concedida al que suscribe, con. 


fecha del 16 de enero de 1948. 


' 
2.—LIBERTAD DE LA CRÍTICA BÍBLICA 


La Pontificia Comisión Bíblica se complace en rendir homenaje 
al sentimiento de confianza filial que ha inspirádo esta iniciativa y 


. 


tuto Arias Montano, de Madrid, y gentilmente cedida por el autor para ESTUDIOS 
BÍBLICOS. : 

La Dirección de la Revista agradece cordialmente esta deferencia del Rvdmo, Se- 
cretario de la Comisión Bíblica, que prueba con obras la sinceridad de aquellas 
palabras de afecto a nuestra Patria con que iniciaba su conferencia en Salamanca : 

«Ante omnia gratias ago Excmo. Episcopo, Magno Cancellario huius Ponti^ 
ficiae Universitatis, qui benigna sua invitatione lectionis :hic habendae nimis hono- 
ravit me, semper memor magistri sui romani... Et ego —ut Paulus quondam ad 


dilectos suos discipulos— felix ac superbus GAS. «Tu es gloria mea et co- 
* 
rona mea». e 


Ie «day Bist Ono ped : 
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«Gratias etiam ago clarmo. Professori: Patri Alberto Colunga, religiosissimo 
Priori conventus Sancti Stephani, quondam dilecto meo Collegae in Pontificio | 


thenaeo «Angelicum» de Urbe, nunc vero Collegae meo honoratissimo Pontifi- 
ciae Commissionis Biblicae. Eruditio eius biblica universalis vobis satis nota est, 
sicut et modestia eius atque securitas doctrinae eius theologicae qua semper 
inter nos claruit: eruditio et securitas, 


catholicos ex originalibus textibus conversa, est monumentum aere perennius, 
decus litterarum Hispaniae.» $ 


quarum Biblia eius, hispanice prima inter - 


«Demum omnibus vobis, egregii et dilecti DD. Auditores, publicum testimo- ` 


nium intendo exbibere admirationis meae sincerae et vivae gratitudinis erga glo- 
riosam Hispaniam, cuius beneficum imperium quandoque sese extendit usque ad 


patriam meam belgicam in tutelam religionis catholicae. Et haec quondam memi- 
nisse iuvabit...». 
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desea corresponder con un esfuerzo sincero de promoción de los e 
.. estudios bíblicos asegurándoles, dentro de los límites de la enseñanza 
.. .fradicional de la Iglesia, la más completa libertad. Esta libertad ha 
sido afirmada en términos explícitos por la Encíclica del Soberano 
- Pontífice gloriosamente reinante Divino Afflante Spiritu en esto: 
. términos: «Pero en tal estado de cosas, jamás debe cejar el intér- 
prete católico en acometer una y otra vez las cuestiones dificilés aun 
no resueltas, llevado de un fervoroso amor a su profesión y de una 
sincera devoción a la Santa Madre Iglesia, no sólo para rebatir lo 
que los adversarios opongan, sino esforzándose por hallar una solu- 
ción que fielmente concuerde con la doctrina de la Iglesia y princi- 
palmente con lo por ella enseñado acerca de la absoluta inmunidad 
de todo error de las Sagradas Escrituras, y satisfaga debidamente 
a las conclusiones ciertas de las ciencias profanas. Y tengan presen- 
P te todos los hijos de la Iglesia que los conatos de esos valientes 
operarios de la viña del Señor deben ser juzgados no sólo con justi- ' 
cia y, ecuanimidad, sino también con suma caridad, y deben estar muy 
lejos de ese poco prudente espíritu que juzga que hay que rechazar 
todo lo nuevo por nuevo o tenerlo a lo menos por. sospechoso.» 
(A. A. S., 1943, p. 319.) 


3.—DECRETOS DE LA COMISIÓN BÍBLICA 

Compréndanse e interprétense bien, a la luz de esta recomenda- 
ción del Soberano Pontifice las trea respuestas oficiales dadas en 
otro tiempo por la Comisión Bíblica a propósito de las cuestiones . 
mencionadas, à saber: el 23 de junio de 1905 sobre los relatos que 
no tendrían de histórico más que las apariencias en los libros históri- - 
cos de la Sagrada Escritura (Ench. Bibl. 154), el 27 de junio de 1906 
sobre la autenticidad mosaica del Pentateuco (Ench. Bibl. 174-177) 
y el 30 de junio de 1909 sobre el carácter histórico de los tres pri- 
meros capítulos del Génesis (Ench. Bibl. 332-339) y se admitirá que 
estas respuestas no se oponen de ninguna manera a un examen ul- 
terior verdaderamente científico de estos problémas según los resul. 
tados adquiridos durante estos cuarenta últimos años. Por consi- 
guiente, la Comisión Bíblica no cree que haya lugar para promulgar, 
por lo menos ahora, nuevos decretos a propósito de estas cuestiones. 


Cd 


CRITICA LITERARIA DEL PENTATEUCO '- 


La carta supone que los lectores están un poco al corriente de 


la crítica literaria del Pentateuco que trata «de definir las fuentes 


del Pentateuco y su fecha. Dicho sea de paso que en la crítica li. 
teraria del Pentateuco está comprometida toda la historia de'la ley 
mosaica, de la religión de Israel y de. la doctrina de los profetas. 
Como la esfinge misteriosa en el umbral del desierto, la Torah mo" 
saica domina el origen, la doctrina, la exegesis de todo el Antiguo 


Testamento, Quien no: ha comprendido ésto no se ha: dado Rs 


cüenta de la importancia y alcance de la cuestión del Pentateuco: 
Moisés, presunto autor del Pentateuco, que: ha vivido pode 
mente em el siglo xım antes de Jesucristo no ha sido, ciertamente, 


testigo de todos los acontecimientos que cuenta: ha debido, pues; 


utilizar fuentes orales o escritas preexistentes. Por otro lado, siem 
pre se había notado que ciertos relatos, córisignados en el Penta- 


teuco, no podían derivar de Moisés mismo: basta pensar en el rei 
lato bastante extenso de su despedida y su muerte al fin del Deu- 


teronomio (xxxr-xxxlIv). Más aún: ciertos Padres y antiguos es- 
critores orientales y occidentales, judíos y cristianos, bajo la influen- 


cia del apócrifo IV Esdr. XIV, 18-47, habían *admitido que el Pen-. 


tateuco en su forma actual era obra de Esdras (2). Y no eran raros 


los autores, tanto judíos como cristianos, qtie, forzados por la evi 


dencia de ciertas expresiones que suponen una época posterior - a 
Moisés, habían admitido adiciones O ERER recientes en el pus 
actual del Pentateuco. i 


Pero hasta el siglo xvirr no apareció el primer ensayo sistemá- 


tico sobre el origen literario del Pentateuco. Este ensayo, débido 


al médico francés Jean Astruc (t 1756) (3) distinguió en el Génesis 
dos documentos fundamentales, reconocibles por e| empleo sucesivo 
de los nombres divinos. Elohim y Jehovah, además de otros; nueve 
as que se refieren a temas más accesorios. D 


(2) Este IV libro-apócrifo de Esdras está impreso en apéndice en todas las 
ediciones de la Vulgata sixto-clementina.' En' el cap. “XIV se dicé cómo Esdras, 
bajo la influencia divina, dictó e hizo escribir de nuevo los Libros Santos 'quema- 
dos y olvidados. 

(8) Cf. Dict. Bible, Vigouroux I col. 11967 
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Esta ides lanzada por un católico que retenía, siu embargo, a 


Moisés como au'or del Pentateuco, "siguió su camino, cambiando fre- 


cuentemente de forma y de nombre: de hipótésis documentaria, de | 


la que se puede llamar padre a Jean Astruc se convirtió con ciertos 
autores en fragmentaria: el Pentateuco de Moisés no sería más que 


un «mosaico» de fragmentos yuxtapuestos; después, volviendo sobre — 
sus pasos y considerando el documento elohista como el fondo nri- 


mitivo y fundamental de la obra. de Moisés, al cual se habrían añadi- 
do a través de' los siglos. numerosos suplementos, la hipótesis fué 
d suplementaria o complementaria. 

"Pero todas estas hipó:esis, demasiado viejas y poco científicas, He 
bieron dejar paso a lo que se ha convenido en llamar, por su princi- 
pal fautor, la hipótesis de Wellhaussen, aunque el verdadero inicia- 
dor fué Ed. Reuss (t 1891) (4). Este, pues, pretendia que no hay 
vestigios de la Ley ni en los libros históricos ni en los profetas. La 


ley ¡aparece primeramente con el Deuteronomio (D), promulgado 


por Josias (622 antes de Jesucristo). Durante el destierro, Ezequiel, 
de acuerdo con la casta sacerdotal, elaboró la ley levítica o código 
sacerdotal (P = Priesterkodex); en fin, Esdras redactó el Pentateu- 
co en su forma definitiva hacia 444 antes de Jesucristo. Estas ideas 
fueron aceptadas por K. H. Graf (+ 1869), discípulo de Reuss, por 
el holandés A. Kuenen (+ 1891) y por otros. 

Pero -es sobre todo J. Wellhausen (+ 1918) quien la dió más voga, 
no sollamiente por su exposición elegante'y ceñida, sino también por 
un conjunto seductor de consideraciones histórico-religiosás tomadas 
de la filosofía evolucionista de Hegel (5). ` 


He aquí descritos «brevemente los cuatro documentos fundamen- s 


tales supuestos en el sistema de Wellhausen. 
El documento más antiguo sería J (Jahvista), nacido en el reino 

de Judá entre 850 y 750. Cuenta la historia desde el paraíso: hasta 

la ocupación de Canaán. Sus concepciones religiones son muy sen- 


(4) Cf. ibídem, V. col. 1079-1080. «Sa (de Reuss) position comme critique 
était à peu prés celle que K. H. Graf, son disciple, et J. Wellhausen ont rendue 
célébre» (col. 1079). 

(9) J. WELLHAUSEN expuso sus ideas, ante todo en Jahrbücher für deutsche 
Theologie, 1876-7, bajo este titulo: Die Composition. des Hexateuchs (estudios 
Teünidos en Skizzen und Vorarbeiten, III, Berlin, 1885 ; aumentados en Die Com- 
position des Hexateuchs und der historischen Bücher des A. T., 1889), luego en 
Geschichte Israels, I, 1878, editado poco después. bajo el titulo: Prolegomena 
zur Geschichte Isracls, 1883; 5.2 ed. 1909 (1927). 
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' cilas, y su lenguaje a propósito de la divinidad son abundantes eh. 


antropomorfismos ; es la religión primitiva del desierto : el animismo 


y el totemismo, e] culto de los antepasados y el fechitismo ; en otras 


palabras, un grosero politeismo y polidemonismo. 
El documento E (Elohista) vió la luz en el reino de Israel poco 


después del J, antes de la toma de Samaria. La historia comienza . 


aquí con la vocación de Abraham ; .se ensefian ahí las gestas de los 
patriarcas en Bethel, Siquem, etc. ses teofanías juegan gran papel; 
la.influencia de Dios y su intervención inmediata son puestas muy 


de relieve; es la segunda etapa de la evolución religiosa caracteri- ` 


zada por la monolatría. (6). 


La gran reforma cultuai inaugurada bajo el rey Manasés (698- 
643), fué cumplida bajo el rey Josías, gracias a un piadoso fraude 
del pontífice Helcías fingiendo el descubrimiento de la ley de Moisés 
traspasada y olvidada (622; IV Re. XXII, 8 ss.). En realidad era 
promulgada una ley nueva, contenida en el documento dewteronó- 
mico (D); este documento comprendía Deut. XII-XXVI (además 
de algunos fragmentos dispersos en los capítulos V-XI y XXVIII). 
Durante el destierro la casta sacerdotal amalgamó D y JE, aunque 
retocando éstos en el sentido de D. En adelante, los altos lugares 
quedaron abolidos y todos los sacrificios se habrían de hacer en el 
templo de Jerusalén, lugar único del culto. Gracias a la predicación 
de los profetas, Israel llegó a la tercera e de su desarrollo re- 
ligioso, al monoteísmo. | 


Esta reforma cultual debió necesariamente provocar toda una le. 


gislación relativa al tabernáculo, a los sacrificios, a los sacerdotes 
y levitas: todo ésto constituye el código sacerdotal o Priesterkodew 
(P), compuesto por Ezequiel y su escuela durante el destierro, ha- 
cia 500, y contenida sobre todo en el Levítico actual, además de nu- 
merosos pasajes dispersos en el Génesis, Exodo y Nümeros. Esdras 
le introdujo en Jerusalén y le impuso al pueblo; y éste es el redac- 
tor final del Pentateuco. Ahora Israel se ha convertido en un pueblo 
teocrático: es la edad de oro del formalismo ritual o nomismo. 

La evolución religiosa de Israel parte, pues, segün Wellhausen, 
del politeismo primitivo, y pasando por la monolatría y el monoteís- 
mo para en el formalismo o nomismo. Este, se podría añadir, và a 


(6) Se ha de notar que, según muchos partidarios de esta escuela, los docu- 
mentos J y E se encuentran incluso en los libros de los Jueces y Samuel. 


E aotar en el. farisaísino rante exterior, Pei sin alma, 
religión muerta. 


| - (VEREDICTO DE LÀ CRÍTICA 

A Así como no podemos exponer los argumentos de la tesis de 
Wellhausen, así tampoco pretendemos refutarla detalladamente. Baste 
notar aquí que sj.el sistema documentario y evolucionista de Wellhau- 
— sen encontró muchos partidarios, también fueron muchos los adver: 
sarios, cuyo número va en aumento. 


-religiosa imaginada por Wellhausen. El Padre Lagrange escribe, 


en efecto, en su ültimo estudio sobre «L'authenticité mosaique de 


la Genése et la théorie des documents» (7): 
du fétichisme pour s'élever à la monolátrie. puis au monothéisme... 


n'a pu tenir devant l'évidence des faits, réyélés par des Boro end ! 


récentes» (8). ; 


-En cuanto a la existencia de diferentes documentos en el Pen- 
tateuco, los católicos, sin admitir las fechas demasiado recientes 
propuestas por Wellhausen, podían y pueden admitirlo a condición 
de salvar la autenticidad substancial mosaica. 

Sin embargo, la repartición de las cuatro fuentes J. E D P, juz- 
gada demasiado absoluta e insuficiente, es cada vez más batida y 
“abierta en brecha, incluso por los críticos juzgados independientes, 
por razones puramente literarias e históricas; se multiplica, pues, 
los documentos: J! y J?, E!, E?, E?, etc., hasta volver a caer en la. 
hipótesis fragmentaria, vaga e indefinida. He aquí una observación 
exacta debida al Padre A. Bea en Bíblica 16, 1935, p. 183: «Diese 


Pentateuchfrag?... ist auf dem Weg zu einer neuen Fragmentenhy- . 


pothese, also zu dem Punkte, an dem man zu Anfang des 19. 
Jahrhunderts stand». Lo que Wellhausen y sus par'idarios conside- 
raban como expresiones típicas probativas de la diversidad y multi- 
plicidad de los documentos es hoy considerado más bien como el 
hecho de un ¡mismo autor que adapta su estilo a los diversos temas 
que trata. La crítica del Pentateuco y la crítica literaria en gene- 
ral ha entrado en una era nueva: tal es-la conclusión del P. Bea 


(T) Revue Biblique, 47, 1938, p. 163-83. n ) 
(8) 1b., pág. 166. 


La primera tesis que se desmoronó fué precisamen'e la evolución . 


«L'évolution qui part | 
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| in bezug auf die Literarkritik überhaupt, in einer neuen Zeit». 


"en un estudio reciente acerca ge «el estado tual e la. cuestión 


del Pentateuco» (9). 


Por su parte, Edw. Robertson representa bien el estado actual. 


de la crítica del Pentateuco en una serie de artículos publicados du- 
rante la guerra en Bulletin of the John Rylands Library (Man- 
chester) (10). La fecha reciente del Deuteronomio (bajo. Josías en 


- 622), considerada en otro tiempo como el quicio mismo del sistema 
de Wellhausen, ha quedado convertida en el talón de Aquiles. «The 


dating of Deuteronomy in the period of Josiah, escribe Edw. Ro- 


bertson, is proving an Achilles heel to the Gralf-Wellhausen theory, 
and the attacks launched against it are having their effect. The need 


for a new theory is becoming urgent» (1L). Aun reconociendo que la 
hipótesis de Wellhausen «ha tenido su utilidad estimulando la crítíca 
en varias direcciones», el mismo autor concluye con este severo ve- 
redicto: «pero la luz que ella ha aportado es suplantaida por la som- 


bra siniestra arrojada por ella sobre las páginas del Antiguo Tes- 
tamento. Es ésta una sombra que la mayoría de los críticos actuales 


del Antiguo Testamento querrían ver alejada» (12). 


RESPUESTA I 


FUENTES DEL PENTATEUCO 


En lo que toca a la composición del Pentateuco; en el menciona- . 


do decreto del 27 de junio de 1906 la Comisión Bíblica reconocía ya 


(9) «Wir leben in bezug auf die Pentateuchkritik, oder sagen wir es allgemein, 


(Der heutige 
Stand der Pentateuchfrage, Biblica, 16 (1935) p. 199. 

(10) Vol. 26 (1941-42), p. 183-205, Temple and Torah. Se lee aquí, p. 183, a 
propósito de la hipótesis de Wellhausen: «It suffices to say that since about the 


year 1878 there has been one hypothesis regarding the composition of the. Pen- 


tateuch which has dominated all others, and in spite of all attacks is.still the 
regnant hypothesis».—Ib. p. 369-392, The Priestly Code: the Legislation of the 
Old Testament and Graf-Wellhausen.—V ol. 27 (1943), p. 359-383, The Riddle of 
the Torah: suggesting a solution.—Vol. 28 (1944), p. 454-476, Old Testament 
stories; their purpose and their art.—Vol. 29 (1945), p. 121-142, The Pentateuch 
Problem: some new aspects. 

(11) OP. cit., vol. 26 (1941-42), p. 203. 

(12) Ibid., p. 390-391: «but the light which it has brought is offset by the 


sinister shadow cast by it on the pages of the Old Testament. It is a shadow 


which the great majority of present-day Old Testament scholárs world wish to . 


see removed.» 
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que se podía afirmar que Moisés «para componer su obra, se ha ser- 
vido de documentos escritos o de tradiciones orales» y admite tam- 
bién modificaciones y adiciones posteriores a Moisés (Ench. Bibl.. 
176-177. No hay ya nadie hoy que ponga en duda la existencia de 
estas fuentes y no admità un aumento progresivo de las leyes mo- 


saicas debido a las condiciones sociales y religiosas de los tiempos 


posteriores, progresión que se manifiesta también en los relatos his- 
tóricos. Sin embargo, aun en el campo de los exegetas no católicos 
se profesan hoy opiniones muy divergentes en lo que toca a la na- 
_turaleza y el número de estos documentos, su denominación y su 
fecha. Ni faltan autores, en diferentes países, que, por razones pu- 
ramente «cri'icas e históricas, sin ninguna intención apologftica, 
rechazan resuel'amente las teorías que hasta aquí estaban más en 
voga y buscan la explicación de ciertas particularidades redacciona- 
les del Pentateuco, no tanto en la diversidad de los supuestos do- 
cumentos, cuanto en la psicología especial, en los procedimientos 
peculiares, mejor conocidos hoy, del pensamiento y de la expresión 
de los antiguos orientales, o aun en el género literario diferente 


que, postula la diversidad de las materias. Por lo cual invitamos a . 


los sabios católicos a estudiar estos problemas sin prejuicios, a la 
luz de una sana crítica y de los resultados de las otras ciencias inte- 
.resadas en estas materias, y tal estudio confirmará sin duda la gran 
parte y la profunda influencia de Moisés como autor y como legis- 
lador. 


EP: / 
LOS XI PRIMEROS CAPITULOS DEL GENESIS 


Estos once primeros capítulos del Génesis, llamados a veces la 


prehistoria o mejor la historia primitiva, describen los orígenes del. 


género humano y los orígenes del pueblo escogido hasta la vocación 
de Abraham contada en el capítulo doce. 

. Después del relato dogmático de la creación y la historia del pa- 
raiso, que nos revela la caída del hombre (cap. I-III), pasa a escena 
la posteridad de Adam hasta Noé, y se describe la corrupción cre- 


ciente de la humanidad tragada por el diluvio (IV-IX, 17). Después ` 


del diluvio recomienza la historia del género humano hasta Abraham, 
padre del pueblo escogido (IX, 18-XT); hace falta destacar en esta 
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sección la tabla etnográfica del capítulo X y la historia de la torre 
„de Babel en el capítulo XI. r iS 


Los acontecimientos contados en estos capítulos tienen lugar fue- 
ra de la historia conocida. Las lenguas, evidentemente, no se han 


i confundido y multiplicado de un día a otro; la filología comparada 


prueba que las variaciones de los dialectos se hacen lenta y cons- 
tantemente. De la misma manera la énumeración de los pueblos 


en la tabla etnográfica es limitada al Oriente próximo. La longevi- 


dad de los patriarcas está en contradicción con todo lo que nos en- 
seña la paleontología: en el cap. XI, 22-23 Sarug, bisabuelo de 
Abraham, muere a la edad de 230 años, mientras que los hombres 
en el segundo milenio antes de Jes sucristo no vivían más que nos- 
otros (al contrario, vivían menos, porque la.medicina y la cirugía han 


prosperado desde entonces); y lo mismo ocurrió antes, siendo así 


que, en estos capítulos, los hombres viven hasta 600 años (XI, 10- 
11) y aún más de 900 años (V, 5, 8 etc.). En el cap. IV, 22, en la 
época antediluviana, Tubalcain trabaja el bronce y el hierro ;. pero 


-el hierro no aparece en el Oriente próximo hasta eso de la mitad 


del segundo milenio. La civilización que se supone en la historia 
de Caín y Abel, y en el cap. II es la neolitica, siendo así que el 
hombre pertenece a la época paleolítica, mucho más antigua, Todo 
este período, anterior a Abraham, es, pues, descrito con una men. 
talidad muy posterior a los acontecimientos contados. 

Los críticos racionalistas tratan estos relatos como leyendas ca- 
rentes de todo valor histórico, leyendas tomadas a las mitologias 
de los antiguos Orientales. 

Pero el más elemental sentido cristiano no puede menos de reco- 
nocer ahí ei monoteísmo más puro y más elevado —que los mismos 
críticos reconocen—, sino también las verdades fundamentales de la 
religión, por ejemplo, la creación del universo por Dios y el culto 
debido al Creador, la justicia original del hombre y su caída que pro- 
voca de la misericordia divina la promesa de salud. 

Sabemos que estos relatos no nos enseñan las ciencias naturales ; 
sospechamos que muchos detalles de estos relatos tienen ante todo 
un alcance doctrinal superior a la corteza de la letra; en fin, confe. 
samos que muchas de las dificultades mencionadas no han recibido 
respuesta satisfactoria. 

Pero cuanto más se estudia estos once primeros capítulos del Gé- 
nesis, anteriores a la vocación de Abraham, padre del pueblo esco- 
gido, tanto más se admira la composición literaria y la riqueza doc- 
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"trinal | y su perfecta debian a la historia que ellos introducen. En ed 
. efecto, estos capítulos sirven de introducción a la historia de Israel, E 
pueblo religioso que vivirá para la esperanza mesiánica. Abraham, NC 

y por Abraham Israel es referido a Adam y a Dios. El pueblo es- — — 52m 
-cogido aspira a la salud: sus padres han recibido y transmitido las — 
promesas mesiánicas a pesar de la corrupción creciente del género Ew. 
humano. Tratar estos relatos como puras leyendas y mitos es arrui- . VS 
mar por su base la economía de la religión revelada y de la salud: ^^ 
tratarlos de leyendas pueriles es probar que no se los ha comprendido. 

A fin de resolver las dificultades de la prehistoria biblica haría fal- 
ta, ante todo, determinar el carácter literario absolutamente único, 
discernir e interpretar objetivamente las expresiones figuradas y 3 
los detalles simbólicos; en una palabra, rehacerse la psicología li- .  - 
teraria de los antiguos Orientales; y, a este fin, se debe estudiar . P. 
“su vida y sus costumbres, su literatura contemporánea con la ayu- et 
«da, sobre todo, de los descubrimientos arqueológicos : sin esto se Tu 
está expuesto a inevitables anacronismos, a interpretaciones hipoté- ^ 
ticas o sujetivas, en fin, a negaciones temerarias (13). Esto es lo | c 
que perfectamente aclara la carta de la Comisión Bíblica en la res- i 9 
Puesta a la segunda cuestión, : NU 


RESPUESTA II EET E 


DEL CARÁCTER LITERARIO DE GEN. I-XI 

La cuestión de las formas literarias de los once. primeros capi- es 
ttulos del Génesis es mucho más oscura y compleja. Estas formas o 
literarias no responden a ninguna de nuestras categorias clásicas 


y no pueden ser juzgadas a la luz de los géneros literarios greco- ^. . E 
latinos io modernos. No se puede, pues, negar ni afirmar la histo- > 
ricidad en bloque sin aplicarles indebidamente las normas de un s 
„género literario en el cual no pueden ser clasificadas. Si se convie- ^ 
" ne en no ver en estos capítulos historia en el sentido clásico o mo- E- 
derno, se ha de confesar también que los datos científicos actuales di 

$ 


(13) Podemos hacernos una idea de la luz que proyecta la arqueología sobre 
la historia de los patriarcas por el estudio muy documentado del R. P. ROLAND ; 
De Vaux, Les Patriarches hébreux et les découvertes modernes.—Revue Biblique, ^ 
53 (1946), p. 321-341 (continuación en el próximo fascículo de 1948). 
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no pueden dar una solución Sopa a todos los problemas que es- 
tos capítulos plantean. E] primer deber que incumbe aquí a la exe- 
gesis científica consiste, ante todo, en el estudio atento de todos. 
los problemas literarios, científicos, históricos, culturales y religio- 
sos connexos con estos capítulos; luego convendría examinar de 
cerca los procedimientos literarios de los antiguos pueblos orien- 
tales, su psicología, su manera de expresarse y su noción: misma 
de la verdad histórica; en una palabra, sería necesario : reunir sin 
prejuicios todo el material de las ciencias paleontológica E:  históri- 
ca, epigráfica y literaria. Solamente así se puede . esperar ver más 
claro cuál es la verdadera naturaleza de ciertos relatos de los pri- 
meros capitulos del Génesis, Declarar a priori que sus relatos no. 


contienen historia en el sentido moderno de la palabra, haría fácil- ; 


mente entender que no contienen historia en ningün sentido, sien- 
do así que relatan en un lenguaje simple y figurado, adaptado a las 


inteligencias de una humanidad menos desarrollada, las verdades 


fundamentales que se presuponen para la economía de la salud, al 
mismo tiempo que la descripción popular de los orígenes del gé- 
nero humano y del pueblo escogido. Entre tanto es necesario ejer- 
citarse en la paciencia que es prudencia y sabiduría de la vida. Esto. 
es lo que el Santo Padre inculca igualmente en la Encíclica ya ci- 
tada: «Nadie se admire de que no hayan sido todavia expeditas y 
resueltas todas las dificultades y queden aún hoy graves cuestiones 
que agitan no poco lá mente de los exegetas católicos. No por eso 
hay que acobardarse, ni debe darse al olvido que en las humanas 
disciplinas acontece de modo no semejante al de la naturaleza, es 
decir, que comenzadas, crecen poco a poco, y sólo después de 
muchos años se recogen los frutos. Así ha sucedido que. ciertas 
cuestiones que en pasados años no habían sido resueltas y estaban 
en suspenso, al fin en nuestra época, con el progreso de los estu- 
dios, han sido felizmente resueltas. Lo cual da esperanza de que 
también aquellas que hoy parecen muy arduas e intrincadas, al fin 
y al cabo y con esfuerzo constante llegarán a mostrarse a plena 
luz» (ib., p. 318). 


CONCLUSIÓN 


La doble larga cita de la enciclica Divino afflante Spiritw prue- 
ba claramente que la carta ide la Comisión Bíblica al Cardenal Su- 
hard, Arzobispo de París, no es más que una aplicación de esta 


ai 


. encíclica EM ena CEs a RNA que turban. la conciencia de 
muchos, incluso en la enseñanza primaria. - . ^ 
Esta carta, franca y serena, aprobada por el Soberano Pontífi- 
Ceny promulgada por su orden, es una obra de paz. Para que la 
ciencia bíblica progrese en la Iglesia, es necesario que los hom- |. 


bres de estudio gocen de la paz y de una legítima libertad con- 


cedida a todas las otras disciplinas eclesiásticas. Los que impiden | 
injustamente esta libertad, los que por sospechas injuriosas o lla- 


mamientos belicosos turban esta paz, dañan gravemente este nece- 


sario progreso. Tengamos, pues, confianza en los hombres de es- 
tudio, sobre todo si son sacerdotes: su vida es un sacrificio diario. 


- Promover los estudios bíblicos con la serena investigación de la 


verdad, investigación sostenida por un amor generoso de la pala- 
bs de Dios, tal debe ser, tal es el programa de todos los que han 


consagrado su vida y todas sus energías al servicio de la Iglesia 


en la enseñanza de la Biblia. 


Jacgues-M. VostÉ, O. P. 
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Los elementos extrabíblicos de los Macabeos . 


de apéndices del Antiguo Testamento 


Vamos acercándonos al fin de la primera parte. Ya poco resta 


por andar de esta jornada. Y el camino fijado para hoy no será 
largo. 
Después de haber ido examinando y estudiando B elementos. 


extrabíblicos de todos y cada uno de los libros anteriores, corres- 


ponde estudiar los ültimos del canon bíblico del Viejo Testamento: 
los libros de los Macabeos. : 

Mas como éstos son relativamente escasos, y, por otra parte, 
existen en varios códices algunos elementos que tienen carácter de 


“apéndice, relacionados con todo el Antiguo Testamento, los aduci- 


remos también, convenientemente catalogados y dilucidados. 


Conforme a esta división, pues, el estudio de hoy, aunque breve,. 


se divide en dos partes. 
L—LOS ELEMENTOS .EXTRABIBLICOS DE LOS MACA- 
BEOS 


La división es siempre la misma. Para proceder ordenadamente,. 
estudiaremos primero los Sumarios, luego los Prólogos y después. 
los restantes. elementos extrabíblicos que existen. 


1.—Los sumarios 


Hay muy pocos en ambos libros. De Bruyne sólo puede aducir 


tres series, dos de las cuales apenas tienen representación. La otra, 


en cambio, está magníficamente representada (1). 
He aquí la serie principal en los dos libros: 
1. Mach. 
Ubi eversa Hierusalem — venerant perdere cum. 


(1) Sommaires, Divisions. et Rubriques de la Bible Latine, Namur, 1914, pági- 
na 159 ss. 
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2. Mach. 
| Ubi occissus est — et Hierosolymam mitti. 

Los códices que registran esta serie son los siguientes: Am Vall 
Paul Mordr Cav Theo To Co? Leg! Leg? Leg? Burg Qu Osc Ri Ros 
Urg Emil Ler A5 8 Av A10 P26 Esc! Esc?, etc. 

Como se puede apreciar, muchos, muy antiguos y E m. 
pues, comenzando por Am, los hay representantes de San Peregri- 
no, de Casiodoro, de San Isidoro, de Alcuino, de Teodulfo, inde- 
pendientes, de Ripoll, etc. 

Es decir: que de los códices antiguos, verdaderamente interesan- 
tes, quizá sólo falte Co*, tan raro y especial como. siempre. Los de- 
más se hallan en bloque, sin distinción de origen ni de tendencia. 

Lo importante ahora es investigar sobre su autor, y si esto no 
puede lograrse, ver si es posible deducir, al menos, quién incorporó ; 
estos Sumarios a la Vulgata. ; 

- Para lo cual es preciso observar atentamente los grupos. Y, den- 
tro de los grupos, los códices. Y, dentro de los códices, su respecti- 
va antigüedad, junto con la tendencia que en ellos impera, o el tipo 
que representan respectivamente. 

Ahora bien: teniendo esto en cuenta, es evidente que el nümero, 
la antigüedad y la disparidad de los manuscritos que tienen estos 
Sumarios, arguyen un arquetipo original sumamente arcaico, que 
haya podido ser la fuente comün de todos ellos, bien directamente, 
bien por el sistema de mutua dependencia. Un arquetipo que haya 
podido influir en Am, y en Theo, y en Cav, y en Vall, y en Burg, 
y en Leg?, y en To, o en sus arquetipos inmediatos, tan divergentes 
entre sí. 

Por consiguiente, se excluye que el autor de estos Sumarios haya 
podido ser Alcuino, como se excluye que su recensión haya sido la 
primera en incorporarlos a la Vulgata, si bien se hallan en los códi- 
ces que mejor la representan, como Vall, Paul y Mordr (2). Hay 
varias razones, a cual más poderosas, para excluirle. 

1.2 Alcuino es ya demasiado tardío para haber podido influir en 
algunos códices que tales Sumarios tienen. Basta pensar en Am. Pero 
sobre todo es demasiado tardío para poder haber influído en arque- 
tipos que son más arcaicos que él. 


(2) Cf. QUENTIN: Memoire sur l'etablissement du Texte de la Vulgate, Roma- 
París, 1922, pág. 267 ss. 


> = $ 4 
94; Estos Sumarios se encuentran en A que no han expe- 
rimentado influjo alcuiniano, o jamás tuvieron relación alguna con 


| él Cav, por ejemplo, Theo iy algunos otros, no sólo som en sí.tan 


antiguos como los alcuinianos, sino que además están muy distan- 
ciados de ellos. Y otro tanto hay que decir de los demás españoles, 
en general, como Leg? y To, los cuales, por una parte, están habi- 
tualmente lejos de tal influjo, y, por otra parte, suponen arquetipos 
más antiguos que Alcuino. 


7$.* La serie. Ubi, de la que aquí se trata, no es propia de los. 


alcuinianos, como hemos visto en los artículos anteriores. Antes al 
contrario, éstos tienen una serie muy distinta. Por consiguiente, si 


en algün caso, como aquí, la tienen, está indicando que la adoptaron ` 


a falta de otra. Pero si se ORE no puede ser original de este 
grupo. . o. 
42 La serie Ubi, según creemos, proviene de la V etus Latina. 
Los alcuinianos no se caracterizan por haber buscado en la Vetus. 
Latina sus elementos extrabíblicos. Si tienen alguno, es por haberlos 
tomado ya, después de: su incorporación a la Vulgata. 
Alcuino, pues, no puede ser el autor de la serie, ni fué su recen- 


«sión la que incorporó estos Sumarios a la Vulgata. Hay que buscar 


otra fuente. 
¿Será entonces, tal vez, la el que representa el Amia- 
£ino?.. EM i 
- Creemos sinceramente que no. Cierto que esta edición es más 
antigua, pues si, como pensamos, el Amiatino refleja la recensión de 
Casiodoro (3), ésta se remonta a lo largo del siglo vr, pues murió 
su autor el año 575. Pero las cuatro razones que acabamos de:dar 
contra Alcuino, militan también contra Casiodoro. 
La primera, porque al menos el arquetipo peregriniano es más 
antiguo que él. La segunda, porque se halla en muchos códices que, 


(8) Cf. Amer: Casiodoro e la Volgata, Grottaferrata, 1917. WmnrirE: The 
Codex Amiatinus and its birth-place, Studia Biblica et ecclesiastica 2, Oxford, 1890, 
páginas 273-278. CorsseN: Die Bibeln des Cassiodorius und der Codex Amiatinus, 


Jahrb. für prot. Th. 9 (1883), 619-633. Der Codex Amiatinus und der Codex grandior ' 


des Cassiodorius, Ib, 17 (1891), 611-644. CHAPMAN: Notes on the early History of 
the Vulgate Gospels, Oxford, 1908, 2 ss., 16 ss., 30 ss., etc. The Codex Amigtinus 
and Cassiodorus, Rev. Ben., 38 (1926), 139-150; 39 (1921), 12-32. The Codex 
Amiatinus once more, Ib, 40 (1928), 130-134, respondiendo a las objeciones de De 
BRUYNE, Ib., 39 (1927), 261-266. QurNTIN: Memoire..., págs. 438-452. 


como están exentos de influjo alcuiniano, lo están también del influjo 


de Casiodoro. La tercera, porque tampoco la serie U. bi es propia de 
esta recensión. La cuarta, porque ni Casiodoro, ni el 4miatino, si 


-se prefiere, buscaron sus fuentes en la Vetus Latina. 
Descartadas, pues, las dos grandes recensiones extranjeras, 1953 


ojos se vuelven hacia España. ¿Se hallará aquí la fuente de. tales 
Sumarios ?... 

Ante todo es preciso observar que la representación espaíiola es 
magnífica, como dijimos anteriormente, No hay excepción en los 
grupos, ni apenas en los códices, salvo Co!, siempre solitario. Los 


demás, todos: Leg?-Leg?-Emil-Ler, de un lado; T'o-Co?-Osc, de 
otro; Burg-Leg'-Qu, de otro; Cav, de otro; Theo-Esc?, de otro; 


Ri-Ros-Urg, de otro. Es decir: todas las ediciones o recensiones. 
hispánicas y de arquetipo español. No se podrá decir que positiva- 
mente no estén bien basados estos Sumarios en los manuscritos es- 


pañoles. i 
Por “consiguiente, aunque no hubiese más pruebas, . la hipótesis: 


de su origen español no sería infundada. Convergen, una vez más, 


el método positivo y el exclusivo. 


Pero.existen otras pruebas más convincentes. El análisis de los 
Sumarios y su relación con las series anteriores. Porque, a nuestro 
juicio, éstos no son piezas aisladas sin conexión entre sí, sino esla- 
bones de una misma cadena. 

Para probarlo, es preciso continuar aquí, en más amplia escala, 
el método que ya hemos empleado en otras ocasiones (4). Es decir: 


recordar y catalogar las distintas series de Sumarios que existen, 
O al menos las principales. De ese modo, quedará claro, no.sólo 


aquello que acabamos de decir, a propósito del Amiatino y de los 


"alcwinianos, sino cuanto podamos decir de los distintos grupos es- 


pañoles. He aqui las series: 


. Génesis: 
De die primo....... .. Leg? Vall Paul 
Opus Do e Am 
“De erealignes o aod eS Theo ; 
De lucis exordio....... ^ 70 
Ubi invenitur....... Burg + 


(4) Cf.: Los elementos extrabíblicos de los Paralipómenos, Esdras..., «Estudios 
Bíblicos», 5 (1946), 6 cs. j 


IAE KVAN 


P 


fossi Jes Hii penes —€— 


. De infantibusz: iac ad Deg Vall Paul 


Numerus eorum... sss Am Theo: 
Dewege qui TO 


X Ubi lacob........... Burg 


Levítico. 


Locutus eSt.....ooom... Leg? Vall Paul 
(UHA ex. n a AMAS REO 


A le A A) 


Ubi Aaron. e n DATE 


EER 


Recognitio. MEI E . Leg? Vall Paul 
Praecepit dns......... Am Theo To 
De nOMIMIDUST. . eme) Z0.» 


(Ubi) numerus..... Burg 


Deuteronomio: 
Verba QUat..oo..o....» Leg? Vall Paul' 
Trans iordanem........ Am Theo 


e dl OS AS E^ 
Uboivetat...... Burg 


S i 


Promittit Deus... sis Leg? Vall Paul 


Post mortem............ Am Theo 


za verbis discuss a 
Ubi exploratores ... * Burg 


Jueces : 


ludas eligitur... ...... Leg? Vall Paul 
Postemortem.2. «V eoe Am Theo 
DEAL n qo 

Ubi angelus........ Burg 


I.— Sam. 


Duo filii Heli....... detis Leg? Am Vall' 
(UDI) Oraii ee e... 11. SS STIR? 
DeiHelcanac. ssec ta esa tl 


Ubi orat anna........ Burg Theo Cav 


2.—Sam. 


Nuntium sceleris........ Leg? Am Vall 
Reversio David......... 70  ' 


De planctu David....... Paul 
Ubi occidit.......... Burg Theo Cav- 
», 


- 


Senectus david ... ..... . Leg? Am Vail 


(Ubi) pro calefacienda.... Zo 
De senectute eva ve SA i ARA l 
Ubi Salomon......... Burg Theo 
2.—Rey 
Regnum Oziae..... MODE NE | Leg? Am Vall | 
Praevaricationenm 2. «weis aie eee an 
De allocutione? 155. eere ie IL 
(Ubi) cadens Ochozias.... Burg Theo 
1. — Mac. 
Ubi eversa Hier......... Burg A los demás. ` 
2.— Mac. i 
A * Ubi occisus est.......... Burg y los demás. 


He aquí las series principales de Sumarios que existen, y su. 


representación en los más importantes manuscritos. Sólo con tener- 
las ante los ojos, se pueden comprender muchas cosas. Por lo cual, 


no es inütil representarlas esquemáticamente en su conjunto. 


Este cuadro sinóptico nos dice, en efecto, lo siguiente: 


1.2 Los sumarios Ubi de los Macabeos no son piezas aisladas, 
sino continuación de una serie, que existe en bastantes libros de la 
Escritura. 


2.2 El análisis interno de los mismos y su comparación con los 
restantes de la misma serie nos llevan a idéntica conclusión. Es pro- 
porcional el número de capítulos dentro de cada Sumario, tienen el 


mismo corte, estilo igual, y, en general, las mismas características. 
Todo arguye identidad de origen. 


3.2 Por lo cual, si, como probamos en otra parte, los anteriores 


provenían de la Vetus Latina, a éstos se debe de asignar la misma 
fuente. Lo cual se comprueba también por su análisis inferno. 


4^ De la misma manera es lógico concluir que, si a los ante- 
riores asignamos un origen español, por habernos quedado sólo a 
través de fuentes españolas, tal origen se debe de extender también 
a los de los Macabeos, aunque éstos se encuentren además en otros 
manuscritos. Han podido pasar a ellos de las antiguas ediciones his- 
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pánicas. Tanto más cuanto que algunas de éstas son antiquísimas, 


y pudimos ir viendo que dejaron su huella fuera de nuestro país. 
Tenemos, pues, por varias razones por española a la serie Ubi. 
Se despega de los manuscritos extranjeros, que habitualmente no la 


sufragan, está perfectamente representada en los códices españoles, 


proviene de la Vetus Latina como tantos otros elementos extrabí- 
‘blicos de no pocos códices españoles, y, lo que más vale, continúa 
una serie que, en la generalidad de los casos, nos ha sido transmiti- 
da exclusivamente por representantes hispánicos. 

6.2 Se trata, pues, probablemente de un elemento más de la 
Vetus Latina española, tan desconocida hasta hoy. Su autor es igno- 
rado. Pero su origen, no. i ; | 

7.” El problema ahora está en saber quién incorporó la serie a 


la Vulgata. Naturalmente, es preciso descartar todas las: ediciones | 


o recensiones tardías. El mismo San Isidoro es difícil que pudiera 
influir en el Aniatino, y mucho menos en Casiodoro, que es anterior 
a él. Además de que tampoco es ésta su serié original, como hemos 
probado en otra parte (5), ni acostumbra a buscar su fuente en la 
Vetus Latina directamente. San Isidoro ha de quedar descartado. Y 
si él ha de quedar a] margen, con mucha más razón los que después 
le siguen, como el Arquetipo de Conjunción, Teodulfo y la recensión 
catalana de Ripoll, aunque ahora tengan estos Swmarios sus repre- 


sentantes. Contra todos militan siempre las mismas razones. Basta 


con echar una ojeada al esquema anterior. 

8.2 Quedan, pues, sólo dos grupos, que puedan llenar las condi- 
ciones requeridas. De un lado, el peregriniano, encabezado por Leg?. 
De otro, el independiente, gndahezado por Burg. ¿Cuál de los dos 
prevalece ? 

9.2 Es indudable que el último tiene buenas razones a su favor. 
Por una parte, representa un arquetipo original sumamente arcaico, 
y, por otra parte, basta mirar el cuadro anterior, para ver que es 
Burg precisamente el único manuscrito que tiene la serie Ubi, 
fallar jamás. 


Por consiguiente, parece ser el arquetipo, de donde el grupo Burg . 


procede, el que incorporase estos Sumarios a la Vulgata. Este arque- 


(5) Los elementos extrabíblicos del Octateuco, «Est: Bib.», 4 (1945), 40 s. Los 
elementos extrabíblicos de los Reyes, «Est. Bib.», 4 (1945), 265 ss. Los elementos 
extrabíblicos de los Paralipómenos..., pág. 8 ss. 
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tipo, segün hemos visto en otras ocasiones, está representado tam- 
bién por Tur en el Pentateuco (6), tomó varios elementos de la Vetus 
Latina (T), y tiene elementos prerrecensionales. Por otra parte, no 
sólo Burg no falla jamás en la serie Ubt, sino que a veces la man- 


tiene él solo contra los demás grupos, que, o siguen otra constante- 


mente, como To, o fluctúan entre varias, como Cav, Theo, Vall, 


Paul, etc. 
No hay, pues, dificultad grave en admitir por esta DUE que los: - 


sumarios Ubi de los Macabeos sean españoles, habiendo sido incor- 


porados a la Vulgata por el arquetipo del grupo que encabeza Burg, 


de donde pasaron a los demás. Este grupo está. formado, como se 
ha podido ver no pocas veces, por Burg Leg* Qu principalmente. 
En tal caso, como también los tiene Leg?, habría que concluir que 


pasaron a él de la misma fuente. Cosa que no es inverosímil del. 
todo. En la hipótesis de que el arquetipo peregriniano no tuviese 


Sumarios, no es improbable que en el siglo x los copistas de Valerá- 
nica, que hicieron el Legiomense, quisieran incorporar a su códice 
aquellos que eran comunes entre las Biblias españolas. 


10.2 Sin embargo, una dificultad existe contra la hipótesis ante- 


rior: la difusión que tuvieron fuera de España. Un arquetipo Burg 
ha aparecido hasta ahora siempre con carácter local, sin dejar, que 
sepamos, influjo en el exterior. Y aquí, por el contrario, le tuvo uni- 
versal, y desde la primera hora. 


i Cómo explicar esto? Quizá la solución no sea dificil; Y para 
hallarla, puede ser que baste con fijar nuestra atención en Leg?. 
Todo el grupo peregriniano, encabezado por este códice, tiene 
estos Sumarios en los Macabeos. Bien es verdad que no son los su- 
yos, pues habitualmente tiene una serie distinta, y que puede haber- 
los recibido del arquetipo Burg, como hemos dicho anteriormente. 
Pero también es cierto que Leg? se ha mostrado siempre fidelísimo 
al original peregriniano, por lo cual, de no haber necesidad de lo con- 
trario, es más obvio suponer que, si los tiene, los haya recibido de 


(6) Los elementos extrabíblicos del Octateuco..., pág. 41. 


(T) Cf.: Los elementos extrabíblicos del Octateuco, pág. 41, 54 ss. Los elemen- + 


tos extrabíblicos de los Reyes, pág. 267 ss. Los elementos extrabíblicos de los Sg- 
pienciales, «Est. Bib.», 6 (1947), 220 ss. Los elementos extrabíblicos de los Profe- 
tas, «Est. Píb.», 6 (1947), 347-403. Nuevo estudio del «Comma Ioanneum», Bib., 28 
(1947), 221 ss. 
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- su arquetipo besar Tanto más, Santo que va reforzado Pur todo 
KSLETOpO. ^ 

Asi las cosas,. parece fácil reconstruir la escena. La serie Ubi es 

. española, proviene de la Vetus Latina, y preexistía, tanto al arque- 

tipo del grupo Burg, como a San Peregrino. El arquetipo del grupo 


Burg la adoptó integramente. San Peregrino no la adoptó, porque 


tenía otra. Pero, al fallar la suya en los Macabeos, como ésta no le 


era- desconocida, adoptó en su recensión la parte correspondiente a . 


estos libros. 

. De ser así, lo más probable es que Burg no la haya recibido dn 
 Leg^, ni Leg? de Burg. Sino cada uno de su propio arquetipo. M 
sus propios arquetipos, cada uno por su parte, de la fuente comün. 


. Mas con relación a fuera, debió de ser el arquetipo peregriniano 


el que influyó poderosamente, aquí como otras veces. No sólo dejó 


sentir su peso en las distintas recensiones hispánicas, sino en el Amia- . 


tino y en los alcuinianos. : o 

11.2 Una cosa es preciso añadir, sin embargo, antes de poner 
punto final a este estudio. La bifurcación que se nota al final de los 
capitula del libro segundo de los Macabeos. A partir del n.» XLVI, 
se forman dos grupos. De un lado, el grueso de los códices. De 
otro, si acudimos a De Bruyne, el Toledano (8). Pero De Bruyne no 


- leva razón al conttaponer sólo a To contra los demás. Van juntos. 


To-Co?-Osc. Es decir: la unidad del grupo isidoriano queda com- 
probada una vez más:con un detalle, al parecer insignificante. 


LO .2:—Los prólogos 


No son muy numerosos los que existen en los libros de los Ma- 


cabeos. Pero ofrecen un aspecto interesante. Particularmente dos. 
He aquí, en primer lugar, la perspectiva que se ofrece a nues- 
- tros ojos. 
1.9 Sin prólogo: am Vall Germ Cav To Co? Osc Qu Emil Ri 
Ros Urg 8 Av Cat* Esc!. 
. 2.2 Del «Pseudo-Hieronymus»: Theo Hub Bern Esc? Leg! Ler 
Ric Uc A5 A199 A131 A133 A138 A140 A153 A168 Bb84 Eel16 Ffi 
1118 11135 J161 P26 2,4 Barc* Cat? Da Esc? Esc* Esc? Esc* Esc” Esci? 
PP.PP Sa Seg Za! Za*. 


(8) Sommaires, Divisions et Rubriques..., pág. 162. 
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Ba De San Isidoro: Co* Leg? Burg Leg? A10 A95 A199 1171 


Ms ES CEN OXP 
Dejemos aparte las epístolas de Rábano Mauro y algún otro pró- 
logo poco importante. Lo principal se sintetiza en el cuadro anterior. 


Tratemos ahora de dilucidar su contenido. 


1.2 Sim prólogo. 


Creemos que es el estadio primitivo. Según parece debió de correr 


bastante tiempo sin que las ediciones de la Vulgata se viesen enri- 
quecidas con prólogo alguno de los Macabeos.  , i 


Obsérvense los manuscritos. Faltan en el Amiatino, con todo lo . 
que este códice puede significar. Faltan integramente en los isido- . 


rianos, como T'o-Co?-Osc, a pesar de que San Isidoro escribió pró- 


-logos a los Macabeos. Faltan en los alcuimianos, encabezados por 


Vall. Falta en todos los representantes de la recensión de Ripoll. 
Faltan en varios códices independientes, sumamente arcaicos, y de 
matices muy diferentes, como Germ Cav y Qw. Faltan incluso en 
otros, como Emil, de tipo peregriniano. Por lo cual la omisión es 
muy amplia y bastante comün, pudiéndose concluir que representa 


el estadio primitivo. Lo que digamos inmediatamente vendrá a con- 


firmar esta aseveración. 
2.. Del. Pseudo-Hieromymus. 
Machabeorum libri duo — ad gloriam passionis. 


De Bruyne sólo cita en favor suyo, con Theo, unos cuantos ex- 
tranjeros (9). Es decir: Bern 116 3301 y 11505 de París, 2571 de 
Bolonia, el Sess.27,3 y Donauesch.1"?. Berger, en cambio, aduce 
falsamente a Co*, y, con Theo Hub y el 94 de París, varios tardíos 
del siglo xrrr en adelante (10). 


La realidad, sin embargo, con relación a. los códices españoles, 
es la expuesta anteriormente. 


No obstante, no parece haber tenido este prólogo su origen en 
la Península, al menos en cuanto a su incorporación a la Vulgata. 
En este aspecto parece clara la cuestión. Tenemos a este pró- 
logo "por eminentemente teodulfiano. Obsérvese el grupo de sus 


(9) Prefaces de la Bible Latine, pág. 151. 


(10) Les Prefaces jointes aux livres de la Bible dans les: Mss. de la Vulgate, 
nümero 189. 


códices: Theo-H ub-Bern-Ese?. bone. à ellos todo lo Hen: es débil n 


e inconsistente. 
' Leg!, en efecto, separado de Burg y de Qu no parece represeñ 


tar el arquetipo original del grupo.«Mucho menos representa Ler el. 
del peregriniano. Este códice es ya muy tardío (11), y la misma Biblia | 


de Vimara es bastante posterior a los teodulfianos, habiendo podido 
experimentar su influjo. Sobre los demás no hay cuestión, porque 
son ya muy recientes en general y el influjo teodulfiano bastante ma- 


nifiesto. ; 
, En resumen: creemos que fué Teodulfo el autor de este urhis 


o, al menos, de su incorporación a la Vulgata. El debió de ser aquí 
el Pseudo-Hieronymus. Es de advertir que precisamente en Theo 
como en Leg! A5, etc., es decir, los manuscritos más antiguos, no 
se atribuye a San Jerónimo este prefacio..Ha sido ya en el correc- 
tor de Ri en Ler Uc y los códices del siglo xrrr en adelante, donde 
se ha introducido la falsa. paternidad; en armonía una vez más com 


la tendencia de atribuir a San Jerónimo multitud de prólogos, Lor 


e 


autor era desconocido. 
3. De San Isidoro. 
Machabeorum libri licet — ducibus actaque legationum 


Este prólogo está tomado del libro de los Proemios del i 


Arzobispo de Sevilla (19). F 
Ha pasado, como puede apreciarse, a varios códices aislados, sin 
gran afinidad entre sí. 
"De Bruyne cita sólo St. Genev.7, Don.177, 18 y 209 de París (13). 


Berger a los códices 94, 214 y 216 de París, con algunos otros tar- . 


díos. De los espafioles, uno y otro guardan silencio. 

Y, sin embargo, le tienen algunos tan importàntes como los que 
hemos citado anteriormente: Leg? Burg Co!. 

Si nos fijamos en los epígrafes, es preciso reconocer que la atri- 
bución es muy imprecisa, negativa o contradictoria. Sin atribución: 
Leg?’ Burg Co*. Atribuído a San Isidoro: Burg” Ox. Atribuído a 
San Jerónimo: Esc?. Por lo cual se ve que sobre este prólogo no 
parece había en los copistas de los códices biblicos gran seguridad. 


(11) Del siglo xır al xir. Cf. nuestro estudio La Biblia de Lérida, Universi- 
dad, 21 (1944), 42. 

(12) Proemios, 85; AnfvaLo, V, 213. 

(13) Prefaces..., pág. 151. ` 
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La dificultad está, sin embargo, en que le tiene Leg* i Cómo, 
siendo de San Isidoro?, dirá alguno. Y creemos que la pregunta 


- está justificada. Nosotros mismos nos hemos visto sorprendidos con | 


la inclusión, de este elemento isidoriano, que ya no podíamos esperar 
en Leg?. Es el único que hemos hallado en todo el DER Testa- 
mento. 


Por eso, por ser el único, y no de mucha monta, no puede echar ' 
por tierra un sistema que se ha venido confirmando a cada paso en 
multitud de ocasiones. Si es preciso, habrá que buscar una solución 
razonada a esta excepción. Pero la excepción, cuando es única, y 


"tiene una explicación razonable, no tiene fuerza giai «para des- 


truir la regla general. - : 


. Forzando mucho las cosas, si tuviésemos prurito. de asirnos fé- 
rreamente a un sistema, “tal vez pudiésemos decir que, por tenerle 
Leg?, debió de ser el prólogo originalmente de San Peregrino, de 
donde le pudo tomar San Isidoro, incorporándole con ligeros reto- 
ques a su propia obra, como es obvio que hizo con varios elementos 
de San Jerónimo y otros autores anteriores a él. Tanto más, cuanto 
que, por una parte, no se halla este prólogo en los manuscritos de 
la edición isidoriana, y, por otra, en los más antiguos códices bíbli- 
cos que le tienen no se atribuye a San Isidoro jamás. 


A 


E Pero esta solución, por mucho que venga en apoyo de nuestras 
investigaciones, no nos parece lo suficientemente sólida, para acep- 
tarla sin reservas. Por lo cual nos parece más acertado admitir la 
excepción con todas sus consecuencias, que no creemos tengan al- 
cance alguno. 


Como hemos probado anteriormente, el estadio original de la 


Vulgata no llevaba prólogos a los Macabeos. Posteriormente, fueron 


aún muchos y grandes sectores los que se mantuvieron en esta acti- 
tud: Casiodoro, San Isidoro, Alcuino, Ripoll, Cav Germ..., etcéte- 
ra. Mas... ¿qué decir de los dos grandes arquetipos hispánicos, pe- 
regriniano y prerrecensional, integrados por Leg? Emil Ler y Burg 
Leg! Ou, respectivamente?.. 


Si se miran las cosas sólo de un modo superficial, quizá se sufra 
un espejismo, viéndoles a veces aparecer. Pero un examen atento 
nos demuestra que los arquetipos de ambos grupos tampoco debie- 
ron de tener estos prólogos, confirmando así el silencio del estadio 


ri 
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E original. Para lo cual, basta examinar los grupos por sus integran- : 
ites individuales. 


Dejaremos aparte a Leg?, por no ser imparcial testigo, ya que 


suele ser copia de Leg?. Quedan Leg?-Emil-Ler. Ahora bien: Leg? 
tiene el de San Isidoro, Der el de Teodulfo, Emil ninguno de los 
dos. Y lo mismo sucede con el otro grupo: Burg tiene el de San 
Tsidoro, Leg! el de Teodulfo, Qu ninguno de los dos. 

" Por consiguiente, no se puede: hablar aquí de arquetipos, sino 
de códices aislados. Los arquetipos de ambos: grupos guardaban si- 
lencio total, .La inclusión de un prólogo, de otro, o de ninguno de 
los.dos, fué obra de los copistas respectivos de cada uno de los 
«códices, del siglo x en adelante. 


Ahora bien: los de Leg? pudieron no elegir ninguno. Mas, si 
"para completar su códice, quisieron elegir uno, nada de extraño 


tiene que, por una vez, fuesen a la fuente inagotable del H ispaniarum' 
Doctor, que por fuerza había de ser la más conocida y familiar. . 
Incluso es preciso preguntar si hay probabilidad de que llegasen a - 


conocer la obra de Teodulfo. Y si tal probabilidad no es sólida, les 
queda negado todo derecho de opción. Porque ya hemos visto que, 
fuera de los dos, aqui no hay nada. 
Luego todo puede sintetizarse así, Al principio no existió en las 
ediciones bíblicas de la Vulgata prólogo alguno de los Macabeos, No 


se halla en el arquetipo peregriniano, ni en el prerrecensional, ni en - 


Casiodoro, m en San Isidoro, ni en Alcuino, ni, siquiera más tarde, 
en Ripoll. Fué Teodulfo el primero que introdujo uno determinado, 
adoptado después por algunos códices españoles del siglo x en ade- 
lante. Otrós copistas, en cambio, de la misma época, coincidieron 
aisladamente en adoptar el E escribió S. Isidoro en su pes de 


Jos Proemios. 
4. Machabaei septem fratres — veneratione ibi requiescunt. 


Es de poca importancia este prólogo. De Bruyne aduce en su 
favor cuatro códices: St.Genev.7, Vat.1, Don.17?, Maih.I 2 4? 25 (14). 
Berger sólo uno, muy tardío, el Clerm. 22, del siglo xiv (15). 

Esta lista se puede completar con PI? y Esc en España. Poca 
cosa. 


9 


(14) Prefaces..., pág. 151, núm. 3. . 
(15) Les Prefaces jointes..., núm. 191. 


uds 


(UR 


t 


6. perdia et. omni — conservare dignetur, amen. 


Son las dos epístolas de Rábano Mauro. Se hallan acia 


te en los manuscritos de tipo parisiense, del xur en adelante. Por 


eso no deja de extrañar que De Bruyne sólo cite en su favor tres 
códices: Vat.1, Berl.Fol,8 y Par.131/2. 


En España les tienen los siguientes: 4129 A 131 A133 A138 A158 - 
4163 A168 Bb84 Ee16 Ff1 1118 1161 J163 Barc' Barc? Cat? Da Esc? 


Esc* Esc? Esc* Esc” Estr. PU Sa Za?. Como puede. observarse, to- 
«todos son del siglo xim al xv, y de tipo parisiense. No ofrecen par- 


ticular interés. Por consiguiente, no merecen la pena de ser indica- 


dos los pequeños detalles diferenciales que puedan existir. 


3.— Otros elementos estrabíblicos 


Son pocos los que hay. Concretamente los siguientes: 
-1.. Notitia de regibus. 


En general tiene el título así: Incipit notitia de regibus qui ha- i 


bentur in libris maccabeorum. Se trata de una lista parecida a las 
que ya conocemos de otros libros (17). Alexander magnus macedo — 
| primo habetur scriptum. m 


sida Hin PO NN ARRE sdh en 


Por otra parte, se presenta anónimo. Tiene gran afinidad eS 
- lógica y hasta de expresión con el de San Isidro, en De Ortw et 
 Obitu Patrum (16). Mas no parece ser el mismo, por muchas uc 
riantes que se hayan de suponer. 


5. Dno excellentissimo en — pervenire concedat. 


—— D 


LU PD E 


só e 


El documento se registra en De Brito 18), pero sufragado 1 


sólo por Emil (19). En realidad se halla mucho mejor representado: 


Leg?-Leg?, Bürg-Leg'-Qu. 


A la luz de este conjunto, no puede dudarse del origen hispánico | 


de este documento, al menos en cuanto a su incorporación a la Vul- 


(16) De Ortu... cap. 64, núm. 105. ArÉvaLo, V, 178. 

(17) Cf.: Los elementos extrabíblicos de los libros de los Reyes, pág. 285 y si- 
guientes. Los elementos extrabíblicos de los Paralipómenos, pág. 18. 

(8). Prefaces..., pág. 151, núm. 4. 

(19) Emil, essdecir, Emilianense. De BRUYNE le indica con la sigla M. "Per tal 
códice no es neustro Emil. Ni el que él mismo aduce otras veces. Si tal quiere indi- 
car De Bruyne, está equivocado. Le tiene, en cambio, Qu, que.también procede 


de San Millán de la Cogolla, siendo, por tanto, emilianense. Suponemos que a éste 
quiere referirse De Bruyne. : 
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gata. Baste decir. que se ¿hata exclusivamente | en estos códices es 


paíioles. M 
Mas... ¿de quién. puede ser? 


` Ha de observarse que le tienen los dos grupos: : el peregriniano 


y el independiente o prerrecensional. Pudiera ser que la incorpora- 


ción fuese obra de San Peregrino (20), de donde pasase al grupo 


Burg-Leg! -Qu. Mas, por lo mismo que le tienen estos tres códices, 
puede suponerse que le hayan recibido de su arquetipo comün, su- 


 . mamente arcaico. En tal caso, bien puede ser que sea otro ejemplo 
de preexistencia a ambos arquetipos, de modo que pasase a los dos 


a la vez, con mutua independencia. De todos .modos, puede obser- 


'varse que hay entre estos dos grupos bastante más afinidad que con 


otros. Y la homogeneidad | de ambos queda puesta de relieve . una 
vez más. 
Finalmente, en cuanto a la colocación es preciso observar que 


también fluctúan. En Leg?, Leg? y Burg se hallan al final de los |. 
Macabeos. En Leg! y Qu antes del texto de 1 Mac. 


2. Colofones. 

Son de relativa poca importancia. Pero muestran la diferencia- 
ción de los manuscritos. He aquí algunos casos. 

Explicit Dor earam. libri duo deo gratias feliciter qui i. 
amen: Am. 

Explicit maccabeorum liber secundus (feliciter) deo gratias : To 


, Co? (To om feliciter). N ` 


Finit: Leg? Leg”. 
Explicit liber maccabeorum secundus : Burg Leg? Qu. Co! Uig 
Ab Osc (Leg? Osc: macc. liber). 
Finit machabeorum II. Emil. 
Expliciunt libri machabeorum: Ler. : : 
Explicit secunda aeditio libri machabeorum: Ros. 
Acaba sin Exflicit. Cav. 


Ae S : ` i o ^ i p 
A lo cual se puede añadir que en Ri Ler se indica la numeración 


de los versos en el colofón de.1 Mach. : Habet versus IICCC. 
3. Nota anónima. 7 l 
Es exclusiva de Ri. No tiene Incipit ni Explicit. Dice así. Post 


(20) Es dudoso, por hallarse sólo en Leg? Leg3. Por una parte, la ausencia de 
Emil y Ler parecería indicar que no es original del arquetipo. Mas, por otra, se ve 


= Y . . o - 
que estos códices se dejan llevar de influjos extraños. 
Y. 


p ge abu 


VWEPHDRER PERN iherusalem ` quem: bans iuit nabuko dalio d bar 
bilonem iussu regis anthiochi lex dei pne est et consenserunt iudei 
edicto regis sacrificare PE Mores eu M. 

wA El Texto. ic l tcd 

bd esta cuestión no pertenece propiamente a los elementos: 
Exivabíblicos, conviene insinuarla siquiera, como hemos hecho otras. 
veces en casos análogos (21), para que quede constancia de ella. - 

Bien sabido es que San Jerónimo no tradujo estos libros, por no- 
hallarse i» canone iidaeorum. El texto de la Vulgata es, por con-. 
siguiente, el mismo de la Vetus Latina enmendado. Este es el que- 
se halla, por lo regular, en los códices latinos. 


Mas, aparte de esta versión, que es la corriente, hay otras. Co- 


nocida es la que publicó Sabatier, a base del San Germanense (22). 
O las de De Bruyne, a base de este códice y de la primera Biblia 
de Alcalá (23). Ni ha de pasarse por alto la que dimos a conocer en. 
nuestro estudio sobre la primera Biblia de Calatayud (24). 


| , 1.—ALGUNOS : ELEMENTOS EXTRABIBLICOS FINALES; | 


BE: CARACTER GENERAL 


Son de distinta. indole. 
. 1. Los colofones. 
Aparte de los indicados, como Explicit de los Macabeos, hag otros. 
más amplios, que afectan a todo el A. T. 
: : Explicit Vetus testamentum: Theo, 


Explicit vetus testamentum deo gratias. semper amen: NEM Lep* 8 


Explicit feliciter vetus testamentum: Ri. 
Finit prophetarum: Emil. 


(21) Cf.: Los elementos extrabíblicos de los Paralipómenos, Esdras..., pági-. 1 


na 28 ss. 

(22) Bibliorum Sacrorum latinae versiones antiquae, II par., 1751, 1017-1074. 

(23) A. DE BRuvwE-B. Sopak: Les anciennes traductions latines de Machabées, 
«Anal. Mareds.», 4, 1932. Además, pueden verse; con relación a 2 Mach., otros frag- 
mentos. G. MzEmcarr: Frammenti Urbinati d'una antica versione latina del libro IF 
del Maccabei editi ed illustrati, «Rev. Bib.», 11 (1902), 184-211. W. MorspoRr: 
Fragment einer altlateinischen Bibelubersetzung in der Königlichen und Universitats-- 
Bibliothek zu Breslau, «Zeitsch. f. N. Wissch.», 24 (1904), 240-250. 

(24) La Biblia de Calatayud, Universidad, 18 (1941), 547 ss. 


— Tandem finitis veteris instrumenti libris. quos ecclesia catholica 


in canone divinarum recipit scripturarum ad evangelia novumque tes- 
tamentum Xpo iuvante pervenimus amen: Burg Leg" Qu Osc, 
Sin Explicit especial: To Co?... etc. 


De lo cual se puede sacar la misma deducción que en E DRM bs 
anterior. Pueden oscilar algunos códices de valor secundario, como 


Osc y Emil, cuyo eclecticismo es manifiesto (25), pero, en general, 


los grupos continúan. De un modo especial adquiere relieve mani- 


fiesto el grupo Burg-Leg*-Qu. Su homogeneidad queda cada vez más 
probada. Aquí, particularmente; con un colofón comün, de sabor 
muy arcaico, que parece proceder de.la Vetus Latina, como varios 


otros elementos de este grupo. Nótese bien, si no, la frase veteris 
instrumenti libris, que hace recordar, entre otros, a Tertuliano. Co- 


lofón éste, que debió de ser el que cerrába el arquetipo original de 
este grupo, tan marcadamente español, independiente en el fondo de 
las grandes recensiones conocidas, y con elementos prerrecensio- 
nales. 


2 Subscrip ción, 


La tiene Qu, al final del A. T. Per quistum monacum sancti emi- 


liani sub era DCC scriptum. Y añade, para concretar más todavía; 
Martinus abbas in sancto emiliano. Más aún: sigue una doble lista ` 


de Abades, con indicación de la Era respectiva, arrancando del mis- 
mo San Millán, que puede ser interesante para la cronología (26). * 


No tratando de hacer aquí el estudio. detallado de este códice, y 


teniéndole preparado para otro lugar, dejamos hasta entonces la 
discusión de los varios problemas que este colofón plantea. Sólo in- 
sinuaremos dos cosas, s. 


1. La importancia que puede tener un códice de este género, 


aun admitiendo que el manuscrito actual sea sólo. la copia del que 


-Quisio escribió en la edad que indica. 


m. La importancia que este detalle pueda es para el grupo a 


que Ou pertenece, puesto que confirma por otra vía el arcaísmo de 


que hemos hablado tantas veces. 


3. Versos: Hactenus heroum vatum — et portio una. 


(25) Cf.: La Biblia de Huesca, Universidad, 23 bn 240 ss. 
(20) E: 1J54'r. a, 


"Son exclusivos de Osc Een) Al menos no los hemos encontrado | 
en otra parte. . g^ r 

4. Versos: Hactenus insonuit legis — tegat undique. Not. 

Son exclusivos de Ros (28). Al menos, . segün nuestras noticias, 
porque tampoco los hemos encontrado en parte alguna. he 

Unos y otros son desconocidos para Berger y De Bruyne. Igno- 
ramos todo lo que se pueda referir a su. origen. Pero hallándose ex- 
clusivamente en manuscritos españoles, parece lógico suponer que 
haya de buscarse su origen en la Península. | SX 


* 


5. Cronolo gías. 
. Ab adam usque ad — Xpm anni VCCLXIIIT. 


Se trata del ordo annorum mundi, que hemos estudiado en otra. 
parte (29). Remitimos a nuestros lectores al estudio que. hicimos allí. 
Sólo insinuamos aquí de nuevo la diversidad de lugares en que se 
halla, junto con los códices que le contienen. 

Estos son: de un lado, Lég?-Leg? (Cal)- Emil, y de otro, Burg | 
Leg! principalmente. Emil le tiene al principio, entre los distintos | 


e 


PS nica dicas — de 


«Rss T 


` elementos cronológicos. Leg?-Leg? entre los elementos extrabíblicosa 
de los Evangelios. Burg y Leg' antes de empezar éstos, y. después 


, del Tandem finitis veteris instrumenti libris, como puente entre el 


' Antiguo y el N. Testamento. Con lo cual se ve de nuevo confirmadas 
nuestras apreciaciones: a) que estos dos grupos tienen bastante afi- 


nidad entre sí; b) que, no obstante, van cada uno por su camino, | 


manteniendo su unidad interna. 


Por lo demás, aquí se comprueba también que ambos le toman 


de una fuente común, anterior a ambos, proveniente de la Vetus M 
tina, como probamos en el lügar indicado. 


6. Gemealo gids. 


La Biblia de Ripoll, muy dada a elementos de este género, que 
había incluído anteriormente (30) las genealogías de Esdras y de 


Emán, pone ahora, antes del Explicit del Viejo Testamento otras 


varias (31). 


(27) F. 263 v. a, 
(28) F. 164 v. b. 
(29) Los elementos extrabíblicos de la Vulgata, «Est. Bíb.», 2 (1943), 173 ss. 
(30) F. 263 v. c, 


(31) F. 359 r.a - 361 v. a. 


s os, aueos pamainos v DE 'Xos ur CUR 
iy Deus fecit — propheta. une à david. 

b) Originem ioseph sponsum marie. — Ur 
€) leroboam filius nabat — Xps passus est. 
d) Item originem. beatissime : genitricis dei marie. 


Todas ofrecen algunos elementos de interés, que no hace al caso. ES 


examinar aquí. Son exclusivas, que sepamos, de Ri. 


E E CONCLUSIONES GENERALES 


Haremos sólo un breve resumen de las que hemos venido deducien-. 
o a lo largo de estos estudios. 

1. Al terminar el Antiguo Testamento, podemos asegurar que 
todo el sistema se mantiene en pie. Las últimas páginas están en 
- armonía con las primeras. Hay una lógica firme, porque hay una 
«perspectiva idéntica en todo el panorama, que se fué abriendo a nues- 
E tros ojos. 

E 2.1 La síntesis de todas nuestras deducciones puede formularse 
~ asi. Existe el Texto Hispánico. Fundamentalmente es unitario. Exis- 
y te con caracteres inconfundibles, que le dan propia forma, y le dife- 
-  rencian de todos los demás. El arquetipo original debió de ser co- 
= mún, sabiendo, por otra parte, que ha de buscarse en los códices de 
Lucinio. Mas, por: otro lado, es polifacético, pues, dentro del Texto 
` Hispánico, existen varios grupos o familias de códices, que respon- 
«den a distintos arquetipos inmediatos, recensionales o no. A lo largo 
- de nuestros estudios, hemos ido distinguiendo y reconociendo to- 
dos los siguientes: peregrimano, independiente o prerrecensional, 
! isidoriano, del Arquetipo de conjunción, teodulfiano y catalán. Al 
mismo tiempo hemos ido concretando sus códices respectivos. 
3.2 Claro es que no todos los elementos aparecen de un modo 
continuo, ni cada uno de los grupos los tiene de una manera adecua- 
= da, ni todos los códices tienen siempre la misma fidelidad a sus arque- 
- tipos, ni puede existir en todos los caos una regla de hierro; pero 
sí puede afirmarse que, si dies diem docet, a medida que hemos ido 
entrando en esta selva, hemos visto más luz, de modo que los pro- 
blemas posteriores aclaraban los anteriores, habiendo siempre cierta 


constante crítica e histórica. Por lo cual el conjunto nos parece que 
no ha sido un fracaso. 


E 


Seremos breves. Omitimos las de estos libros, por expuestas ya. - 


Valguta en España $ AS o NEU. qos us 
. Con el favor de Dios, esperamos seguir ci dé igual ma- 
nera los elementos extrabíblicos del Nuevo Testamento. 
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¿Tienen alguna eficacia real las acciones © 3 


A. A s 


simbólicas de los: Profetas?” 


| e INTRODUCCION 
1. CONCEPTO DE MAGIA Y FENÓMENOS AFINES. 


Para iniciar un estudio de lo mágico en las acciones simbólicas 
de los Profetas, es necesario, si no queremos andar a ciegas, comen- 
zar por definir lo que entendemos por mágico, y deslindar este con- 


` cepto de otros fenómenos afines. 

Tal vez habrá pocos conceptos en la Historia de las Religiones 
más imprecisos e indefinidos que el de Magia. Con ser innumerables 
los estudios hechos sobre este campo, cuesta trabajo encontrar la 


claridad de conceptos deseada. Basta leer las monografías dedica- 


das a esta materia por autores insignes para ver que, con extraña 


falta de método, muchos de ellos avanzan en laboriosisimos estudios 
etnológico-religiosos sin precisar desde el comienzo el objeto de sus 
investigaciones (2). 

Bien se ve que no todos deben tener claridad de conceptos, cuan- 
do en 1914, después de haber visto la luz volúmenes y más volúme- 


(1) Conferencia pronunciada el 5 de septiembre en la 8.2 Semana Bíblica de 
Madrid. 

(2). Una prueba de ello es là rica dns de R. R. ri Magic (Intro- 
ductory), que abre la marcha a una colección de trabajos especializados sobre la 
magia de los diversos pueblos en la Encyclopaedia of Religion and Ethic de Has- 
tings, vol. VIII, Edinburgh, 1915. Después de consignar la vaguedad del térmi- 
no y de pasar revista a las principales teorías sobre la magia, para estudiar luego 
la magia como culto rudimentario, como arte negra y productos afines, no nos 
da una definición precisa de magia. Lo mismo sucede con obras tan clásicas como 
las de Frazer, Hugerr y Mauss, etc. Aun en la magistral exposición que. de las 
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individual y social. Esa definición es el resultado de estudiar uno a 


. nes sobre la magia, todavia reinaba tanta confusión sobre el objeto, 
que el conocido etnólogo y cofundador de las Semanas de Etnolo-. 

gía, P. Federico Bouvier, S. L, creyó provechoso consagrar densos | i 

artículos en «Recherches de Science Religieuse» a predsa con- 


“ceptos (3). i 

De esos artículos quintaesenciados por el autor mismo en el co- 
rrespondiente Magie et Magisme del Dictionnaire Apologétique de. 
la Foi Catholique, tomamos una definición que creemos basada en | 
antecedentes sólidos y bien comprobados por la historia de las reli- 


giones y por sus ciencias auxiliares:. Etnología, Historia, Psicología | 


e Fire Pe S Irae 


xe 


uno los elementos de un acto ciertamente tenido por todos como 
mágico, vg., el maleficio, y de la comparación con las instituciones - 
semejantes, vg., el milagro, el exorcismo, etc. (4). $ 
Analizando las cualidades que los pueblos exigen del hechicero, 
las propiedades del rito mágico; las representaciones y creencias que 
supone la operación mágica, nos encontramos primeramente con algo - 
que se halla en todo lo que recibe el nombre de mágico: formalismo | 
operatorio, idea de eficacia inmediata, de semejanza, de contigüidad 
' operativa de fuerza simpática, de acción a distancia, de rito constrin. 
gente (5). 

Pero a más de esto, para todos los creyentes de la magia es requi- 
sito indispensable una esencia imponderable, causa de toda su efica- 
cia, virtud misteriosa cuyo oficio es realzar los poderes ordinarios | 
de la Naturaleza y del hombre. Esta esencia se presenta, a lo menos 
embrionariamente, como ultrafenomenal, preternatural. Segün ello | 


teorías sobre la magia hace el P. W. Scnwipr en el primer volumen de Der Ur- 
sp*ung der Gottes Idee (Münster i. W. 1926) págs. 482-625, no aparece una defini- 
ción, siquiera sea provisoria, de la magia. Y desde luego no porque un autor del 
rigor científico del P. Schmidt la inis o no la tenga precisada, sino, tal vez, por- 
que la da por sabida. 

(3) 3 (1912), 169-200, 393-427; 4 (1913), 109-147. 

(4) A. Cross, Magic (Lexikon für Theologie und Kirche, vol 6.9, 1934), da 


asimismo una definición que, si bien oscura en su formulación, es exacta. 


(5) Cfr. en el Dictionaire des Antiquités Grecques et Romaines (Daremberg- 
Saglio), III, 2.e P.e 1494-1521 el artículo. Magie de HUBERT, en el que se resu- 
men numerosos datos.sobre estos puntos no sólo del mundo greco-latino, sino, 
en general, oriental. Asimismo la rica monografía de Tm. HorrwER, Magcia en 
Realencyclopádie der Altertumswissenschaft (Pauly-Wissowa-Kroll), t. XXVII, 1998, 
col. 301-393. 
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acto mágico sería un rito eficaz por dotado de una fuerza preter- 
matural. 


¿Hemos definido ya al acto mágico? Así lo creerían quienes con 


Hubert y Mauss detienen aquí la investigación. Pero la descripción 


dada hasta ahora, si conviene a omni definito, no así.a soli definito. 


El estudio eliminativo de técnicas salvajes que no serían otra cosa 
que falsa ciencia o arte abortada, y de ciertas técnicas que tienen algo 
más de azar, como la medicina, la metalurgia, y que podrían lla- 
marse Magia blanca, o Magia natural, o, mejor aún, Magia profa- 
na por oposición a la sagrada, es decir, a aquella que opera con lo 


preternatural, lo sagrado santo o lo sagrado exsecrando ; el estudio . 


asimismo eliminativo del milagro, que siempre tiene una relación 
interna con lo divino (está reservado a la divinidad) y con la moral; 
el estudio también eliminativo de lo sacramental, que si externamen- 
te pudiera parecer mágico, internamente difiere esencialmente, pues 
el sacramento tiene en Dios su causa principal, lo mágico no; final- 
mente, la eliminación de todo lo que es religioso, ya que todos los 
pueblos distinguen entre Magia y Religión, siendo esencialmente la 
religión postura de humildad y sumisión ante lo divino, mientras que 
la magia pretende dominar a la potencia invisible (6); estas sucesi- 


vas eliminaciones sí nos dan, junto con la descripción de lo mágico . 


anteriormente aducida como exacta para toda magia, una descrip- 


. ción de lo mágico propia y exclusiva de él: lo mágico es un poder 


y un medio preternatural en algün modo, que se cree permite al hom- 
bre ejercer, aun a distancia, por medios sin proporción aparente 
con el fin, una influencia oculta, anormal, constringente, infalible. 


Si en ésta definición descriptiva queremos precisar aün más y 
buscar algo así como la diferencia especifica, diriamos que ella no 


la constituyen ni la personalidad e impersonalidad de las fuerzas pre- | 


ternaturales puestas en juego, ni el alcance social o antisocial del 
rito, sino el espiritu positivo de independencia respecto a todo señor 
divino y a toda ley moral. 

Un hecho que consigna Alfredo Bertholet en su:artículo Magie de 


(6) Profunda y ampliamente estudia K. Prúmm la relación de oposición entre 
magia y sacramentos, magia y milagro, en el c. IV, A: Der antike Aberglaube, 
Vorbemerkungen, de su excelente obra Religionsgeschichtliches Handbuch für 
den Raum der altchristlichen Umwelt (Freiburg i. Br., 1943), 359-365. 
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i 170 QNS ESTUDIOS BÍBLICOS. — Rafael ES 38d M. 


Die Religion in Geschichte dii Gegenwart (0, le sirve a él y-nos po-- 
drá servir a nosotros para poner al vivo la diferencia entre lo mágico 
y lo religioso. Durante la sequía van en la tierra de los Angoni al 


templo de la lluvia. El jefe echa cerveza en un puchero enclavado. z 
en tierra y lo ofrece al Numen con una oración. Luego los presen- v. 


tes toman del resto de la cerveza y: cogiendo ramas de árbol, se van | 
a sus casas, las mojan en una vasija de agua que les presenta una 
vieja a la puerta y la sacuden en forma de asperges alrededor. Hasta | 
la toma de ramos no hay nada mágico, sino que encontramos un rito N 
específicamente religioso. Desde la toma de ramos estamos ante lọ y 
mágico: una acción desproporcionada con el efecto deseado, deter- 

minado por ella temporalmente y directamente con fuerza constrin- 
gente e infalible. En la primera parte hay el conato de obrar sobre - 
una voluntad libre de un ser suprasensible y obtener lo que se desea, 
para ello la oración; en lo segundo se trata de efecto automático de : 
una determinada acción, que está condicionado por la virtus inma- : 
nente a ella. Se trata de una concepción del mundo dinamística : lo 
mágico se presenta, aunque sólo sea en embrión.. 
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2. TEORÍA DE LODS SOBRE LA FUERZA MÁGICA EN LAS ACCIONES SIM- 
BÓLICAS DE LOS PROFETAS. 


Una vez que tenemos claridad sobre los conceptos de magia y 
fenómenos afines, podemos pasar a exponer la teoría que ha moti: 
vado este trabajo. | 

Advirtamos, desde luego, que no nos ocupamos de investigar si 
el profeta ejercitaba la magia en otros aspectos de' su actuación, 
verbi gratia, en su acción taumatürgica, sino exclusivamente si la 
ejercitaba en las acciones simbólicas (8). 

A excepción de Adolfo Lods, Profesor de la Sorbona, que la ha 
expuesto detenidamente y tratado de fundar en algunas observacio- 
nes, la afirmativa sólo la hemos encontrado mencionada en un solo 
autor. La refundición de la apreciada obra del, P. Hildebrando 
Hópfl, O. S. B., Introductio Specialis in VT, llevada a cabo por los | 


(T) 2.% ed., III (Tübingen, 1929), col. 19591.86 
(8) Tal fué el tema señalado. 


3 pion. del autor, dice así: 


—— ONE (e «Annuntiatione per actiones symbolicas, quas interpretatio 


1 admirationem. et attentionem. audientium excitare intendunt — 
E necnon vim. dictionis et effectum sequentis interpretationis — 
END corroborare. dis 


Á + 


Es la. có corriente. Pero en nota añaden: 


= ` . magicae explicare conantur vel ut necessarias ob varias infir- 
p o mitates, e. g. Ez vini ob torporem linguae.» 


"  Ignoràmos quiénes sean esos moderni fuera de A. Lods. Ner 
UN otros no hemos visto citado a ninguno (9). : 

E. En cambio, A. Lods, consiguientemente a su concepción sobre 
4 . la religión de Israel y sus orígenes, ha desarrollado suficientemente 
. esta teoría para que pueda ser objeto de estudio. jr 
. *. Lods la emitió primeramente en su obra /srael dés origines au 
- mülieu du VIII* siècle (Paris, 1930), cuya traducción castellana hemos 


E En la primera de estas dos obras, tratando de la religión de los 
hebreos nómadas y de sus creencias en los tiempos premosaicos, sen- 
r^ 

: tado como presupuesto S 


he «que la religión, así como todos los dominios de la actividad 
I ^ ^ social e individual, debía estar, como entre los beduínos actua- 
: 

(9) Con todo parécenos que H. Scnuuipr, en el artículo Propheten II, A de 
Die Religion in Geschichte und Gegenwart, IV (Tübingen, 1930), col. 1.536-1.537, 
ccincide con Lops al afirmar: las narraciones sqbre ios antiguos nebiim descan- 
san en el presupuesto de quc sus palabras no solamente anuncian el futuro, sino 

que lo realizan. Y un poco más abajo nos dice de al mandato verbal de los pro- 

fe'as se unen las acciones simbólicas eficaces, vg. 2, Rg. 13, 14 ss., cuyo eco son 
- fas acciones simbólicas d» los profetas escritores. 

(10) Israel desde los orígenes a mediados del siglo VIII (antes de Jesucristo). 
Barcelona, 1941. Sobre esta obra pueden conferirse ütilmente los juicios emitidos 
por A. DUPONT-SOMMER, Une nouvelle histoire d'Israel, «Revue Apologétique», 53 
- (1981), 2243; A. Pont, «Biblica», 12 (1931), 254; R. De Vaux, «Revue Biblique», 
| 45 (1936), 310 s.; J. Enciso, «Histiitios Bíblicos», 1 (1942), 697-698. La traducción 
castellana parece que fué oportunamente retirada. 


E 


: "Padres Atanasio Miller y Adalberto Metzinger, hermanos en reli 


| oralis aut concomitari aut subsequi debet. Huiusmodi actiones | 


«Moderni has actiones .symbolicas interdum ad norman artis 


podido utilizar (10). Luego la desarrolló más ampliamente en otra - 
obra: Les Prophètes d'Israel et le début du Judaïsme (París, 1935).- 


m 
^ 


les, fuertemente hE E de magia, es dun de la NY 
en la posibilidad para el hombre de actuar coactivamente sobre 
` las fuerzas invisibles, dioses, demonios, espíritus, almas de las 
cosas» (11), 3 
r Ex 
y luego de citar como ejemplo el temor al mal de ojo, fundándose | 


en Num 23,13; 1 S 2,29.32 (G) ; 10,9 Prv 26,6; 28,22 Ct 6,5 Mt 6,23 ; 
-20,15 Mc 7,2 y el gesto de señalar con un dedo, aduciendo Is 58, » 


Prv 6,12-14 (12), continúa: 


«La magia no sólo era empleada en secreto por lodividuosl $ 


mal intencionados para perjudicar a otro (es la brujería), sino . 


en pleno día por la tribu para actos oficiales. Por ejemplo, al- 
comenzar una campaña el rey de Israel consultaba a un pro- - 
` feta, y las flechas adivinatorias del hombre de Dios servían, no | 


sólo para prever el resultado de la guerra, sino para: influir 
positivamente en ella. Tantas veces como el rey golpee la tie- - 


rra con sus flechas, otras tantas obtendrá victorias (2 Reyes i 


13,18-19). Costumbres semejantes son corrientes entre los no - 


civilizados... Otro procedimiento para asegurar por anticipado $ 


la victoria consistía en disparar una flecha en dirección al país 
enemigo. Así hizo el rey Joas después que el hombre de Dios - 


le hubo comunicado alguna cosa de su poder espiritual, po- - 


niendo sus manos sobre las de su consultante (2 Reyes 13,15-17). 
Por lo demás, se cuenta que los israelitas consiguieron tomar 
la ciudad de Hai porque Josué había tenido durante todo el 


combate su lanza dirigida contra la ciudad (Jos 8,18.26) y que . 


Moisés dió a los suyos el triunfo sobre los amalecitas por tener 
sus manos levantadas 'o, según otra versión, por haber ten- 


(11) O. c., p. 285. 


(12) O. c., p. 236. No será inútil indicar que donde Lods encuentra esta creen- ` 


cia con tanta facilidad, HEMPEL, en su artículo Blick (böser) de Die Religion m 
Geschichte und Gegenwrt2, 1 (Tübingen, 1926), col. 1.146, nos asegura que en 
el Antiguo Testamento sólo hay una ligerísima huella en la calificación de los 
envidiosos como bosüugig, de Prov. 93, 6; 28, 22 Eccli, 14, 3. Nosotros pudié- 
ramos añadir que un estudio atento de los pasajes citados por Hempel, hace 
muy problemáticas aun esas ligerísimas huellas. Añadamos que Is. 58, 9 y Prov. 6, 
12-14 no exigen, com cree Lods, la interpretación de extender el dedo hacia el 
enemigo como acción mágica. La extensión del dedo, Is. 58, 9, es una señal de 
desprecio y de burla. Cfr. B. Dumm, Das Buch Jesaia* (Göttingen, 1923); F. FELD- 
MANN, Das Buch Isaias, II (Münster, i. W., 1926), P. Vorz, Iesaia, 11 (Leipzig, ' 
1932). Digase lo mismo de Prov. 6, 13. Cfr. W. FRANKENBERG, Die Sprüche, Göt- 
tingen, 1898 (Handkommentar zum Alten Testament : Nowack); C. H. Tov, The 
Book of Proverbs, Edinburgh, 1904 (International Critical Commentary); J. KNA- 
BENBAUER, Commentarius in Proverbia, Parisiis, 1910 (Cursus Scripturae Sacrae). 


--. dido su vara durante toda la duración de la batalla (Ex 17,8-13). 
e Este procedimiento de magia imitativa, corrientemente emplea- 
Æ -. do por diversos no ESOS es familiar fambién, a los be- 
3 duínos» (13). 


ción en el futuro. Igualmente, 


E Y «la imprecación proferida contra el enemigo antes del comba- 
| te era otro medio clásico para obtener el mismo resultado: 
vencer por adelantado al enemigo. La maldición, como la ben- 
dición, se obtenía con una palabra eficaz por sí misma que rea- 
lizaba su objeto por su propia virtud, sin que fuese necesaria 
la intervención de un dios: era un arma mágica. Así Goliat 
y David se maldicen uno al otro antes de llegar a las. manos 
: (Cf. 2:S 21,21)). Los oráculos de los profetas contra las na- 
E ciones son un desarrollo de estos anatemas de guerra. Ahora 
bien, la antiquisima tradición sobre Balaam sugiere que esta 
práctica era corriente desde largo tiempo en todas las pobla- 


rasgos de un verdadero &a'ir árabe, era un mago reputado 
—arameo, edomita, ammonita o madianita, segün las versio- 
nes de la tradición—, que había hecho una especialidad de esta: 
. clase de maldiciones: los que él bendice son benditos, los que 
. maldice son malditos (Num 22,6). Balac, rey de. Moab, le 
hizo venir al extranjero para que lanzase uno de sus temibles. 
anatemas contra Israel. La tradición israelita refiere con com- 
placencia cómo salvó Yahvé a su pueblo de este peligro extre- 
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último rasgo, dicho sea de paso, atestigua la fe que tenían 


` pronunciado una, el mismo Yahvé no hubiera podido tal vez 
anular sus efectos (Num 22-24)» (14). 


Finalmente, después de un recorrido, en el que recoge cuidado- 
samente todalas muestras de creencias mágicas que pueden descu- 
brirse en-los libros Sagrados, concluye: 


«De los hechos que acabamos de enumerar resalta clara- 
mente que las creencias y prácticas mágicas que se comprue- 
ban en Israel en la época histórica no pueden ser explicadas 
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. 


(13) O. c., p. 236-237. 
| (14) O. c., p. 237-228. 


dd ds 


A Claramente ha afirmado el influjo mágico que obra por anticipa- 


ciones hebraicas de la región palestina, que era en' ellas una 
especie de institución organizada. Balaam, descrito con los 


los israelitas en la eficacia de la maldición: si Balaam hubiese 


mo: obligó a Balaam a bendecirle en vez de maldecirle. Este - - 


iq 
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EM por simples préstamos màs o menos superficiales a pueblos 
Eres extranjeros, especialmente a los cananeos. El estado de espi- 
Ee ritu mágico era, en toda la lejanía a que podemos remontar- 
s o nos, uno de los elementos constitutivos de la mentalidad israe- 
dieere - lita, como la de los pueblos antiguos en general. Se compren- - 
E". de mejor la obra de los grandes campeones del progreso reli- 
E -— gioso en Israel si se piensa en que ellos han tenido que luchar | 


` 
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cias» (15). 


“Lo que para la época premosaica nos afirma Lods de modo tan 


—. ^ €anáan, vuelve insistentemente a recurrir bajo su pluma. 


CAS litas instalados en Palestina tenían, como sus antepasados de 
UR der de obrar sobre lo porvenir o de preverlo: magos, adivi- 
EU nos» había uno que, por lo menos desde los comienzos de la 


" ^ feta» (16). | 


AE . . Pero:donde Lods ha desarrollado y completado su teoría es en 
Lo la obra Les Prophètes d'Israel et les débuts du Judaïsme (París, 1935). 
RY - Esta obra, que se ha llevado: grandes alabanzas aun de algunas 


NS contra esta tendencia inveterada. También se explica mejor 
p por qué no consiguieron nunca abolirla por completo y por. 
qué la ley judaica ha sancionado tan numerosas superviven- 


explícito, aunque embrionario, para la que siguió a la ocupación de 


«Junto a sacerdotes, servidores de un santuario, los israe- 


EM los tiempos nómadas, hombres dotados personalmente del po- - 
nos, inspirados. Entre estos diversos tipos de «hombres divi- | 


monarquía, estaba delante de los demás: es el nabí o pro- 


revistas católicas (17), demuestra familiaridad con los profetas, co- 


, Oriente, y aparenta gran respeto, aun admiración frecuentemente, 
. a los profetas del pueblo de Dios. En esta mayor comprensión y con- 


(15) O. c., p. 242-243. Adviértase ya desde ahora lo que después anotaremos 
E como inconsecuencia del autor, a saber, la lucha que, según él mismo confiesa, 

Y han de sostener contra esta tendencia mágica inveterada, esos grandes campeo- 
mes religiosos, que luego nos presentará sirviéndose de la magia en sus acciones 


En. simbólicas. 


(16) O. c., p. 493-494. 
(17) Cfr. «Revue Benedictine», 47 (1935), 386 ([H]ilaire [D]uesberg) y «Re- 


A vue Apologétique», v. infra. Las creemos francamente exageradas, aunque expli- 


cables. 


.. nocimientos extensos de la historia de Israel y general del Antiguo - 


siguiente respeto para aquellos grandes hombres podemos encontrar 
~ . - . e ¿0 > ¿e . 
E la explicación de ciertos ditirambos con que autores como Condamin 
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"1a saludaban. Es comprensible que a medio siglo de la indigna pu- | 


- blicación de Renan, Histoire du peuple d'Israel, causa de tanto. ex- 
travío en los intelectuales franceses, el cual impudentemente y con 
irritante arbitrariedad científica redujo a los profetas a la mera cate- 


— goría de unos impostores sin honor, saludase el crítico católico desde 
la Revue Apologétique la obra de Lods con intencionada complacen- 


cia, y que el deber de su oficio se contentase con señalar la falta de 


precisión y claridad sobre un punto importante: el origen del men- - 


saje profético, que Lods distribuye entre los diversos. estados. dis- 


- tinguidos por los psiquiatras y la persuasión, mejor dicho, interpre- 
tación que el profeta da a sus ideas más sobresalientes e inexplica- 


bles como si fuesen divinas, naturalmente en un sentido muy amplio, 
o bien la infundada afirmación de que los profetas no conocían signo 
exterior por el cual se pudiese distinguir al verdadero inspirado de 


Yahvé, o la antinatural interpretación de Malaquías (1,10-12), que, 


según Lods, «tiene la audacia de declarar que Yahvé es honrado por 
el culto. que se le ofrece en el universo entero mucho mejor que por 
el celebrado en Jerusalén», o la cien veces demostrada inconsistencia y 
contradictoria exegesis de Israel como siervo de Yahvé que expía pe- 
cados ajenos y obtiene victoria incomparable, o, finalmente, y yendo 
más a la entraña de los graves defectos que afean e inutilizan la obra 
de Lods, declarando que «como la cuestión del sobrenatural forma 
la base toda de la historia del Antiguo Testamento y de la doctrina 
de los Profetas, no es extraño que haya en muchos puntos divergen- 
cia entre la exégesis tradicional, iluminada por la crítica, y la exe- 
gesis independiente esencialmente evolutiva» (18). 

Es decir, que para nosotros los católicos, que creemos demos- 
trar con procedimientos rigurosos y lealmente científicos la sobrena- 
turalidad del mensaje profético, la obra de Lods, construída a base 
de una concepción totalmente naturalista del mismo, es francamen- 
te inadmisible por errada en sus fundamentales presupuestos. Es el 


fondo, la esencia misma de su concepción, lo que nos parece falli- : 


do, y, por consiguiente. sólo aciertos accidentales podremos reco- 
ger de él. 

“Veamos si tal vez en la materia que hoy nos ocupa encontramos 
uno de esos aciertos accidentales. 


(18) A. Conpamix, Chronique biblique. Ancient Testament. «Revue Apologé- 
tique», 62 (1946), 216-219. 


BE Al emprender el estudio histórico del que Lods ERU «confici 


s 


` religioso», o sea «la oposición de los profetas con la religión nacio- i 
Ee nal», nos describe en un primer capítulo «Caracteres generales del | 


a movimiento profético» la idea que de los profetas oradores nos dan | 


los libros santos, iluminados por la historia y la arqueología orien- E 
B. tales. y 
Pu «Al mismo tiempo—asegura Lods—que se desarrollan i 
pur las dramáticas peripecias que marcaron la vida política de Is- 
Es rae] y Judá, desde mitad del siglo virr hasta la caída de Teil 
BE salén, una agitación religiosa, unas veces más violenta, otras. 
E más sorda, sacudía los espíritus de los dos reinos. La alimen- 
EN taban las palabras inflamadas de un grupo de profetas que da- 
HS ban de los acontecimientos una interpretación diametralmente 
^ opuesta a la de los otros inspirados, representantes de la reli- 
IA gión nacional tradicional del país. : ; 
1 Estos nuevos profetas son aquellos a quienes se dencia 
a falta de mejor apelativo los grandes profetas o los profetas - F 
2T superiores, o aun los profetas escritores, porque algunas pági- | 
i nas que provienen de ellos directa o indirectamente nos han . 
er sido conservadas en el Antiguo Testamento.» (19). 1 


TM SUE Fx dk M» og 


NAE Inmediatamente nos háce ver Lods en los profetas representan- 
tes conscientes 


€ ) «de un poder nuevo, esencialmente distinto de aquel a quiem . 


E habían representado hasta entonces los profetas y representa- 
y ban aún en su tiempo, es decir, los videntes y los filii prophe- A 
E. tarum. Esta diferencia entre lo anterior y lo que ahora comien- - 
d - za, si bien radical, con todo, es más de fondo, de contenido, 


2M que de forma. La forma, tanto por lo que hace a la percep- 
E ción profética como al modo de proponerla, es la misma. Que- ` 


rer «modernizar la figura de los grandes profetas y arrojar em 
las sombras las afinidades que los unen a los exaltados de tiem- 
po de Saúl, a los hijos de los profetas de la época de Eliseo, 


E y a través de ellos a los transmisores de oráculos, a los inspi- 


rados de todo género, a saber: a los magos y adivinos del se- 
x mitismo primitivo, es un error» (20). 

«Tanto el nombre que se dan a sí mismos como las funcio- 
nes que se atribuyen, como el modo de concebir el origen de 


E sus revelaciones, como el proceso psicológico, segün el cual 


tales revelaciones se manifiestan en ellos y su modo de comu- 
nicarlas los colocan en la categoría de los inspirados antiguos. 


(19) O. c., p. 55-50. 
(20) O. c. p. 56-57. 
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N ord no ser ni profeta ni hijo de profeta, no 
puede definir su acción con otra palabra que profetizar. Isaías | 
llama a su esposa la profetisa, y el vocablo nabi era aplica- ` 


do corrientemente a Oseas y Jeremías por sus contemporá- 
neos» (21). 


«Los oráculos de los grandes profetas tenían, como lg d 


inspirados de tiempos antiguos—tanto entre los hebreos como 
entre los árabes, como entre los griegos, romanos, etc.—la 


forma rimada de la poesía. Guardaron además siempre el tono 
exaltado, aquel algo chocante, violento, que caracteriza e] éx- 
tasis agitado. Cuando describian el porvenir, los profetas lo . 
dejaban intencionadamente en el claroscuro que se observa en - 


los antiguos oráculos: Amós no nombra a los asirios, aunque 
describiéndolos de forma bastante clara como instrumentos fu- 
turos de la cólera divina (6,14) (22). 


Los grandes profetas tienen de la inspiración el mismo. 


concepto que toda la antigüedad semítica: es para ellos la 
irrupción de una potencia extraña en un ser humano, a la cual 
de ordinario llaman el espiritu o la palabra de Yahvé (23). 

Tienen conciencia de ser aprehendidos por la mano de 
Yahvé (Is 8,11), de estar en relación íntima con él (Am 3,7.8; 
Jer 23,18.22), llenos de su. espíritu (Is 37,1, 42,1, etc.): «Tú 
me has seducido—dice Jeremías « a su Dios—; tú me has hecho 
violencia» (20,7) (24). 

Las palabras que pronuncian no son sus palabras: las 
acompañan de fórmulas, como: «Así dice Yahvé» u «oráculo de 
Yahvé.» Cuando hablan en primera persona lo hacen indife- 
rentemente en su propio nombre o en el de Yahvé. Un narra- 
dor que refiere una conversación entre el profeta Isaías y el 
rey Acaz escribe: «Yahvé siguió hablando a Acaz y le dijo: 
Pide una señal de parte de Yahvé, etc.» (Is. 7,10-11) (25). 


Como se ve por lo dicho hasta aqui, Lods no hace sino sintetizar 


en expresiones aparentemente más moderadas las ideas de los radi- 


cales más avanzados sobre la inspiración profética, reducida, segün 
ellos, a convulsiones inconscientes de hombres más o menos exalta- 
dos por su correspondiente dios nacional. 

Con fuerza especial, sin embargo, insiste en la oposición del con- 
tenido profético entre unos y otros. Pero la forma es la misma. Esta 


(21) 
(22) 
(28) 
(24) 
(25) 


LITE 

O. c., p. 51-58 
O0. 65458: 
Que, m. o9. 
Ibid. 


I2 


^ 
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forma, siendo totalmente producto de factores e ente explica” 
bles, también el contenido y su divergencia del antiguo, encontrará 
para Lods una solución puramente natural, evolución Qua a la 
evolución de la Historia. ; i 


Sin entretenernos ahora en analizar la inconsistencia de tales ex- 
plicaciones, suficiente y brillantemente puesta al descubierto por los. 
trabajos de Condamin, Oudenrijn y tantos otros entre los católi- 
cos (26), y de algún investigador insigne entre los acatólicos, como 


el filólogo König, el historiador von Orelli (27), etc., pasemos a oír ' 
la exposición de Lods por lo que hace a las acciones simbólicas de 


los profetas. ` 


«En, los nuevos profetas, como en sus. antecesores, la preti 


sencia divina se traduce. no solamente en palabras,. sino tam- 
bién en gestos, a veces extraños, que se sienten constreñidos- 
a ejecutar. Se les interpreta con frecuencia aun hoy como ges- 
tos simbólicos, especie de parábolas en acción que los pro- 
fetas habrían inventado y escenificado para herir más vivamen- 
te la atención de los oyentes» (28). 


Pudiera haber añadido que ésta es la interpretación corriente hoy: 
con gran preponderancia. 


Pero a Lods no le parece suficientemente profunda esta explica-- 
ción, basada en los hábitos connaturales al hombre, de una parte, 
y de otra, en la propia idiosincrasia de los semitas. «Esta explica- 
ción—objeta—no conviene sino a un pequeño número de escenas», 


y cita como ejemplo Jeremías 35, donde se narra cómo el profeta. 


intenta dar a beber vino a los recabitas, y que, rechazándolo éstos, 


recibe de Dios la instrucción que con ocasión de la repulsa pretendía. 


dar al pueblo. 


En seguida trata de fundamentar su tesis en dos categorías de: 
acciones simbólicas: una es la de aquellas que tenían un influjo cier-- 


26) A. CowDpaurN, Prophétisme israelite. «Dictionnaire Apologétique de la Foi 
Catholiquet», IV (Paris, 1922): IV-V, col. 295-409. M. A. VAN DEN OUDENRIJN, 
De prophetiae charismate in populo israelitico. Romae, 1926. 

(27) C. vow ORELLI, Prophetentum des Alten Testamentes. «Realencyclopádie- 
für protestantische Theologie und Kirche?» (Hauck), t. XVI (1905), p. 92-93 y 


100-105; E. Konig, Theologie des Alten Testamentes^ (Stuttgart, 1923), p. 50-84. 
(28). "Dep: 58. 


J 


izo e 


^ri rt 


pr Ia Fs mar uM. 


aii] (rrt airs RT E 


Head liie 


UTE ¿TENEN A ALGUNA EFICACIA REAL. LAS A ONES? - 179 


GE 


to sobre'el porvenir ; -là otra es la de acciones que ellas mismas eran 


efecto anticipado del porvenir. 


Para las primeras argumenta como sigue: 


«Esta explicación, o sea la finalidad pedagógica impresionis- 


tica, no se podría aplicar a las que se desarrollaban sin testigo - 


y no da cuenta del alcance, trágico o consolador, pero siem- 
pre considerable, que los espectadores y el mismo profeta da- 
ban a estos gestos» (29). 


. Como se ve, dos argumentos aduce para esta primera categoría: 
la inutilidad pedagógico-impresionista que tendría la acción simbóli- 
ca ejecutada sin testigos y la falta de explicación que encuentra «el 
efecto consolador ya trágico, pero siempre considerable, atribuido 
por los expectadores y los profetas mismos a aquellos gestos». 


Aparte de esos dos argumentos aduce otro que pudiéramos llamar: 
de analogía, y, según Lods, a fortiori: 


«En ciertos casos es manifiesto que se les reconocía una: 
acción positiva sobre el porvenir. Desde luego, así sucedía con: 
" las palabras del profeta: Jeremías destruye o edifica, arranca 
o planta los reinos por el hecho de anunciar su ruina o su res- 
tauración (1,10). Con mayor razón, los actos del hombre de 
Dios hacen entrar anticipadamente en la realidad a los suce- 
sos futuros que con sus acciones prefiguran. Jeremías hace 
leer en Babilonia—evidentemente sin testigo—un oráculo con- 
tra esta ciudad y lo hace arrojar, liado a una piedra, en el 
Eufrates para asegurar la instalación, material en alguna ma- 
nera, de la maldición en el pais y el anegamiento futuro de la 
ciudad. El botijo quebrado por el mismo profeta a la puerta 
de Jerusalén debía asimismo provocar, sin duda, y no. sola- 
mente anunciar, la destrucción de la ciudad ; por ello el sacer- 
dote Pashur, acabada la escena, hizo detener a Jeremías y lo 
puso en el cepo» (30). 


Finalmente, la conclusión: el profeta, por tanto, puede, así sé: 
creía, obrar sobre los acontecimientos por sus palabras y sus gestos, 
como los inspirados de los tiempos antiguos y como antes de ellos 
los «hombres divinos», por las prácticas idénticas de magia imitativa, 
pero con esta diferencia: que el profeta «no ejerce jamás estos te- 


(20) Oc, ,- p.98 
(30) O. c., p. 58-59. 
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mibles poderes sino bajo la orden y conformemente a la voluntad de 
su Dios» (31). Volveremos más tarde sobre estas últimas palabras, 
que parecen esfumar todo lo mágico de la teoría de Lods. 

La segunda categoría de acciones simbólicas la describe así el 


profesor de la Sorbona: 


«En otros casos puede preguntarse si el gesto realizado 
por el profeta era reputado obrar sobre el futuro o si no era 
más bien el suceso futuro el que pasaba por reflejarse en el 
acto del hombre del espíritu. Sin duda no se hacía siempre dis- 
tinción entre la acción y la reacción que ejercen uno sobre el 
otro lo visible y lo invisible: lo esencial era que el gesto actual 
fuese una parte—parte ya realizada—de suceso futuro; por 
tanto, la prenda de su cumplimiento total inminente» (32). 


Un par de ejemplos aclararán esta nueva suerte de acciones sim- 
bólicas. i 


«Cuando Oseas e Isaías daban a sus hijos nombres que 
eran otras tantas predicciones de la suerte reservada a Israel 
o a otra nación; cuando Isaías, saliendo desnudo y descalzo 
por las calles, prefiguraba la cautividad de los egipcios y 
etíopes, o cuando Jeremías, circulando con un yugo sobre el 
cuello, anunciaba la dominación que los caldeos iban a impo- 
ner a todos los pueblos del Asia occidental, o cuando el mis- 
mo profeta ponía secretamente ante el palacio del faraón en 
Tahpanhes de Egipto los cimientos del trono que Nabucodo- 
nosor, vencedor, debía colocar allí en breve, no se pensaba 
que el profeta obrase sobre el porvenir, sino que el suceso fu- 


turo pasaba por reflejarse en el acto del hombre del espí- 
ritu» (33). E 


Diríamos que cuando las acciones estaban desprovistas de todo 
matiz inyuntivo y eran sólo reflejo o espejo del porvenir, pertenecían 
a esta segunda categoría. 

Para terminar esta exposición de Lods añadamos una palabra so- 
bre los gestos mismos simbólicos : 


«Los gestos—dice el autor—a los cuales se atribuía este 
influjo sobre el porvenir o este alcance de presagio eran, sin 
duda, especialmente los que el inspirado ejecutaba en éxtasis, 


(81) O. c., p. 59. 
(32) O. c, p. 59. 
(33) O. c., p. 59-60. 


en virtud de la tendencia que las representaciones tienen en 
ese momento a transformarse en acto; por ejemplo, cuando 
Ecequiel da palmadas, lanza gritos inarticulados, ondea a dere- 
cha e izquierda una espada» (34). 


sin embargo, de tal modo está penetrado Lods del carácter má- 
gico de toda la actuación profética que extiende el influjo de lo invi- 
sible sobre él a los hechos ordinarios de su vida: 


«Los actos reputados proféticos de los inspirados no eran 
todos de estos. gestos ex áticos. El profeta—asi pensaban—está 
en relación tan constante con lo invisible que el porvenir se 
refleja, frecuentemente sin saberlo él, en las circunstancias or- 
dinarias de su vida y de los suyos; así en el desgraciado ma- 
trimonio de Oseas y en el celibato de Jeremías. «He aqui—dice 
Isaias—: yo y los hijos que Yahvé me ha dado somos señales 
y presagios en Israel de parte de Yahvé de los ejércitos.» 
Este ejemplo muestra cuán próximo estaba el papel del nabi, 
tal como lo concebían los grandes profetas y los contempo- 
ráneos del del hombre de mana poderoso de los antiguos tiem- 
pos, cuyo menor gesto corría peligro de sacudir la tierra y el 
cielo» (35). | 


Es decir, como Lods confiesa, que estamos bajo el imperio uni- 
versal de lo mágico en la profecía. 

Esta teoria que Lods formula con toda precisión en este lugar, 
y que con frecuencia aflora bajo su pluma en diversos pasajes de su 
obra, la confirma con paralelos extrabíblicos. Así, por ejemplo, el 
castigo que Pashur, sacerdote inspector general del templo, inflige 
a Jeremías por su comentario de destrucción a la acción simbólica 
del botijo roto, tuvo por causa el que PaShur «consideró sans dou- 
te (1) que el gesto realizado por el profeta no era un mero símbolo, 


expresión concreta de una'opinión, sino un género de maleficio que ` 


podía tener para Jerusalén consecuencias funes'as». Y a continuación 
nos regala Lods con esta afirmación extrabíblica : 


«Para maldecir a los enemigos del faraón y provocar su 
muerte, los egipcios inscribían sus nombres uno a uno sobre 
vasijas que luego quebraban. Entre los hetitas, pronunciar el 
nombre de una persona al mismo tiempo que se mataba a,una 


(34) O. c., ibid. 
(25) O. c., ibid. 
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serpiente era un delito grave, que llevaba consigo una muita 


o aun la muerte. Jeremías, por su parte, identificando la ciu- . 


dad con el botijo roto, le había hecho positivo daño. El profe- 
ta, irritado por semejante desconocimiento de los mandatos de 


.su Dios, anunció a Pazhur que acabaría sus días en el des- 


tierro» (36). 


y ` y 


Otra vez pasa revista a Ecequiel. Este mártir de la exegesis ana- 


tómico-fantástica de ciertos escritores modernos es para Lods un 
caso claro de la creencia en la fuerza mágica de las acciones simbó- 


i 


licas. En efecto, dice: Lods : N, 


(36) 


(91) 


«Muy frecuentemente, al mismo tiempo que Ecequiel pro- 
nuncia sus discursos los escenifica. A veces los escenifica sin 
acompañar sus gestos con un comentario oral. Diseña, por 
ejemplo, sobre un ladrillo una ciudad circundada de máquinas 
de asedio y levanta entre el ladrillo y él una placa de hierro, 
que representa el bloqueo que los caldeos han de poner a Je- 
rusalén. Come alimentos racionados e impuros, como lo harán 
los habitantes de la ciudad durante el asedio. Se corta los ca- 
bellos, luego quema la tercera parte, destruye otro tercio con 
una espada y dispersa el resto, presagio de las calamidades 
diversas que esperan a la población: de la capital. Parte de 
viaje por la noche, agujereando la muralla, como tratará de 
hacerlo Sedecías. Dibuja una encrucijada donde se detendrá 
Nabucodonosor, interrogando el oráculo de las flechas y el 
higado de las víctimas para saber si debe marchar primero 
contra Rabbat Ammon o contra Jerusalén. 


Esta manera de escenificar los sucesos futuros, familiar a 
los antiguos nabis de Israel, se explica en nuestro profeta ya | 
como un reflejo extático, pues la imagen que obsesiona se 
traduce de algún modo por sí misma al exterior com gestos 
apropiados, ya como un proceso heredado de los antiguos ma- 
gos, que pensaban que, con un rito imitativo o simpático pro- 
vocaban más eficazmente que por la palabra misma, cuya po- 
tencia era muy grande, la llegada del suceso que realizaban en 
pequeño: maltratar a una persona o a sus cabellos cortados 
es una receta de magia simpática universalmente empleada 
para hacer daño al ente en cuestión. Ecequiel lo aplica—claro 
que por orden de Dios—a Jerusalén, a la cual representa so- 
bre un ladrillo o cuyo papel toma él mismo» (37). ` 


O. e, p. 59 y 186-187. 
O. e, p 240.24 H 
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Para una exacta o de la teoría que examinamos convie- 
ne añadir dos advertencias. ERIS TEM 
- La primera es que, a pesar de estar formulada por su autor con 
toda claridad, confirmada con argumentos internos tomados del fin 


mismo atribuido a las acciones simbólicas y externos sacados de pa- 


ralelos extrabíblicos, y proseguida no sólo en tesis general, sino 
también en diversos profetas, que examina individualmente, con todo, 
afirmaciones posteriores relacionadas con la materia parece que res- 
tan a su persuasión, si no firmeza, al menos consecuencia consigo 
mismo. : 

En efecto, Lods estudia el movimiento ritualista de la época del 
destierro, el problema de las relaciones entre inspirados y ritualistas 
legistas, problema de fondo, segün él, no. de apariencia. En aparien- 
cia no existía oposición, sino acuerdo íntimo entre el trabajo de los 
legistas que ponían como base de su obra legislativa la vuelta del 
destierro, y el de los profetas que anunciaban y prometían esa mis- 
ma vuelta. Los redactores del código deuteronómico se proponían, 
entre otras cosas, asegurar el cumplimiento de ciertas exigencias 
esenciales de los profetas, por ejemplo, la exclusión de toda infiltra- 
ción pagana (38). 

Esta confesión de Lods de que lá exclusión de toda infiltracuófe 
pagana era una exigencia esencial de los profetas, parece llevar ya 
consigo la exclusión de la magia como pensamiento íntimo de los 
hombres de Dios, pues sabido es que ellos la consideran como pro- 
ducto extranjero, como abominación especialmente babilónica, Is 2,6. 

Pero, en fin, pudiera decir Lods, no toda la magia ejercida en 
Palestina debia ser importación extranjera, sino que pudo haber pro- 
ducción autóctona. Así no habría contradicción niguna entre la teo- 
ria y esta confesión. : 

Es verdad. Sin embargo, unas lineas más abajo vuelve a aparecer 
otra confesión que creemos muestra la inconsecuencia del historia- 

. dor de Israel: 


, «En el fondo—dice—, había dos espíritus diferentes, dos 
maneras opuestas de concebir la religión. La existencia de una 
ley escrita que prevé todos los casos hacía superflua la consul- 
ta a los hombres de Dios; su rigidez excluía la libertad de ins- 
piración ; la magia cultural, a la cual los escritores sacerdo- 


(38) O. c., p. 283. 
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tales daban ancha cabida, estaba en contradicción con la espi- 
ritualidad de los grandes profetas» Ck 


-La magia cultural, según Lods, R permitida pr los 
escritores sacerdotales, estaba en contradicción con la espiritualidad 
de los grandes profetas. ; Por qué esa contradicción, si los profetas, 
ellos mismos, ejercitaban otra magia, la de la palabra, y, sobre todo, 
la del gesto y la acción simbólicos? | ^ : 

Dejemos a Lods seguir acumulando rasgos mágicos, tomados ya 
de la idea de santidad divina, temible efluvio que se comunica por con- 
tacto, noción de los semitas antiguos, muy cercana del mana de los 
primitivos, ya de la idea materialista y semi-mágica de lo sagrado, 


¡idea que proviniendo de la mentalidad semítica arcaica y nunca muer- . ' 


ta del todo, especialmente entre los sacerdotes, revive con pujanza 
y ocupa el centro de la Tora de Ecequiel, plena de futuras consecuen- 
cias, ya del precepto noáquico de la sangre, debido a la difusión uni- 
versal de los tabús, ya de las imprecaciones y maldiciones de los 
Salmos, respuestas arcaicas al problema del mal por intervención 
del maleficio (40). 

En medio de esta obsesión, que encuentra restos de creencias 
mágicas por doquier, el mismo Lods nos comunica su admiración 


al reconocer que no encuentra, vg., en los ritos expiatorios, como ` 


debiera esperarse del predominio evidente de la mágica, aquel efecto 
positivo que lógicamente era de creer se. les atribuyera, ni la presen- 
tación de ellos como medios maravillosos, sobrenaturales, para apro- 
 piarse los beneficios que manan de la presencia de Dios, sino que ni 
la Tora de Ecequiel ni las diversas legislaciones sacerdotales han 
insistido—austeridad un poco sombría—sobre este aspecto del cul- 
to (41). Se encuentra, por el contrario, Lods con que si bien muchos 
ritos son supervivencias de fetichismo, magia, etc., pero no siempre 
. el historiador de P los interpreta en el sentido arcaico, sino que los 
transforma en señales de pertenencia a Yahvé, porque eran costum- 
bres nacionales (42). En lo cual hay alguna verdad, pero muy distan- 
te de la afirmación de Lods. Se encuentra con que, en el fondo, para 
los legisladores sacerdotales la expiación por medio del culto era 


f 


(89) O. c., p. pedi 

(40) O. c., p. 286, 289, 290, 321, 400-401. 
(ELO cb > 

(42) O. c., p. 329, 
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s un misterio: aquellas prácticas expiaban porque Dios así lo ha que- 
- rido; se trataba sencillamente de sacramentos (!) (43). 

La segunda advertencia que lealmente debemos hacer es que Lods 
entiende, a veces, el significado mágico de un modo muy particular. 
Las acciones simbólicas de los profetas eran mágicas, eran ejercicio 
de un poder temible, determinaban el futuro, constituyendo unas su 
causa infalible a distancia temporal y otras su repercusión anticipa- 
da; pero ni ese poder ni esa determinación eran efecto que el pro- 
feta obrase independientemente de Dios ; eran, al contrario, ejecución 
de sus mandatos. La diferencia—nos dice—entre los grandes profe- 
tas y los inspirados de tiempos antiguos, y todavía más remotamen- 
te, entre los hombres divinos o magos que ejercían la magia imita- 


tiva, era que los profetas no usaban jamás sus temibles poderes sino 


bajo la orden y de acuerdo con la voluntad de su Dios (44). 

¿Qué implican estas órdenes divinas, esa conformidad con la vo- 
luntad de Dios? ;Se entiende que Dios intimaba al profeta su vo- 
luntad de que obrase mágicamente, es decir, que era mero instru- 
mento de una magia divina, como existieron dioses magos entre los 
griegos, egipcios, germanos e indios? ¿O entiende una magia inde- 
pendiente fisicamente de Dios, pero conforme moralmente con los 
planes divinos? No lo hemos podido descubrir con certeza en las 
expresiones de Lods. Pero nos inclinamos, al oírle hablar repetida- 
mente de magia imitativa, al aducir paralelos extrabiblicos, al redu- 
cir estos fenómenos a los más antiguos de los «hombres divinos» y 
a la concepción del mana de los primitivos, nos inclinamos a que 
atribuye verdadero influjo mágico a las acciones simbólicas de los 
profetas, no obstante ese halo de indecisión con que una o dos veces 
habla de conformidad con las órdenes divinas. 

Finalmente, conviene tener presente para terminar la exposición 
de la teoría que vamos a examinar, qué clase de personas creía, se- 
gün Lods, en el influjo mágico de las acciones simbólicas. ; Eran 
solamente los espectadores, los oyentes del profeta? ¿O eran tam- 
bién los mismos profetas? 


Lo primero está fuera de duda. Así, por sólo citar uno de los 


(43) O. c., p. 332. Y nótese que precisamente los legisladores sacerdotales 
están para Lods fundamentalmente influenciados: por Ecequiel, el profeta que más 
acciones simbólicas ejecutó. 

(ADO. p. -59. 
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casos que Lods aduce, Pashur prende a Jeremías y le pone en el + 


cepo a causa de creer que la acción simbólica del botijo roto ha pro- 


vocado, no meramente anunciado, la ruina de Jerusalén, que no era | 
` meramente un símbolo, expresión plástica de una opinión, sino un 
género de maleficio real. Por lo demás sus afirmaciones son cate- 


góricas a este respecto: 


«Creíase—dice—que el profeta. podía actuar sobre los acon- 
tecimientos con sus palabras y acciones, como los inspirados 
de tiempos antiguos y como todavía más atrás los hombres 
divinos con las prácticas de la magia imitativa» (45). 


tr z . 5 e ; E 
Pero ¿también el profeta creía en su propio poder mágico? La 


afirmativa pudiera parecer extraña a quien se contente con leer unas 
cuantas expresiones en las que Lods, lo mismo que otros racionalis- 
tas modernos, como Gunkel, vg., entona sus ditirambos a las excel- 
sas cualidades de los profetas oradores (46). Pero semejantes efusio- 
nes son arrebatos líricos. En realidad estos profetas, si bien están 
por encima de los ganapanes que fueron los ro'eh y hozeh antiguos, 
no pasan de ser unos exaltados, extáticos habituales, con toda la 
variedad de ese término vago y maltratado (éxtasis agitado y éxtasis 
apático), insensibles al dolor, glosolalos, alucinados de la vista, oído, 
gusto y tacto; hasta hipnotizados o autosugestionados, víctimas de 


ardiente en el ruah, aunque algo más moderados que sus predece- 
sores, y por eso no se permiten provocar la inspiración por medios 


físicos (excitaciones colectivas, müsica, danza, noches pasadas en los 


santuarios, absorción de brebajes inebriantes) (47). 

Aparte de estas consideraciones sobre la menguada idea que Lods 
se hace de los profetas, que sólo pueden ser estimadas para lo que 
decimos como removens prohibens, es clara su persuasión dé que 
también ellos creían obrar con poderes mágicos. Tal es el primer 
argumento que usa contra el valor puramente simbólico de sus accio- 
nes. Una acción sin testigo no puede tener como razón de ser el 
expresionismo sobre los espectadores, Jeremias, por tanto, al enviar 
un oráculo escrito a Babilonia para que allí, después de leerlo, evi- 


(45) O. c., p. 59. 
(46) O. c, p. 65-68. 
(47) O. c., p.'61-82. 


E 


“las epidemias pneumáticas que se observan en ciertas épocas de fe 


] 


 dentemente sams lemom, RU higado a una piedra al Eufrates, 
. no hace otra cosa que declararnos su persuasión de que con ello ase- 
gura la instalación material de la maldición en el país y la absorción 
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" 


catastrófica de la ciudad (48). Creía, por tanto, el profeta en la virtud 


mágica de su maldición. E . 


4 


3. SENTIDO DE LA PRESENTE INVESTIGACIÓN. 


Para tratar el tema propuesto hemos limitado el campo de nues- 
tro estudio a los profetas oradores. En efecto, de ellos solos habla 


Lods en su obra, y a la verdad que las acciones simbólicas de los pro- 


fetas de acción son en reducido nümero, 

Apenas si puede llamarse acción simbólica el hecho de rasgarse 
el manto de Samuel, retenido por Saúl y convertido así en símbolo 
del traspaso del reino a David (1 S 15,27 ss). 

'La acción de Ahías Silonites al dividir su manto en doce pedazos 
y entregar diez a Jeróboán, tiene un simbolismo sencillo dentro de 
la mímica oriental, que no requiere, ni insinüa siquiera, creencias má- 
gicas sobre el vestido (49). 

De la misma manera queda excluido el color mágico, tanto en la 


resurrección del hijo de la viuda sareptana por Elías como en la del - 


hijo de la Sunamitis por Eliseo. En ambos casos la semejanza exter- 


“na de la ceremonia, parecida a los ritos babilónicos de conjuro (50), 


(48) O. c., p. 58-59. 

(49) El des de Ahías, por lo demás, es opuesto en sí mismo a la signifi- 
cación mágica que se le quiere atribuir. Cuando la persona está cargada de fuer- 
za, el traje también lo está, y para defenderse de él y, consiguientemente, de ella, 
se desnudan, se.rasgan los trajes, se los sacude o se les muda, todo ello como 
expresión de afecto defensiva. Cfr. A. BrERTHOLET, Kleidung, «Die Religion in Ges- 


chichte und Gegenwart2», III (Tübingen, 1929), col. 1.066-1.068. Lo contrario. 


muestra Ahías. i h 

(50) Pero también parecida a otros gestos evidentemente desprovistos de 
carácter mágico, vg. Act. 20, 10, y en si misma sólo expresión extremadamente 
plástica del fenómeno maravilloso que con el gesto se quería simbolizar: la ins- 
trumentalidad milagrosa «de la persona (aquí el cuerpo) del taumaturgo, cuya vir- 
tud toda dependía d» Yahvé, a quien el profeta explícitamente pide el milagro: 
¡ Yahvé, mi Dios, vuelva, te ruego, el alma de este niño a su interior! Yahvé es- 
cuchó la voz de Elías y el alma del niño volvió a su interior y revivió, 3, Rg. 17, 
21-92; 4, Rg. 4, 33. Cfr. S. LAaNDERSDORFER, O. S. B., Die Bücher der Kómge 
(Bonn, 1927), 110-111. 
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muestra a las claras su carácter evidentemente antimágico, al ser pré- 
cedida por la plegaria explícita dirigida a Yahvé, al cual, por tanto, 
es atribuído el milagro, quedando sólo el expresionismo pedagógico 
de la instrumentalidad del cuerpo del taumaturgo en el prodigio. 

No rebasa lós límites del simbolismo el disparo de una flecha y 
en seguida los golpes que el rey Joas da en tierra con el carcaj o 
con las flechas por orden de Eliseo, el cual ve en el número de gol- 
pes que él rey bajo la acción divina da, el número de victorias que 

obtendrá de los arameos (51). 

Y no son más las acciones simbólicas de los profetas de acción re- | 
Y conocidos como verdaderos, cuyo recuerdo nos conservan los libros 
sagrados. TUR 

Podemos, pues, dirigir nuestro estudio a las de los profetas ora- 
dores. 

Algunos de ellos no ejecutan acción alguna simbólica. Asi, entre 
los Mayores Daniel y entre los Menores Amós, Joel, Abdías, Jonás, 
Miqueas, Nahúm, Habacuc, Sofonías, Ageo y Malaquias. 

En Isaías nos encontramos con tres: la imposición de nombre a 
sus dos hijos y la desnudez y descalcez en que por tres años reco- 
rrió las calles de Jerusalén para simbolizar la derrota de Egipto y 
Etiopia (52). . 

Las de Jeremías, algo más frecuentes, se reducen a ocho: a) el 
cinturón escondido y pu'refacto ; b) la vasija rota y rehecha; c) el 
botijo quebrado; d) el yugo al cuello; e) la compra del campo de 
Anatot; f) el intento frustrado de embriagar a los Recabitas ; g) las 
piedras enterradas en Tahpanhes; h) la maldición escrita y arrolla- 
da a una piedra que manda arrojar en el Eufrates (53). 

Ecequiel no tuvo, segün muchos críticos de hace cincuenta aíios, 
acción simbólica alguna: todo se redujo a ficciones literarias. Hoy, 
se admite generalmente que junto a símbolos cuya realidad era sola- 
mente la de la visión, el profeta realizó verdaderas acciones simbó- 
licas. Su número, con todo, está sujeto a discusión. Damos como ta- 


(51) 4, Rg. 13, 14-19. El profeta impone primeramente las manos sobre el rey, 
para simbolizar la trasmisión de la fuerza divina que él mismo poseía. Luego le 
ordena ejecutar la acción simbólica de las flechas, la cual tiene perfecta explica- 
ción simbólica, sin carácter alguno mágico. 

(582) Is. 7,3; 8, 14; 20, 1-6. 

(53) Jer. 13, 1-11; 18, 1-12; 19, 115; 27, 1-11; 28, 10. 12; 32; 35; 43, 8-13; 
51, 59-64. 


a RN DIA e mE TES IE ae PN I 
I x > pE y? ^d ter > D e 1 
n PU E E 
¿TIENEN ALGUNA EFICACIA REAL LAS ACCIONES? rgo 


les aquellas qùe no ofrecen duda razonable de su realidad: a) la 
ligadura; b) el mutismo ; c).la inmovilidad en el lecho; d) la co- 
mida racionada ; e) el pan compuesto ; f) el bizcocho impuro ; g) los 
cabellos del profeta divididos; h) la perforación ide la muralla y el 
equipaje de desterrado; i) la encrucijada, las flechas y el hígado; 
j) la esposa muerta y no llorada ; k) los dos bastones (54). En total, 
once acciones. ; 

El último de lós profetas en que encontramos acciones simbóli- 
cas, una sola por cierto, cuyo carácter de acción real y no meramen- 
te visionaria no ha sido negado sino por van Hocnacker es Zacarías : 
la coronación del sumo sacerdote Josué (55). 

= Si hubiéramos de estudiar una por una estas 23 acciones simbó- 

licas, nuestro trabajo no tendría término y sería por demás enojoso 
a causa dé las inevitables repeticlones de un mismo esquema de in- 
vestigación. j 

Por otra parte, las acciones simbólicas de nuestros profetas en 

.su gran simplicidad, que es común a todas ellas, no ofrecen juego 

de pormenores que den lugar a una discusión variada sobre su ca- 
rácter mágico. Mirándolas en si mismas y aisladas de la mentali- 
dad de sus actores, sólo nos presentan un carácter que, constante en 
todas, puede ser elemento de juicio: su extraordinaria simplicidad 
y. sobriedad (56). En cambio, consideradas como productos de una 
concepción determinada sobre Dios y el mundo, creemos que presen- 
tan los caracteres suficientes para declararnos por su sentido mágico 
o para rechazarlo. 

Esa mentalidad debemos estudiarla en sus autores, los profetas, 


X 


(54) Eceq. 3, 24297; 4, 4-8; 4, 917; 5; 12, 1-16; 21, 23-29 (vg. 18-24); 24, 


15-24; 37, 15-28. 

(55) Zach. 6, 9-15. 

(56) Esta sencillez, evidente en los demás profetas, adquiere en contadas ac- 
ciones de Ecequiel algún mayor desarrollo. E. Kaurzscu, Religion of Israel (A 
Dictionary of the Bibel, Hastings, «Extra Volume», Edinburgh, 1909, col. 677 b), 
que reconoce dicha simplicidad en los demás, afirma que en Ecequiel se hicieron a ve- 
ces tan complicadas, que se ha llegado a disputar si fueron reales o puro artificio lite- 
rario. Creemos sinceramente que se equivoca. La razón de haberse dudado de la rea- 
lidad no sólo de dichas acciones algo más complicadas, sino de otras bien sencillas 
del profeta, no ha sido su complicación; ha “ido la imposibilidad física o moral 
que se ha creído ver en ellas, guiados los autores (generalmente racionalistas} 
de una estrecha incomprensión para las costumbres y psicología orientales. Cfr. Bu- 
zv, Les symboles de lAncient Testament (París, 19283), 11-16. 
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y en sus espectadores, los oyentes y estos Ye como al menos e 
autor que estudiamos concibe el influjo de la acción simbólica como- 
influjo físico a distancia en el tiempo, dedicaremos a este aspecto: de 


* 


` su teoría un apartado del trabajo. Una vez estudiados estos elemen- : 
.tos de juicio, y como análisis interno complementario, buscaremos | 


en las acciones de nuestros profetas los caracteres comunes a las . 
acciones mágicas reconocidas como tales, cuya atisencia o presencia : 
nos decidirán por la negativa o la afirmativa. . » 
—. De donde se ye que son cuatro las partes en que, dividimos este . 
trabajo: ; | Ne 

1^ ¿Es compatible la mentalidad de los profetas con di carácter. * 


um 


y 
1 4 > 


mágico de sus acciones simbólicas ? 
25 ¿Requiere la mentalidad de los destinatarios una greencia e en, 
el influjo mágico ? i 
3.* ¿Se tenía a las acciones simbólicas, como parte anticipada del | 
acontecimiento futuro prefigurado por ellas? V 
4. ¿Se encuentran en las acciones simbólicas de. los profetas | 
algunos caracteres de las acciones reconocidamente mágicas? 


a PRIMERA PARTE 
LA MENTE PROFETICA Y EL VALOR DE LAS ACCIONES SIMBOLICAS 


/ 


Si en puntos secundarios puede ser oscura la meme de los profe- 
tas oradores, hay un punto central en su doctrina, mejor dicho, hay 
un presupuesto básico en ella que brilla con sin igual esplendor. Tal. 
es el concepto de Dios. | l 

= Todas las dudas acumuladas por la exegesis AN ERA S y por. 
los historiadores de la religión de Israel sobre el origen y desarrollo 
de la idea monoteísta en el pueblo escogido, cesan al abrirse el perío- 
do de los profetas canónicos. Las explicaciones podrán variar hasta 
el infinito con tal de no admitir una revelación o primitiva o abraha- 
mítica o, sinaítica. Pero al abrirse con el siglo vrm el ciclo de los 
profetas oradores, la luz del más claro monoteísmo no deja lugar a 
disputas sobre el hecho singular y ünico: el pueblo de Israel comu- 
nica al mundo una doctrina religiosa no alcanzada por ninguno de 
los pueblos de la antigüedad culta (57). 


, 


(97) Sobre las explicaciones dadas al monoteísmo hebreo cfr. J. NixeL, Der 


3 
y 
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En ese monoteísmo tan evidente PUGEFAmos decir que hay un 
concepto básico también y que por su parte interior llega a la esen- 


. cia misma de Dios: es la trascendencia divina, y que por su cara 


exterior es la acción suprema de Dios en là creación, es su actua- 
ción desde el momento inicial creador hasta la dirección absoluta de 
la más mínima actividad de las criaturas. 


a) La divina trascendencia. I 

El primer concepto, la divina trascendencia, es un complejo difícil 
«le abarcar en una definición. Ella encierra en sí la divina aseidad, 
que se muestra en el análisis del tetragrammaton (58), y con ella la 
vida del Dios de los vivientes, a s eidad y vida de unser 
4nlücoenmswcategoría en la profesión valiente y definida 
desde Elías, que clama en el Carmelo: «Si Yahvé es la divinidad, 
declaraos por él, y si, al contrario, lo es Baal, declaraos por él» (31 
Rg 18,21), hasta el último de los profetas, para el cual la disposi- 


«ción de alma fundamental en la religión consiste en la profunda re- 


verencia al infinito poder y elevación de Dios, cuya realeza ünica 
—«él es el gran rey», «de nombre temido entre las gentes»—hace 
„que los sacrificios no sean otra cosa sino homenajes con que el hom- 
bre reconoce la grandeza de Dios, que abarca el mundo, y por eso 
reclaman la transformación del culto local jerosolimitano en cuito 
universal con hostia digna (Mal, 1,14.11). i 

Pero no se agota con esto la trascendencia divina. Ella comprende 


t ess 
asimismo la incorporeidad. Entrañada en la incomparabili- 
dad de Dios, que proclama (Is 40,18): «¿Com quién compararéis a- 


Dios? ¿Qué imagen haréis que se le asemeje?», no puede la men:e hu- 
mana representar a Dios adecuadamente ni queda otra conclusión sino 
la que deduce solemnemente Isaías (31,3): «El egipcio es wn hom- 
bre, no es un dios, y sus caballos son carne, no son espíritu», y lo 
que con elevada tranquilidad filosófica formula el autor de Job (10,4) : 
«¿Tienes acaso ojos, de. carne o miras con mirada de hombre?» y 


Ursprung des. alttestamentlichen Glaubens. (Piblische Zeitíragen., Erste Folge. 
Münster, i. W., 1912), p. 49-92. Del mismo autor: La Religion d'Israel («Chris- 


tus, Manuel d'histoire des Religions» par Joseph Huby. París, 1916), p. 813-953.. 


(58) P. Heriscu, Theologie des Alten Testamentes (Bonn, 1940), p. 19-22, 
y la respectiva bibliografía que encabeza el párrafo 3.9, p. 12. 
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en 9,11: «Si pasa cerca de má, no lo veo; cuando se va, no me doy 
` *. > . i 


cuenta.» ` i i 
No sólo trasciende Dios la corporeidad, sino que es para los pro- 
fetas el elevado para toda la creación, y por ello 


mismo insondable y suficientísimo para sí en to- 


dos los aspectos. 
Esa elevación se declara con expresiones como «Dios de toda 
carne» (Jer 32,27), «Dios sobre todos los reinos de la tierra» (Is 37,16), 


— 


«Señor del orbe» (Mig 4,13), «Señor de toda la tierra (Zach 4,14; — 
6,5). Como tal, da El la tierra que creó a quien le place: «Yo, com - 


mi gran poder y la fuerza de mi brazo, he hecho la tierra; Yo he 


hecho al hombre y a los animales que hay sobre la haz de la tierra | 


y la doy a quien quiero. Ahora le he. dado todas estas tierras al po- 


bl 


der de mi siervo Nabucodonosor, rey de Babilonia: aun las bestias - 


del campo las he puesto a su servicio» (Jer 27,5-6). 

Por todo ello es Dios digno de ser temido. Más aún: su sola 
vista no es objeto soportable para la criatura humana. 

La elevación divina se muestra en la àómpenetrab ilidad 
de sus consejos: «Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni 
mis caminos vuestros caminos, dice Yahvé. Cuanto son los cielos más 
altos que la tierra, tanto están mis caminos por encima de las vues- 
tros y mis pensamientos por encima de los vuestros» (Is 55,8-9). 

El mundo entero ante Dios excelso es frágil y nada; el hombre, 
la Humanidad entera, un soplo. Is 40,15.17.18: «Som las naciones 
como gota de agua en el caldero, como grano de polvo en la balan- 
za. Las islas pesan lo que el polvillo que se lleva el viento. ¿A quién, 
pues, me compararéis? ¿Qué imagen haréis que se le asemeje? ¿A 
quién que me iguale me asemejaréis?, dice el Santo.» 

Dios, por su trascendencia, es suficientísimo y no necesita de 
nada. Ni siquiera de los sacrificios. Is 40,16: «EI Líbano mo basta 
para leña, ni sus animales para el holocausto.» (Cf. Zach 7,5.6.) 

La absoluta perfección de la trascendencia divina es la razón de 
ser de su misertaordia. «Dice el Santo: Yo habito en la altu- 
ra y en la santidad. Así habla el alabado y excelso: su nombre es 
'morador de la eternidad” y “santo”: en la al- 
tura y como santo tengo yo mi trono, y con el contrito soy, con el 
deprimido, para hacer revivir los atribulados y meanimar los. corazo- 
nes destrozados». 


Esta misma trascendencia se nos manifiesta repetidas ve- 
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= ces en los profetas como eterna e inmuta ble. «Vi el caw.i- 

verio de mis hijos e hijas, que el Eterno irajo sobre ellos». «Y o espero 

del Eterno vuestra redención, del Santo me vendrá la alegría, por la mi- 

sericordia del Eterno, nuestro Salvador, que pronto vendrá sobre nos- 

otros.» «Alzad los ojos al cielo, y mirad la serra a vuestros pies. Pasa- 

| rán los cielos como humo, se envejecerá como un vestido de la tierra, 

y morirán como las moscas sus habitantes. Pero mi salvación durará. 

por la eternidad, y mi justicia no tendrá fin.» Bar 4,10.22; Is 51,6. 

Cfr. Jer 10,10; Is 31,2; Jer 4,28; Mal 3,6; Is. 26,4; 40,6.8; 46,4. 

. Se muestra también esa trascendencia como santa e 
impecable, como insondable. Ig 6,1 ss; Ez 36,20-23 ; 
Is 55,8.9; Am 9,13 ; Is 43,2. ; 

Es finalmente la trascendencia diinaommiüpresen- 
te (Jer 23, 24) y omnis cente, tanto del conjunto como de ' 
los individuos, aun desde el seno materno, es decir, desde el comien-: 

' "zo de su existencia. Jer 11-20 ; 17,10 ; Zach 4,10; Jer 1,5; Am 3,75 
Is 40 ss.; Jer 38,17-23, 42,122. 


Un conocedor de la historia del pueblo israelita de tanto renom- 
bre como E. Kautzsch (59), condensa así la doctrina profética sobre 
la trascendencia divina : 


I 


«Yahvé no es adelante simplemente el Dios de Israel en 
el sentido antiguo de dios nacional, cuyo poder termina es- 
trictamente hablando con las fronteras de su tierra. Al con- 
trario, advertimos de parte de todos los profetas escritores 
un fuerte esfuerzo, casi siempre coronado de éxito, por rom- 
per las barreras de la concepción particularista de Dios y por - 
acentuar con énfasis prominente la incondicional superioridad , 5 
de Yahvé sobre cualquier forma de restricción en el espacio y 
en el tiempo, especialmente sobre cualquier restricción de la 
esfera de su poder. La añeja concepción del dios nacional 
actüa todavía en el sentido de que las manifestaciones de su 
omnipotencia en el mundo natural, así como en las relaciones 
con el mundo pagano, muestran casi siempre conexión con 
sus planes respecto de Israel. Con todo, no faltan acercamien- 
tos a una Weltanschauung que introduce aun a las naciones 


(99) E. Kaurzscu, Religion of Israel («A Dictionary of the Bible», Hastings, 
Extra Volume), p. 678-679. Naturalmente, no convenimos en todos sus puntos 
«con las afirmaciones de Kautzsch. Pero, hecha esta salvedad, no creemos inútil 
aducir su bella sintesis de la mente profética, cuyas diferencias con nuestro pen- 
samiento fácilmente salvarán nuestros lectores. 
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RAMAS: y ello por si mismas, dendo del rods de 4s planes 
divinos de gobierno del mundo y de la salvación universal. 

- Al tratar de justificar estas- afirmaciones más pormenoriza- 
damente, podemos ver primero lo que dicen los profetas sobre 
la persona de Dios. Era inevitable que aün en este período sé 


usase la analogía de la persona humana para dar una idea | 


clara, más aün inteligible de la naturaleza y operación divinas. 
Nosotros mismos, que tenemos una base cristiana, recurrimos 


a la misma analogia cuando queremos exponer el concepto de | 


una personalidad divina viva y activamente operante. Por eso 
también los profetas acuden no raramente a antr opomorfismos y 
antropopatismos, que en otros tiempos debieron su origen a la 
ingenua creencia de que Yahvé tenía cuerpo humano. Pero no 


existe ni rastro siquiera de que los profetas siguieran parti- 
cipando semejante ingenua creencia. Cuando Isaías, en la vi- 


sión que señaló el comienzo de su oficio profético, contempló 
a Yahvé sentado en un trono excelso y elevado, sin duda que 
la idea de un cuerpo humano está presente. Pero hay que re- 
cordar que se trata de una visión, es decir, de una escena con- 
templada con los ojos interiores del profeta, y que además 


él no tiene otra palabra acerca de la figura que ocupaba el - 


trono sinó que tenía una larga y ondeante cola su vestido: 
no va más allá de la simple indicación de un monarca esplén- 
didamente vestido 6 mayestáticamente entronizado. 

Del ejemplo ünico citado no tenemos derecho alguno a 
concluir que la localización de Yahvé es el tem lo terrestre 
(ünica posibilidad atenta la denominación «casa» del v. 4 y «el 
altar» del 6), que durante este período continuó viva la per- 
suasión de que Yahvé habitase de modo material en un san- 
tuario. El templo ciertamente y Sión en general es el lugar 
donde Yahvé se manifiesta: lo ha fundado él como preciosa 
piedra angular de la teocracia (Is 28,16), como refugio para 
el afligido de su pueblo (14,32); desde Sión ruge-él, y su. voz 
se difunde de Jerusalén (Am 1,2) ; él habita en Sión (Is 8,18), 
donde en forma de hogar sacrifical tiene su fuego y. su lar 
(Is 31,9; cfr. 29,1 s.). Por eso al orar se vuelve uno hacia la 
ciudad y el templo de Yahvé (1 Rg 8,38.44.48). 

Pero otros numerosos pasajes no dejan duda de que, no 


spe ii- 


obstante esto, el cielo era mirado como el verdadero lugar de ` 


la morada divina, exactamente como siempre se creyó en el 
período precedente. Lo que habita en Sión no es la persona 
de Yahvé en su más estricto sentido, sino algo que lo répre- 
senta más o menos secundariamente, como, vg., su gloria 


.9 su nombre. El tiene su trono en el cielo. Desde allí habló. 


en otro tiempo al pueblo en el Sinaí (Ex 20,22; Dt 4,36); allí 


está su habitación (Is 31,4; Mic 1,2; Dt ie 15; 1 Rg 8,30) ; > 
alli oye las plegarias de su pueblo (1 Rg 2.34) cuando ]le- 
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a 6 vantan sus manos hacia e cielo. a Rg 8,22). Pero viene a^  " E 
IC. -suceder que la localización en el cielo se convierte, si se la ^ 
-. -—  .tomaá literalmente, en indigna. limitación de su ilimitado ser. 1M 
f . Por ello más de una vez se afirma enfáticamente que no sólo  - 
$: - el cielo con su altura suprema, sino la tierra también con todo i f 
7 cuanto contiene le pertenece (Dt 10,14); que él es el único 4 
$ ' . Dios en el cielo como en la tierra (Dt 4,39; Ios 2,11)... "moo 
5 Cuando en Jeremías 23,24 Yahvé pregunta: «i No lleno 3 
E yo la tierra y el cielo?», es cierto que debemos cuidar de no d 
m . dar a la pregunta un sentido panteístico, porque ello estaría $ $ 
D^ . en flagrante contradicción con la idea de Dios en el Antiguo MOL 
Testamento. Pero, por otra parte, la pregunta contenida en E 
F Jeremías es una protesta contra una noción crasa de Yahvé  - d 

' como Dios del cielo, y al mismo tiempo es una aproximación | . T 
a unà idea tan difícil para la mente humana: la pura espiritua- ` E 
f lidad de un ser. — b 
E ` Cuando Isaías exclama (31,3): «Los egipcios son hombres, d. i 
no dios, y sus caballos son carne, no espíritu», manifiestamen- ^. 
e te pone en oposición el hombre y la carne perecedera con Dios, . : 2 E 
: que es espíritu.» | ui 
z Finalmente, para completar este concepto de trascenden- u 0 
cia divina, de elevación sobre todo lo criado, interviene eb ` D 
=> concepto de santidad, que, al menos en su uso proféti. — ' jer 
- co, incluye el de elevación moral, es decir, de un obrar següm = 
las normas de la razón, de lo recto según las esencias de las ^ -7 


cosas. La memorable visión de Isaías contiene como elemento 
central esa santidad; esplendor que dimana de la esencia mis- 
ma del ser único, cuya majestad incomparable e investigable 
se aparece con un minimum de indispensable antropomorfis- 
mo: vidi Dominum sedentem super solwm - exclsum et eleva- ` ' "d 
tum, fimbriis eius replentibus templum. Seraphim . stabant circa "n 
illum: sex alae unicuique : duabus velabant faciem suam, duabus ve- — — 
labant inferiora sua et duabus volabant. Et clamabat unusquisque 9j 
ad alium: Sanctus, Sanctus, Sanctus Dominus Deus Sabaoth. Plena 2 
est omnis terra gloria eius» (60). El canto antifonal seráfico es el cen- EX 


tro de esta incomparable teofanía. 4 


D 


" - 1 7 * 

«Es en Isaías—dice Kautzsch—donde la noción de la san- 
tidad de Dios llega a ser.frecuentemente mencionada y defini- 
da con suma precisión.» Los dos miembros del trisagio «con- 


(60) Hemos retocado ligeramente la versión que nos ofrece la «Vulgata Cle- 
mentina», manifiestamente incorrecta en algunos puntos. 
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^ tienen dos afirmaciones.mutuamente suplementarias acerca del. 
intimo ser de Dios. La primera se refiere a su ser inmanen- 
te—a aquella elevación sobre toda cosa terrena o criada, ele- 
vación que corresponde en el sumo grado a Yahvé; la segun- - 
da afirmación, a su ser trascendente—, a la gloria que le ma- 
nifiesta sobre la tierra toda, Y en cuanto que una elevación ab- 
soluía sobre todo lo terreno incluye, naturalmente, la supe- 
rioridad sobre toda debilidad y pecado, podemos hablar tam- 
bién de un contenido ético en la noción de santidad» (61). — 


También Habacuc 1,12.13 expresa con. peculiar intimidad este ca- : 
rácter de la trascendencia de Yahvé: «¿No eres tú desde siempre 
Yahvé, mi Dios, mi Santo?... Muy limpio eres tú de ojos para con- 
templar el mal, y no puedes soportar la vista de la opresión.» 


dbg 


she 


I 

«La noción de santidad—resume Kautzsch—la encontramos 
frecuentemente en los profetas exílicos y postexílicos, y no . 
menos en los Salmos. Podemos decir de ella que es la desig- 
nación esencial del Dios de Israel, cuyo acento está en su ca- 
rácter singular e incomparable, ante el cual todos los dioses 
reconocidos en cualquier parte se resuelven en su propia nada. 
Cosas y personas santas (es decir, colocadas aparte para el ser- 
vicio de la divinidad) las hay en otras religiones sin duda. Pero 
la santidad de su Dios le es conocida a Israel solamente en vir- 

i tud de una revelación a él concedida. De este modo la aplica- 
ción de la noción de santidad a Yahvé incluye, si rectamente 
se la entiende, una especie de confesión monoteística, un tes- ' 
timonio de gran alcance sobre la grandeza superior de la re- - 


ligión israelítica» (62). i 


La conclusión que de este recorrido por la doctrina profética de 
la trascendencia divina fluye inmediatamente respecto a nuestro obje- 
to es bien perceptible. Oueda, desde luego, excluído de las acciones 
simbólicas de tales hombres todo color mágico que pueda tocar a 
la misma divinidad. Concepciones como la egipcia, la griega, la índi- 


ca, en que el mago puede obrar sobre la divinidad superior, cons- 
treñirla en sí misma, tratándola, siquiera sea pasajera y precisiva- 


(61) E. Kavurzscu, Religion of Israel, o. c., p. 682-683. Evidentemente mini- 
miza Kautzsch, en éste y en el pasaje que citamos en seguida, el contenido ético 
de la santidad; que brilla inconfundible en este pasaje y reverbera en la exclama- 


ción de Isaías, v. 5-6. Pero hemos querido aducir sus palabras por lo significativas. 
(62) O. c., p. 083. d 
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mente, como sometible a sí (63), talés concepciones son totalmente ^ 


"incompatibles con una mentalidad que tiene de la trascendencia divi- 
na idea tan justa y tan absoluta como acabamos de ver en los pro- 

: fetas oradores. Ante la imagen de Dios que ellos nos presentan, que 

. han contemplado, de la cual viven, sólo cabe una posición de alma 
que es la que se refleja en sus escritos: admiración fundamental, - 
A respeto en sumisión total, adoración henchida de alabanza y de incon- 

= dicional entrega. ) 


b) La intervención de Dios en el mundo según los Profetas. 


Si por lo dicho no cabe en los profetas oradores el concepto ne; 

cesario para que sus acciones simbólicas pudiesen tener algün as- 
pecto mágico, veamos si tal vez la idea que de la acción de Dios en 
. el mundo se formaban da lugar a semejante aberración. 
3 Estudiando esta idea nos encontramos primeramente con la omni- 
potencia divina, y en segundo lugar, como paralelos a ella, y, por 
decirlo así, como sus instrumentos, con el espíritu de Dios y con la 
palabra de Dios. Esta triple consideración nos da suficientemente la 
idea que de la acción divina en el mundo poseían los profetas. 

La divina omnipotencia aparece repetidamente en las declaracio- 
nes de los profetas bajo múltiples aspectos. UE 

Dios es creador, nos enseña en forma poética y didáctica el pre- 
cioso himno profético diseminado en Amós y Jeremías, cuya anti- 
gúedad se revela en sus formas participiales, y cuyo estribillo: «Yahvé 
Sebaot es su nombre», no es sino la profesión explicita de la omni- 
potencia admirablemente penetradá por los LXX al traducirlo por 
Pantocrator. 


Amos 4,13 Ecce, qui format montes et creat ventum, 
qui fundit in terram aquas inundantes, 


(63) Hasta tal punto evolucionó esta concepción, que llegamos a los dioses 
hechiceros, así como Set, Horus, Isis, Ea, Marduk, Gibil, Odín, Visnú, y aun a 
la divinización de la vara mágica (Cfr. A. Bertholet, Zauberstab en «Die Religion 
in Geschichte und Gegenwart?, V, Tübingen, 1931, col. 2.084-85). Sobre este 
carácter constringente de la divinidad, cfr. Fr. Cumont, Les religions orientales 
dans le paganisme romain (París, 1929), p. 173 (entre los egipcios) y p. 87 (sobre 
ese mismo poder constringente del ritual entre los egipcios). Ultimamente, F. Sbor- 
done, en Aegyptus, 26 (1946), ha publicado un interesante estudio sobre «Isis maga», y 
que confirma lo que decimos, p. 130-148. 2 
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1 (64) Hemos tomado la versión de A. Vaccari. S. I., Hymnus propheticus im 


petidamente. 


qui facit ex aurora tenebras, 


qui ambulat super cacumina terrae; 
Yahve Deus exercituum nomen est illi. 


Qui facit Pleiadas et Orionem, 


qui mutat in diluculum obscuritatem 
et diem in noctem obtenebrat, 

qui vocat aquas maris 

easque effundit super faciem terrae ; 
Iahve nomen est illi. 


Qui facit ut renideat Taurus super CREE 
et Taurus supra Vindemiatricem ad occasum vergat...- 


lahve Deus exercituum nomen est illi 
Qui tangit terram et haec tabescit, 
et lugent omnes habitantes in ea ; 

et tota ascendit ut Nilus 

qui construit in caelis suam cameram 


et fornicem suam super terram fundat ; 


qui vocat aquas maris 
easque. effundit super faciem terrae: 
Iahve nomen est illi. 


. Qui facit terram fortitudine sua, 


qui stabilit universum sapientia sua, 
et sua intelligentia extendit caelos. 


Ad eius vocem aquarum copia in caelo, 


attollit nubes ab extremis terrae, 
fulgura in pluviam redigit: 

et ventum educit de thesauris suis. 
Qui dat solem in lumen interdiu, 
leges lunae et stellas in Iumen noctu ; 


qui concutit mare et infremunt fluctus eius, 
Yahve (Deus) exercituum nomen est illi (64). 


La misma proclamación de la omnipotencia divina en Isaías re- 
«Así habla Iahvé, el creador del cielo, él, el (único) 


E Dios, el hacedor de la tierra y su organizador, él que la asentó. » 
«Ju Is 45,18; cfr 44,24. 


M. Deum creatorem, «Verbum Domini», 9 (1929), 187-188. 
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. La misma en Jeremías, aparte del himno al Creador, en 27,5: 


«Yo, con mi gran poder y la fuerza de mi brazo, he hecho la tierra; 


Yo he hecho al hombre y a los animales que hay sobre el haz de 
la tierra, y la doy a quien quiero.» 
Y resumiendo este aspecto concluímos: si en este punto de vista 


, las declaraciones proféticas no son muy numerosas, las existentes 


bastan por su carácter para asegurarnos de su fe en el poder crea- 
dor de Yahvé. Es el primer fundamento de su concepto de la omni- 
potencia divina. | 

El segundo está en la acción física de Dios en el mundo. En 
efecto, las leyes físicas son la expresión de esé gobierno, y ellas son 
obra de Yahvé: «Alzad los ojos al cielo y mirad: ; Quién los creó? 
El que hace marchar su bien contado ejército, y a cada uno llama 
por su nombre, y ninguno falta, tal es su inmenso poder y su gran 
fuerza.» (Is 40,26. Cfr. 55,10 Jer 8,10.) 

El es quien gobierna los elementos y los fenómenos naturales, 
los animales, todo según leyes estables dependientes sólo de El. «Dice 
Yahvé: Yo he puesto al sol para que luzca de día; he puesto la luna 
y las estrellas para que luzcan de noche; el que conturba el mar y 
hace bramar sus olas tiene por nombre Yahvé Sebaoth.» (Ier 31,35. 


- Crf. 33,25.) 


Pues del gobiernó del hombre la abundancia de pasajes consti- 
tuye dificultad para citarlos, tanto Si se trata del individuo como del 
mundo de las naciones. 


-«El juicio divino presente y futuro suministra un motivo 
constante de retratar a Yahvé como el Dios que tiene a su 
mando, no solamente los recursos y poder del universo ente- 
ro, sino no menos las naciones de la tierra cuando son nece- 
sarias para realizar sus planes. Cuando Dios comienza un plei- 
to con su pueblo, cielos y tierra han de escuchar en silencio 
reverente (Is 1,2. Cfr. Miq 6,1 ss. ; Hab 2,20). Y cuando vie- 
ne a ejecutarlo, el curso entero de la Naturaleza se bambo- 


lea (Miq 1,3 ss. ; Nah 1,3 ss.), y los hombres corren a ocul- . 


tarse al terror de su aparición mayestática (Is 2,10.19.21). La 
poderosa Asiria con todos sus pueblos vencidos es como un 
instrumento muerto en sus manos cuando El quiere emplear- 
lo para castigo de Israel. Da un silbido llamándola desde los 
extremos de la tierra (Is 5,26) con más efecto que el jinete 
llama a su lebrel, y viene a toda prisa. Que si en su altaneria 
se imagina Asiria haber realizado por propia fuerza lo que 
solamente como vara de azotar en manos de Yahvé ha ejecu- 


¿TIENEN ALGUNA EFICACIA REAL LAS ACCIONES? 199 


M 


M as r vat, db 


a 


E o e BEITIA e 


es v 


200 . ESTUDIOS píBLICOS.—Rafael Criado, S. j5 $20 


tado (Is 10, 5 ss.), tendrá que oír la RAE pregunta: ; 
«¿Se puede gloriar el hacha contra el que la blande o se enva- 
necerá la sierra contra el que la maneja?» (ibid. v. 15). Con- i 


fróntese Jer 1,15, 27,6, 28,14; Hab 1,12 (65). s M 1 


Dios, y este es el tercer aspecto de su omnipotencia, es , autor del 


! 
milagro, es decir, para no atribuir nociones metafísicas, mejor dicho, . 


fórmulas escolares, autor de mudanzas en el orden natural adonde | 
no llegan las causas creadas, dominio reservado a Dios, El contexto | i 
de Is 7,11 no permite otra interpretación sino la de que Isaías está. | 
persuadido con inquebrantable firmeza de que cualquier cosa que. 
pida Acaz como señal confirmativa, aunque sea el mayor prodigio, 
Yahvé puede realizarlo. : 1 

Hasta tal punto se extiende la idea de la acción divina en el 1 mun- 
do, que nos encontramos con el fenómeno ideológico de prescinliy 
en la expresión, y aun en cierto grado, en la mentalidad, de la cau- 
salidad segunda, no viendo sino la universal de Dios, y eso aún en. 
la actividad moral del hombre (66). 1 

Con estas ideas mal se concilian creencias en poderes físicos inde- 
pendientes de la divinidad, a los que ella haya de someterse inelud'- 
blemente, y, por tanto, también bajo este aspecto el colar mágico 
de las acciones simbólicas no ofrece consistencia. i 

Pudiera alguien encontrarla en la idea de los antiguos que con- 
cebían todas las cosas como ligadas entre sí por una fuerza maravi-. 
llosa, cuya captación extraordinaria podía ser obra de la magia (67). 


(65) E. KaurzscH, Religion of Israel. O. c., p. 081. 


(00) P. HrzriNiscH, Theologie des Alten Testamentes (Bonn, 1940), 43-46, | 
121-129. ~ 


(67) Cfr. K. PROMM, S. L, Religionsgeschichtliches Handbuch für den. Raum 


der altchristlichen Welt (Freiburg. i. Br., 1942), p. 376 y 383-384. Una triple con- 


cepción asignan los tratadistas de la ciencia de la religión a la persuasión del 
mago con la cual se siente capacitado para lograr la unión con los poderes supe- 
riores sobre la que descansa todo su poder mágico: la idea del pneuma cósmico 
y de sus equivalentes, la doctrina de la simpatía y la construcción siempre pro- 
gresiva de una demonología. La del pneuma cósmico la hemos visto ausente del 
Antiguo Testamento. La doctrina de la simpatía, en cuanto fundada sin ulterior 
construcción en las analogías que unos seres tienen con otros, es connatural al 
espiritu humano por fundarse en la semejanza real de propiedades, pero no basta 
para explicar las fuerzas mágicas, ya que éstas rebasan las leyes deducidas de la 
sola analogía y, requieren una superconstrucción, como la que realizó la astrología 
y en tiempos posteriores la Stoa con innegable influjo platónico. Tal supercons- 
trucción está igualmente lejos del Antiguo Testamento. En cambio, existe en los 
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. Nada semejante dor TUN ir en el Artiguo Testamento. Encontra- . 
mos, sí, al Espíritu divino que se manifiesta con ubicuidad en la crea- - 


ción inicial y en la conservación del mundo, en la dirección de Israel 


por medio de hombres sobrenaturalmente dotados tanto para lo tem- 


poral como para lo espiritual; que es causa de moralidad y de ver- 


dadera religión en el individuo y en la sociedad; que de la misma . 


manera da a cada hombre la vida física como los acerca a Dios, los 
ilumina para conocerle, los hace vivir santamente para obtener su 
amor. Pero este espíritu divino jamás aparece en el Antiguo Testa- 
mento como el anima mundi de los estoicos. Es uno porque procede 
de Dios, pero es múltiple porque es una fuerza divina criada, distin- 
ta de Dios, que Dios envía a múltiples sujetos, y que sólo en algu- 
nos pasajes de especial elevación álcanza las alturas de la personi- 
ficación insinuadora de una hipóstasis (68). . 


libros sagrados una verdadera creencia en los demonios, una demonologia. Pero 


ésta sola no funda en modo alguno la persuasión mágica, sino que la excluye. 


Precisamente en las más antiguas fuentes, un extranjero consciente de la dife- 
rencia específica entre Israel y las demás naciones orientales, de una parte pro- 
clama el hecho: «¡No!, en Jacob no hay artes mágicas, ni adivinación en Israel», 
y de otra, da la explicación: mo.es a los demonios a quien recurre Israel para 


conocer el futuro, simo que «a su tiempo se le dice a Jacob y a Israel qué es lo . 
que hace el Señor». Dios, hacedor del futuro, como del presente, es el que lo- 


revela a Israel, por sus instituciones legítimas: profetas, urim et tummim, et- 
cétera. Las características del. mundo demoníaco bíblico son enteramente opuca; 
tas a las del'exttanjero. . TO Su D 4 ; 


t «En la Biblia, centralización ' del “mundo: demoníaco bajo una cabeza: Satán: 
Su malicia es moral, no solamente física. Los daños que acarrean al mundo co- 
mienzan por la caída original, cuyas consecuencias, pecados y muerte, y enferme- 
dades, son apreciadas también éticamente» (K. Prümm, (9 cp. 391). 


; En sus tentaciónes Job es solicitado al mal moral, a la blasfemia, a la rebelión | 


contra Dios, y al mismo tiempo el ejemplo del gran paciente plásticamente enseña 


la.independencia y superioridad del hombre sobre Satán, en virtud de una libre 


determinación moral. 


«La demonología bíblica no se | presenta, pues, como creencia manística en los 
muertos, ni como física animística primitiva, sinó como parte de la historia de 
la salvación de la, humanidad,.en la cual el individuo está incluído. No hay en la 
demología biblica una palabra:sobre dos reinos, cada uno de los cuales haya estado 
desde. el. comienzo. junto. al. otro independiente y naturalmente, sino que la depra- 
vación misma de Satán es la consecuencia de su libre decisión contra Dios» (íbid., 
página 392). 


(68) Cfr. P. HerwiscH, O. c., p. 87-94, con la literatura indicada, p. 86; W. 
Eicugopr, Theologie des Alten Testaments, Bd. 2 (E eipzig, 1939), p.. 18-31; 
especial p. 19-20, sobre la exclusión de lo «panteístico < en el concepto de bed 
de Dios en el Antiguo Testamento. 


E preceptos de salvación, ensefiadora de los profetas, liberadora del 
het pueblo en sus dos servidumbres, la egipcia. y la babilónica ; destruc- 
E. tora de los impedimentos de la restauración, punidora de individuos 
» y naciones. El israelita reconocía en la palabra de Dios una fuerza, 
E que se manifestaba en la creación como en el reino de la gracia, en 
— Ja conducción del pueblo y en la del particular. Pero jamás pensaron. 
à ; como pensaban los demás pueblos orientales, una palabra que te-. 


^ niendo existencia en sí misma, por contraste con la persona divina, 

E. fuese superior a ella y pudiese coaccionar a la misma divinidad. De 

esta disección o paralelismo físico no se encuentra ni rastro en todo 
el Antiguo Testamento (69). 


EU SEGUNDA PARTE 
LA MENTE DE LOS OYENTES Y TESTIGOS 


a) ¿Es necesario para explicar el alcance considerable de la acción 
simbólica sobre espectadores y testigos suponer que tienen un influjo 
mágico en el porvenir? 


Fijemos, antes de entrar en materia, el sentido de esta segunda 
y parte. No tratamos de investigar en ella si en las ideas de los oyen- 
tes y testigos de las acciones simbólicas había lugar para creencias 
mágicas. En este sentido la cuestión tiene una respuesta muy sen- 
cilla. No sólo en la mente, sino en las obras de muchos espectado- 
Y res la magia tenía cabida, y, con frecuencia, en gran escala. 


~ 


e N (69) Cfr. HErNISCH, O. c., p. 94-99; Ercurobr, O. c., p. 32-38 (en especial pá- 
gina 33, contra el carácter mágico que se dice daban los israelitas a la palabra 


de Dios) y p. 15-16, sobre el menor valor que los israelitas daban al nombre de 
Dios como otro yo de Dios. 


T . Ñ 
EX . De la palabra de Dios no debemos d adio? Aparece freca i 
| . . fisimamente en el Antiguo Testamento, pero con sentido y atribu- | 
^ ciones no sólo no favorables, sino opuestos al valor de la palabra en 
la mentalidad mágica. r i 
Ella es la expresión de la voluntad divina eficaz, creadora - al co- 
A "mienzo del mundo, ordenadora de los seres del universo, dadora de 
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Sin duda, como sucede aún hoy entre nosotros, no pocas almas 


rectas, bien. Has ERRAT. en la religión y bebiendo de la- doi fit Pura ^ 1 $ 

de sus hombres iluminados, de los iz ha elohim, abominarían dé es- 
fas prácticas y estarían apartadas de ellas como ofensa de Yahvé. + 
Los profetas tenían sus discípulos en mayor número, como un Eli- ! 

- seo, o en menor, como Isaías (c. 8) o Jeremías. Todas estas per- - 
sonas, comulgando con sus maestros plenamente, rechazarían como 

ellos cualquier género de prestigios. 

| Pero las declaraciones de los libros santos y en | especial de los 

e “mismos profetas oradores comprueban que la magia estaba desarro- 

~ llada en Israel. 

q Por una parte, la ley mosaica, además de eliminar a fundamentis 

. el más característico procedimiento mágico, la invocación del nom- 

- bre divino, para constreñir a la divinidad (Ex 20,7: «Vo pronun- 

ciarás el nombre de Dios vanamente»), se declara explicita y durísi- 

mamente contra la magia ya en Ex 22,17: «No permitirás que viva 

la hechicera», lo cual, al mismo tiempo que formaba la conciencia 

popular, nos indica que algo más que peligro existía cuando la ley 

fué dada. 

A El mismo sentimiento, oficial y normalmente compartido por la " 

generalidad del pueblo, se refleja en la notable declaración de Ba- 


A, 


» NOTER 


laám en Num 22,23: «No: en Jacob no hay magia ni adivinación en y 
Israel.» Preclara deposición del alejamiento que caracterizaba a los ia 
ojos del adivino mesopotámico la singular posición de Israel entre ; ; 
los demás pueblos orientales (70) : E 

Sin necesidad de aducir la ley deuteronómica en su célebre pasaje P. 
del c. 18, por no entrar en discusiones sobre su antigüedad, baste : 


aducir para las diversas épocas de la monarquía unos cuantos textos 
significativos del auge que «en aquellos tiempos tomó la magia. «Has 2m 
prostituído a tu pueblo, o casa de Jacob. Porque él está lleno de E 
orientalismo, y los adivinos como en Filistza» (Is 2,6). «He aquí que 
el Señor quitará todo sostén a Jerusalén: el guerrero, el hombre de 
armas, el juez, el profeta, el adivino y el anciano, el jefe del ejér- 
cito, el grand» y el consejero, el mago y el hechicero» (Is 3,1-3. 
Cfr. 57,3, Mig 5,11, Jer 27,9, Mal 3,5). 

Así que no solamente mentalidad, sino obras mágicas existían 


(70) El dicho de Balaam no niega, como pudiera creerse a primera vista, que 
$e practicase en Israel privadamente la magia; sino que niega la práctica recono- 
cida y, por decirlo así, oficial, al modo que existía en las otras religiones. 


t 
3 "] " 


©% 


ESTUDIOS BÍBLICOS. 5 —Rafael Criador E y 


Be en Israel en tiempo -de nuestros profetas, y en no escasa pu 
El volumen, con todo, de ella no es fácil determinarlo, pues no „son, 
$ = con frecuencia, los predicadores, en su cualidad de correctores de. 
B. la humana pravedad, fríos forjadores de estadísticas, sino encendi- 
=à dos enemigos del mal, el cual en su fuego oratorio pueden describir 
A en justificada hipérbole y amplificada extensión. Con todo, el epíteto 
|». de «hechicera» dado por Isaías al Israel precedente, la clase social: 
m de los hechiceros y encantadores, que entre las distinguidas de la. 
nación enumera el mismo Isaías en tiempo de Acaz (Is 3,3), en fin, 


E el juicio de Dios, que, según Malaquías, se dirige en primer lugar. | 
M contra los autores de maleficios para pasar luego a los adúlteros, a. 
e los perjuros, a los reos de crímenes sociales y, finalmente, a los fal- 


tos de religiosidad, todo esto nos indica que las ideas y prácticas. 
> mágicas no eran una rareza en Israel. | T4 ! 
- Pero no es éste el aspecto que nos interesa en función de nuestro 
snno: Puede muy bien cierto número de espectadores creyentes 
de la magia presenciar una acción simbólica en la administración de 
nuestros Sacramentos, vg., la unción de la saliva en el bautismo, € 
| interpretarla, según su mente propia, como rito estrictamente mági- 
E co. Del hecho nadie deducirá que ese es el carácter que le dan nues- 
M. tros sacerdotes. Ni siquiera del hecho dedüciríamos la interpreta- 
E ción que le da la masa de los espectadores. Sería preciso saber que 
EC esos espectadores son en su mayoría clientes de la magia para per- 
E mitirnos semejante deducción. Más aün, ni así sería completamente: 
| ^  Jegítima. Puede un espectador estar imbuído en opiniones mágicas, 
E puede él.mismo practicar acciones mágicas sin cuento. Lo que no 
puede es atribuir sentido mágico a las: acciones que otro ejecuta, 
hi cuando -ellas en sí mismas no entrañan contenido mágico y, sobre 
todo, cuando de modo evidente le consta la mentalidad antimágica 
del que actúa. Y este es el caso cuando se trata de nuestros pro- 
k fefas. | i ; 
E - . Pudieron ellos ejecutar acciones simbólicas delante de audito- 
rios en mayor o menor parte formados por gentes de mentalidad 
E y hábitos mágicos. Pero si las acciones en sí mismas no implicaban 
> la naturaleza mágica, y si, sobre todo, constaba a los auditorios la 
reprobación y aun la guerra declarada por los profetas a la magia, 
? no está autorizado el historiador ni el exegeta para extender a esos 
auditorios la persuasión sobre el carácter mágico de unas acciones 
| y personas que no lo reclaman y que lo repugnan, 


m 
e 


Con lo que llevamos dicho basta para juzgar la fuerza de uno de 
E los argumentos con que Lods apoya su teoría: 


EU La explicación corriente admitida para las acciones sim- 
e. bólicas, según la cual «se las interpreta como gestos simbó- 


_Imaginado y representado para herir más vivamente'la aten- 
ción de sus oyentes, no explica todo el alcance trágico o con- 
solador, pero siempre considerable, que los espectadores y los 

 profetas mismos daban a estos gestos». e 


^ «En primer lugar, ¿quién no ve que para los profetas el alcance 

que daban a estas acciones queda perfectamente justificado con su 
— . valor simbólico expresivo innegable, en su caso indiscutible por pro- 
ceder de una orden expresa de Dios? ¿Es que no representaba un 
^ valor apreciable la encarnación de las divinas predicciones en los 
nombres, simbólicos dados a sus dos hijos por Isaías, los que que- 
daban convertidos desde entonces en testigos vivientes y püblicos 
del anuncio divino? ;Ni la desnudez y descalcez en que se ha de 
presentar por espacio de tres años en la vía pública era impresionan- 
te a quienes juntamente oían de boca del profeta (71) que semejante 
acción en un varón de la dignidad y fama de Isaías sólo se dirigía 
a suscitar la admiración de las gentes, y con ella la fe en el anuncio 
de una victoria del asirio sobre Egipto y Etiopía, en quienes ilusa- 
mente confiaban los judíos? ¿No basta lo expresivo de las acciones 
de Jeremías, la compra de un cinturón de lino que el profeta se ciñe 
para luego esconderlo en una hendidura de la roca húmeda, donde se 
pudre e inutiliza, para significar la destrucción de amenaza a Judá, 
sino que se requiere añadir algún. significado. mágico de destrucción? 


¡Qué impresión no estaba llamada a producir la compra. de una bo- 


tija llevada por el profeta al valle de Ben-Hinnon con el acompaña- 
miento de los ancianos del pueblo y de los ancianos del templo, y 
después de conminar el terrible castigo que hará reteñir las orejas 
de quien lo oyere, estrellarla con vehemente indignación a los “ojos 
de todos gritando: «Así estrellaré yo a este pueblo y destruiré esta 
ciudad, como se rompe un cacharro de alfarero, que. mo puede volver 
a componerse»* (Jer 19,11). 


(71) Cfr. Is. 20, 3. La declaración de que Isaías obra simbólicamente está 
expresa en este versículo del yaticinio. 
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licos, especie de parábolas en acción que los profetas habrían 
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¿Qué decit del impresionante sinbolisedo de las! acciones de Ece- 
quiel? ; De aquellos silencios del hombre de Dios, cuya palabra fre- 


cuente era ávidamente buscada por sus. compatriotas y cesa extraña- 


mente para mostrarles que por su rebeldía se habían hecho indignos 
de oírla? El terrible precepto impuesto al profeta en la muerte de | 
su esposa amadísima: «Ni te lamentarás, mi llorarás; mo correrán 


‘tus lágrimas. Gime en silencio, no hagas el duelo; ponte la mitra en 
la cabeza, las sandalias en los pies; no cubras tu barba con el velo, 
no comas el pan de luto. Esto dije al pueblo por la mañana, a la tarde 
moría mi esposa. Al día siguiente cumpli la orden recibida.» Aun a 
nosotros occidentales no pocas de estas acciones nos parecen per- 
fectamente adaptadas para herir la imaginación. y los sentimientos. 


¡Cuánto más aquellos semitas temblarían de pavor ante la amenaza . 
que acompaña a la acción! «Y la gente me decía: ¿No nos expli- 


Ibis 


carás qué significa todo eso que haces? Yo les respondi: Yahvé me 


ha hablado así: Di a la casa de Israel: Así habla el Señor, Yahvé: 
Mirad, voy a profanar mi santuario, gloria y orgullo vuestro, deli- 
‘cia de vuestros ojos y regalo de vuestra alma; vuestros hijos e hijas 
caerán a la espada, y entonces haréis lo que ahora hago yo: no os 
cubriréis el rostro, ni comeréis el pan de luto; llevaréis en la cabeza 
los turbantes y calzaréis los pies; no os lamentaréis ni lloraréis, sino 
que os consumiréis en vuestra iniquidad y gemiréis unos con otros» 
(Ez 24,15-23) (72). 

No vamos a seguir la enumeración. Han sido estudiadas estas 
acciones una por una en los doctos comentarios, y una síntesis de 
los resultados la ofrece el conocido libro del P. Buzy, Les symboles 
de l'Ancien Testament, París, 1923. 


Con lo dicho basta para ver el valor del argumento de Lods que 
eexaminábamos. 


DA 


b) Las acciones simbólicas sin testigo. 


Más fácilmente aún creemos se rechaza otro de sus argumentos: 
la explicación simbólica falla en los casos de acciones sin testigos 
que pudieran impresionarse por el simbolismo. 


Añade Lods que dicha explicación simbólica sólo podría servir 


(12) Cfr. Eceq. 24, 24: 


declaración idéntica a la que en la nota anterior se- 
iialábamos de Isaias. 


- para un corto número de acciones. Cita el conato frustrado de hacer 
»que los recabitas bebiesen vino. i 


EZRA 


MNT 


En primer lugar, de todas las acciones simbólicas de Jeremías 


una sola es descrita sin testigos, y aun esto no significa que no los 


tuviera; más aún, el discurso adosado a ella parece requerir la pre- - 


sencia de ellos. Desde luego, el objeto de las acciones fué claramen- 


.te impresionar al pueblo (73). 


De Isaías ninguna tuvo lugar sin testigo; antes bien, con la má- 
xima publicidad, y una de ellas con extraordinaria solemnidad (74). 

La coronación del Sumo Sacerdote Josué por Zacarías, si, como 
parece, fué un hecho real, se hizo con abundantes testigos. 

Finalmente, de entre las acciones de Ezequiel sólo el pan com- 
puesto y la alimentación racionada son descritos sin testigos. Sin 
embargo, el trato frecuente del profeta con .sus compatriotas, el 
acceso ordinario de éstos a la casa del mismo, hace sumamente im- 
probable que estas acciones se verificaran sin testigo. 

De esta manera el principal fundamento para la objeción de Lods 


no aparece consistente. 
Pero aun si supusiéramos el hecho de la ausencia de testigo, ino 


es bastante motivo para la acción simbólica la impresión que ella 
misma había de ejercer sobre el ánimo del profeta, el cual, natural- 
mente, la comunicaría a sus oyentes? No encontramos más dificul- 


tad en que Dios enseñe al profeta sobre una verdad por medio de 


“un símbolo en visión, símbolo que el mismo Dios ha de explicarle, 


«como en que le impresione por medio de una acción cuyo simbolismo 


«el mismo Dios determine y aclare. 


TERCERA PARTE 


INFLUJO FISICO PROFETICO A DISTANCIA EN EL TIEMPO 


Siguiendo los diversos cambiantes del pensamiento de Lods, exa- 
minemos ahora su concepción sobre un género especial de acción 


(13) Se trata del cinturón escondido y putrefacto, c. 13. No es tan claro, sin 
embargo, que la misma narración no suponga testigos. Pudiera tal vez pensarse 
«n la vasija que el alfarero rompe y rehace, c. 18, 1 ss. El discurso 18, 11 su- 
giere más bien la idea de que la acción tuvo testigos. Pero aun si estas dos ac- 
«iones hubierafi carecido de ellos, son dos de las ocho que reconocemos en Jeremías. 

(74) Cfr. Is..8, 1.4. | 


simbólica para las cuales no encuentra satisfactoria la explicación | 
ES pnspoRca, pero tampoco la propuesta por él anteriormente. — . 


«En otros casos—dice—puede preguntarse si el gesto rea- 


2 Mat o une s) 


3 lizado por el profeta se creía que obraba sobre el futuro o si 
Es no era más bien el acontecimiento futuro el que se creía que 1 
Eu se reflejaba en el acto del hombre del espíritu. Sin duda mo. 
E^ hacían entonces distinción neta entre la. acción y la reacción | 
E. de lo invisible y lo visible: lo esencial era que el gesto actual 
; fuese,una parte—parte ya realizada—del suceso anunciado, y, 
Er . . por tanto, la prenda de su cumplimiento total. Tal era el caso - 
m + de Oseas e Isaías cuando daban a sus hijos nombres que eram - 
ze tantas otras predicciones de la suerte reservada a Israel o ad 
ASA E otra nación. Tal el caso en que Isaías, andando desnudo y: des- 
$ calzo por las calles, prefiguraba la cautividad de los egipcios - 


3 y etíopes o el: de Jeremías circulando con un yugo al cuello . 
Ev para significar la dominación caldea que se impondría a todos - 
E los pueblos de Asia occidental o el del mismo Jeremías cuan- 

D do colocaba secretamente delante del palacio del faraón los - 
- — -. .. cimientos del trono que Nabucodonosor había de, erigir allí 
Ee. n en breve» (74 bis). : DEN 


XN «En realidad esta explicación se basa en la concepción latente de | 
que los sucesos, lo mismo que los seres, no forman individualida- . 
des idénticas a-sí mismas e independientes de toda otra, sino partes 

iyd ò aspectos de un todo único que se desarrolla en las innumerables 

formas de los seres. | 


o «» Semejante concepción panteística del mundo está ausente por 
i m. 5 completo del Antiguo Testamento. Ya antes advertíamos que ni «el 
P. ~ espíritu» ni «la palabra» participaban de este color panteísta. La opo- 
BD sición de unos seres respecto de otros y de todos respecto de Dios; 
E i no puede estar más clara desde la primera página de la Biblia. 

¿8 . No es este el momento de detenernos a desarrollar estas afirma- 


ciones, que son fundámentales en la Teología del Antiguo Testa- 
mento. El trabajo está realizado por otros, y Heinisch entre los ca- 
tólicos, Eichrodt entre los acatólicos, presentan suüñicientemegie los 
comprobantes (75). 

A nuestro objeto basta con refrescar la memoria de ellas. para 
comprender que está fuera de lugar la nueva variación de Lods. El 


Te Wo DNE C, 


(44 bis)., O. c, p. 59-60. 


: (09) , Cfr. HEINISCH, O. e. s. v., Pantheismus : W: Excmropr, O. c., ILII Bd., 
s v. Pantheismus. i 


— 


vr į , $^ A c : 
| futuro no aparece en la Biblia iniciado físicamente en el presente, y; 
= por tanto, tampoco la acción simbólica puede ser concebida como: un 


— suceso futuro que ya empieza a realizarse físicamente en el presente, 


del cual se distancia en el tiempo, a veces, con gran intervalo. Por. 


«lo demás, no se ve con. qué razón aplica Lods esta concepción sola- — 
| mente a determinadas acciones de los profetas y no a otras, cuando | 
^. cuando todas son susceptibles de ser Cutetde ra dan como pedazos del 

tuturo que ya empieza a realizarse. ted 

Si esta explicación hubiera de admitirse, como quiera que las 

i acciones simbólicas serían una anticipación del suceso anunciado, y; 

^ por tanto, una prenda del cumplimiento total, y estando los profetas 

== dotados del temible mana u orenda, no aparece por qué siendo in- 

+ numerables las diversas predicciones proféticas, son relativamente 

tan, pocas las acciones simbólicas. Esperaríamos que a cada predic 
ción acompañase una anticipación de su objeto. 


z Digamos para terminar este punto que hay una falacia, efecto de 
una fascinación, en los ejemplos que aduce Lods. En, efecto, Isaías, 
andando. desnudo y descalzo para simbolizar la deportación, de los 
egipcios y etíopes por el asirio, no anticipa en su acción el hecho 
simbolizado, pues el hecho es la deportación de aquellos extranjeros, 
el:símbolo es el mismo Isaías. Para que se verifique la hipótesis de 
Lods sería necesario que uno o varios egipcios o etíopes hubieran 
«ellos circulado desnudos y descalzos, y no por fines didácticos puros, 
por las calles de Jerusalén. 


€) Conciencia profética de la libertad e individualidad de las accio- 
mes ajenas. 


Finalmente, la conciencia profética de la libertad e individualidad 
de las acciones ajenas se opone a la explicación mágica de Lods. El 
concepto de la libertad humana, más que directamente, está conte- 


nido en los libros santos indirecta e implícitamente en el de la res- 


ponsabilidad moral. Esta aparece clarísima en las: diversas etapas de 
la revelación. La imputabilidad del pecado, señal de la responsabili- 
dad de la acción pecaminosa, y por ésta de su libertad,'nos encuen: 
tra desde el c. 4.2 del Génesis. En los profetas es materia continua 
de sus amenazas. Su aspecto individual quedó eminentemente puesto 
de relieve por Ecequiel, aunque los orígenes vienen de mucho más 
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arriba, no sólo de Jeremías entre los profetas, sino de la más anti- 


| . gua tradición sobre la historia de los patriarcas, a quienes Dios en 

io más de un caso castiga por sus faltas personales, sin que la pena 
E afecte a la colectividad que de ellos desciende (76). 

^ p Esta conciencia profética se opone a la explicación de Lods. Lo- 


mágico obra sobre y contra la libertad individual, la constriñe irre- 
.. .. sistiblemente, su influjo es automático. Nada semejante aparece en 
los profetas. Aun los instrumentos divinos de castigo para el pueblo 


la vara del furor de Dios será arrojada con reprobación, porque en 
E su mismo ser instrumento de castigo no ha perdido la propia respon- 
B sabilidad y libertad. 


D 


,M A. CUARTA PARTE / 


ra ACCIONES SIMBOLICAS Y MAGIA EN LÁ ANTIGÜEDAD 


. bre la materia. Para quien como él encuentra con la arcaica escuela 


w wellhauseniana totemismo, animismo, fetichismo, polidemonismo por 
M doquier en la Biblia, no hubiera sido difícil hacerlo. Y quien ade- 
A más aplica con tanta facilidad el método comparativo, tan útil si lo 
EE C rigen principios verdaderamente científicos y tan desorientador si se - 
emplea superficialmente y como por impulso AA era natural que al 
tratar de las acciones simbólicas y equipararlas con las mágicas, hu- 
SA biera dado siquiera una síntesis de comparacióm. 


^ Vamos a intentarla nosotros, echando una ojeada a la accióm 


mágica en sí misma. Poseemos hoy una extensa literatura para los. 
E; pueblos que nos interesa examinar: el helénico, Babilonia, Egipto, 
x Asia Menor. Hay estudios magistrales como los de Festuguiére, 
Prümm, Hopfner (78), etc. De ellos vamos a entresacar brevemente 


(16) Sobre este punto tan importante de la mentalidad israelita y tan desen- 
focado por muchos escritores modernos, pueden conferirse ütilmente HEINISCH, 
2 O. c., p. 146-147; 217, y Ercunopr, O. c., III, Pd. s., Verantwortung. 
P (TT) A depurar y orientar el método comparativo se encaminó la gran obra 
A metodológica de H. PINARD DE La BouLLaYE, S. I., El estudio comparado de las 
religiones. 2 vols. Versión española (Andoin-Martínez), Madrid, 1940 y 1945. 
Cfr. en el 2. tomo el cap. 2.» Método comparativo, p. 47-90. 
E (18) A. J. Festucuire, L’ Idéal religieux des Grecs et l'Evangile (Paris, 
1932), Excursus: E., p. 281-328; K. Prümm, O. c., p. 366-403 (especialmente 


deberán rendir, tal Asiria, cuenta a Dios de sus acciones, y por eso . 


Extraña no ver en el libro de Lods un estudio comparativo so- . 


v.g Md RD 


¿TIENEN ALGUNA. EFICACIA REAL LAS COLONES? 


M caracteres comunes a las prácticas mágicas de todos los pue- 

- blos, y los confrontaremos con los de las acciones simbólicas de los. 
> 

. profetas. . 


A guisa de bulo fijémonos en la síntesis que A. Bertholet 
nos ofrece en su estudio sobre la palabra mago, hechicero. 


«Es—dice—el que por profesión se dedica a la E Para 
ello necesita cierta disposición, pertenecer a los hombres del 
mana, ser de un exterior especial, tener condiciones psicoló- 
gicas o patológicas especiales, inclinación a sueños, éxtasis, 
visiones, hipnosis. Se añade un entrenamiento, ayunos prolon- 


gados, vida solitaria, apropiamiento de la tradición mágica. Su. 


actuación es variadísima, siempre de cosas que el hombre ordi- 
nario no puede, y tiene carácter coactivo, usando de medios 


raros, mucho aparato, vara, manto, en especial del conjuro .. 


verbal» (79). 


Por su epu .H. Winckler, estudiando las. fórmulas mágicas, 
escribe: 


«Existen varios tipos de ellas: a), se narra en un exordio 
cómo se obvió en tiempos mitológicos un mal y luego se hace 
la aplicación; b), otras veces son fórmulas imperativas. El 
.conjuro va acompañado ide excitación. Esta se refleja en el len- 

 guaje. Su sonsonete es reflejo del afecto. Unas veces es la voz 
alta, otras profunda; se dan frecuentes aliteraciones, rimas, 
repetición de palabras reclamo ; se emplean palabras arcaicas 
ya ininteligibles, vocablos de lenguas santas, palabras inven- 
tadas totalmente (repetidas con variantes, prefijos, sufijos, 
abreviaciones, ampliaciones, hasta que el hechicero da con 
otro motivo); se frecuentan las consonantes enfáticas, voca- 
les oscuras; es de regla comenzar una primera palabra sin 
sentido con un sonido gutural y luego repetirla, pero comen- 


zando con un sonido labial, vg., öte, bóte (conjuro de West- 


falia), hokus-pokus, ista pista, arade parade (indio)» (80). 


371-377); TH. HorrwEn, Mageia en «Realencyclopádie der Altertumwissenschaft» 
(Pauly-Wissowa-Kroll), t. 27, 1928, col. 301-393. No hemos podido -consultar 
la notable obra de R. ALLIER, Magie et religion (París, 1935), a la cual consagró 
un artículo, Magie et Religion. A propos d'un livre recent R. WiLL, en «Revue 
d'Histoire et de Philosophie Religieuses», 16 (1956), 25-45. 

(T9) A. BERTHOLET, Zauberer. «Die Religion in Geschichte und Gegenwart?», 
V (Tübingen, 1931), col. 2.080-2.081. 

80. H. WINCKLER, Zauberspruch. «Die Religion in Geschichte und Gegen- 
wart2», V, col. 2.082-2.084. 
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La riqueza de conocimiento que hoy, gracias a los innumerables. 
papiros mágicos descubiertos en Egipto, poseemos nos pone en con- 
diciones de establecer lo que pudiéramos llamar con Prümm Typik. 
| der magischen Betätigung (81), lo típico de la actuación mágica, en 


la antigüedad griega y en la egipcia de los «iempos más remotos (82). 
Ahora bien, los caracieres de las acciones mágicas cuyos formula- 


rios los papiros nos han conservado, son por una parte sensiblemen- - 


te comunes a los de otras religiones de la antigüedad y aun a los 
de pueblos llamados primitivos, y por otra su sola inspección mues- 
tra, no obstante, algunas accidentales y externas analogías, el abismo 
que las separa de la sobria sencillez de nuestros profetas, 

Una acción mágica se desarrolla en cuatro partes: a) invocación 
xkíors ; b) sacrificio ¿nibopa ; c) la acción propiamente dicha mpátic; 
d, la dimisión dxólvois de la divinidad invocada y la aseguración 
de sí mismo por medio de un amuleto o filacteria. 

1. La xAjo; tiene lugar casi siempre en tono imperativo. No 


se invoca a la divinidad para expresarle reverencia o amor, ni si- 


quiera para pedirle beneficios. Es una intimación. Se fuerza a la di- 
vinidad a obrar, se la constriñe por su nombre (83). 


Lo que importa más en estas prácticas es la pronunciación del nom- 


bre divino, con el acento y los gestos requeridos (84). Naturalmente, los - 


(81) O. c, p. 371. 
(82) Cfr. A. J. FEsTUGUTERE, O. c., p. 280, nota 10 de DrioroN en que la doc- 
trina sobre el empleo del nombre en la magia aparece ya en el siglo xir a. C. con 


"toda claridad. F. SBORDONE, «Aegyptus», 26 (1946), en un primero e interesante 


artículo sobre Iside Maga (p. 130-148) reproduce compendiosamente el mito isíaco 
de un papiro mágico de Turín, que remonta al siglo xii a. C., en que Isis ob- 
tiene maléficamente de su padre Ra el nombre propio del gran Dios egipcio, 
hasta aquel momento celosamente guardado por el dios ante el temor de que el 
nombre revelado sirva de expediente a algún mago dotado de virtud mágica en 
daño suyo (p. 147). Todo el artículo es una abundante confirmación con respecto 
a Isis de los datos que aportan HoPFNER, FEsTUGUIBRE, PRÜMM, en sus respectivos 


estudios, y promete además servir de base precisamente para la investigación de 


la edad a que se remontan estos elementos mágicos en la antigua religión egipcia. 
Ya Fr. Cumont había sentado el carácter de identidad de procedimientos entre la 
época helenística y la de las pirámides. Cfr. Les religions orientales dans le paga- 
nisme romain. París, 1927, p. 87. 

(83) HorrwER llega a afirmar: no es cogitable un mago sin fórmulas mági- 
cas. Art. Mageia de la «Realencyklopádia der Altertumswissenschaft», t. 27, col. 334. 

(84) En las fórmulas mágicas, dice el citado HorrNrm, lo decisivo es el nom- 
bre, por tener relación, esencial con su poseedor. Así en Oriente y de allí a Gre- 


^ 
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. nombres preferidos son los de divinidades submundanas y nocturnas. 
El nombre es santo éxaxovody poy, The dylas pou poyhs, ón Emaxahobpar coo 
TÁ ata vópata sagrado nıxahoŭpar oou xd tepa xai pejáho xal xpurtd óvópa- 


grande dvopáčw yáp Gou xd péytota dvop.axa, oculto é&muxaAoüjat coo Tò 


- xpoxtóv Óvopa, hermoso dòu od xd xahd xo peyáħa, Kópn, dvópata oepvá, —— 
soberano rpwtedoyóy, fuerte (oyopóv óvop.x, temible ¿voya poBepóv, terrori- 
“fico óvop« tpopepdv. Sobre todo, es el nombre verdadero. tocó otv cob 


To óvopa To dinbivoy, auténtico, mágico qootxóv. Se recurre a nombres 


extranjeros Papfapixa óvopaxa, a las lenguas extranjeras yó cim! ó éxwxa-- 


odpeyos cs Mopioit.. “Efparori, al lenguaje de los pájaros ópveoyhuptoti, 
de los animales sagrados, el gavilán, el cinocéfalo, a las fórmulas de los 
hieroglifos y de la escritura hierática. Se hace referencia a todas las 
autoridades imaginables. Se añade al conocimiento del nombre divino 
el de los signos y símbolos del dios, de sus formas, de la peni y del 
árbol que le están consagrados. 

Pero sobre todo el nombre es lo: que más importa. Porque el nom- 
bre es la persona misma. Por eso el nombre es oculto y está prohi- 
bido pronunciarlo, es un dppntov. Los muchos nombres que po- 
see una misma divinidad no tienen el mismo valor ni la misma im- 
portancia. Hay uno entre ellos que encierra lo más intimo y profun- 
do de la esencia de la divinidad conjurada y que por eso da el domi- 
nio sobre ella. El conocimiento de "ales nombres es un secreto pro- 
fesional del hechicero. Aquellos nombres de dioses, que están rodea- 
dos en los correspondientes círculos religiosos de un cierto miste- 
rio, eran naturalmente especialmente preferidos por los magos. Con 
esto se entiende el atractivo que el nombre de Yahvé, el tetragram- 
maton, ejercía sobre ellos. En diversas y múltiples transiormaciones 
aparece en los documentos de la antigua magia, especialmente en 
inscripciones pétreas, de cuando en cuando junto al nombre Abraxas 


. 2. El segundo momento de la acción mágica consiste en el sa- 
crificio. Es, sin embargo, un sacrificio muy particular, pues todo él 
está dirigido no tanto a mover moralmente a la divinidad cuanto a 
forzarla, constrefirla automáticamente, como es lo obvio en magia. 

Esencial es en este epiü'yma la observancia de determinadas pres- 
cripciones en la elección de la materia propia del sacrificio. A cada 
pais corresponde, según los papiros mágicos, una oblación de in- 


cia. Art. citado, col. 334. El nombre coacciona aun a la misma divinidad supe- 
rior, ibid., col. 836. 
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"se ha de matar un animal. No hay nada indiferente, ni el lugar, ni 


 cienso. Pero 3l éxito no es ose si los medios empleados no se: 


han buscado según las leyes de la simpatía que rigen al mundo en- 


tero y a las cuales aun los mismos dioses están igualmenike sujetos. 
Así, por ejemplo, los formularios indican exaciamente cómo se 
ha de ejecutar la mixtión de especies para el incienso, en qué forma: 


el tiempo, ni el vestido con que se opera. Frecuentes adveriencias 
imponen determinada cadencia de la voz, gestos como elevación de 
malos dvatelvas tds ysipas flexiones de las piernas xabicas éri yóvata, 
e RU E E del nombre divino y de las mismas fórmulas que 
acompañan a la acción. i ' 

Con frecuencia hay en el fondo de estas acciones, aunque à; Ser- 
vicio de la inmoralidad, un simbolismo sensible profundo, que se 


acerca al de las legítimas acciones cülticas. Pero no raras veces se ` 


trata 'de'un potpourri dirigido a impresionar a los ignorantes. No 
falta al mago un verdadero equipo de trabajo. E 

3. El resto de la acción mágica está sujeto al mismo cúmulo de 
prescripciones que el sacrificio. ' 

4. Finalmente, no estando para el mago exento de peligro el 
trato con los seres superiores, tiene que saber con exactitud el modo 
de desentenderse de la divinidad invocada. Este momento de la ac- 
ción se llama — 4xóAoot; dimisión. Con frecuencia esto se realiza usan- 
do medios antipáticos para la divinidad coaccionada. Otras veces se 


. destruyen los nombres o letras mágicas con cuya escritura se obtu- 


vo la fuerza mágica. Los amuletos son además necesarios durante 
la misma acción. 


Como medios de reforzar el hechizo se emplean la invocación de 
autoridads y e] uso de mediums. 

Las autoridades se buscan sincretísticamente en todos los campos. 
Junto a Orfeo encon'ramog a Zoroastro, junto a Erótilo, Pirro, Pa- 
naretos, a Moisés, Abraham, Isaac y Jacob. Con frecuencia no se' 
trata sino de tramoya deslumbradora para los espectadores, Pero es 
lo más frecuente y connatural con la esencia de la magia el incluir 
estas autoridades en la larga serie ide nombres con los que, por de- 
c'rlo así, se bombardea a la divinidad apetecida. 

Los medium se escogen en la creencia de que la divinidad gusta 
servirse de intermediarios, y por otra parte a causa de la especial 
pureza. Se los toma de la naturaleza inanimada como de la animada, 


siempre según las leyes de la simpatía y según prescripciones in- 
mutables. 
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La noche farora, e ejercicio de la magia, de acuerdo con la fe 
en los. influjos astrales. E] uso del bronce en vez de hierro, o de la 


piedra (porcum saxo silice percussit) en las incisiones o cortes, es 
un indicio de là antigüedad de estas prescripciones. iE: 
Esta búsqueda de mediums hizo la magia peligrosa para la so- -~ 


ciedad por ser las diversas partes del cuerpo humano, la sangre, etc., 
mediums muy apreciados (85). 

Nuestra comparación está hecha con sólo recordar la gobis sen- 
cillez de los profetas en sus acciones simbólicas y contraponerla a 
este hinchado, sobrecargado y, por decir, morboso carácter de las 
acciones mágicas que hemos contemplado en los papiros mági- 

cos (86). 

El mismo resultado obtenemos si extendemos el procedimiento a 
los babilonios y asirios, a los heteos y en general a todas las apa- 
riciones de la magia en la antigüedad, Es una fortuna que los des- 
cubrimientos de la Arqueología Oriental nos hayan proporcionado 
numerosos rituales mágicos, como las conocidas series babilónicas 
Maqluw, Surpw, Labartw, etc., donde, si no todos pueden calificarse 
de hechizos, pues hay muchos que son propiamente exorcismos, los 
estrictamente mágicos, que son muy abundantes, ofrecen siempre los 
caracteres de sujeción a las leyes de la simpatía, complicación in- 
acabable de los medios y fórmulas repetidas en nümero fijo y fre. 
cuentemente sacro, y, sobre todo, el uso mágico del nombre (87). 


(85) La precedente síntesis descriptiva de la acción mágica la hemos he- 
tho combinando los datos que nos presentan FERTUGUIERE (O. c., p. 284-289, 298- 
303) y Prúmm (O. c., p. 371-877). Los textos griegos están citados según PFEs- 
TUGUIERE (O. c.,-p. 285-288). El texto latino saxo silice percussit es de Livio, 
L,-24, -9. | 

(86) Entre los medios mágicos de destrucción u hostilidad eficaz se contabam 
las defiriones, ejecutadas con imágenes o estatuillas, en las cuales se realizaban 
los actos maléficos que se deseaban. La práctica de las defixiones estaba extendida 
por todo el mundo antiguo del Oriente próximo y del mundo greco-romano y egip- 
cio, y, lo que es más, también en Palestina. Sin embargo, ni un solo caso: puede 
presentarse de semejante procedimiento en las acciones simbólicas de nuestros 
profetas. 

(87) Sobre la acción mágica entre los asirios y babilonios, cfr. MORRIS JASTROW, 
The Religion of Babyylonia and Assyria («Handbook of the History of Religions»), 
Boston, 1898, Chapter, XVI: The Magical Texts, p. 253-293; R. W. Rocers, The 
Religion of Babylonia and Assyrid especially in its relations to Israel (London, 1908), 
Lecture IV : The sacred books, p. 142-184; The Magical or incantations texts, p. 144- 
184; > vox ORELLI, Allgemeine Religionsgeschichte, I. Bd. (Ponn, 1911), p. 211- 
216; L. W. Kiwc, Magic (Babylonian), en «Encyclopaedia of Religion and Ethic», 
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Las tabletas de Hattušaš (Bogazkoi), capital del reino heteo, con 
su enorme cantidad de textos mágicos nos han puesto de relieve no 
sólo cuán embebida de prácticas mágicas estaba la vida toda de los 
heteos, sino cuán análoga era la manipulación de dichas prácticas 
a la que ya conocemos: recitaciones solemnes, uso de la simpatía, 
importancia de la imitación, complicación de la acción, que a veces 
llega a constar de doce partes (88). 

Por no alargar innecesariamente esta confrontación, séanos per- 
mitido solamente indicar que aun en los pueblos llamados primiti- 
vos, encontramos también los caracteres indicados de la magia. Así, 
por ejemplo, los Kwrnai con sus monótonas fórmulas cantadas y 
repetidas hasta la saciedad, a veces días enteros, y su complicada 
acción, que exige del mago todo un largo aprendizaje. Así los Ku- 
lin con sus cantos mágicos. Así los Pügmeos-Semang con su hom- 
bre Hala que canta en voz profunda y repetidamente los formula- 
rios. Así los Samanes profesionales que usan el tambor, con cuyo 


ruido se exaltan, cantan en alta voz a sus espíritus protectores, caen 


en trance y oyen la respuesta del espíritu (89). 

¿Quién podrá encontrar en las acciones externas de nuestros pro- 
fetas estos caracteres? Y notemos que tratándose de las: deformacio- 
nes de la religión, como son la superstición y la magia, la nota dis- 
criminante: es esencialmente interior, consiste en la disposición del 
alma al ejecutar una acción exterior, que a veces puede ser común 


vol. VIII (Edinburgh, 1915), p. 253-255; Br. MxisswEm, Babylonien und Assyrien, 
Il (Heidelberg, 1925), Kap. 17; Magie, p. 198-241; G. FurLant, La civiltà babr 
lonese' e asira (Roma, 1929), p. 247-251; G. Boson, La religione sumero-accadiana 
€ babilonese-asira («Storia delle Religioni diretta da P. Tacchi Venturi d. C. d. G.», 
vol. I, Torino, 1939), p. 192-193. Hay unanimidad en afirmar la identidad de pro- 
cedimientos que nos son ya conocidos: constringentes, mecánicos, repetidos con 
exactitud,’ multiplicados en series inacabables (pronunciación de 6, 10, 15, hasta 
100 nombres divinos en la serie Surpu, VIII, 1 a ss., IV, 68 ss.), encantamientos 
producidos con voz de misterioso susurro (2.2 tableta de la serie Maqlw), en fór- 
mulas métricas, etc. 

(88) Cfr. G. FURLANI, La religione degli Hittiti («Storia delle Religioni diretta 
da P. Tacchi Venturi d. C. d. G.», vol. I, Torino, 1939), p. 227-230, especialmen- 
te p. 228-229 sobre la gran complicación de la acción mágica. 

(89) Cfr. W. ScHuipr S. V. D., Der Ursprung der Gottesidee, III (Münster, 
i. W., 1931). Sobre los Kurnai, p. 363-638; sobre los Kulin, p. 690; sobre los Pig- 
meos-Semang, p. 224; sobre el Saman profesional, p. 409-410. Cfr. además, BERN- 
HARDT ANKERMANN, Die Religion der Naturvólker (en «Lehrbuch der Religionsges- 
chichte, de CHANTEPIE DE LA SAUSSAYE, Tübingen, 1925), p. 157-160, donde el autor 
confirma la complicación de las acciones mágicas entre los primitivos. 
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a la rel. 'gión y a sus detto AAN Esa disposición interior en nues- 


tros profetas, ya lo vimos, excluye todo color mágico, como que es 


la disposición de quien consciente de la soberana trascendencia del ` 
divino ser personal, no tiene ante El sino admiración, respeto, entre- 
ga, adoración. e í 
. Pero aun en lo accidental, es decir, en la misma acción externa, - 


hemos visto por la comparación que está auserite de nuestros profe- 


~ tas cualquier indicio que las. pudiera hacer entrar en a campo de 


a magia. 
Una vez más Israel se nos presenta en su religión, y en las gran- 
des figuras que la encarnan, por encima de todas las religiones de 


la antigüedad, desafiando toda explicación naturalista de sus oríge- 


nes y dirigiendo nuestras miradas a la libre elección de la divinidad, 
que quiso hacer de aquel pueblo un escogido en cuya historia ad- 
mirab.e” y humanamente inexplicable las naciones de todos los 
tiempos 


: cognoscant sicut et nos cognovimus 
non esse deum praeter Te, Domine. (Eccli 36,5.) 


RAFAEL CRIADO, S. J. 


Facultad Teológica de la Compañía 
de Jesús. Granada 


o- 
" 


“DOCUMENTACION 
ori de la Pontificia Comisión de Re Biblica sobre la época de 
-Jos documentos del Pentateuco y sobre el género literario de los 


once primeros capitulos del Génesis. 


La Pontificia Comisión de Re Biblica ha dirigido al Excmo. Sr. Car- 


denal Suhard de París una interesante Carta sobre ese doble problema . 


crítico-exegético del Pentateuco. Lleva fecha de 16 de enero de 1948. 


El texto oficial, reproducido literalmente de Acta Apostolicae Sedis - 


(1948) 45-48, dice así: 
COMMISSIO PONTIFICIA DE RE BIBLICA 


EPISTULA 


AD EMUM P. D. EMMANUELEM CAELESTINUM TIT. SANCTI HONUPHRII 


'S. R. E. PRESBYTERUM CARDINALEM SUHARD, ARCHIEPISCOPUM PARISIEN- 


SEM: DE TEMPORE DOCUMENTORUM PENTATEUCHI ET DE GENERE LITTE- 
RARIO UNDECIM PRIORUM CAPITUM GENESEOS 


Éminence, 


Le Saint-Père a bien voulu confier à l'examen de la Commission 
Pontificale pour les Études Bibliques deux questions, qui ont été récem- 
ment soumises à Sa Sainteté au sujet des sources du Pentateuque et 
de l'historicité des onze premiers chapitres de la Genése. Ces deux 
questions, avec leurs considérants et voeux, ont été l'objet de l'étude la 
plus attentive de la part des Révmes Consulteurs et des Émes Cardi- 
naux Membres de la dite Commission. Comme suite de leurs délibéra- 
tions Sa Sainteté a daigné approuver la réponse suivante dans l'audien- 
ce concédée au soussigné en date du 16 janvier 1948. 

La Commission Pontificale Biblique se plait à rendre hommage au 
sentiment de filiale confiance qui a inspiré cette démarche et désire y 
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correspondre par un effort sincére de promouvoir les études bibliques 
en leur assurant, dans les limites de l'enseignement traditionnel de 
l'Église, la plus entière liberté. Cette liberté a été affirmée en termes 
explicites par l'Encyclique du Souverain Pontife glorieusement régnant 
Divino afflante Spiritu en ces termes: «L'exégéte catholique, poussé 
par un amour de sa science actif et courageux, sincerement dévoué à 
notre Mére la Sainte Église, ne doit, en aucune fagon, se défendre 
d'aborder, et à plusieurs reprises, les questions difficiles qui n'ont pas 
encore été resolues jusqu'ici non seulement pour ‘repousser les objec- 
tions des adversaires, mais encore pour tenter de leur trouver une 
solide explication, en accord parfait avec la doctrine de l'Église, spécial- 
ement avec celle de l'inerrance biblique, et capable en méme temps de 
satisfaire pleinement aux conclusions certaines des sciences profanes. 
Les efforts de ces vaillants ouvriers dans la vigne du Seigneur méritent 
d'étre jugés, non seulement avec équité et justice, mais encore avec une 
parfaite charité; que tous les autres fils de l'Église s'en souviennent., 
Ceux-ci doivent se garder de ce zèle tout autre que prudent, qui estime 
devoir attaquer ou tenir en suspicion tout ce qui est nouveau» (A. A. S., 
1943, p. 319; éd, frangaise, pag. 23). 

Qu'on veuille bien comprendre et interpréter, à la lumiére de cette 
recommendation du Souverain Pontife, les trois réponses officielles: 
données jadis par la Commission Biblique à propos des questions sus- 
mentionnées, à savoir le 23 juin 1905 sur les récits qui n'auraient d'his- 
torique que l'apparence dans les livres historiques de la Sainte Écriture; 
(Ench: Bibl. 154), le 27 juin 1906 “sur l'authenticité mosaïque du Pen- 
tateuque (Exch. Bibl. 174-177), et le 3o. juin 1909 sur le caractère . 
historique des.trois premiers chapitres de la Genèse (Ench. Bibl. 
332-339), et l'on concédera que ces réponses ne s'opposent nullement à 
un examen ultérieur. vraiment scientifique de ces problémes d'aprés 
les résultats acquis pendant ces quarante derniéres années. En consé- 
quence, la Commission Biblique ‘ne croit pas qu'il y a lieu de pro- 
mulguer, du moins pour le momént, de nouveaux décrets à propos 
de ces questions. 

En ce qui concerne la composition du Pentateuque, dans le décret 
susmentionné du 27 juin 1906 la Commission Biblique reconnaissait. 
déjà que l'on pouvait affirmer que Moise, «pour composer son ouvrage, 
s'est servi de documents écrits ou. de traditions orales» et admettre 
aussi des modifications et additions postérieures à Moïse (Ench. Bibl. - 
176-177). Il n'est plus personne aujourd'hui qui mette en doute l'existen- 
ce de ces sources et n'admette un acroissement progressif des lois 
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mosaiques dú aux conditions sociales et religieuses des temps posté- 

rieurs, progression qui se manifeste aussi dans les récits historiques - - 
Cependant, méme dans le camp des exégètes noncatholiques, des. opi- 
nions trés divergentes sont professées aujourd'hui touchant la nature 
et le nombre de ces documents, leur dénomination et leur date. Il ne 
manque méme pas d'auteurs, en différents pays, qui pour des raisons 

purement.critiques et historiques, sans aucune intention apologétique,. 
rejettent résolument les théories en vogue jusqu'ici et cherchent l'expli- 

cation de certaines particularités rédactionnelles du Pentateuque, non 

pas tant dans la diversité des documents supposés, que dans la psy- 
chologie speciale, dans les procédés particuliers, mieux connus au- 

jourd'hui, de la pensée et de l'expression des anciens Orientaux, ou 
encore dans le genre littéraire différent postulé par la diversité des 
matières. C'est pourquoi nous invitons les savants catholiques à étudier 
ces problémes sans parti-pris, à la lumiére d'une saine critique et des 

résultats des autres sciences intéressées dans ces matières, et une tell 

étude établira sans doute la grande part et la profonde influence d€ 
Moise comme auteur et comme législateur. 

La question des formes littéraires des onze premiers chapitres de la 
Genése est bien plus obscure et complexe. Ces formes littéraires ne 
répondent à aucune de nos catégories classiques et ne peuvent pas étre 
jugées à la lumiére des genres littéraires grécolatins ou modernes. On 
ne peut donc en nier ni affirmer l'historicité en bloc sans leur appliquer 
indüment les normes d'un genre littéraire sous lequel ils ne peuvent 
pas étre classés. Sil'on s'accorde à ne pas voire dans ces chapitres de 
l'histoire au sens classique et moderne, on doit avouer aussi que les 
données scientifiques actuelles ne permettent pas de donner une solu- 
tion positive à tous les problèmes qu'ils posent. Le premier devoir qui 
incombe ici à l'exégése scientifique consiste tout d'abord dans l'étude 
attentive de tous les problémes littéraires, scientifiques, historiques, 
culturels et religieux connexes avec ces: chapitres; il faudrait ensuite 
examiner de prés les procédés littéraires des anciens peuples orientaux, 
leur psychologie, leur manière de s'exprimer et leur notion méme 
de la vérité historique; il faudrait, en un mot, rassembler sans préjugés 
tout le matériel des sciences paléontologique et historique, épigraphi- 
que et littéraire. C'est ainsi seulement qu'on peut espérer voir plus 
clair dans la vrai nature de certains récits des premiers chapitres de 
la Genése. Déclarer à priori que leurs récits ne contiennent pas de 
l'histoire au sens moderne du mot, laisserait facilement entendre qu'ils 
n'en contiennent en aucun sens, tandis qu'ils relatent en un langage 


Y : 5 


simple et figuré, adapté aux intelligences d'une humanité moins déve- 


loppée, les vérités fondamentales présupposées à à l'économie du salut, 
en méme temps que la description populaire des origines du genre 
humain et du peuple élu. En attendant il faut. pratiquer la patience qui 
est prudence et sagesse de la vie. C'est ce que le Saint-Pére inculque. 
également dans l'Encyclique déjà citée: «Personne, dit-il, ne doit s'éton- . 


ner qu'on n'ait pas encore tiré au clair, ni résolu toutes les difficultés... 


Il ne faut pas, pour autant, perdre courage, ni oublier que dans les dis- 
ciplines humaines il ne peut en être autrement que dans la nature, ou 


ce qui commence croît peu à peu, où les fruits ne se recueillent qu'a- 
prés de longs travaux... On peut donc espérer que (ces difficultés), 
qui aujourd'hui paraissent les plus compliquées et les plus ardues, 


^ ` 


s'ouvriront enfin un jour, grâce à un effort constant, à la pleine 
lumière» (2b:d., p. 318; éd. fr. p. 22). zi 
-En baisant la Pourpre Sacrée avec les sentiments de la plus profon- 


de vénération, je me professe 


de Votre Éminence Révérendissime 
le très humble serviteur 
Facgues M. Vosté, O. P. 
Secrétaire de la Commission Pontificale 
pour les Études Bibliques "T E 
Rome, 16 janvier 1948. | 
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A -ANTE LAS PROXIMAS SEMANAS DE ESTUDIO B. 
"a À Y Es ` D ^ a 
3 ] ! b 1 K > i ` c 
A Temas de las conferencias que, por encargo de la Dirección del A 
: Instituto, serán desarrolladas en las dos próximas Semanas de Es- ES 
.. fudio, de] 17 al 22 y del 24 al 29 de septiembre, respectivamente : D 
T VIII Semana Española de Teología MET 
a TEMAS DE LA MAÑANA 

VITALIDAD Y ACTUALIDAD PERENNE DE LA IGLESIA - 

(«Tiene la fuerza de Dios y no puede envejecer».—Pío XII, 7-9-41). k 


AE En su misión educadora de la humanidad.—R. P. Joaquín '- 

f Salaverri, S. J. 
2. ` En su eficacia santificadora. —R. P. Mariano Peña, O. P. 

3. En la fuerza expansiva de su catolicidad.—M. I. Sr. D. José 

— Artero, Pbro. 

z 4. En su función unificadora y uS SMS —R. P. Bernardo 

— Aparribay, O. F. M. 
5. Como única capaz de satisfacer las inquietudes religiosas del 

mundo “actual.—R. P. Justo Pérez de Urbel, O. S. B. 
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TEMAS DRA TARDE 
APOSTASIA DE LAS MASAS 


(Análisis cuantitativo y cualitativo del hecho y estudio de las cau. 
sas con vistas a los remedios.) 


1" Las apostasías en masa en la historia, —E] hecho actual. — 


R. P. Pedro Leturia, S. J. 


2. Causas de la descristianización i ioderua de las masas: 


a). El proselitismo de los intelectuales anticristianos.—La vincu- E 
lación de la irreligiósidad a las reivindicaciones «de libertades políti- 


cas.—El laicismo estatal.—M. I. Sr. D. Aniceto de Castro Albarrán. 


3. b) La técnica y la economía carentes de principios morales , 


cristianos.—La injusticia social.—La vinculación de la irreligiosidad 
a las reivindicaciones económicas. ER oaquín Azpiazu, S. 7. 


4. c) La explotación de los instintos perversos mediante cam-. 


pañas sistemáticas contra la moralidad.—R. P. Antonio García, Fi- 
sar TOTP: iat. 

5. El remedio: sólo la unidad católica, traducida en métodos efi- 
caces, tradicionales pero modernizados, de propaganda y acción su- 
pranacionales, puede remediar la apostasía de las masas.—Rdo. Dom 
Raimundo Panikker, Pbro. 


put IX Semana Bíblica Española 


TEMAS DE LA MAÑANA 


a PE 


Ad be. NE bet He 


APLICACION A LA EXEGESIS BIBLICA DE ALGUNAS DE 


LAS INVESTIGACIONES REALIZADAS EN LOS 
` CUARENTA ULTIMOS AÑOS 


"1. En las excavaciones: arqueológicas. —R. P: Andrés Fernán- 
der N 

3 En ei conocimiento de textos del Antiguo Oriente.—R. P. Be- 
nito Celada, O.. P. 


. 


3. En is crítica textual MASIA Teófilo Pr e Canóni- 
 &o lectoral. 
4. En ei conocimiento de los Santos Padres. LS P. José María 
ESBocér, S. Y ! 
5. En las formas literarias de la Antigüedad. —R. P.: Teófilo de => 
Bonds O. F. M. Cap. 


TEMAS DE LA TARDE 


LA AUTORIDAD EN LA EXEGESIS 


1. Valoración del testimonio patrístico al atribuir un libro sa- ' 
- grado a determinado hagiógrafo. —M. I. Sr. D. Lorenzo Twrrado, 


Canónigo lectoral. 
- 2. Utilización de la autoridad patristica en la determinación de 
los géneros literarios.—R. P. Félir Puzo, S. J. 


3. Aplicación del argumento .patrístico en la fijación de pasajes - 


mesiánicos.—M. I. Sr. D. Francisco Alvarez Seisdedos, Camónigo 
lectoral. 

4. La interpretación de pasajes históricos y la exégesis patrísti- 
ca.—Dr. D. Salvador Muñoz Iglesias, Pbro. 

5. Valor científico de las respuestas de la Pontificia Comis 
Bíblica.—R. P. Romualdo Galdos, S. J. 


CONFERENCIAS DEL P. VOSTE EN EL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


Li 


Durante su estancia de casi un mes entre nosotros, el Rdmo, Se-- 


cretario de la Pontificia Comisión Bíblica, P. Jacques M.* Vosté, 
O. P., accedió gustoso a dar dos conferencias en el Consejo Superior 
de cacas Científicas, que pan dejado en los asistentes. un 
gratísimo recuerdo personal. 

El 22 de abril, en la Biblioteca del Instituto «Arias Montano», en 
plan familiar y ante una reducida concurrencia de especialis'as, di- 
sertó sobre dos temas de apasionante actualidad bíblica: «El Nuevo 
Salterio Latino» y la Carta de la Pontificia Comisión Bíblica al Emi- 


nentísimo Cardenal Suhard sobre la época de los documentos del. 
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Pentateuco y sobre el género literario de los once primeros capitu- 
los del Génesis. En otro lugar de este mismo nümero podrán ver 3 
nuestros lectores el contenido de su charla sobre este último s 

Acto seguido, en el salón de Actos del Consejo, Medinacieli, 4, 
invitado por el Instituto «Francisco Suárez», pronunció otra confe. 
rencia sobre «Las palabras de Jesüs», que fué ide on con interés: 
. por el numeroso püblico asistente. 


. SEMANAS DEL EVANGELIO EN LAS PROVINCIAS 
VASCONGADAS ` ` 


Continuando la labor de divulgación de las Sagradas Escrituras,. 
comenzada felizmente hace dos años por la Asociación para el Fo-. 
mento de los Estudios Bíblicos en España (A. F. E. B. E.) con la 


ATACA ED 
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odor qun] cod 


celebración de un Día Bíblico nacional, han tenido lugar durante los. 


meses de mayo y junio sendas Semanas del Evangelio en las capita- 
les de las tres provincias vascongadas, Vitoria, Bilbao y San Sebas-. 
tián. Precedidas de una Exhortación Pastoral del Prelado de la Dió- 
cesis, Excmo. y Rvdmo. P. Carmelo Ballester, han conseguido ma- 
ravillosamente su finalidad de interesar a todos los fieles por la lec- 
tura, conocimiento y estima de los Santos Evangelios. Se han tenido- 
interesantes y concurridísimas conferencias sobre temas ^ evangéli- 
cos; se han organizado exposiciones y concursos de mapas, dibujos, 
objetos y maquetas bíblicas; y se han distribuído entre los fieles,. 
con la ayuda de la bado Bíblica montada por la A. F. E. B. E,, 
varios miles de Evangelios y ediciones completas” de la Sagrada 
Biblia. 


IN MEMORIAM.—EL M. 1. SR. D. ELOINO NACAR FUSTER 


El día 10 del pasado mes de mayo pasó a mejor vida, en Madrid, 
don Eloino Nácar Fuster. 

El Sr. Nácar se destacó por sus grandes talentos durante su ca- 
rrera, que hizo en el Seminario diocesano de Salamanca. Por esto 
no €s de maravillar que el P. Cámara, que había concebido el pro- 
yecto grandioso de un Colegio de Estudios Superiores en Salaman- 


ca, pusiera los ojos-en el joven sacerdote, el cual fué enviado a 


Roma con otros varios, para prepararse en estudios bíblicos y egip- 


- tológicos, con miras ą la enseñanza en el futuro Colegio de Calatrava. 


En este Colegio enseñó don Eloíno, basta su extinción, Teolo-. 
gia, Hebreo y Sagrada Escritura, El P. Cámara, que había conce- 


bido grandes esperanzas en el joven profesor, le encargó la compo- 


sición de una Gramática hebrea, que quedó a medio imprimir a causa - 


„de la muerte del Prelado, el cual costeaba la edición. 
Treinta y tantos aíios más tarde, cuando ya podía creerse que de 
aquellos estudios hebraicos solamente quedaría en don Eloíno un 


vago recuerdo, los reanudó con bases más amplias, rehizo y terminó 


su Gramática, que hoy está en poder del Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas para su publicación. 

Por el año 1908, tras reñidas oposiciones, ganó la Lectoralía de 
Salamanca, tomando a su cargo la clase de Sagrada Escritura en 
el Seminario Pontificio de esta ciudad, del que fué algún tiempo 


- vicecanciller. 


En 1924 pasó a la Diócesis de Tenerife, en compañía del nuevo 
Obispo, Fr. Albino Menéndez Reigada, O. P., de quien fué, fiel y 
poderoso auxiliar durante los tres primeros años de su pontificado. 

Cuando en 1923 se celebró en Salamanca el Congreso de las Cien- 
cias, con una sección de Teología? desarrolló grandemente el talento: 
de don Eloíno, y fué elegido presidente de la Asociación AFEBE, 


que entonces se fundó con el propósito de publicar una traducción . 


de la Biblia, basada en los textos originales y anotada conforme al 
estado actual de las ciencias bíblicas. Como obra de muchos, la tra- 
ducción proyectada no llegó a ejecutarse, hasta que en 1942 don 
Eloíno, en colaboración con el P. Alberto Colunga, O. P., profesor 
del Convento de San Esteban, acometieron la difícil empresa, y en 
la Pascua de 1944 dieron a luz, como primer volumen de la Bibliote. 
ca de Autores Cristianos, la nueva traducción, que constituyó el ma- 
` yor éxito editorial de aquel año. Una edición de 15.000 ejemplares 
fué absorbida por el mercado nacional en menos de un año. Este 
hecho vino a revelar el ambiente espiritual de España. La segunda 
edición, de 9.000 ejemplares, que salió en mayo de 1947, quedó ago- 
tada en los meses de verano; los menos propicios para la venta de 
libros. 
Desde 1944, don Eloíno, a quien una grave dolencia del aparato 
respiratorio apenas permitía moverse, se trasladó a Madrid, dedi- 
cando las largas horas de la vida encerrada a que le obligaba su 
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enfermedad, a escribir las obras que su siempre viva inteligencia  — 


 concebía y ejecutaba. Su fortuna ed.torial no corrió parejas con su 
actividad de escritor. Los días anteriores a su fallecimiento se ter- 


minaba la impresión del «Cantar de los cantares», que es una joya 
literaria y tipográfica. 


En poder de las Editoriales dejó lo que fué la ilusión de sus úl- i 


timos años: el Misal Popular; una Antología Bíblica, o traducción 
en verso de las partes poéticas de la Biblia; el Evangelio profé ico, 


c exposición de los vaticinios mesiánicos, que en su intención debería . 


servir de complemento a su Gramática hebrea. Todavía dejó incom- 


pleto un catecismo, concebido-con un plan nuevo, y que pocos días 


antes de morir ofreció al señor Obispo de Córdoba para que lo ter- 
minase, si a él no le era concedido hacerlo. Cuando cayó en el lecho, 


con la enfermedad que lo llevó al sepulcro, se ocupaba activamente 


en una Teología Bíblica, que habría de comprender varios volü- 
menes. 

Así acabó su vida a los setenta y nueve años, ART Eloíno Nácar 
Fuster, laborando por la difusión de la verdad cristiana. Descanse 
en paz el laborioso luchador. 
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BOLETIN 


La introducción general a la Sagrada 


Escritura en el último decenio 


Compendium in- 
in universam 


Ayer, I. O. M. Cap.: 
troductionis generalis 
Scripturam, Roma, 1939. 

Ayuso, T.: Los grandes problemas de 
la Biblia. 1. Tolle lege. Problemas de 
índole preliminar, Zaragoza, 1940. 

CasrELLINO, G.: Che cosa ? la Bibbia. 

| Vol. I: Zl popolo e il libro. Vol. II: 
. Natura, diffusione e interpretazione, 
Turín, 1941. 

CiRERA Pmar, E.: Lecciones bíblicas, o 
sea Curso de S. Escritura, Barcelo- 
na, 1943. 

Cmastes, M.: Pour lire la Bible, París, 

. 1935. 

CHEMINANT, P.: Précis d'introduction à 
` la lecture et à l'étude des s. Écritures, 
París, 1940. 

CoLweLL, E. C.: The Study of the Bible, 
Chicago, 1937. 

DoucmertY, J. C.: Outlines of Bible 
Study, New York, 1937. 

ENrwnuisrLE, M.: The Bible Guide Book. 
A companion to Bible Study, London, 
1936. 


GestiN, C.: Petit manuel biblique, Sées | 


(Orne), 1935. 

Gour, A. A.: La Règle de Foi, t. 11: 
La Sainte Écriture: Inspiration, Inter- 
prétation, Canonicité, París, 1936. 

HórrL-Gur: Introductionis in ss. Libros 
compendium. Vol. 1: Introd. genera- 
list, Roma, 1940. 


JawssENSs-MomaNDI: Introductio Biblica 


seu Hermeneutica sacra in omnes li- 
bros V. et N. Foederis. Turín, 1937. 

Lusseau-COLLOMB: Manuel d'études bi- 
bliques. T. I: Introduction générale, 
París, 1936. 

Manson, T. W.: A Mr quam to the 
Bible, 

Mroxr, U.: Manuale biblico, Turin, 1935. 


Moran, T.: Introduction to Scripture, 
New York, 1938. 
Nigro, P.: Introducción al estudio de 


' la Sgda. Escritura, Madrid, 1934. 

Perers, N.: Unsere Bibel. Die Leben. 
squelle. del Hl. Schrift3, Paderborn, 
1935. . 

PrepER, K.: Ludendorff und die Hl. 
Schrift. Antwort auf die Schrift: «Das 
grosse Entsetzen. Die Bibel nicht Got- 
tes Wort», München, 1937. 

PRADO, J.: Propadeutica Biblica sive In- 
troductio3,.., Turín, 1938. 


RéxiÉ, J.: Manuel d'Écriture Sainte. 
, I: Introduction générales..., Lyon, 
1945. ; ] 


RıccrortI, G.: 
Brescia, 1935. 

RICHARDSON, A.: Preface to Bible-study, 
London, 1943. 

ROBERT, A.-TmicoT, A.: Initiation bibli- 
que. Introduction à l'étude des Saintes 
Ecritures, París, 1939. 

RoscHini, G. M.: Introductio biblica 
scholarum theologicarum usui accom- 
modata, Vicenza, 1940. 


Bibbia e non Bibbia2, 
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ScarroLoN, J.: Cursus Scripturae Sa- . La tercera edición de la intróducción : 
crae. I: Introductio generalis, Tarvi- generales" de 1946. ("rm : 
5121940. > STRAUBINGER-BARTLE: Praktisches Bibel- 


SCHADE, G.: Lebendige Bibelerfassung?, handbuch, Stuttgart, 1936. 
Leipzip-Hamburg, 1936. 7 | d 
STEINMUELLER, J. E.: A companion to 
Scripture studies, 3 vols. (I: A gene- 


ral introductio to the Bible, IT: Special pis. 1943. 


introduction to the O. T., IIT: Special ZARB; S.: Il canone biblico, Roma, 1938. 


introduction to the N. T.), New York. .— Zl testo biblico, Roma, 1939 (1). - 


Hemos de confesar ya desde la primera línea que la copiosa ma- 
teria, pertinente al boletín que se nos suplica, nos impone ciertas 


limitaciones. El período es demasiado largo y la cantidad y variedad . 


de obras desconcertante. Forzosamente la mirada ha de ser más pa- 


norámica que particularizada : yos más bien sintéticos que ana- 


líticos. ^ 


7 


Por otra parte, es un momento el actual, en que un recuento de . 
la actividad literaria en este sector de las ciencias bíblicas puede ser . 


de ulterior interés, ya que si por una parte desde después de nuestra 


"guerra no han aparecido boletines bíblicos en la revista, por otra, 


la publicación de la reciente encíclica Divino afflante Spiritu hace 
esperar un remozamiento de.la ciencia 1sagógica que comenzamos ya 
a presentir y columbrar. Las normas sapientísimas emanadas de 
Roma han despertado. vivísimo interés en todos los escriturarios, y 
. prometen crear un ambiente favorabilísimo a un desarrollo más am- 
plio y fecundo de muchas cuestiones introductorias. 

La primera dificultad con que tropezamos es la variedad de temas: 


tratados en las introducciones. Quedan reservadas por la dirección 


de la revista para sendos boletines la Arqueología bíblica y Crítica 
textual. Aun eliminadas éstas, de las cuales la segunda por lo me- 


' nos caería perfectamente dentro de nuestro plan, se advierten en los 


autores de obras de introducción varias tendencias. 


(1) Como se habrá visto, tomamos lo de decenio con una cierta holgura. Incluí- 
mos algunos libros que, aunque publicados algo antes, de hecho, por circunstancias 
de todos bien conocidas, no pudieron entonces llegar a manos del público o atrave- 
sar los aledaños hispánicos. Como se verá a lo largo del boletín, muchos otros 
Hbros y artículos pudietan citarse, que preferimos reservar para las notas. Aquí 


hemos escogido y puesto por orden alfabético de autores aquellos a los que se 
dedicará un especial interés. 


VACCARI, A.: Lo studio della Sacra Scrit- 
tura. Lettera della Pont. Comm. Ro- 
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La mayor ríe las introducciones generales están preparadas 
con miras a ser libros de texto—o amplios o mero guión que ha.de ser 
comentado por la viva voz del profesor—para universidades y semi- 
marios donde se hace luego un curso de introducción especial y exé- 


gesis. Estas abarcan las consabidas partes de Inspiración, canon, 


texto, versiones y Hermenéutica. Hay, con todo, quienes quieren 
aislar la Hermenéutica de la introducción (2), y son varios los ma- 


nuales en los que no encontramos tampoco la doctrina de la inspi- 


ración, ya que ésta, como formando parte de la Teología fundamen- 
tal, encuentra su tratado especial en ella (3). 


Otro tipo de introducciones generales a la Biblia extienden mu- 
cho-más el horizonte, precisamente porque no se presentan como pre- 
paración para estudios más amplios, y a las cuestiones ya dichas se 


agregan la arqueología, geografía e historia, y no raras veces una 
síntesis de los libros del Viejo y Nuevo Testamento con los princi- 


pales problemas que ellos plantean. Son pequeñas enciclopedias bibli- 


cas, que quieren reunir en poco espacio lo que una persona culta no. 


puede ignorar sobre la Biblia o hacer apetecer un estudio más am- 
plio del libro sagrado. -Ordinariamerite son libros de los que llama- 
mos de alta vulgarización en | todos y cada uno de los grados de ele- 
vación cultural. 

Un tercer grupo de obras puede considerarse más bien como mo- 
nografías en torno a algün punto introductorio especialmente inte- 
resante (necesidad de la Biblia, importancia, consejos para su lectu- 
ra, puntos discutidos sobfe el sentido de ]a PRECES, la inspiración, 
los géneros literarios, etc.). 

"Vayámoslos recorriendo según los grupos indicados. - 


, 


El P. AYER, capuchino, publicaba en 1939 su Compedium intro- 
ductionis. generalis; Era ya esperado, pues ocho años antes se había 


(CET S RosaDINI: Institutiones introductoriae in libros Novi Testamenti 


(Romae, 1938), p. 1: «Verum quidem est quosdam auctores addere etiam Herme- 
neuticam sacram et Interpretationis historiam, sed convenientius etiam de his seor- 
sim, sicut hodie plerumque fit (; ?), tractatio instituitur.» 

(2) Así las nociones introductorias de Rosadini, que quedaban completadas en 
la Universidad Gregoriana por el tratado de inspiración del P. S. TromP (De 
S. Scripturae Inspiratione?, Roma, 1936). 
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adelantado a salir en Lucerna el tomo segundo de la obra (4), redac- 
tado por el mismo autor. Posteriormente, un hermano suyo en reli- 
gión, el P. Morant, nos ha dado un tercer tomg: la introducción 
especial a los libros del N. T. (5). | 

Concretándonos a la introducción general nos encontramos ya 
con la laguna del tratado de Inspiración, que nos imaginamos habrá 
dejado el autor para la clase de Teología fundamental; no estaría de 
más un prologuito o nota preliminar en que nos lo hubiese adver- 
tido ; de lo contrario, el título puede resultar ambicioso. Se ve la ten- 


dencia a reducir y compendiar, lo que si puede ser útil para las cues- 


tiones históricas, no siempre lo juzgamos conducente en puntos doc- 
trinales que parece requerirían mayor desarrollo: 


Si quisiésemos hacer labor de crítico, notaríamos en el com- 


pendio varios pormenores que no acaban de satisfacernos: la 
terminología y explanación de los sentidos típico y consecuen- 
te (p. 67-74) pudiera mejorarse. Complicada e inexacta encon- 


tramos también la distinción entre el profeta del A. T. y el 


hagiógrafo, o entre lo que él llama inspiratio ad loquendum 
e inspiratio ad scribendum (p. 11). No se puede decir mayor 
la primera, sino que son carismas distintos, que no admiten 
comparación cuantitativa. 


La división en tres partes: canon, incorrupción de la Sagrada Es- 
critura e interpretación, no orienta sobre la materia comprendida en 
la segunda parte; los subtítulos nos hacen ver que se trata de las 
cuestiones sobre el texto, versiones y crítica textual. 

Con singular modestia se presentó entre nosotros el curso de 
Sagrada Escritura del recientemente fallecido P. CrnERA Pnar, filipen- 
se. Un curso de Sagrada Escritura en castéllano era la aspiración de 
tantos jóvenes y consiliarios de Acción católica, pero requería una 
mayor altura. Desde las páginas de esta revista (6) fué el dignísimo 
Lectoral de Madrid quien hizo.una crítica del libro, casi íbamos a 
decir excesivamente severa. Conste en descargo del difunto Padre 
que éste no aspiró a hacer un libro,.sino que con sus apuntes esco- 
lares se lo encontró hecho, y fueron entonces personas amigas quie- 
nes le animaron a imprimir una obra que siempre el autor confesó 


(4) Introductio specialis in libros VT., Lucerna, 1931. 
(5) Morant O. M. Cap., Introductio specialis in libros N. T., Roma, 1940. 
(6) Esruprios BísLIcos, 3 (1944), 163-165. 
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- se había hecho a retazos de tres o cuatro buenos manuales, y que, 


por tanto, no tenía nada nuevo. El prologo en esté punto es absolu- 
tamente ingenuo. 


Quien quisiere utilizar este libro, hoy por hoy único en castella- 
no que trate estas materias, será bueno que atienda a las*deficiencias, 


que notó ya el doctor Enciso: 


Con relación a la introducción general son: ciertas in- 
 exactitudes al hablar de la naturaleza de la inspiración (p.22- 
27); la escritura defectuosa del nombre de Dios (Iawhe) en 


‘varios lugares; la confusión sobre la actuación de S. Jeróni- 


mo en la traducción de la. sus y partienlarmente del Sal- 
terio (p. 81). 


manual de CHEMINANT en dos volúmenes, cuyas ediciones se repiten. 
En la de 1940 se procuró poner al día las notas principalmente 


bibliográficas e informes extrabiblicos. Se añadió además como apén- - 
dice la traducción francesa de las encíclicas Providentissimus y Spi- 


ritus Paraclitus. 
Con el concurso y colaboración de su hermano, nos ha dado 


M. l'abbé Pierre Cheminant una tercera edición. Ha merecido ade- 


más la traducción italiana. 

Los autores se proponen esbozar A grandes líneas de la histo- 
ria de ambos Testamentos, haciendo ver así cómo los diversos libros 
de la Biblia forman un todo armonioso y son los rayos de una mis- 


ma luz. Esta orientación ha guiado la selección de datos positivos . 


y bibliografía, procurando, si, la erudición, pero aquella de mejor 
ley que nos hace penetrar en la trama histórica y gustar además el 
libro sagrado. | 

El primer volumen es como una historia literaria de la Biblia. 
El segundo entra de lleno en la introducción general: es la expo- 
sición metódica del reconocimiento por la Iglesia de los libros sa- 
grados y canónicos, conservación del texto, doctrina de la inspira- 


ción y normas sobre la interpretación, estudio y lectura de los libros 


sagrados. Tiene páginas muy sabrosas y útiles sobre la asidua lectu- 
ra de la Biblia, y en general se distingue por la sobriedad en las 
muestras de erudición, la claridad de expresión y aun una cierta 
unción que recrea el alma al par que la instruye. 

Un tomo sobre introducción general a la Sagrada Escritura ha 


Bien conocidas son de nuestros escriturarios las cualidades del 


^ 
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venido a. completar y rematar el ciclo completo de teología en fran- 


cés en 14 tomos que venía desarrollando Goupil con singular maes- 


 tría y excelente presentación tipográfica. Es el tomo seguido de los 
. dos que dedica a La Règle de Foi y tiene por subtitulo La Sainte 


Ecriture : Inspiration, Interpretation, Canonicité. Es obra de un pro- 


fesor que ha pasado varios lustros en la cátedra con vocación de en- 


señar y sabe perfectamente lo que debe enseñar y cómo lo debe en- 


señar. Puede llamar la atención que corone. su obra de tanta enver- . 


gadura con un volumen que parece debiera ser más bien fundamen- 
tal. Creemos que habrán sido motivos de adaptación: al auditorio los 
que le habrán aconsejado proceder así. Las delicadas cuestiones que 


` este volumen se plantea son tratadas con gran actualidad, aprove- 


chando sólidos trabajos y añadiendo su preciosa experiencia docente. 
Muy bien reputados, y con razón, están en nuestras universida- 
des eclesiásticas los textos escriturarios del benedictino P. Hoópfl, 


. que pudo hacer tres ediciones en vida. Al fallecer el año 1934 quedó 
encargado de las nuevas ediciones su sucesor en la cátedra de San 
Anselmo (Roma) el P. Gut, que es quien presenta la cuarta. De los, 


textos que hasta ahora llevamos analizados, es éste el que represen- 
ta más genuinamente el tipo clásico de nuestras aulas eclesiásticas, 
tanto por las cuestiones tratadas (inspiración, canon, texto, herme- 
néutica e historia de la exégesis) como por el uso de la lengua latina 
y el criterio sólidamente doctrinal. 

La historia de la exégesis (528-563) ha sido una deseada amplia- 
ción de la edición presente, que en reducidas páginas ha sabido: dar- 
nos una visión panorámica relativamente completa. Tal o cual nom- 
bre pudiera echarse de menos, pero comprendemos que en la selec- 
ción de nombres cabe mucho de apreciación subjetiva. Siguen tres 
índices utilisimos ; el de autores casi nimio. : 

Aunque el criterio es seguro y la doctrina sólida, se encuentran 
como en toda obra humana-juicios o apreciaciones menos felices : 


No queda bien perfilado el concepto de libro apócrifo (pá- 
gina 194), como sucede en otros autores aun católicos (7): si 
se pone como característica de tales libros su semejanza con 


(T) Véase, por ejemplo, ROSADINI, o. c., p. 44: «Sub nomine apocryphi veteres 
Ecclesiae Patres plerumque libros denotarunt, qui sub specie boni decipere sinceram 


fidem credentium conabantur, et quorum verus auctor fere semper absconditus 
mansit.» 
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los libros inspirados y el que en determinados círculos se les . 


tuviera como tales, habremos.de extender el concepto al pas- 
tor de Hermas y carta de S. Clemente, lo que parece menos 
propio. Debe insistirse más bien en que el libro se presenta 
como inspirado y:se arroga autoridad divina: rasgo típico que 


parece ser común a todos los que los cultos tienen como apó- 


crifos. También quisiéramos más precisión en la noción de sen- 
tido típico, que como sentido tiene que estar contenido en un 
juicio; una cosa es tipo y otra sentido típico. 


Janssens-Morandi es el veterano entre los tratados de introduc- 
ción. Aunque se habla en la portada de edición 7.*, en realidad la 


. de 1937 es la 29.2, En efecto, apareció esta introducción por vez pri- 


mera en el primer cuarto del siglo xix, compuesta por Janssens, pro- 
fesor del Seminario de Lieja. Siguiéronse ediciones en París y Turín 
con ligeros retoques. El profesor Morandi acometió una refundición - 
de la obra, poniendo las recientes normas eclesiásticas y particular. 


mente las decisiones de la Comisión bíblica. Esta edición 23.* de Tu- 
rín es la que comienza una segunda serie, en la que hace el nüme- 


. ro 7 la que tenemos delante. Apenas distinta de las anteriores la ha 
preparado J. Mezzacasa. Por desgracia, todas estas refundiciones 
no han llegado a ponerla al día, por lo que la juzgamos menos apta 

omo texto para los seminaristas: 


" 


Desearía: uno, v. gr., encontrar citado el decreto del Santo 


Oficio de 1927 sobre el comma iohanneum, la edición crítica 


del Nuevo Testamento de Merk.—Se pone a T. Zahn (p. 227) 
entre los racionalistas.—Nos desagrada.o choca por.lo menos 
el título de Hermenéutica aplicado a toda la Introducción ; 
hoy la palabra ha adquirido ya un sentido técnico, que no con- 
viene alterar. La forma de proponer y resolver ciertas dificul- 
tales parece casi pueril. Se maravilla uno que haya ser racio- 
nal a quien se le hayan ocurrido dificultades tan poco serias, 
y crece el estupor al ver la superficialidad y sencillez con que 


se resuelven. Si ciertas dificultades. se han de plantear y resol- 


ver- así, creemos más conducente omitirlas (8). 


(8) Nada digamos de otros argumentos que ya no pertenecen directamente a la 
introducción general. Léase ' por ejemplo, en la pág. 156: «3 Rg 4, -32 legitúr 
Salomonem 3000 parabolarum composuisse et liber Proverbiorum incipit hisce vet- 
bis: 'Parabolae Salomonis, filii David, regis Israel’. Quare dübium quin Salomon 
libri Proverbiorum sit auctor usque ad caput 29 inclusive...» ( ! !). 
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Mucho más acertado encontramos el Manuel de Lusseau-Collomb, - 


que no necesita de nuestras alabanzas, ya que mereció las de la Co- 
misión Pontificia, que felicitaba a los autores como beneméritos de 
los estudios bíblicos. Aunque lleve el título de Manual, debiera más 
bien llamársele Tratado de Estudios Bíblicos, pues la obra viene a 
resultar un curso completo, una como enciclopedia bíblica sistemá- 


. tica. Cierto que generalmente no son sino resúmenes, pero inspi- 


rados en trabajos sólidos sobre cada una de las materias tratadas. 


Es de alabar además el carácter eminentemente conservador y tra- 


dicional que han sabido mantener y que ha parecido. a algunos casi 
exagerado (9). 


Nos interesa por el momento a nosotros ünicamente el primerg 


de los cinco tomos, que ha sido el ültimo en publicarse. Para expo- 
ner la doctrina de la inspiración M. Lusseau estaba bien preparado, 
ya que tal había sido el tema de su tesis para el doctorado en cien- 
cias bíblicas: doctrina amplia y sabiamente propuesta, incluso com 
terminología escolástica y en forma de tesis. Distinciortes entre el 
entendimiento agente y posible y terminología tan ranciamente es- 
colar Como in recto, in obliquo, etc. ; no acostumbramos a verlas 
en libros vernáculos de la nación vecina. 


Menos acertada encontramos la posición de los autores em 
cuanto al planteamiento y juicio de la que se ha llamado cues- 
tión bíblica. Es lástima también que no hayan podido utilizar 
aún la Crítica textual del P. Lagrange, ni mencionar los últi- 
mos descubrimiento papirológicos. 


La historia del canon, del texto y versiones se hacen con compe- 
tencia y abundantes indicaciones bibliográficas. El tra'ado de Herme- 
néutica es claro a la vez y completo. Defienden con entereza y éxito 
la unicidad del sentido literal. En toda la obra se advierten además 
cualidades pedagógicas: claro y diligente desarrollo, apta. distribu- 
ción de la materia y un cierto interés dado al tema, que capta la 
atención del lector. 


(9) Véase A. CONDAMIN: «Revue Apologetique», 1937, p. 613. Es curiosa a este 
respecto la división de exégetas católicos que propugnan los autores al final del 
Manual en Ecole large y Ecole conservatrice. Sólo que los católicos todos quieren 
llamarse conservadores y progresistas en buen sentido. Si se admite un sentido 
peyorativo de ambos epítetos, ¿no habrá que poner un datur tertium a ese dilema? 
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No siguen las introducciones bíblicas protestantes un programa | 
tan cefiido y estereotipado como las católicas, aun las que parecen 
más sistemáticas. Fácilmente se dedican a un püblico más amplio. 
De singular interés es A Companion to the Bible, en la que han co- 


laborado hasta 15 profesores, entre los que advertimos nombres de ^. 


fama (H. Wheeler Robinson, W. F. Lofthouse, H. H. Rowley, et- 
cétera). La dirección la ha tenido T. H. Manson. 

. La obra se divide en tres partes: a), El libro: naturaleza del 
libro sagrado, idiomas bíblicos, introducción a ambos Testamentos, 


apócrifos y seudoepigrafos ; b), Tierra y pueblo: geografía, arqueo-- .- 


logía, historia de Israel; c), La religión de la Biblia. Siguen apén- 
dices sobre el calendario, medidas y pesos y vàrios mapas. Como se 
ve, amplía la introducción a casi toda la ciencia bíblica. Entre los 
tratados católicos quizá sea el de Robert-Tricot el que tiene mayo- 
res semejanzas con éste (10). ^e 

Lo más interesante de esta obra es quizá lo de menor interés 
para nuestro boletín de introducción: la sola religión de Israel se 
lleva casi la mitad del libro. Hay arte en la exposición y sobre todo 
un sentido religioso neta y fuertemente recalcado. Lástima que hayan 
sido preteridos casi como sistemáticamente los autores católicos. 
Como por excepción se cita uno que otto. 

El nombre de Ugo Mioni, O. P. T., es sobradamente conocido 


en Italia. Su ingenio versátil y polifacético le ha llevado a escribir - 


novelas al par que un Manual de Liturgia, y aquí nos encontramos 
además con el escriturario. El libro va dirigido tanto a los semina- 
ristas como a los seglares cultos: obra de vulgarización la define . 
el mismo autor. Abarca también un plan amplio de introducción. 
Tiene siete partes: la primera dedicada a la introducción bíblica (no- 
ciones generales, inspiración, canon, apócrifos y texto); la segunda 
comprende la Hermenéutica. Siguen la geografía y otros datos úti- 
les y un recorrido de los libros del V. y NT. 

Es gran mérito del autor el haber reunido en estas densisimas 
páginas tantos conocimientos ütiles, que pueden servir para adquirir 
una nota genérica y completa de los problemas bíblicos. Pero bien 
puede decirse de este manual lo que de muchas obras y personas: 
que tiene los defectos de sus cualidades. Lo que la obra gana de pre- 


(10) Véase la descripción que luego haremos y confróntese. 
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sentación y atracción por el ingenio del autor, lo pierde de precisión 
1 y escrupulosidad científica: 

M a y Encontramos el nombre .de Dios escrito—aparte Yahve— 
o amas veces lehova (p. 69), otras Geova (p. 159). Las transcrip- 


ciones de nombres hebreos son muy deficientes (p. 211, 264, 


E ui 
es 


¿E 


gina 52). Se citan Padres o autores sin señalar el lugar de la 
obra. Ciertas frases relativas a la inspiración (p. 13) o al mé- 
/ todo oriental de escribir la historia (p. 4) habría que limarlas. 
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En forma muy condensada nos dió también el P. Ponciano Nieto 
una introducción sistemática a la Biblia (inspiración, canon, texto, 
versiones). Precede un capítulo sobre la Biblia en general y termina 
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lencia e importancia de las Escrituras. Parte de la noción de inspi- 
ración para precisar luego la de Dios autor de los libros sagrados. 
Ante los trabajos críticos y descubrimientos arqueológicos e histó- 
ricos adopta una actitud de amplia comprensión y holgura, que no 
era corriente encontrarla en nuestra literatura de entonces. 

En nuestra patria nació también, pero sigue abriéndose camino 
por todas las universidades del globo, la obra del P. Prado. Nos co- 
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pero es manual de sobras conocido y además hicimos ya particular- 
“mente de él una recensión (11). i 

Acreditado está también el Manuel d’ Ecriture Sainte de J. Renié, 
cuyo volumen de introducción general ha conseguido recientemente 
: . la quinta edición. La claridad y nitidez de su exposición son prover- 
biales. En esta edición se ha utilizado ya la encíclica Divino afflante 
Spiritu al hablar de la inspiración. Por lo demás, no hemos adver- 
tido retoques importantes. Una nota amplia sobre L'histoire sainte 
y de Daniel Rops trasluce de nuevo el criterio que preside a toda la 
Obra, que muchos juzgarán algo estrecho (12). 


^ 
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De horizonte mucho más abierto es el precioso Manual Initiation 
$ biblique, que no dudariamos en calificar como la obra de introduc- 
ción de más valor publicada en los últimos lustros. Ha recibido el 
(11) Cf.: «Razón y Fe», 128 (1943), p. 139. 
(12) A. M. Durarte (Critique et histoire sainte.—1La vie intellectuelle, mars 
1947, p. 41-47) da un juicio sobre la obra de Daniel Rops y rechaza la acusación que 
se le ha formulado de tendencia minimizadora del sobrenatural, 


321). No vemos claro qué definición dé de libro apócrifo (pá- . 


también con consideraciones de carácter enciclopédico sobre la exce- 


rrespondería aludir a su Prapaedeutica biblica sive Introductio...,. 
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ba nombre de Robert-T£icof, pero m ee orado as especia- . 
listas. Se ve el afán de incluir las mejores firmas francesas: aparte 

. de los dos directores, prologa la obra el Cardenal Liénart ; la paleo- 
 grafía bíblica e historia y crítica del texto del Antiguo Testamento 

. es del Cardenal Tisserant; la crítica textual del Nuevo Testamento, 
del P. Lagrange; el P. Lean ha escrito la Teología del Nuevo m 
Testamento yel P. Abel la geografía. Tales nombres son ya una TN y 
garantía del valor de la introducción. 

Se imponían unas normas orientadoras, y éstas parecen m^ sido 

| las que en el prólogo se incluyen:. «Se trata simplemente de exponer 
- los problemas bajo una forma sintética y rápida, esbozar el estado 
- áctual de la ciencia exegétlca, dar cuenta de los resultados. adquiri- 
| dos» (p. IX). La polémica tenía que quedar eliminada, y a lo más 
insinuar los problemas discutidos. El fin queda proclamado en el 

= (ítulo: iniciar u orientar. 

| Tratadas según estos principios le doctrina sobre la inspiración 
y el canon,. siguen algunas nociones sobre los idiomas bíblicos y las 
formas de las letras. Viene luego, la exposición de cada uno de los 
libros del A. y N. T. y un tratadito sobre los géneros literarios. 
Completan esta sección las cuestiones sobre el texto, traducciones e - 
historia de la exégesis. Siguen luego desde el capítulo 10 al 16 las |. 

' ciencias auxiliares bíblicas (geografía, cronología, arqueología, etno- ^. 
grafía, prehistoria); la historia del pueblo de Israel y del tiempo de 
Cristo y apostólico (cap. 17-22) ; la religión del Antiguo y Nuevo Tes. 
tamento, y las relaciones de la Biblia con la teología, la piedad y el 
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arte. Termina con indices, tablas y mapas. 

Tanto el plan como la realización son dignos de loa, y hay que” 
reconocer que si no han realizado el plan propuesto se han acercado 
a él todo lo que humanamente es posible. Sería vano entrar en por- 
menores sobre alguna idea o frase. La dificultad principal de ceñir 
a un plan casi íbamos a decir férreo de dimensiones y finalidad a va- GN 
rones tan eminentes, en beneficio de la unidad del libro, ha sido :bri- 


A TTE 


llantemente superada. E e 
` Quizá el mayor mérito y novedad del libro esté en la gran im- T 
portancia que se da a los géneros literarios. Como el tema trascien- Ex. 


de varios de los asuntos expuestos, no es extraño sean frecuentes rm 
las alusiones (p. 24-27, al hablar de la inspiración; p. 326, al dar 
reglas de Meere tur. pero principalmente y como de propósi- 
to en las págs. 162-223). Veían sin duda los autores la importancia 


- ' 
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que de día en día va adquiriendo esta doctrina, que. continuará aún 
probablemente interesando por muchos lustros a los exégetas. . 


Roschini, en su Introductio biblica, vuelve de nuevo a encerrar- 


nos en los cauces típicos de los textos latinos de introducción. Las 


mismas cuestiones (inspiración, canon, texto y traducciones, Her- 
menéutica...), expuestas, eso sí, con claridad y acierto. Pone singu- 


larmente de relieve ciertas opiniones, como la no-oposición primiti- ` 


va entre el canon palestinense y judio del A. T., que hace a la Igle- 
sia aun en esto heredera de la sana tradición judía (p. 66 ss.); 
importancia que tienen los apócrifos para el conocimiento de las 


ideas religiosas y morales y aun para interpretar el arte de los me- 


dios judíos, cristianos y heréticos de los siglos en que vieron la luz. 
No estamos tan de acuerdo con la terminología u opiniones que se 
propugnan sobre el sensus litteralis. secundarius multiplex (p. 84) 


|y la imspiratio subsequens (p. 24). 


El mismo año 1940, y en Italia también, se presenta al público 
la introducción general de J. Scattolon. Más breve y compendiosa, 
no quiere presentarse como un manual completo de introducción. El 
mismo autor lo confiesa en el prólogo: «Intentio non est omnia 
quae in manualibus introductoriis habentur iterum tradere, sed illa 
perspicue sub forma theseos compendio exhibere, quo alumni, quae 
in ceteris manualibus perlegerint et in schola audierint, facilius reti- 
nere valeant» (p. 5). Esta confesión nos hace ver sus ventajas prác- 
ticas, que saltan a la vista, y también sus inconvenientes, inevitables 
en este plan: necesidad de otro manual más amplio, que estará o 
no de acuerdo con el explicado por el profesor; la posible confusión 
de los alumnos, proveniente de esta multiplicidad ; forma demasiado 
escolástica y silogística, que para estudios positivos como los bíbli- 
cos no siempre es fuente de claridad. Por lo demás, están bien esco- 
gidas las opiniones y la doctrina es sólida. 

Nec somos nosotros los que tenemos que alabar la introducción 
de J. E. Steinmüller; ha sido un autor acatólico (13) quien la ha lla- 
mado obra monumental (a monumental work). Merece por ella nues- 
tros plácemes el clero norteamericano. i 

La obra abarca en su totalidad tres volúmenes: a la introduc- 
ción general sigue un segundo tomo de introducción al Antiguo Tes- 
tamento y un tercero para el Nuevo. Acaba de caer en nuéstras 


(13) Sherman E. Johnson, en «Journal of Biblical Literature», 1946, p. S5. 
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APTA 


manos. la traducción castellana de esta obra, preparada en Buenos 
Aires (1947). : > ». 
No se ha detenido aqui el autor, sino que extendiendo el radio 
de acción de estos volümenes, que en su forma científica original se 
destinan más bien para el.clero, emprendió la adaptación para los 
seglares católicos con la valiosa colaboración de Mother Kathryn 


Sullivan, R. S. C. J. De esta adaptación conocemos ya los tomos 


. de introducción a ambos Testamentos, no la introducción general. 


En ambos autores campean preparación técnica y erudición de 
fuentes originales, un juicio y método excelentes, que pregonan à 
las claras su experiencia en el magisterio. Se anuncia también como 


y. 
próxima una Enciclopedia biblica, breve y precisa, de ambos autores, 
| que casi nos atrévemos a asegurar ya que será un acierto. 


El plan de la introducción general es el corriente: inspiración, ca- 
non, texto y versiones, hermenéutica, historia de la exégesis ; a esto 
se añaden algunas nociones de arqueología y geografía bíblica. En - 


 apéndice van las encíclicas «Providentissimus» y «Spiritus Paracli- 


tus», a las que se ha añadido en la tercera edición de 1946 la «Divino 
afflante Spiritu» y otros documentos bíblicos. 

La doctrina de la inspiración, donde cabe mayor desarrollo teo- 
lógico, es clara y sobria. Al referirse a la cuestión sobre la concien- 
cia que el autor inspirado poseía de la propia inspiración, la admite 
para «algunos» (p. 19), aunque esto no pertenezca a la esencia de 
la inspiración ; cree también (p. 28) que la inspiración fué necesaia 
en el secretario del autor sagrado, si lo hubo, ya que de otra forma 
el libro, en cuanto escrito, no sería libro de Dios. 

No es extraño que manual tan bien compuesto haya merecido las - 
alabanzas de dos consultores de la Comisión Bíblica: el P. Callan (14) 
y el P. Vosté, quien le dedica una larga recensión (15). 

No ha escrito el P. Zarb, O. P., propiamente un manual intro- 


ductorio, y con todo el conjunto de sus dos series de conferencias 
(Il canone biblico, Il testo biblico), dadas a estudiantes de ambos 


sexos en el Círculo de estudios tomistas qué funciona junto al Ange- 
licum de Roma, viene a formar un tratadito casi completo. 

La primera serie de conferencias sobre el canon, tenida el curso 
académico 1935-1936, da más de lo que promete el titulo (IL canone 


(14) «The Catholic Biblical Quarterly», 1942, p. 84. E 
(15) «The omil. and past. Revi», nov. 1947. 
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“non, y esto le lleva a insistir en las tres primeras conferencias sobre 
la crítica protestante y católica, la naturaleza del libro sagrado 
. (= inspiración) y la distinción lógica entre libro inspirado y canó- 
nico. Pasa luego en las cinco lecciones siguientes a explicar la his- 
toria del canon tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. 

La segunda serie de conferencias sobre el texto tiene siete leccio- 
nes, que desarrollan ordenadamente los temas corrientes sobre texto 


biblico 35 Quiere poner sólidos fundamentos para la historia del ca- . 


del A. T. y N. T., versiones, sentido del decreto Tridentino sobre - 


la Vulgata, etc. ; 

Las mismas cùalidades de mérito, orden y claridad campean en 
ambos tomitos, que además resultan de agradable lectura, a pesar. 
de la sequedad inherente a gran parte de las cuestiones a que se ha 


circunscrito y del número de hojas fijas « en que la materia había de. 


desenvolverse : 


Algo nos extrañan ciertas afirmaciones de la segunda con- 


ferencia (1.* serie) sobre el criterio de la inspiración. Se les 


hace decir a los que defienden como criterio la tradición que ` 


un apóstol comunicó de viva voz a la Iglesia el número y lista 


de libros sagrados (p. 50). No sabemos si la frase tendrá un - 


dejo de ironía, pues la explicación que suelen dar los autores 
.aludidos no habla de lista o catálogo: los apóstoles habrían 
.de momento aprobado un libro u otro, no formulado la lista. 
Por lo demás, el P. Zarb se atiene como criterio al origen 
apostólico, que sostiene vigorosamente. 


II 


Pero los problemas de introducción no han quedado reducidos en 
esie ültimo decenio a estos manuales, aunque abundantes (segün 
nuestra modesta opinión, no hacían falta tantos). Queda una serie 
de libros introductorios a la Biblia de contextura menos uniforme 
y con tendencia a llenar ciertas aspiraciones diversas segün los am- 
bientes y regiones, que deben aqui quedar por lo menos brevemente 
consignados. 

Nos sale al paso en primer lugar el Suplemento al Dictionaire 
de la Bible, que en los últimos fascículos se ha ocupado largamente 
de temas de introducción. La palabra Herméneutique ha dado oca- 
sión al P. Cruveilhier para exponer los adelantos hechos reciente- 
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mente en esta rama de la ciencia Spital .En la palabra PAE AB AS 5 


nos han entretejido varios autores—todos ellos conocidos—la histo- Ro 
ria de la exégesis (Bonsirven, la exégesis judía; Bardy, la patrís- PEE 
tica; Jugie, la medieval en Oriente; Spicq, la misma en Occidente ; S 
Robert y Vaganay se dividen la exégesis moderna y contemporánea, . - 
el primero para el A. T. y el segundo para el Nuevo). La doctrina — hs 
de la inspiración e inerrancia es puesta también al día por el Padre ^ — i 
G. Courtade, profesor del Instituto católico de París, en la voz ins- d J 
eeren. i i ; H E 


"en el prólogo que pretende dar al pueblo la preparación que nece- 


e interpretación de la Biblia, donde tienen cabida los problemas in- 


en esta segunda parte gran equilibrio y precisión en materias tan 
delicadas. Ambos tomitos tratan la materia rápidamente: sin retó- 


ricas digresiones, van derechos al núcleo de la cuestión. 


A temas introductorios pertenece el libro del doctor Ayuso Tolle. 
ah que forma parte del Florilegio bíblico. El mismo autor nos dice 


sita para leer la Biblia. Son sólo nociones de,índole preliminar: des- 


cripción general de la Biblia, criterio que ha de observarse en su lec- SPE 
tura, actualidad e importancia que tienen los libros sagrados en filo- E 
` sofía, derecho, arte, piedad, etc. b. 
Más completos son los dos pequeños volúmenes de divulgación 7 ES: 
bíblica de Castellino: en el primero se expone sumariamente la his- T 
toria del pueblo hebreo y se compendia el contenido de todos los + 


libros canónicos; en el segundo se trata de la naturaleza, difusión 


troductorios sobre la inspiración y hermenéutica. Muestra el autor  . * 


PIR- 


Un plan ligeramente distinto,.pero muy conducente para guiar un 
a los católicos a la lectura de la Biblia, sigue M. Chasles en su libro: CE 
nociones generales sobre los libros sagrados, ;cómo leer la Biblia? icd 
y el don de Dios en la Biblia (16). | T 

Una forma muy personal de presentar un manualito introductorio: b 
ves la de E. C. Colwell, que ha logrado reunir en pocas páginas lle- f: 
nas de interés las doctrinas sobre el canon, crítica textual y versio- 
nes, crítica literaria e histórica en la Biblia. 


(16) Nada decimos aquí del precioso libro del malogrado P. G. E. Crosrw, S. I., 
Wege in die heilige Schrift. Theologische Betrachtungen über die religiöse Grun- 
dideen des Alten Bundes, Regensburg, 1938, que ha merecido traducirse al italiano. E 
Cuando cayó este libro en nuestras manos creímos, por el título (algo vago), que se 
trataba de un manual introductorio. El subtítulo orienta mucho más sobre el con- 
tenido, que es más bien de Teología bíblica. 


» 


MOTIV, 
3 NT 


`~ 


FUEN S 


AA E 


T en 
- 
e- 


^ 2-5 e e dir "A 


* 


Ellibro, de mérito sin duda por sus excelentes noticias, por su 
escogida bibliografía, tiene un lunar no pequeño, y es no haber com- 


prendido la posición católica en puntos bastantes importantes y aun 
trascendentales. 


Llevar la Biblia al estudiante y el estudiante a la Biblia. es la aspi- 


ración de Dougherty, y no sólo para que la Biblia sea conocida, sino 
para que sea amada, como palabra de Dios que es. Por eso ha de 
resaltar en la Biblia la figura de Cristo como centro. Después de una 


introducción general y sendas partes dedicadas al Antiguo y Nuevo 


Testamento, respectivamente, recoge una serie de lecturas aptas p 
despertar dichos anhelos. 

Casi no pertenece a nuestro boletín, por la limitación que al prin- 
cipio nos hemos impuesto, la preciosa obra de miss Mary Entwistle. 
Responde al conocido principio pedagógico de que si se quiere dar 
a conocer los hechos bíblicos hay que situar éstos en su ambiente 
temporal y local. La tierra de Palestina y las costumbres sociales del 
pueblo son los ejes de esta preciosa obrita, utilisima principalmente 
como auxiliar pedagógico.para los no especialistas (17). 

De vastísimo horizonte es el Petit manuel biblique de Geslin. Di- 
fícilmente caben más cuestiones en 270 páginas. Se tratan en cuatro 
partes lo que él llama doctrina (sería nuestra introducción general), 
historia, diplomática (nosotros la llamaríamos más corrientemente 
crítica textual) y apologética. Es obra clara, sencilla, original, de 


bella presentación y de sana unción religiosa. ¡Lástima que ciertas 


afirmaciones excesivamente seguras y tajantes para resolver puntos 


.de vista delicados produzcan a veces la impresión de precipitación 


o atolondramiento! Es muy delicado, v. gr., el estudio del género 
literario histórico de la antigüedad, o la cuestión de las citas implí- 
citas, para que puedan resolverse como de un plumazo. 

Un plan parecido por su amplitud, pero con menos originalidad 
en la forma de exposición, ha desarrollado para los seglares cató- 
licos de lengua inglesa el doctor Morán. En los apéndices atiende 
principalmente a ciertos conocimientos fundamentales sobre los Evan- 


gelios y los tiempos apostólicos. Nos hubiera gustado alguna mayor . 


(17) Acabamos de leer en la revista londinense «Thelogy», del mes de marzo 


€ KE 
de 1948 (p. 115), una nueva recensión de este libro, que nos hace pensar en una 
reedición o refundición reciente. 
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indicación bibliográfica, aun sin les de su plan introductorio para 
- principiantes. 

Mucho más concreto es el plan de N. Peters en su Unsere Bibel. 
Pretende el autor exaltar el valor de la Biblia ante un mundo des- 


- preocupado de los valores espirituales y presentarla sobre todo como - 


| fuente y raudal de vida, como el libro de los libros, al que primor- 

. dialmente hemos de pedir la verdad y vida: nos la hace amar, más 

. que conocer. Esta edición (tercera), hecha. principalmente con miras 
. a los seglares, ha quedado notablemente abreviada. 

K. Pieper, terciando en la famosa controversia sobre el asunto 

. Ludendorff, nos ha dado un breve manualito con un fin netamente 

. apologético de salir en defensa de la palabra de Dios, a la que si 


siempre, mucho más ahora, se le había declarado una guerra sin 


cuartel, hasta pretender convertirla en obra falsificada, que por va- 
rios siglos ha estado engañando.a la Humanidad. Echa mano el autor 
de todos los recientes inventos que contribuyen a garantizar la ver- 
dad dellibro sagrado. x: 

Un libro completamente original por el fondo y forma es el Bibbia 
e non Bibbia de Ricciotti. Pudiera tener la materia una cierta seme- 
janza con los contrasentidos bíblicos del P. Bainvel, pero aquí no 
siguen un mero catálogo de ordenación, segün los libros de la Sa- 
grada Escritura, sino que se van encajando en un orden sistemático 
algo flexible. Las excelentes cualidades estilísticas de Ricciotti hacen 


este libro no sólo singularmente instructivo, sino de lectura amena 


y agradable; tanto, que ha habido quien se ha escandalizado y cri- 
ticado—sin motivo, a lo que creemos—esa forma al parecer ligera 
con que se tratan problemas tan santos. 


- A. Richardson ha pretendido en su Preface to Bible-study exaltar 


el valor primordial de la Biblia, como palabra y revelación que es 
de Dios, no precisamente una colección de problemas interesantes de 
arqueología, historia o crítica literaria. Estudios bíblicos que se de- 
tengan en este elemento humano, han perdido su marca esencial, su 
principal orientación. Todo lo positivo nos agrada, mientras no se 
extremen los principios, y se llegue a un práctico desprecio de la 
.alta exégesis, que tiene que basarse también sólidamente en princi- 
pios críticos, sin perder por supuesto de vista, y aun con la mirada 
"fija en ese norte de orientación que Richardson llega casi extrema- 
damente a querer imponer. 
Parecido entusiasmo religioso por el valor supremo de la Biblia 


exhala el libro de G. Schade, Lebendige Bibelerfassung, con que 
quiere exponer en forma sencillisima y comprensible una primera - 
introducción a los libros sagrados. Animado de este celo querria - 


se dejasen ya las falsas exposiciones de la inspiración verbal para 
dar lugar a la que se ha dado recientemente en llamar «Zentralinspi- 
ration»: una especie de luz central que deriva de la sociedad divina 


formada por la cruz y resurrección de Cristo; que es la que ilumina 
toda la Biblia. No podemos menospreciar las valiosas consideraciones 
difundidas por el libro, así como los provechosos consejos prácticos 


para la lectura y contacto con la Biblia; con todo, habríamos de for- 
mular serias reservas sobre la teoría indicada. 

Un manual eminentemente práctico es el que nos ofrecen SE 
binger-Bártle. Su intento es poner al alcance del estudioso toda aque- 
lla copia de material bíblico, que ordinariamente se encuentra espar- 


cido en muchos libros, y que predicadores, directores de circulos de - 


estudios y personas cultas en general, desean tener siempre a mano. 
Después de la introducción popular a la Biblia, redactada por Ernst 
Benz, que no ha hecho sino resumir su obra anterior, «Das Buch 
der Büche», siguen indicaciones prácticas sobre la lectura de la Bi- 
blia, una gran concordancia de palabras que tienen en consideración 
las traducciones católicas corrientes, índice de nombres propios, ta- 
blas cronológicas y arqueológicas, mapas y dibujos. Todo inspirado 
en obras buenas, como las introducciones de Góttsberger. y Meinertz, 
el Reallexikon de Kalt, etc. El conjunto produce la impresión de res- 
ponder plenamente al plan que se han prefijado los autores. 

Hemos de terminar esta larga recensión de libros de alta vulga- 


.rización, dedicados a problemas introductorios, haciendo mención 


del librito, pequefio en molde, pero importantísimo por su orienta- 
ción, Lo studio della Sacra Scrittura, del P. Vaccari, que fué en se- 
guida traducido al castellano (18). La vastísima erudición del autor 
y su fino sentido crítico, al par que teológico, dan a sus observacio- 
nes una actualidad y alcance insospechado. Nació este librito en for- 
ma de una serie de artículos publicados en La Civiltà Cattolica, du- 
rante la famosa discusión püblica del método que se había de emplear 
en el estudio de la Biblia, que terminó con la condenación de la obra 


(18) El estudio de la S. Escritura. Encíclica Divino afflante Spiritu de Su San- 
tidad Pío XII. El método de los estudios bíblicos en la edad de los Padres y en 
nuestros tiempos. Traducción por P. Termes Ros, Barcelona, 1944. 
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de Dain Cohenel (19). Sin pretenderlo hizo entonces el P. Vaccari 
un comentario anticipado a la encíclica Divino afflante Spiritu. El 
librito ha aprovechado, además de los artículos de La Civiltà (afios 
1941-1942), unas notas publicadas por el autor en Periodica de re 
morali... y sobre todo la «Epistola Pontificiae Commissionis Bibli- 


cae ad Excmos. D. D. Archiepiscopos et Episcopos Italiae» (20). Se- 


' encuentran preciosas sugerencias sobre la crítica textual, sobre el 
valor de las ciencias auxiliares para ilustrar la Biblia y vindicarla y 
-sobre los sentidos de la Sagrada Escritura. 


III 


El libro del P. Vaccari nos sirve de puente y anillo para hacer 
resaltar ciertas materias introductorias que durante el ültimo dece- 
nio han llamado predominan:emente la atención de los técnicos (21). 


(19) Sobre esta discusión véase el artículo del dominico P. G. Duncker, De 
vera et genuina S. Scripturae interpretatione, en el número de «Angelicum» dedi- 


cado al P. Vosté (enero-julio 1943, p. 53-62). Comenta la carta de la Comisión Bi- ' 


blica de 21 de noviembre de 1941. Š 

(20) A. A. S., 33 (1941), 58-63. 

(21) Muchos son los opüsculos o artículos que pudieran reducirse al amplio 
campo de la introducción ; algunos por lo menos queremos dejar consignados: 

B. SANTOS OLIVEIRA, ob. de Málaga, Pastoral sobre la Propaganda católica de 
la Biblia (Málaga, 1946). 


V. LaRRaÑaca, S. I.: La crisis bíblica en el Instituto católico de París (1881- 


1893), «Estudios Bíblicos», 1944, p. 173-188, 383-390. 

Id.: En el cincuentenario de la encíclica Providentissimus Deus, «Estudios Bi- 
blicos», 1944 (p. 3-24); «Cultura Bíblica», junio-julio 1944, p. 1-5. 

Lore CILLERUELO, O. S. A.: S. Agusiín intérprete de la Sgda. Escritura. «La 
ciudad de Dios», 1943, p. 455-489; 1944, p. 259-283, etc. 

P. Virus A. Bussum, O. F. M. Cap.: De veneratione S. Francisci Assisiensis 
erga S. Scripturam. «Verbum Domini» (1941), p. 161-168, 202-208. 

J. VAN DER PLOEG, O. P.: The place of holy Scripture in the theology of St. 
Thomas. «The Tomist», oct. 1947, p. 398-422. 


SALvaboR Muñoz IcLestas: El decreto tridentino sobre. la Vulgata y su inter- - 


pretación por los teólogos del siglo XVI, «Estudios Bíblicos», abril-junio 1946, pá- 
ginas -137-169. 

M. ZERWwICK: Quomodo oporteat nos legere Sacram Scripturam. «Verbum Do- 
mini», 1947, p. 2-11. 

OTMAR PERLER: St. Hieronymus.—Die heilige Schrift und die Seelsorge. Anima, 
1947, p. 189-194. 

Jurio F. del Niño Jesús, O. C. D.: La sagrada escritura en la vida espiritual, 
«Revista de Espiritualidad», enero 1946, p. 116-133. 
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Quizá sea una de las más importantes la doctrina sobre los sen- 


tidos de la Sagrada Escritura; el desarrollo de este tema ha ido a 
desembocar más bien a los artículos de revistas: ¿unicidad o plura- 
 lidad de sentido literal? ; Hay que seguir llamando sentido espiritual 
al típico o debe modificarse y cómo la terminología? ¿Tuvieron los 


Santos Padres el aprecio y estima que la crítica de hoy requiere para 


el sentido literal o, por el contrario, vieron en la Biblia un elemento 
de formación de la piedad predominantemente, sin preocuparse la 
mayor parte de las veces de establecer el sentido literal? ¿Qué hay 
de verdadero y de recto en la concepción de las escuelas alejandrina 
y antioquena? Alegorismo y tipología bíblica. 

Todos estos temas han sido origen de una copiosa literatura en 
las revistas especializadas (22), y por contera quedaban agudizados 


(22) CoLuxca, A.: ¿Existe pluralidad de sentidos literales en la Sgda. Escri- 
tura?, «Estudios Bíblicos», 2 (1943), 423-427. 

Id.: Dos palabras aún sobre los sentidos de la S. Escritura, «Ciencia Tomis- 
` ta», 64 (1943), 327-346. 

Nácar, E.: Sobre la unicidad o multiplicidad del sentido literal de las Escriuras, 
«Ciencia Tomista», 64 (1943), 193-210. 

Id.: Sobre la unidad o la duplicidad del sentido literal: en la 3501. berita 
«Ciencia Tomista», 68 (1945), 363-372. 

PERRELLA, G.: Il pensiero di S. Agostino e S. Tommaso circa il numero del 
senso letterale nella S. Scrittura, «Biblica», 25 (1944), 335-345; 26 (1945), 211-302. 

Id.: Unicità del senso letterale biblico, «Divus Thomas Piac.», 49 (1946), 124-130. 

ALFRINK, B.: Over «typologische» exegese van het O. T., Nijmegen-Utrecht, 
afio 1945. 

MartínEz, E.: El sentido típico de la S. Escritura, «Miscelánea Comillas», 2 
(1944), 1-34. 

GRIBOMONT, J.: Le lien des deux Testaments, selon la. théologie de S. Thomas. 
Notes sur le sens spirituel et implicite des S. Ecritures, «Ephem. Theol. Lov.», 22 
(1946), 70-89. 

Mc-Cowx, C. C.: Symbolic interpretation, «Journal of Bibl. Lit», 63. (1944), 
páginas 329-338. 

H. DE Lusac: «Typologie» et «Allegorisme», «Rech. de Sc. rel.», 34 (1947), 
páginas 180-226. 

GUILLET, J.: Les exégéses d'Alexandrie et d'Antiochie. Conflit ow malentendu?, 
«Rech. de Sc. rel.», 34, (1947)), 257-302. 

DuBarLe, A. M.: Les sens spirituel de l'Ecriture, «Rev. de Sciences Philos. et 
Théol.», 31 (1947), p. 41-72. 

S. SCHMIDI S. I.: 
1947, p. 12-22, etc. 

R. RASMANN, O. S. B.: 


>). 


De" protestantium exegesi «pneumatica», «Verbum Domini», 


Pneumatische Exegese, «Gloria Dei», 1947, p. 32-50. 


© 
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por el revuelo que se dió al sistema de lectura y estudio de la Biblia, 
cón menosprecio del sentido literal, que propugnaban Dain-Cohenel 
y sus secuaces o defensores. i 
La ya citada carta de la Comisión Bíblica a los obispos de Italia, 
y mucho más la encíclica Divino afflante Spiritu, ha SA REA: cri- 
terios extremados por cualquiera de las partes. 
Otro punto álgido de las discusiones isagógicas han sido y se- 
guirán siendo los géneros litérarios y la cuestión de la historicidad 
de determinados libros de la Escritura que está íntimamente con 


ellos relacionada. Ecos de esta preocupación exegética han sido las. 


dos semanas bíblicas españolas de los años 1946 y 1947. Lo que no 
sabíamos mientras nos reuníamos este otoño pasado en el salón del 
Consejo de Investigaciones Científicas es que los mismos temas inte- 
resaban simultáneamente a los exégetas italianos reunidos también 
en Roma para la Semana bíblica, y que se oían poco más o menos 
los mismos juicios y se manifestaban las mismas tendencias opues- 
tas. La literatura bíblica se ha hecho eco de estas tendencias (23): 


(23) ROBERT, A.: Sobre la historicidad.—Rorerr A. y BENARD, L.: Genre 
historique, «Supplément Dict. de la Bible», t. 4, col. 7-32. 
FS. Porrorato: La veritá nei libri storici della Bibbia, «La Civiltà Cattolica», 
15 aprile 1944, p. 91-97. 

Bover, J. M.: La verdad histórica de la Biblia según la encíclica Divino afflante 
Spiritu; «Estudios Ecles.», 18 (1944), 429-441. ; 

Id.: La verdad histórica de la. Biblia en los documentos del Magisterio eclesiás- 
* tico, «Estudios Bíblicos», oct. 1946, p. 403-428. 

Sobre los géneros literarios : DrseLIUS, M., Die Formgeschichte des Evange- 
liums?, Tübingen, 1933; aunque parezca menos propio de un boletín de introduc- 
ción general, la doctrina que da con ocasión de los evangelios trasciende toda 
la Biblia. e 

CoLunca, A.: Los géneros literarios de la S. Escritura. La exégesis de los após- 
toles. «Ciencia Tomista», 68 (1945), 303-326 ; 70 (1946), 1-23. 

CALLAN CHARLES, J., O. P.: _Form-criticism, «Angelicum», ian. iul. 1943, pá-. 
ginas 117-127. 

Brworr, P.: Réflexions sur la «Formgeschichtliche Methode», «Rev. Bibl. », octu- 
bre 1946, p. 481-513. 

-Cm. F. Jean: L'étude du milieu biblique, «Nouv. Rev. Théol.», marzo 1947, pá- 
ginas 245-270; aunque el título es vago, se dedica suma importancia a los géne- 
ros literarios. 

En un boletín de introducción general no podemos entrar en bibliografía par- 
ticular sobre el género literario de los distintos libros. Es curiosa, por citar un 
solo ejemplo, la disputa Allo-Huby, a que dió origen la publicación del famoso co- 
mentario al Apocalipsis del primero. Han intervenido posteriormente eri ella otros 
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El tratado de la inspiración, una de las regiones más difíciles de 
explorar y más complejas del dogma católico, es objeto también de 
peculiar estudio. Reviste especial interés el punto de partida para. 
explicar la inspiración: ¿ha de ser Dios como autor de la Escritura? 
¿O será mejor explicar la naturaleza de la inspiración recurriendo 
a la noción filosófico-popular de instrumento? La cuestión de la con- 
ciencia o no-conciencia que el hagiógrafo tenga de que es inspirado 
por Dios ha dado también origen recientemente a varios estudios (24). 

Con ser tan copiosa la mies de estos ültimos lustros, presagia- 
mos una orientación más certera aún y un desarrollo mayor de los 
problemas de introducción como consecuencia de la encíclica Divino 
afflante Spiritu. Por el momento poseemos ya toda una abundante 
literatura que se ha propuesto hacer resaltar la importancia y alcan- 
ce del documento (25). Pero las normas sabias de Roma esperamos 


muchos autores: HENRI MAr FERET, O. P.: Apocalypse, histoire et eschatologie 
chrétiennes, «Dieu Vivant», 2, p. 115-134. Le ha respondido Husy: Autour de 

Apocalypse, en «Dieu Vivant», 5, p. 121-130; aún interviene después GASTON FeEs- 

SARD: Theologie et histoire, estudiando el problema concreto del cuándo de la con- 

versión de los judíos («D. V.», 8, p. 39-65). Véase también Paur GácutEr, S. I.: 

Semitic literary forms in the apocalypse and their import, «Theological Studies», 

december 1947, p. 547-573. 

(24) Véase, por ejemplo, 'la doctrina del P. Vosté (De divina inspiratione et 
veritate S. Scripturae, Roma, 1932, p. 14), sostenida y confirmada en la recensión 
de Steinmüller («The omil. and past. Rev.», nov. 1947), y el artículo del P. Zarb 
(«Angelicum», 11, 1934, p. 228 ss.): Num hagiographi sibi conscii fuerint charis- 
maltis divinae inspirationis. - 

Recientemente el P. Crisóstomo DE PAMPLONA (Algunas cuestiones relacionadas 
con la naturaleza del influjo inspirativo, «Estudios Franciscanos», enero: 1948, pá- 
ginas 36-55) trata de refutar la tesis afirmativa de Zarb. » : 

Sobre otros aspectos de la inspiración han escrito: BEA, A.: «Deus auctor Sacrae 
Scripturae»: Herkunft und Bedeutung der Formel, «Angelicum», ian. iul., 1943, 
páginas 10-831. Jn 
. —PERRELLA, G.: La nozione dell'ispirazione scritturale secondo i primitivi docu- 
menti cristiani, «Angelicum», 1943, p. 32-52. 

J. Ramos, C. M. F.: Cómo se. extiende la inspiración a las citas de la Biblia, 
«Ilustración del Clero», mayo 1945, p. 215-221. 

J. RuwzT: De criterio inspirationis N. T., «Verbum Domini», marzo 1941, pá- 
ginas 89-98. 

(25) BEA, A.: «Divino afflante. Spiritus. De recentissimis Pii PP. XII litteris 
encyclicis, «Biblica», 24 (1943), 313-322. 
Id.: L'enciclica Divino afflante Spiritu, «Civiltà Cattolica», 94, 4 (1943), 212-224. 

PERRELLA, G.; L'enciclica di S. S, P, Pio XII Divino afflante Spiritu sugli 
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. irán empapando aún más de sana modernidad los estudios sobre los 
Libros sagrados, que, como palabra viva de Dios que son, han de l 


gozar siempre de juvenil vitalidad y perennidad inmarchita. 


Fénix Puzo, S. I. | 


studi biblici. Testo italiano con commento, «Quaderni del Monitore Eclesiástico», 
Roma. : : 

Jacques, V.: Directives récentes du Saint-Siège en matière d'études bibliques, 
«Coll. Nam.», 34 (1945), 153-171. 

CERFAUX, L.: S. S. Pie XII.—Encyclique sur les études binder Introduite et 
commentée, Bruxelles, 1945. 

Dr WrrrE, L.: De nouveau en matière d'Ecriture Sainte. L'encyclique «Divino 
afflante Spiritu» et les genres litteraires, «Collectanea Mechlin.», 29 (1944), 375-878. 

. Husy, J.: L'encyclique Divino afflante Spiritu sur l'Ecriture Sainte, «congerie 
re», 15 (1944), 171-179. 

LARIDON, V.: Novae encyclicae biblicae PAE capita selecta, «Collat. Brug.», 
42 (1946), 3-11; Novae enc.. biblicae D de generibus litterarüs, ibid., 49 
(1940), 97-105, 127-139. . 

PRADO, J.: En torno a là encíclica «D. a. sp.» de S. S. Pío XII «Sefarad», 4 
(1944), 147-190. 

CAMERLYNCK, L. A.: LZ'encyclique de S. S. Pie XII sur les études bibliques, 
«Rev. du Clergé Africain», 1 (1946), 36-41. 5 

GRUENTHANER, M. J.: «D. a. sp.» The new Encyclical on biblical studies, «Ame- 
rican Eclesiastical Review», 110 (1944), 330-937 ; 111 (1944), 43-52, 114-193. 

MEHLMANN, J.: «D. a. sf.», «Rev. Ecles. Brasileira», 4 (1944), 562-591. 

Gomá Civis, I.: La encíclica «D. a. sp.», «Apostol. Sacerdotal», enero 1944, 
páginas 7-10. 

TURRADO, L.: A propósito de la encíclica «D. a. sp.» de Pío XII, «Cult. Bibli- 
ca», marzo 1944. 

Lrvrg, Jean, S. I.: L'encyclique sur les études bibliques, «Nouv. Rev. Théol.», 
octubre 1946, p. 648-670, etc. 

GALBIATI, E.: I generi letterari secondo P. Lagrange e la «D. a. sp.», «La 
Scuola Cattolica», 75 (1948), p. 177-186, 282-202. Estudio interesante sobre si la 
encíclica actual quiere ser una rehabilitación oficial de las teorías del P. Lagrange. 
Al principio se alude a la conocida frase del Card. Saliége, con que presentaba en 
una pastoral a sus diocesanos la encíclica, diciendo que «el P. Lagrange y el Padre 
Prat han cantado un Alleluia en el cielo al promulgarse el documento pontificio», 
y a otrós juicios menos pintorescos, pero sustancialmente idénticos. Hace ver el 
doctor Galbiati los acercamientos y divergencias de ambos sistemas. 
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- LUCIEN CERFAUX : L'Eglise des Corinthiens. París, 1946. Editions du cerf, 19 x 12 
centímetros, 116- págs. 


Constituye este sugestivo opüsculo del prestigioso profesor de la Universidad 
de Lovaina el número 7 de la interesante Colección Témoins de Dieu. Es una obra 
de divulgación en la que los mismos especialistas encontrarán sugerencias origina- 
les aprovechables. 


* Especialmente interesante resulta el primer capítulo, en-el que Cerfáux estudia las 
condiciones sociales del mundo greco-romano para mejor comprender la situación 
de las iglesias cristianas que en él se fundan. El antiguo concepto griego de la 
ródig, que centralizaba toda la actividad política, artística, económica, moral 
y religiosa de los ciudadanos, se había desmoronado con las conquistas de Alejan- 
-dro.y cedido su puesto. a las asociaciones libres, en las que el hombre buscaba el 
apoyo que el Estado, demasiado distante.de sus preocupaciones, no les podía pres- 
tar. Tales asociaciones, religiosas sobre todo, se organizan libremente; son pe- 
quefias róAetg dentro del Estado, poseen sus leyes, dan sus decretos, tienen 
sus reuniones y se gobiernan por sus propios magistrados. En este ambiente de 
libertad se comprende la libre existencia de las comunidades judías y la creación 
de las iglesias cristianas. 


Teje después C. la historia de la comunidad cristiana de Corinto, con una viva- 
cidad de estilo que entusiasma, pero que tal vez da como cosa cierta lo que no 


son sino apreciaciones subjetivas del autor. Así, por ejemplo, el carácter alegori-. 


zante de la predicación de Apolo, la estancia de San Pedro en Corinto, el conoci- 
miento entre los corintios hacia el año 52 del Evangelio de San Mateo, traducido 
del griego, etc. 

En el capítulo tercero, titulado La Sagesse de Dieu, resalta el admirable equi- 
librio del Apóstol, que al condenar la sabiduría humana, tan del agrado de los 
corintios, lo hace sin menospreciar la razón, que, iluminada por la fe, será la sede 
de la Sabiduría de Dios en los hombres. 

En los capítulos siguientes examina los problemas de la Iglesia naciente de 
Corinto y las soluciones del Apóstol, tan en contraste con las soluciones paganas 
y las de los mismos cristianos corintios. Al ansia de saber respondían los paganos 
con innumerables sistemas filosóficos, que rara vez llegaban a la verdadera idea 
de Dios; los cristianos de Corinto: creían ver dentro del Cristianismo varias --escue- 
las humanas: la de Pablo, la de- Apolo, la de Cefas, la de Cristo; para Pablo no 
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hay más que una sabiduría, que se adquiere por la aceptación del plan divino sin- 


tetizado en la locura de !a Cruz. Ante la corrupción pagana de las costumbres, 
algunos corintios opinaban que todo estaba permitido, mientras que otros impo- 


nían la abstinenciao total del matrimonio; Pablo condena la laxitud de los prime-. 


ros y la estrechez de los ültimos. ¿Será lícito a un cristiano comer de las carnes 
ofrecidas a los ídolos? Hay en Corintio ¿espíritus fuertes que están muy conven- 
cidos de que los ídolos no son nada, y no tienen reparo en sentarse a la mesa 
de los sacrificios idolátricos; otros, en cambio, siguen viendo en esta práctica. una 
participación en el culto a los ídolos, y la condenan; Pablo no quiere escandalizar 
à estos ültimos, y teme por la perseverancia de los primeros. 

En el estudio de la cuestión carismática cree C. que la frecuencia de carismas 
en la Iglesia de Corinto y la afición de los griegos a la sabiduría han hecho pensar 
“a San Pablo en una teoría sistemática que desglosa los dos carismas iniciales de 
lengua y profecía, únicos conocidos en Jerusalén y Antioquía, en varios subgru- 
pos, dependientes unos del don de lenguas (interpretación y salmo) y otros del de 
profecía (discreción de espíritus, revelación, enseñanza, conocimiento, sabiduría, 
discursos). Comparando el carisma de Sabiduría con la sabiduría cristiana de que 
San Pablo habla en los primeros capítulos de esta su Carta primera, C. ve la dife- 
rencia en que, mientras el carisma es una luz creada y como un espejo, la sabiduría 
cristiana es «un conocimiento directo e inmediato, tomado de Dios por el Espíritu 
Santo y derramado en nosotros con la presencia misma del mismo Espíritu. Es una 
participación inmediata de los bienes divinos. Por ella conocemos a Dios en sí 
mismo... Más que un efecto del Espíritu Santo como el carisma, la sabiduría, vida 
de la fe, es su presencia en el alma unida a Dios por la gracia» (¿ I). ` 

Lamentamos que C. se haya ceñido a la primera Carta de S. Pablo a los Corin- 
tios sin apenas aludir a la segunda, donde se tocan tantas facetas interesantes de 
la primera comunidad cristiana de Acaya. Resulta interesante bajo la pluma de 
Cerfaux el contraste del Cristianismo con el mundo griego de Corinto, aunque a 
veces se insista demasiado, a nuestro juicio, en presentarlo como el primer encuen- 
tro del Cristianismo con el Paganismo, olvidando Antioquía de Siria y de Pisidia, 
Iconio, Lystras, Filipos, Tesalónica, Berea, etc., cuyas iglesias fueron evangeliza- 
das antes, se nutrieron también en su mayoría de gentiles convertidos y alguna de 
ellas—Tesalónica—recibió Cartas del Apóstol de fecha anterior a las de Corintio. 

Estos pequeños detalles, sólo visibles cuando se mira con lupa, no empañan la 
claridad y utilidad de esta obrita, que tanto puede contribuir a ilustrar a los lecto- 
res sobre los primeros pasos del Cristianismo en esta Europa que todo lo debe a 


Cristo y sólo volviendo a El encontrará nuevamente el camino de su rehabilitación 
y futura grandeza. 


S. Mufoz IGLESIAS 


SHorEM AscH: El Apóstol, traducción de C. A. Jordana. Editorial Hermes, Mé. 
jico, 1945; 884 págs. en 210 x 135. 


No es este un libro de estudio, sino una novela, en la que se ha querido reflejar 
la vida de S. Pablo. Una vida de S. Pablo vista por un incrédulo, que no tiene 
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mucho escrüpulo para interpretar los hechos a su manera y que tampoco tiene un ` 


E conocimiento muy exacto de los hechos. 


Según él, la madre de los Zebedeos se llamaba Susana (pág. 51), Elías estuvo 
en un tiempo preso en las mazmorras del Templo (pág. 80), S. Pablo era simiente 
de Efraim (pág. 324) y Sergio Paulo no aceptó a Dios (pág. 362). Después de todo 


- . esto, nada pueden extrañarnos las caprichosas interpretaciones de Sholem. 


" 


: 
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La finalidad principal del autor ha sido eliminar todo elemento sobrenatural de 


la vida del Apóstol. Para ello comienza por presentar a la primitiva comunidad como 
un grupo de personas predispuestas a ver visiones, entre las que basta que haya 
una histérica que comience a decir que ve a Jesús para que todos se vayan conta- 
giando y prorrumpan en gritos anormales. S. Pablo mismo era un hombre traba- 
-jado interiormente por la duda, que tenía frecuentes ataques, en los que caía al 
suelo echando espuma por la boca; a veces, después que se levantaba, le costaba 
 recobrar la vista. ¿Quién no ve que está el autor preparando una M natu- 
ralista del suceso del camino de Damasco? : 


. Los Apóstoles el día de Pentecostés hablarían una mezcla de arameo y griego, 
y por eso se hicieron entender de todos. La curación del cojo se realizó por su. 
gestión, porque la voluntad de Pedro penetró la carne del mendigo. Cuando Pedro 
fué librado de la prisión (el autor confunde esta prisión con la otra en que fueron 


detenidos Pedro y Juan), debía tener amigos entre los mismos guardias sacerdo- 


tales. Jacob era hermano menor de Jesüs y había aprendido de su madre, María, 
no pocos procedimientos curativos transmitidos tradicionalmente en la familia. 

La conversión de S. Pablo, que es el hecho sobrenatural de mayor fuerza apolo- 
gética, constituye para él una dificultad, que se adivina desde las primeras páginas, 
y cuya solución comienza también a prepararse desde ellas. Cuando llega el mo- 
mento definitivo, Saulo lleva un gran vacío en el corazón, siente duda acerca del 
Mesias, se acuerda de los rostros de sus víctimas, trata de resistir a los primeros 
síntomas del ataque y al estallar una tormenta cae como otras veces echando espu- 
ma y durante el ataque tiene una visión. Eso es todo. 

No es menor la preparación a que somete la visión de Pedro en Jope para re- 
ducirla de nuevo a una incubación de ideas raras en el cerebro enfermizo de Pedro, 
que ciertamente nada tenía de enfermo ni de anormal, si hemos de juzgar por los 
datos qune de él nos han conservado los evangelistas. 


En cambio, con la misma naturalidad y con una evidente intención de equipa- 
rarlos, presenta unos inventados milagros de Diana en Efeso. 

Avanzando por este camino de lo fantástico tiene el mal gusto de llevar a Saulo. 
después de su conversión, a Petra y hacerle participar en una fiesta idolátrica, indu- 
cido por «una ágil ojinegra niña árabe de piel morena» (pág. 211). En aquel mis- 
mo desierto habría cavilado mucho Saulo, y las ideas que entonces descubrió las 
comunicó después a Pedro y Santiago, convirtiéndose en maestro de ellos, si bien 
éstos llegaron a entenderle. 

Añádase a todo lo dicho que la fórmula del Bautismo no es nunca la trinitaria 
y que la Cena eucarística se reduce a una cena fraterna de carácter simbólico, y 
tendremos un catálogo bien significativo, aunque no completo, de los muchos erro- 
res de que está plagado este libro. 


J. Enciso 
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De x TATE ZUNDEL: El Evangelio Interior. 
 . mas en 190 x 120. ' j 
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RT : x SEU bere NUNC EE MER 
6 Este pequeño libro nos trae temperaturas muy distintas de la nuestra. Quizá | 
eso no llega a entusiasmarnos. No es un penetrar en el meollo del Evangelio, no 
más bien un esforzarse por señalar en las aspiraciones nobles de los hombres los 
.. rasgos del «alma naturalmente cristiana». No dudamos de que en algunos país 
prestará un servicio en la empresa de atraer a las almas hacia el conocimient d 
rei la verdad revelada. i AE 
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Manuscritos bíblicos y bic de la Biblioteca 
P Universitaria de Barcelona | 
SS 

um 


— Dos son los motivos principales que me han movido a emprender 
da redacción de este Catálogo: uno, la preterición, casi absoluta, 

de citas de códices barceloneses en los estudios escriturísticos. mo- 
_ dernos, y, otro, las reiteradas invitaciones, hechas en las Revistas y 


. Semanas Bíblicas españolas, aque se den a conocer los manuscritos | 


- pos, para poder fundamentar sobre sólidos sillares, inicial. 
mente puestos por Dom Quintin, la historia de la Vulgata, en España. 
Bien sé que la serie de manuscritos bíblicos que describo, por es- 


tar escritos en época muy avanzada, directamente poco aportarán a 


da reconstitución de los textos recensionales españoles. No obstan- 
(te sus numerosos prólogos y argumentos, 'muchos de ellos Isidoria- 
nos," y otros varios detalles, externos e internos, al parecer de 
| poca importancia, como los calendarios, genealogías, divisiones ca- 
- pitulares, uso del alefato para subdivisiones, la inclusión de libros 


- deuterocanónicos, la preterición de otros y cier:as variantes en los 


y titulos y textos, no dejarán de arrojar alguna luz, por lo menos, para 
agrupar los manuscritos en familias y fijar las zonas influenciadas por 
la Biblia de París. 

Biblias, propiamente dichas, nuestra Biblioteca sólo posee tres, 
“ya que el núm. 350 es un pequeño targum del siglo xvrm y todos los 
otros códices o bien van con giosas Valafridianas o bien son comenta- 
"rios de un exégeta señalado, Lira, por ejemplo. Las dos mejores y 
más completas son los números 762 y 856, ambas del siglo xiv, de un 
marcado interés artístico. El núm. 728, aunque de menguado contenido 
escriturístico y ser copia, a lo menos en parte, de otro manuscrito 
interrupto et diladerato del convento de Dominicos de Manresa, es 


y 
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i Miquel Rosell, 


TA 


“muy interesante, por ser una miscelánea de textos hada comunes, de i 
autores de monta, tales como San Juan Damasceno y Lactancio, cuyo - 
texto ha sido bárbaramente mutilado, el universalista Raimundo Lu- A | 
lio, el canciller parisiense Gerson, el místico Eiximenis, el inquisidor | 
Aimerich y los grandes pensadores Aristoteles, Santo Tomás y AL $ 
berto Magno. i i Y co OE 


Al describir estos códices, los reuno en cuatro grupos: a) textos, 
-b) glosas, c) comentarios generales, y d) particulares. —Identifico los 
prólogos a base de los eruditísimos artículos del doctor Ayuso so, 
bre los elementos extrabiblicos en los Libros Sagrados, que recogen. 
e Ü todo lo publicado hasta hoy desde Dom Bruyne y Berger, a quienes - 
-—  ' también me refiero, alguna vez, subsidiariamente.—El número que 
encabeza la descripción de los manuscritos, es su signatura actual. 


ze. 


En la segunda parte de este trabajo se catalogan- los manus- | 

V. critos litúrgicos, tomando este nombre in sensu lato. Tampoco tienen — 

un máximo interés bíblico. Como es natural, predomina el litúrgico ^ 

«22 en todos ellos; el hagiográfico en los números 165, 229, 1.158, 1.841 i 

Lo y 1.860; el VIGENTE ei los números 165, 505 (en cuyo santoral, à 

en el mes de enero, se cita a Carlomagno) y el 541, que es una tra- T 
ducción en verso castellano, de métrica y dicción clásica impecable, 

del himnario eclesiástico ; y el artístico, sobre todo en los números’ j 

È 160 y 1.860. El número 827 es un Cle ctarn RPG del siglo xr, d 

l 
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: 
3 
à 


y el 324, aunque moderno, es un Ceremonial del Palacio Real y el 1.841 
AE y 1.859 son libros de horas. Los números 227, 229 y 505 proceden, 
por lo menos mediatamente, de Gerona, de cuya ciudad citan nom- 
E... bres, hoy en desuso, de portales y arrabales; el 1.919, del conven- 
to de Santa Catalina, de Barcelona, así como el 361; el 110, del 1 
monasterio de monjas Gerónimas, de Barcelona, y mediatamente. | 
el 361; y el 1.860 de Perpignan. El primer folio del núm. 165 con- - 
A tiene una Sinopsis del cómputo anual, del siglo xir, siendo, por lo $ 

tanto, de las más antiguas que se conocen; y el santoral denuncia | 
influencias extranjeras norteñas. | 


de la Corona de Aragón existe un fondo de manuscritos procedentes - 


de los monasterios de San Cugat y de Santa María de Ripoll, en el ` 


cual se encuentran también algunos bíblicos. Del primer monaste- 


rio, prescindiendo de los litúrgicos, algunos de los cuales gozan de 

j una venerable antigüedad, lo son Mis múmeros 1, 2, 12, 15, 97 y 28 
; $ s , 1 * 

cuatrocentistas todos, excepto el 12, que contiene los libros de los 


À 
3 | A título de información, permítaseme indicar que, en el Archivo ' 
. 


pas 


y MANUSCRITOS TIAS Y LIrÓncIcOS 


ES Reyes, Proféias y M acab?os, que es, MT menos, que del siglo xı / a). 
E - Del segundo cenobio, del cual sabemos que, en las revueltas del 


3 


año 1835, se perdió un Salterio, en pergamino amoratado, escrito en p 
letras de plata y capitales en oro, también queda algo que espi- 


gar (2).—No estará tampoco por demás arotar, como dato experi- 
mental, el hecho de que, revolviendo pergaminos en el mencionado 


archivo y en otros varios, he podido comprobar cómo, en los pró- 


logos testamentarios medievales, se transcriben y- glosan, con fre- 


“cuencia, versículos de la Vetus Latina, pequeñas pepitas de oro des- 
- granadas, de. inestimable pureza y autoridad. 


Com la publicación de éste catálogo queda reseñado todo el B 


dọ bíblico de la Biblioteca Universitaria de Barcelona, ya que el de 


los manuscritos patrísticos, complementario de éste, lo fué en Ana- 
lecta Sacra Tarracom?nsia (3). 


ABREVIATURAS USADAS 


Ayuso = «Estudios Bíblicos». 2.4 época: Tomás Ayuso Marazuela.. 1) Los de: —= 


mentos extrabíblicos del Octateuco. Cuad. I. Madrid, 1945; 2) Idem, id. de 


los libros de los Reyes. Cuad. II. Madrid, 1945; 3) Id. id. de los Paralipó-. 


menos, Esdras, Tobías, Judit y Ester. Cuad. I. Madrid, 1846; 4) Id. íd.. de 
Job y del Salterio; Cuad. IV. Madrid, 1946; 5) Id. íd. de los Sapienciales. 
Cuad. II. Madrid, 1947. 


Berger = S. Berger, Les Préfaces jointes aux libres de la Bible dans les ma- 


nuscrits de ia Vulgate. Paris, 1902. 
Bibl. Sac. S. Mart. = Biblia Sacra, cum glossa ordinaria g Strabo, Fuldensi mo- 
` macho benedictino... et Postilla Nicolai Lirani.. denuo recensuit Leander a 
S. Martino... Tomos I-VI. Antuerpiae, 1634. 


(1) Cfr. F. MiqueL RosrLL, Catàleg dels llibres manuscrits de la Biblioteca del 
monestir de Sant Cugat del Vallés, existents a l'Arxiu de la Corona d'Aragó. 
Barcelona, 1937. Ed. agotada. guo de la Eiphiptecg de Catalunna», volüme- 
nes VIII y IX). 

(2) Cír. Biblioteca Patrum Rud oruni Hispanensis, 11. Viena, 1915, redacta- 
do por Z. García Villada, según notas de R. Beer. (Sitzungsberichte der Kais. 
Akademie der Wissenchaften in Wien.—Philosophisch-Historische Klass. 169 Band. 
2 Abhandlung) y presentado en la sesión de 28 de junio de 1911.—Cfr. también: 
R. Beer, Los manuscrits del monestir de Santa María de Ripoll. Trad. por P. Bar- 
rils Giol. Barcelona, 1910, p. 48-9 en donde, al describir el manuscrito 106, se citan 
uno folios de Breviario, de mediados del siglo xi, con variantes respecto de la 


" Vulgata; y así en otras páginas. 


(3) Cfr, vAnalect. Sac. Tarrac.», Enero-Junio. Barcelona, 1645, págs. 31-66. 
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R $ i ¡AS "Dom de SSN PUNA de la Bible S Wanin 1920. TEN eE NN | 
$ Ju "Chevalier, Sourc. hist. = P. Chevaiier, Repertoire des sources. aV du. 1 
Em moyen age. «Bio-Bibliographie». París, 1905-7. e S 1 


Chevalier, Rep. Himn — U. Chevalier, Repertorium Himmologicun. Louvain, 180%. gi 1 


|. — PL. = Migne, Patrologia Latina. l 
4 Sac. Pibl. Car. — Sacrorum Bibliorum luxta LXX... Ed. -cura J M. Cari. LN i 


^u mae, 1788. E DAIN 


ER Manuscritos Bíblicos VEM 


SN AS A A de) 
E. a) TExros | o d 
i ; E 


THEE Ms. '350 a 


2 s Evangelio según San Mateo, en arameo. 


QE Signs. ants. 15-5-14; y 85-51 T 
A z Papel. 180 páginas útiles, meros ME 2 que está en blanco ; con nu- 
— . meración arábiga; 15,5 x 20 cms. ; caja de la escritura 19 x ATI 
división en capítulos, con los números - «de los versículos en rojo; 
D notas marginales abundantes, sobre todo referentes a vocabulario | 
arameo ; las páginas están encuadradas por lineas en bermellón. Año 
E 1740. Encuadernación en pergamino, y 
T. Targum procedente del convento de Santa Catalina O. Pred dema 
B. Barcelona, cuyo sello, media rueda dentada, lleva. 1 
E t : | PERS 
P Fol. I. Titulo en bermellón sobre fondo anaranjado: : E 
'"p3 TOITIS NYDT NZD2. Liber sacrosancti Evangelii secun- 
E dum Matikcuni, fr. Petro Martire Anglés, Ord. Pred., collectore. 
s 1740.—o]l. 2-4. Praefatio. Certissimum est sanctom eN Mat- 3 
358 iheum hebraice... expl.: et ex. probatissimis M Or E accepimus j 
suum Evangelium scripsit. —£ol, 5-180. "nc.: ... DTN cov 5, expl: 


Dio] nro Nan 
* 292-4 

> [Vetus Testamentum] 

; Sign. ant.: 20-24 a 6; y arm. 1-24 a 6. | f 


j Pergamino. 243 (t. I), 262 (t. IT), 305 (t. IIT) útiles, habiendo sido 
: arrancado un folio entre los actuales 241 y 242 (t. D, y otros cua- 


. tienen recortado su margen en blanco inferior ; y los últimos del  — 


4 


bo entre. et 239 y 240 (t. 1D; sin numeración ; /24'x 35 oms.; caja 

x la escritura 16 x 24,5; dos cols.; escasas notas marginales ; di- 

visión en capítulos ; iniciales en azul y encarnado, alternando, con 
= rasgueos caligráficos. Siglo xv. Encuadernación moderna en piel. - 


Al dorso: BIBLIA SACRA MANUSCRIPT. 


El too: 1. del tomo I está de el 63 y 250 del tomo II 


tomo III están en mal estado, debido a la humedad ; el vuelio del 


último folio de los tomos I y II está todo embadurnado „por haber 
estado adherido a las cubiertas; y los margenes en blanco inferio. 


y 


res de los tres primeros folios del tomo II están remendados con ti- 


ritas de pergamino, con escritura del siglo x, cuyo contenido, al A 


|» parecer, es de una homilía. 


. Tomo I 


Fol. 1-5 b. inc. incompleto : [Epistola beati Hieronimi, presbite- 
ri, ad Paulinum, de omnibus divine Scripture libris. Frater Ambro- 
stus tua mili munuscula...| post seculares litteras venerint. ...expl.: 


semper cogitat esse moriturum (Ayuso, I, 1943, p. 175); fol. 5 b-6 b. 


Incipit epist. S. Hier. in Penthateucum: Desiderii mei desiderata... 


(Ayuso, I, 1945, p. 44).—GtNxsis: fol. 6 c-52 a, Texto.— ExoDUS: 
fol.'52.b-91 a, Texto.—Leviticus: fol. 91 b-116 a, Texto.—LIBER 


— NUMERORUM: fol. 116.a-155 a, Texto.—DEUTERONOMIUM : fol 155 a- . 


..189 d, Texto. 


Liser Iosuri: (fol. 189 T 190 d, Incipit prol. in lib. Iosue: Tandem 
finito Penthatheuco... (Alyuso, I, 1945, p. 46); fol. 190 d-215 a, Tex- 


to.—LiBER IUDICUM : fol. 215 a-39 c, Texto.—LrseR RuTu: fol 239 c- ` 


41 d, Texto, que termina incompleto en es vers. 17, Cap. IIT: molo 
vacuam te reverti ad so[crum tuam]. 


HoOMILIAE NATIVITATIS DOMINI 
= Fol. 242 a. inc. incompleto: cum quo iniit consilium et insiruxit 
eum et docuit eum semitam iustitie... expl. : et quasi în nichilum et ina- 
ne reputatum est ej.—fol. 242 a-3 b. Sermo beati Leonis, Pape, de Na- 
age Domini. inc.: Salvator noster, dilectissimi, hodie ngtúm gpudea- 
mus... expl.: post mortem Ihesus Xristus, dominis noster q. v. ct r. 
v. P. et SS. p. 0. s. s. Amen.—fol. 243 b-4 d. Lectio Sancti Evangelii 
secundum. Lucam. In illo tempore: Pastores loquebantur ad invicem... 
Qmelie Bede, presbiteri, de eadem lectione, inc.: Nato in Bethlém 


è a - SN s KOI h SEE l A 
Domino Salvatore, sicut sacra Evangeli testatur istoria... expl. in- 
completa; gregum, immo cuncti fidelesque mentis industria xris- 
tiani. ` ai 


Tomo II ERE ee "ad 


Libri REGUM I- IV: fol. I a-d. inc. incompleto, [Prol. Sti Hisp 


Viginti et *duas Atteras...] quamquam nonnulli Ruth.. .expl.': ef heki 


haius sum et silui de bonis. Explicit prologus. (Ayuso, III, 1945,p. 
270); fol. 1 d 123 a, Texto.— Libri PARALIPOMENON I-II: fol. 123 a- 


d'a. Inc. prol. beati Hier. in lib. Paralip.: Si Septuaginta interpre- 1 


wn... (Ayuso, I, 1946, p: 13); fol. 124 a-50 c, Texto del libro 1.*; 


Š 4 
4 


tol. 150 c-1 c. inc. prol. in secundum lib. Paralip.: Ewsebiws Ieromi- — — 


mus... Quomodo grecorum historias magis... (Ayuso, I, 1916, p. 13): 
fol. 151 c-84 a, Texto del libro 2.^; Oratio MANASSE; regis Iuda ut 


dicunt: fol. 184 a-b. inc.: Domine Deus omnipotems, patrum nos- — 
trorum Abraham... expl.: virtus celorum. ct tibi est gloria in s. s. — - 


Amen.—Libri EspRAE I-III: fol. 184 c-5 d. Incipit prol. S. Hier.: 
Utrum difficilius sit facerz... (Ayuso, I, 1946, p. 23); fol. 185 d-208 b, 
Texto de los dos libros, admitidos como canónicos por la Iglesia; 
fo) 208 b-22 d, Texto del tercer libro. inc.: Et fecit Iohas Pascha... 
expl.: secunlum testamentum Domini mei Isvael.—Liber 'ToBrAE, fol, 
222 d-3 a, Prol. S. Hier.: Mirari nom desino... (Ayuso, I, 1946, p. 
27); fol. 223 a-232 o, Texto.— Liber luprTH: ¡fol. 232 c-d, Prol. Sd, 
Hier.: Apud hebreos liber. Iudith... (Ayuso, I, 1946, p. 29);.fol 


. 232 c-9 d. Texto, que termina incompleto en el vers. 17, cap. IX: 


22 de tua misericordia presumentem.—LiBER ESTHER: fol. 240 a-8 b. 
Texo, que empieza incompleto en el vers. 6, cap. V: etiamsi dimi- 
ciom partem regni mei petieris... expl. en'el Exemplar epistole re gis 
Artaxcxis: con:€mptus et inobedientie.— Liber ToB: fol. 248 b-9 c. 
Prol. Sti, Hier.: Cogor per singulos... (Ayuso, IV, 1946, p. 432); 


| fol. 249 c-50 a. Al. prol.: Si aut fiscellam iunco... (Ayuso, IV, 1946, 


p. 434); ifol. 250 a-62 d. Texto, que termina incompleto en el vers. 
28, cap. XXII: splende bit lumen. 


Tomo HI 


- ECCLESIASTICUS: fol. 1 a-32 d. Texto, que empieza incompleto en 
e! vers. 33, cap. Vl: ex tota anima tua et honorifica... 

Prophetia Isa1ag: (fol. 32 d-3 d. Prol. Sti. Hier.: Nemo cum pro- 

thetas versibus... (PL. XXVIII, 825); fol. 33 d-79 d. Texto.—Pro- 


| 
| 


" 
y 


phetia IEREMIAE: fol. 79 d-80 a. Prol. Sti. Hier.: Ieremias propheta, 


E. cui hic prologus... (PL. XXVIII; 903); fol. 80 a-129 c. Texto; fol 


a. 


129 c-33 d. Lamentationes ; fol. 133 d-4 b. Oratio aa BA 


. RUCH, fol. 134 b. Prol.: UE iste qui Baruch... (PL. XXVIII, 63); 
. fol. 134 b-40 a. Texto. Prophetia EzkcuigLIs: fol. 140 a-c. Prol. Sti. 


Hier.: Ezechiel phopheta cim Ioachüm..: (PL. XXVIII, 993); fol. 


. 140 c-89 a. Texto .—Prophetia DaxiELIs: fol. 189 a-90 b. Prol. Sti. 


Hier.: Danielem. prophetam. iuxta LXX... (PL. XXVIII, 1.357); 


4 
E- 
E 


- fol. 190 b-210 a. Texto. A E e 
Fol. 210 a-b. Prol. Sti. Hier. in XII ENDE . Non idem ordo est... 


(PL, XXVII, 1.071). —Prophetia Osszaz: fol. 210 b-d. Prol.: Tem- 


poribus Oz... (Berger, n." 174); fol. 210 b-7 b. Texto.—Prophe! 
tia TogLIs: fol. 217 b-d. Prol. Sti. Hier.: Sanctus Iohel apud he- 


breos... (Berger, 1. 180), fol. 217 b-8 a. Al. prol.: Joel, fülws 
-= Phatuel... (Berger, n." 179); fol. 218 a-20 c. Texto.—Profphjtia . 
- AMOS: ifol. 220 c-d, Prol Sti. Hir.: Ozias rex, cum Dei religionem... 
$ (Berger, n." 184); fol. 220 d-1 a. Al. prol.: Amos, pastor et rus- 
ticus (Berger, n.* 185); fol. 221 a-b. Al. prol.: Hlc Amos prophe- — r 


ia non fuit... (Berger, n.è 187); fol. 221 b-6 d. Texto.—Prophe- 


tia ABDIAE: fol. 226 d-T a. Prol. Sti. Hier.: lacob patriarcha fra. = 


trem habuit... (Bibl. sac. S. Mart., IV, 1919); fol. 227 a-b. Al. 


prol.: Hebrei hunc esse dicun:...; fol. 227 b-c. Al. prol.: Esau, filius . 


| [saach, frater Iacob...; Kol. 227 c-8 b. Texto.—Prophetia loNAE: 
` fol. 228 b-d. Prol. Sti. Hier.: Sanctum lomam  hebrei affirmant... 


(Bibl..sac. S. Mart., IV, 1935); fol. 228 d. Al. prol.: Ionas colum- 
ba ct dolens... (Bibl. sac. S. Mart., IV, 1941) ; fol. 228 d-30 c. Tex- 
to.—Prophetia Mricnak: fol. 330 cod: Prol!” Stt. Hiers: S ¡Teme 
poribus Ioathe et Achaz... (Bibl. sac. S. Mart., IV, 1965); fol. 230 d- 


14 c. Texto.— Prophetia Naum : fol. 234 c-5 a. Prol. Sti .Hier.: Naums 


propheta ante. adventum... (Bibl. sac. S. Mar:., IV, 2011); fol. 235 a- 
D. Ct Texto.—Prophetia ABAcUCH: fol. 236 c-8 a. Prol. Sti. Hier: 
Quatuor prophete in XII... (Bibl. sac. S. Mart., IV, 2035); fol 
938 a-40 a. Texto.—Prophetia SoPmowiAE: fol. 240.a-c. Prol. Sti. 
Hier.: Tradunt hebrei cuiuseumque... (PL. XXIV, 1402) ; fol. 240 c- 
9 c. Texto.—Prophetia AcckEr: fol. 242 c-3 b. Prol. Sti. Hier: Iere- 


` mias propheta ob causam... (Bibli. sac. S. Mart., IV, 2101); fol. 


243 b-4 d. Texto.—Prophetia ZACHARIAE: fol. 244 d-5 b. Prol. Sti. 
Hier.: Anno secundo Darii regis... (PL. XXV, 1453); fol. 245 b- 
53 b. Texto.—Proplwtia MaLacHIaB: fol. 253 b-c. Prol. St Hier.: 


ET 
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D per Moysen ps Israeli... (Bibl. sac. 8. Mart., IV, 2209); 
fol. 253 c-B d. Texto. 


Libri MACHABEORUM I-II: fol. 955 d-6 ` (ok Prol. R. Mauri: E. 


sim promptus animo... (PL. CIX, 1125); fol. 256 c-T a. Al. prol. 


. R. Mauri: Memini me in palatio... (PL. CIX, pen fol. 257 a-b. : 
- Al. prol.: Machabeorum libri duo.. . (Be rger, n:? 189); fol. 257 bs 
303 d. Texto, que termina EER en la mitad del vers. 46, cap. ij 


XIV: super turbas, invocans dominatorem. 


Fol. 304-5 (c. n. CCCCXXIIII y CCCCXXVII). Son dos fo- 


lios de un Misal, que contienen las Misas de Santa Marta, de San 
Félix y de los Santos Macabeos, en escritura de los siglos XV-XVI. 


762 
[Biblia Sacra] 


Sign. ant. 1-1-13; y B 272. 


Vitela finísima. 476 folios útiles, menos el 1, 7 v.*, , 10 y 110, que . 


están en blanco; sin numeración; 22 x 38 cms.; caja de la escri- 


tura 17,5 x 25; dos cols.; incipits y expliclts en bermellón ; capi- 


tales de lacerías, en oro y a colores, muchas de las cuales E orla- 
das, como las de los folios 11, 101 v.°, 102 y 222; la del folio 11 re- 
presenta a San Jerónimo vestido de cardenal; en lag iniciales alter- 
na el oro con el azul, con rasgueos caligráficos en morado, berme- 
lión o azul; en los folios 2-7 se desarrolla un espléndido árbol ge- 


- realógico de los ascendientes de Jesús, de tronco azul y doradas las 


lineas colaterales y círculos, con diez medallones miniaturados, re- 
presenta Ívos de tres escenas de Adán y Eva en el paraíso, de David, 
Salomón, José y los cuatro restantes de la vida de Jesús (1) ; en el fo- 
lio 14 v.°, a plana entera y sobre fondo en oro, se desarrollan, en 
medallones, las siete etapas de la Creación genesíaca. Siglo xiv-xv. 
Encuadernación restaurada, en cuero sobre tablas, con gofrados re- 
racentistas y con cierres y cartoneras metálicas, en las que se lee: 
María (palabra ilegible) sua. - 
Al dorso: BIBLIA SACRA. 


Fol. 2. Comnsiderams historie sacre prolixlatem... (Berger, n.° 
16).—Fol. 2-7. Genealogias, inc.: De Cain. Cain agricola dolens.. 
expl: De Tiberio... sub quó Dominus est passus.—Fol. S. Indice 
de los libros que contiene.—Fol. 8 v.”-9 v^. A guisa de prólogo, se 


———————.9 


(1) Ed. J. Domíxcuez Bonpowa. Manuscritos con pinturas. Barcelona, 1933, p. 62. 


riales, aa y ia inc.: V etus ETATEN Hie est 
liber mandatorum Dei. Baruc III. Cuilibet recogitanti... Novum 
> Testamentum. Sed. quoniam. Eztchiel propheta vidit... expl.: et quam — 
vitam habebimus cum ad gloriam veniemus, ad quam nos perducat: 


pos »Salvator noster, sue benedicte- Matris précibus, q. c. P. et. 


S. est unus verus Deus. Amen. (Siguen 16, versos, indicativos de 
j bs. libros sagrados, que hay que leer, del ciclo lpr gieo) 
A 


Y 


[Vetus Testamentum] 


3 $ 
E. Fol. 11 a-13.c. Prologus. Incipit epistola beati Ieronüni, presbite- 
ri, ad Paulimum, presbiterum, de divine Scripture libris.: Frater Am- 
í AA mihi tua munuscula... (Ayuso, I, 1943, p. 175). — GENESIS ; 
- fol. 13 d-14 b. Incipit prolog eus Sancti Ieromitni, presbiteri, in Penta- 
| theucum.: Desiderii mei desideratas... (Ayuso, 1945, p. 44) ; fol. 15 a- 
. 82 b. Texto.—Exopnus: fol. 32 b-46 d. Texto.—Leviricus: fol. 46 d- 
- 56 d. Texto.—Nvwznr: fol. 56 d-70d. Texto.—DEUTERONOMIUM : fol. 
1 70 d-83 b. Texto.. : 
. Liber Tosue: fol. 83 b-c. Incipit prolo gus Sancti Ieronimi in libro 


E E uos Tandem, finito Pentatheuco... (Ayuso, I, 1945, p. 46) ; fol.- 


'S3 b-91 c. Texto:— Liber IopiCcUM: fol. 91 c-100 b. Texto.—Liber 
-. Rura: fol. 100 b-1 c. Texto.—Libri Recum I-IV: fol. 101: c-2 b: 
Prol [Sti Hier.]: Viginti et duas litteras... (Ayuso, IIT, 1945 p. 


270) ; fol. 102 b-43 d. Texto.— Libri duo PARALIPOMENON : fol. 144 a-b. - 


- Prol. Santi Hier.: Si Septuaginta interpretum... (Ayuso, I, 1946, 
p. 13); fol. 144 b-65 d. Texto.—Libri EspmaE I-III: fol. 165 d-6 b. 
Prol. Sti. Hier.: Utrum difficilius sit facerc... (Ayuso, I, 1946, p. 23) ; 

dol. 166 b-74 b. Texto de los dos libros admitidos como canónicos 
por la Iglesia Católica; fol. 174 b-9 b, inc. el texto del tercer libro: 
Et fecit Iohas Pascha... expl.: secundum testamentum domini Dei Is- 
racl.—Liber Tostar: fol. 179 a. Prol. beati Hier.: Mirari nom de- 

no... (Ayuso, I, 1946, p. 27) ; fol. 179 b-82 c. Texto.—Liber IUDITE : 

- fol. 182 b-d. Prol. beati Hier.: Apud hebreos liber Iudith... (Ayuso, 
T. 1946, p. 29); fol. 182 d-7 a. Texto.—Libér EstHER: fol. 187 a. 
Prol. beati Hitr.: Librum Hester variis translationibus... (Ayuso, T. 
1946, p. 30); fol. 187 a-91 a. Texto.—Liber Tos: fol. 191 b-c. Prol. 
beati Gregorii (sic.) [Hier.]: Cogor per singulos... (Ayuso, IV, 1946, 

| p. 432); fol. 191 c-d. Al. prol.: Si aut fiscellam unco... (Ayuso, IV, 


A 
$ 
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1946, p. 434) ; fol. 191 d-200 b. Texto Faber PSALMORUM: gol -200 e 


Prol. beati Hier.: Psalterium Rome dudum... (Ayuso, IV, 1946 UN 


444); fol. 200 c-21 b. Texto. 


Liber PROVERBIORUM: fol. 221: b. Prol. beati Hier.: eeit epis- 
- tola quos iungit... (Ayuso, II, 1947, p. 193); fol. 221 b-c. AI. prora 


Tribus nominibus... (Ayuso, II, 1947, p. 206); fol. 221 c. Al. prol,: 
Tres libros Salomonis... (Ayuso, II, 1947, p. 195); fol. 222 a-9. a 


Texto.—Libey EccLestastes: fol. 229 a-b. Prol. Sti. Hier.: Memini 


ine ante hoc ferme... (Ayuso, II, 1947, p. 207); fol. 229 b-31 c. Tex- i 


to.—CANTICUM CANTICORUM: fol. 231 c-3 a. Texto.—Diber SAPIEN- 


TIAE: fol. 233 a. Prol. [Sti. Hier.]: Liber Sapientie apud hebreos... 


(Ayuso, II, 1947, p. 208) ; fol. 233 a-8 b. Texto.—Liber ECCLESIASTI- M 


cr: fol. 238 b-c. Prol. [Sti. Hier.]: Multorum nobis et magnorum... 


(Ayuso, II, 1947, p. 211); fol. 238 c. Prephatio: Librum Ihesu, fili | 
Sirach, dicit se Iheronimus... (Berger, n.° 146); fol. 288 c-51. d. 
Texto: fol. 251 d., Istud capitulum. videtur. esse: apocriphum. inc.: 


Et inclinavit Salomon genua sua in conspectu totius ecclesie... expl.: 
propitius sis, si peccaverit vir in te. Explicit liber Ecclesasticus. — 
Prophetia lIsarak: (fol. 251 d-2 a.Prol. Sti. Hier.: Nemo, cum 


frofhetas uersibus... (PL. XXVIII, 825); fol. 252 a. Arg.: Isaias in 


Iherusalem nobili genere... (PL. CXII, 1231) ; fol. 252 b-67 c. Tex? 
to.—PROPHETIA IEREMIAE: fol. 267 c-d. Prol. Sti. Hier.: Hieremias 
Propheta, cui hic... (PL. XXVIII, 903); (fol. 267 d. Item al. prol.: 


. Ioachim, filius Iosie, eius terdecimo anno... (Berger, núm. 160) ; fol. 


268 a-86 b. Texto ; fol. 286 b-7 d. Lamentationes ; fol, 287 d. Oratio.— 
Propneria Baruca: fol 288 a. Prephatio.: Liber iste qui Baruch 
nomine... (PL. XXVIII, 63); fol. 288 a-90 b. Texto.—Prophetia EzE- 


CHIELIS: (fol. 290 b. Prol. Sti. Hier.: Ezechiel propheta cum Toa- ` 


chim... (PL. XXVIII, 993); fol. 290 b-307 b. Texto.—Prophetia Da- 
NIELIS : fol. 307 b-c. Prol. [Sti. Hier.]: Danielem prophetam iuxta 
LXX... (PL. XXVIII, 1357); fo1..307 d-14 d. Texto. 

Fol. 314 d. Prol. [Sti. Hier.] in XII prophet.: Non idem ordo 
cst... (PL. XVIII, 1071).—Praphetia OsskaE: fol. 314 d-5 a. Prol. 
in lib. Osee.: Temporibus Osie et Ioathan... (Bibl. sac. S. Mart., 
TV. 1695) eau > a. EN Osee crebro nominat Ephraim... (Ber- 


ger, n.' 171); . 815 a-7 b. Texto.—Prophetia loEnis; fol. 317 b. 


Prol. [Sti. Hon Sene Iohel apud hebreos... (Bibl. Sac.. S. 
Mart., IV, 1805) ; fol. 317 c. AI. prol.: Ioel, filius Fatuel, describit 
terram... (Bibl, eni 2 Mart., IV, 1809); fol. 317 c-8c. Texto.—Pro- 
pheria Amos: fol. 318 c. Prol. [Sti. Hier.]: Osias rex cum Dei re- 


d ligionem... . (Bibl. eue S. Mart., na 1845): fol. 318 d: Al. prol.: 
| Amos pastor et propheta et rusticus... (Bibl. Sac. S. Mart, IV 
y 847); fol. 318 d-9a. Al. prol.: Hic Amos propheta non fuit pater... 5 
F Bibl. Sac. S. Mart., IV, 1849); -ifol. 319 a-20 d. Texto:—Prophetia — — 
- ÁBDIAE: fol. 320. di a. Prol. [Sti. Hier.]: lacob patriarcha fratrem — 1 
ha budto (Bibl. sac. S. Mart., IV, 1919); £01.:321 a. Al. prol.: Isam, ` 
filius. Isaias (sic), frater prod vocatus est etiam... ; fol. 321 a-b: Tex- — 
4 to —Prip luetia TONAE: fol. 321 c, Prol. [Sti H ier.] : Sanctum Tonam. ir E 
ebrei affirmant... (Bibl. Sac. S. Mart., IV, 1935); fol. 321 c. Ionas, Ke 
- columba et dolens... (Id. id. IV, 1941); fol. 321 d-2 d. Texto.—Pro- ^ 
- phetia MicHEaE: fol. 322 b-c. Prol. [Sti. Hier.]: Temporibus Ioa hz À 
et Achaz... (Id. íd., IV, 1965); fol. 322 c-3 d; Texto.—Prophetia 
, Naum: fol. 323 dt a. Prol. [Sti. Hier.]: Naum propheta ante ad- 
ventum... (Id. id., IV, 2011) ; fol. 324 a. Al. prol. [Sti. Isid.]: Naum ' 
consolator orbis interpretatur ut increpat...; fol. 324 a-c. Texto.— : 
- Prophetia ABACUC: fol. 324 c-5 b. Prol. [Stà Hier.]: Quatuer pro- 
=phete ún XII...-(Bibl. Sac. S. Mart. IV, 2035); iol. 325 b-c: Al. 
— prol. [Sti. Isid.]: Abacuc, prophita amplexans... (PL. LXXXIII, ha 
- 113); fol. 325 c. Al. prol.: Abacuc, luctator foviis... (PL. XXVII, — 
175); fol. 325 c-6 a. Texto y oración.—Prophetia SOPHONIAE: fol ` 
326 b. Prol. [Sti. Hier.]: Tradunt hebrei.. (PL. XXV, 1402); 
fol. 326 b. Al prol. [Sti. Isid.]: Iosiam regem Iude...; fol. 326 c. 
Al. prol.: Sophonias speculator... (Bibl. Sac. S. Mart., IV, 2079); 
ofl. 326 c-7 b. Texto.—Prophetia AGGAEI: fol. 327 b-c. [Sti Hier.]: 
Hieremias propheta ob cawsam... (Id. íd. IV, 2101); fol. 327 c. Al. 
prol.: Aggeus festivus... (PL. XXVIII, 176); fol. 327 c-8 a. Tex- 
| to.—Prophetia ZACHARIAE: fol. 328 a-b. Prol. [Sti. Hier.]: Anno 
secundo Dari... (PL. XXV, 1453); fol. 398 b. AI prol.: Zacharias 
memor. Domini... (PL. XXVIII, 175); fol. 328 b-31 a. Texto.— 
Frophetia Malachiae : fol. 331 a. Prol. [Sti. Hier.]: Deus per 'Moi- 
en... (Bibl. Sac. cit. IV, 2209); fol. 331 b«c. AI prol. [Sti. Isid.]: 
Malachias. qui interpretatwr...; fol. 331 c. Arg.: Malachias aperte 
ef in fine... (PL. XXVIII, 175); fol. 331 c. Al. arg.: Malachias 
latine inierpretatur...; fol. 331 c-2 b. Texto.—LiBRi MACHABEORUM 


LIT: fol. 322 b-c. Prol.: Domino... Lodovico, regi, Rabanus: Cum d 
sim promptus animo(rum)... (PL. CIX, 1125) ; fol. 332 c-d. Al. prol. : A 
Reverentissimo... Geroldo... Rabanus... Memini me in palatio... (PL. E 


CIX, 1127); fol. 332 d. Al prol.: Machabeorwm libri duo... (Ber- 
ger, n. 189); fol. 333 a-50 d. Texto. 


« 
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*[Novum Testamentum] - 


EVANGELIUM SECUNDUM MarrHEUM: fol. 351 a. Prol.: Matheus | 
- ex Iudea... (Berger, n.° 199); fol. 351 a-b. Al. prol. : Matheus a "na- 
tivitate Domini exordium sumens,..; fol. 351 b-d. Prephatio Sti. 
Hier. in Evangeliis: Beatissimo Pape Damaso Hieronimus. Novum | 
opus facere me cogis... (Berger, m.? 195); (fol. 351 d. Arg.: Soien- 


dum tamen, ne quis ignarum... (Berger, n." 198); Yol. 351 d-2 b. AT. 
prol.: plures fwisse qui Evangelia... (Berger, n.° 196); fol. 352 b-c. 


Á Al. prol.: Matheus cwm. primo predicasset... (Berger, n.? 200); fol. - 


352 c-63 c.. Texto.—EVANGELIUM SECUNDUM MARCUM: fol. 366 c-d. - 


Prol.: Marcus evangelista, Dei electus... (PL.. CIII, 279) ; fol. 366 d- 


. 40 d. Texto.—EvANGELIUM SECUNDUM Lucam: fol, 871 a. Prol. Sti. 
"Hier.: Lucas syrus antiochensis... (PL. CIII, 285); fol. 371 a. AL 


prol.: Quoniam quidem multi... (Bibl. Sac. cit. V, 267) ; ol. 371 a-82 b. 
Texto.—EvANGELIUM SECUNDUM loANNEM: fol. 382 b-c. Prol.: Hic 


-. est Iohanes evangelista... (PL. XCII, 638); fol. 382 c-d. Al. prol.: 
Si aut fiscellam... (Ayuso,IV, 1946, p. 494); fol. 382 d. [AL prol.]:- 


Iohannes evangelista, quem dominus Ihesus amavit plurimum, no- 
vissimum omnium, scripsit...; fol. 382 d-91 c. Texto. 
EPISTOLAE SaNcrI PAULI: a) An Romanos: fol. 391 c-d. Prol. Prolo- 


logum subiectum sive caoconts qui subsecuntur, nemo putet ab Ihe- 


rosolimvo factos, sed potius a Frisciliano... corrigent mentes; fol. 


. 891 d-2 b. Prol. Sti. Hier. in epistolis Pauli: Primum queritur quare 


post Evangelia... (PL. CXI, 1275); fol. 392 b-c. Arg. in epistolis - 


Pauli: Romani sunt €x dudeis... (Berger, n.? 255); fol. 392 c. Al. 
arg.: Romani sunt in partibus Italie... (Bibl. Sac. S. Mrat., VI, II); 
fol. 892 c. Al prol.: Romanos nondum viderat... (Berger, n:° 257); 
fol. 392.c-6 c. Texto.—b) Ap ConriNTHIOS epist. 1.*: fol. 396 d. Prol.: 
Corinthi sunt achaici... (PL. CXIV, 519; (fo1.:396 d-400 d. Texto; 
epist. II; tol. 400 d. Arg.: Post actam penitentiam... (PL. CXIV, 
551); fol. 400 d.3 c. Texto.—c) Ap GALaTas. fol. 403 c. Prol.: Ga- 
lathe sunt greci... (PL. CXIV, 569); fol. 403 d-5 a. Texto.—d) AD 
Errsros: fol. 405 a. Prol.: Ephesii sunt asiani... (PL. CXIV, 587); 
fol. 405 a-6 b. Texto.—e) Ap PHILIPPENSES: fol. 406 b. Prol.: Philip- 
penses sunt macedones... (PL., CXIV, 601); fol. 406 c-7 d. Tex- 
to.—f) Ap COLOSSENSES. fol. 407 d. Prol.: Colossenses et hà sicut 
laodicenses... (PL. CXIV, 609); fol. 407 d-8 d. Texto.—g) AD 
THESALONICENSES. epist. I: fol 408 b. Prol.: Thesalomicemseg sunt 


d 


La 


Bisous. API, CXIV, 615))% tol. 408.9 b. Texto: epd IL: . 2008 


fol. 409 b. Prol.: Ad Thesalonicenmsts secundam, scribit epistolam... ERNST 
(PL. CXIV, 619); fol. 409.b-d. Texto. —h) Ap TumworHEUM Epist. — | 
3 I*: fol. 409 d. Prol.: Themotheum instruit... (PL. CXIV, 623); fol. 
409 d-10 d. Texto ; ; Epist. II*: fol, 410 d. Prol.: Item Thimoteo scri D, 
bit... , (PL. CXIV, 633); fol. 410 d-11 c. Texto.—i) Ap Trrum: fol — . $ 


; 411 c. Arg.: Titum commonefacit... (PL. CXIV, 637); fol. 411. c-2 Ay 5 
"Texto.—j) Ap PHILEMONEM: fol. 412 a. Prol: Philemoni familia- —— 
res litteras... (PL, CXI, 641) ; fol. 412 a-b. Texto.—1) Ap HEBREOS: 
fol, 412 b. Arg.: Hebrei proprio gentis... (Berger, n." 285); fol, 442. — 
b-c. Prol.: In primis dicendum est... (PL. CXIV. 643); fol. 442 c5. s — -— 


3 
Y 


b. Texto. 3n | ) i 
F AcrUs APOSTOLORUM: fol. 415 b. Ar. "g.: Apostolorum nudam... Hn 
- (Berger, n.° 249); fol. 415 c. Prol. [Sti. Hitr.]: Lucas antiogensis... = 
| (Berger, n. 245) ; fol. 415 c-26 a. Texto. i ; e vA $: 
. EPISTOLAE CATHOLICAE: a) Epist. Sti. lacobi: fol. 426 a. Prol.: ` 


Iacobus, Petrus et Ioannes €t ludas... (Berger, n." 293); fol 426 ^. - 

~ a-b. Prol. Sti. Hier.: Non ita est ordo... (PL XXIX, 863); fol. 426. ` 

* b-7 b. Texto.—b) Errsr. Sri. Perri I*: fol. 427 b. Arg.: Simon |. R 
Petrus, füi[w]s Iohanmis.. (PL. CXIV, 689); fol. 427 b-8 b. Tex 
to; Epist. IT: fol. 498 b. Arg.: Istam. epistolam eisdem, quibus... ; 
foil 428 b-9 a. Texto.—c) EPisr. Sri. lomannis 1*: fol. 429 a. Arg.: 
Rationem verbi... ACPLL AC IM, 693); fol. 429 a-30 a, Texto; Epist. 
II.* fol. 430 a. Arg.: Usque adeo ad sanctam... (PL. CXIV, 103) ; 

, ofl. 430 a-b. Texto; Epist. III": fol. 430 b. Arg.: Gaiwm pietatis 
causa... (PL. CXIV, 705); fol. 430 b-c. Texto.— d) Erst. Str. Iu- 
DAE: fol. 430 b. Arg.: Iudas, UMEN frater... (PL. CXIV, 705) ; 
fol. 430 b-c. Texto. : 

APocaLrPsIs: fol. 430 c. Prol.: Iohannes apostolus et evangelis- 
a... (PL. CXIV, 709); fol. 431 a-b.Al. prol.: Ommes qui pie vo- 
lunt... (Bibl. Sac. S. Mart., VI, 1447); fol. 431 b-6 b. Texto. 
INTERPRETATIONES HEBRAICORUM NOMINUM: fol. 436 c-76 a. Inci- 

piunt interpretationes ; et ideo a nominibus habentibus A post A: 
Aaz, apprehende[n]s... expl.: Zusim consilantes eos vel consilia- 
tores. eorum, Expliciunt imirpretationes hebraicorum nominum. secun- 
dum Remigium [Antissiodorensem]. Deo gratias. Alleluia. 
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856 
[Biblia Sacra] 
Sen. ant. 21-4-40; X-9-29; y arm. IVA, 


Vitela. 451 folios “útiles, menos el 1.2 444 v.5 v.” y 449-51, que 
con numeración romana I- QOCORE que empieza | 


están en blanco ; 
en el folio 6, en la que falta el CCXIV y se repite el CIII y CCCVII; 
155 x 20/5 cms. 
dantes apostillas marginales ; capitales historiadas, de transición, po. 
licromas, y coneuna pequeña orla, que en el folio 8 llega a tener 
ocho medallones, que representan los «siete días de la' Creación, y 


Cristo en la cruz; en las iniciales alterna el rojo con el morado, con . 


sencillos rasgueos caligráficos ; 


división en capítulos; rübricas en 
bermellón ; 


letra gótica muy pequeña. linales del siglo xiv. En- 


; caja de la escritura 9 x 13,5; dos cols.; abum-, | 


me mr. 


cuadernación en piel sobre tablas, algo agusanada, con cierres metá- l 


licos y cortes dorados. 
Al dorso: BIBLIA SACRA. 


Seguramente que es una de las Bias de que da cuenta VLAS ; 
NUEVA en su Viaje literario, XVIII, p. 197, procedentes del convento. 


de Santa Catalina, O. Pred., de Barcelona, como parece co 
las Annotationes del folio 2 US 


En el folio 1 v. A 


eù letra moderna, se lee: 
tas: Regule Eichomüi, muy borrosas: b) Nomina regum Iudae; y 
c) unos breves datos b.ográficos de log tres Herodes de Judea.— 
En el folio 2 v.”: Annotationes Epistolarum et Evangeliorum a) 


totius anni secundum, ordinationem. fratrum Ordinis Predicatorum ; 


y b) fol. 3 v.-4. [mcipit Sanciorale... Felicis... Anthonii... Thome, 
docioris... Benedicti... in vig. Assumptionis... Francisci... Thome, 
ne...—fol. 


5, Nomenclator de.los libros del antiguo y nuevo Testa- 
mento, agrupados en: a) legales, b) históricos, c) sapienciales y d) 
proféticos.— Fol. 5 v.? Prologus S, Hier. super Psalterium: Psalte- 
rium Rome dudum... (PL. XXIX, 121); Al. prol; Sti. Hier.: David, 
filius: Iesse, cum esset... (PL. XCIII, 477). 


|Vetus Testamentum] 


Fol. 6 a-8 b (c. n. I-III). Incipit prol. Sti. Hier. pbri. ad Pawi- 
num de omnibus divine historie libris: Frater 
munuscula: (Ayuso, I, 1943, p. 175).—GENESIS : 
[Sts. Hitr.] Gen 2 
1945, p. 44); fo!. 8« 


fol. 
Desiderii mej d€sideratas accepi... 
25 d (III 


8 b-d. Prol. 


XX). Texto.—Exopus. fol. 25 d-39 b 


hn sacra. EXON S s 
. ta et aniiqua TS editionis.—En el folio 2 hay las siguientes no- 


Ambrosius znihà iua 


(Ayuso, I, 


xx: XXX. A C NL dol. 39 5-48 d (XXXIII 
| XLIID. "Texto —LrisER NUMERORUM | fol. 48 d-62 b (XLIIL-LV IH). 
EU .— DEUTERONOMIUM: fol. 62 b-(4 a (LVIL-LXIX). Texto. 

Liber losug: fol. T4 a-b (LXIX). Prol. [Sii Hier.]: Tandem- 
IT Penthateuco... (Ayuso, I, 1945, p. 46); fol. 74 b-82 b (LXIX- 
ES Texto.—Liber lubicum: fol 82 b-90 d (LXXVII- 


LXXXV). Texto. — Liber Rumi: fol. 91 a-92 a ESSO. 
LXXXVII) Texto. 
—.. LIBR REGUM HV: fol. 92 ad (LXXXVII). Prol. S. Hier:: 
- Viginti et duas litteras esse... (Ayuso, III, 1945, p. 270); fol. 92 d- 
134 c (LXXXVII- CXXVIIJ. Texto.—Libri PARALIPOMENOS 1-11: 
- fol. 134 c-5 a (CXXVIIT-CXXIX). Prol. [Sti. Hier.]: Si LXX im 
1 Eum pura... (Ayuso, I, 1946, p. 13); fol. 135 a-44 b (CXXIX- 


CXXXVIII) Texto del Sod L^; fol. 144 b-c (CX XXVIII). Prol. 
EC Hier.. in] Paralip. II: Quomodo grecorum historias... (Ayu- - 


so, I, 1946, p.13) ; fol. 144 c-56 b (CXXXXVIII-CL). Texto. del li 
» bro IL*.— Libri EspRAE: fol. 156 b-d (CL), Prol. [.Sti. Hier.]: Utrum 
Bici sin facene... (Ayuso, I, 1946, p. 23); fol. 156 d-9 b (CL- 
- CLXIII) Texto.—Liber ToBrAE: fol. 159 b-c (CL XIII). Prol. [Sti. 

Hier.]: Chromatio... Mirari non desino... (Ayuso, I, 1946, p. 27); 
fol. 159 d-72 d (CLXIIL-CLXVI). Texto.—Liber luprrH: fol. 172 
Td (CLXVI). Prol. [Sti Hier.]: Apud hebreos liber Iudith... 
(Ayuso, I, 1946, p. 29); fol. 172 d-7 a (CLXVI-CLXXI), Texto.— 
X Liber EsrHER: fol 117 a (CLXX). Prol [Sti. Hier.]: * Le 

brum. Hester varis... (Ayuso, I, 1946, pág. 30); fol 177 


-a-81 a "(CLXXLCLXXV).  Texto.—Liber ToB: fol 181 a-c- 


(CLXXV). Prol. [Séd. Hier.]: Cogor per singulos... (Ayuso, IV, 
.1946, p. 432); fol. 181 c-d (CLXXV). Al. prol.: Si aut füscellam 
T unco... (Ayuso, IV, 1946, p. 434); fol. 181 d-9 d (CLXXV- 

CLXXX). Texio.— Liber PSALMORUM: fol. 189 d-209 a (CLX X XIJII- 

CEI) Texto.: 

Liber PROVERBIORUM: fol. 209' b (CCIII). Prol. [Sti. Haier.]: 
Tungat epistola quos... (Ayuso. II, 1947, p. 193); fol. 209 b-16 a 
(CCIII-CCX). Texto. (Los versículos del último. capitulo están en- 
cabezados con el nombre de las letras del alefato).—Liber EccrE- 
sIASTES: fol. 216 a (CCX). Prol. [Sti. Hier.]: Memini me hoc fer- 
me... (Ayuso, 11, 1947, p. 307) ; fol. 216 b-8 c (CCX-CCXII). Texto.— 
CaNTICA. CANTICORUM: fol. 218 c-9 c (CCXII-CCXIIT). Texto.— 
Liber SAPIENTIAE: fol. 219 d (CCXIII). Prol. [Sti. Hier.]: Liber 
Sapientie apud hebreos... (Ayuso, II, 1947, -p. 208); fol. 219 d-23 b 


. 


(CCXVIII) Prol. [St Hier.]: Multorum nobis et magnorum... 


(Ayuso, II, 1947, p. 211); dol. 223 c-36 c QD a 


Texto. 


Prophetia lsarag: fol. 236 d (CCXX XU): Pr ol. [Sti. Hier.]: ^ 


mo cum. prophetas versibus... (PL. XXVIII, 825) ; fol, 237 a-52 do 
(CCXXXII-CCXLVII). Texto.—PropHeria leREMIAE: fol. 252* do 
(CCXLVII). Prol [Sti. Hier.]: Jeremias propheta, cui hic... (PL. | 
XXVIII, 903); fol. 253 a-71 a (CCXL'VIII-CCEX VI). Texto; fol. 
MEA WO TOCLXVI-CQLX VID: Lamentationes ; tot. «219^ e 


| f * > : 3 zm i i x KDN i n 
- (CCXIII-CCXVIII). Texto. a eS fol. 223 e 


- (CCLX VII). Oraiio.—Prophetia BARUCH : fol. 272 c-d (CCLXVIDUS 3, 


Prol.: Liber iste qui Baruch... (PL. XXVIII, 63); fol. 272 de c | 


(CCLXVII-CCLXIX). Texto.—Propheita. EZECHIELIS : fol. 274 d- 
5 a (CCLXIX-CCLXX). Prol. [Si Hiere EseclWl propheta - 


cum, Ioachim... (PL. XXVIII. 993); fol. 275 a-9L c (CCLXX-* 
CCLXXXVI). . Texto.—Prophetia  DawteLIs: “tol, | 291 c-2 4. 


(CCEXXXVECCLXXXVID. Prol. |Sti. Hier.]: Danielem prophe-- 
tam tuxta LXX... (PL. XXVIII, 1357) ; fol. 292. a-8 d 
(CCLXXXVII-CCXCIII) Texto. 

Fol. 298 d (CCXCIII). Prol. [Siin Hier.] XII dro obla Non 


idem ordo XII prophetarum est... (PL XXVIII, 1071).—Prophetia 


Osraz: fol. 298 d-9 a (CCXCIIL-CCXCIV). Prol.: Temporibus 
Ozie et Ioathe... (Berger, n.* 174); fol. 299 a-301 b (CCXCIV- 


| .CCXCVI). Texto.—Prophetia. lonis: fol. 301 b (CCXCV I). Prol. 


[S6 Hüer.]: Sanctus Iohel apud hebreos... (Berger, n." 180); Al, 


` prol.: Iohel, filius Phatwel... (Berger, n.° 179); fol. 301 c-2 b 
|| (CCXCVI-CCXCVIJ). Texto. — Prophetia Amos: fol. 302 b 
` (CCXCVIIL). Prol.: Ozias, rex, cum Dei religionem... (Berger, n.? 


184); fol. 802 b-c. AL prol.: Amos propheia, pastor et rusticus... 
(Berger, n.^ 185); fol. 302 c (CCXCVII), Jtem al. prol.: Hic Amos 
propheta non fuit... (Berger, n.° 187); fol. 302 c-4 b (CCXCVII- 
CCXCIX). Texto.—Prophelia ABDIAE : fol. 304 b-c (CCXCIX). Prol. : 
lacob Patriarcha fratrem, habuit... (Bibl. Sac. S. Mart., IV, 1919); 


fol. 304 c-d (CCXCIX). Texto.—Prophétig lowAE: fol. 304 d-5 a 


(CCXCIX-CCC). Prol. [Sti. Hier.]: Sanctum lonam hebrei affir- 
mant... (Bibl. Sac. S. Mart., IV, 1935); fol. 305 a (CCC). Item al 
prol.: lona columba et dolens... (Id. id. IV, 1941); fol: 305 a-c 
(CCC). Texto.—Prophetia MicHeaE: fol. 305 c (CCC). Prol. [Sti 
Hüer.]: Temporibus Ioathe et Achaz... (Id. id. IV, 1965); fol. 
305 d-6 a (CCC-CCCI). Texto.—Prophetia Nanum: fol. 306 a 


| 


I 


: 


ERRANCE DE ck 
 (CCCD, Prol. TO Hier]: DAR propheta nte adventun re gis.. 
Qa. íd. IV; 2011); fol. 306 a-d (CCCI). Texto. —Propheiia HanAcoc: 
ol. 306 d-7 a (CCCII-CGCIII). Prol.: Quatuor propheie in XII 
` prophetarum... (1d. íd. IV,-2035); £ol. 307 a-d (CCCIII). Texto.— 


Prophetia SOPHONIAE: fol. 307 d-8 a (CCCIII- "CCGITID-" Prol. [Ser 
.Hier.]: Tradunt hebroi cuiuscumque... (PL. XXV, 1402); fol. 308 


a-c (CCCII). Texto.—Prophetia AGGEri: fol. 308 d-9 a (CCCIIII- 
.CCCV). Prol. | $t). Hier.]: Ieremias propheta ob cáusam... (Bibl. 


Sac. S. Mart., IV, 2101); fol. 309 a-b (CCCV). Texto.—Pro$heitia - 
 ZacHARIAE: fol. 309 c (CCCV). Prol. [Sti. Hier.]: Anno secundo. 


—Darü, regis... (PL. XXV, 1453); fol. 309 c-313 b (CCCV-CCCVII 
^ - bis). Texto.—Prophetia. MaLACHIAE: fol; 318 b (CCCVIII "bis). Prol. 
3 $6. Hier:]: Deus per Moisen populo Israeli... (Bibl. Sac. S. Mart., 
PIV, 2209); fol. 313 c-4 b (CCCVII biz-CCCVIIJJ. Texto. 
D. Libri MACHABEORUM I-H : foi. 314 b (CCCVIII). Prol. [R. Mad 
ri]: Domino... Ludovico... Cum sim promptus animo(rum)... (PL. 
ECIX, 1125) ; fol. 314 b-c (CCCVIII): Jtem al. proi.. [R. Mauri] Re- 
| venentissimo.. . Geroldo... Memini me in palaiio... (PL. CIX, 1127); 
- fol. 314 c, (CCCVIII). liem al. prol.: Machabeorwm libri duo... 
Esser n." 189); fol. 314 d-32 a (CCCVIILCCCXXVI). Texto. 


[Novum Testamentum | 


EVANGELIUM SECUNDUM MaTHEUM: fol. 332 a-b (CCCXXVI). 
Erol: Matheus, ex Iwdea sicut... (Berger, n.*,199); ¿ol 332 b 
M (CCCXXVI). Al. prol.: Matheus cum primo prodicasset... (Berger, 
Ln. 200); fol. 332 b-42 c (CCCXXVI-CCCXXXVI). Texto:—EvAN- 

GELIUM SECUNDUM Marcum: fol. 342 c (CCCXXXVEP. Prol.: Mar- 


cus Evangeiista, Dei electus... (Berger, n.° 225); fol. 342 c8 1- 


- (CCCXXXVI-CCCXLII). Texto.—EvANGELIUM SECUNDUM LUCAM: 
fol. 348 d-9 a (CCCXLII-CCXLIII). Prol.: Quoniam quidem mul- 
ti... (Bibl. Sac. S. Mart., V,:261) ; fol. 349 a (CCCXLITI). AI. prol.: 

— Lucas syrus, natione antiochensis... (Berger, n.° 230); fol. 349 a-59 d 

- (CCCXLIII-CCCLIII). Texto. — EVANGELIUM SECUNDUM ÍOANNEM: 
fol. 359 d-60 a (CCCLIII-CCCLIIII). Prol: Hic est lohanes evan- 


gelista... (Berger, n.” 236); fol. 360 a-7 e (CCCLITMIE-CCCLXID, 


Texto. 
EPISTOLAE SANCTI PAuLI: a) Ap Romanos: ol. 367 c (CCCLXII). 
Arg.: Romani sunt in partibus Italiae... (Bibl. Sac. S. Mart., VI. 11); 
fol. 367 d-71 c (CCCLXII-CCCLXV). Texto.—b) Ap CORINTHIOS 
18 


LOS 


E 


N 


t Epist. 15: fol. Lan e (CCCLXV) Prol: Con UR Sn OAM (eL | 
¿CXIV, 519); fol. 371 c5 c (CCCLXV-CCCLXIX). Texto ; Epist. - 1 


II.*: fol. 375 c (CCCLXIX). Prol.: Post agam. p engiendiam con- 
solatoriam... (PL. CXIV,' 551); fol. 357 c8 a (CCCLXIX- | 


 CCCLXXII) Texto.—<) Ap Gararas: dol 378 a (CCCLXXII). 
Prol.: Galathae sunt greci... (PL. CXIV, 569); fol. 378 a-379 b. 


1 


(CCCLXXILCCCLXXIII) Texto.—d) Ap Ernmxsros, fol. 379 b-c 1 


(CCCLXXILI). Prol.: Ephesi sunt asiami... (PL. CO 587) ; fol.“ 
377 c-80 d (CCCLXXIII- -CCCLXXIIII). 'Texto.—e) AD PHILIPEN- 
Ses: fol. 880 d. (CCCLXXIIII). Prol.: Philippenses sunt macedo- - 


1 


més... (PL. CXIV, 601); dol. 380 dI e (CCCLXXIIII-CCCLXXV). | 


Tex:o.—í)'Ap CoLosszwsEs: fol. 381 c-d (CCOCLX XV). Prol.: Co- 


 lossenses et hii sicut... (PL. CXIV, 609); fol. 381 d-2 c (CCCLXXV- | 


CCCLXXVI). Texto.—g) Ap ' HESALONICENSES Espit. L* fol, 382 c“ 
(CCCLXXVI). Prol.: Thessalonicenses sunt macedomes.. (PL. 
CXIV, 615); fol, 882 c-3 b (CCCLXXVI-CCCLX X VII). Textos 
Epist. II.* fol. 383 b (COCE SANTT Prol.: Ad Thessalonicenses se-. 
cundam scribit... (PL. CXIV, 619); fol. 383 b-d (CCCLXXVII). S 


 "Texto.—h) Ap TIRE Epist. I^: fol. 388 d (CCCL XXVII). 


Prol.: Timitheum insiruit et docet... (PL. CXIV., 623) ; fol. 383 d-4 d. 
(CCCLXXVID. Texto; Epist. II”: fol. 384 d-5 a (CCCLX XVIII 
CCCLXXIX). Prol.: Item Timotheo scribit... PL. CXIV, 633); fol. 
385 a-c (CCCL X XIX). Texto.—i) Ap TrTUM, fol. 385 c (CECLXIDO! 
Prol.: Tiüwm comanonefacit.. (PL. CXIV, 637); fol. 385 c-6 b 
(CCCLXXIX-CCCLXXX). Texto,—j) ¡AD Pariouont, fol. 386 b ' 
ES Prol.: Philemoni familiares listeras... (PL. CXIV, 
641); . 386 b (CCCLXXX). Texto -AD tras: fol. 386 b-c 
dece Prol.: In primis dicendum est... (PL. CXIV, ine 
fol .386 b-9 c. (CCCLXXX- -CCCLXXXXIII). Texto. 


ACTUS APOSTOLORUM: fol. 389 c (CCCLXXXIII). Prol.: Lu- 
cas anfiocensis, natione syrus... (Berger, n.° 245); fol. 389 c-400 a 
(CCCLXXXIII-CCCXCIII). Texto. 

EPISTOLAE CATHOLICAE: fol, 400 a-b (CCCXCIII). Prol. in 
epistolis canonicis: Non ita æst- ordo apud graecos... (Berger, 
n." 290).—a) EPISTOLA Str. dacoBr: fol. 400 b-1 b (CCCXCIII- 
CCCXCIIII). texto.—b) Epist. I-II Sti. Petri: fol. 401 b3 a 
(CCCXCVI). Texto.—c) Epist. I-III. Sri. Ioannis: fol. 408 a-4 b 
(CCCXCVI-CCCXCVII). Texto.—d) Epist. Sti Iudae: fol. 404 b-c 
(CCCXCVII). Texto. 


| 
! 
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E Wer E MA NU scrumos exi Y LITÓRGICOS | A 


i. 


ko 


E. CDI RE dol. 404 có a (CCCXCVII- CCCXCVIII). Prol.: 

Omnes qui pie volun; vivere... (Berger, n.? 320); fol. 405 a-10 a 

4 (CCCXCVIII- CCCCIII). Tix: 

- poco posterior): Sequitur coniuratio obsessorum. Adiutoriwm. nos- 

É irum in nomine Domini... expl.: et m bona samtate et corporis Le 
conseruei. In nomine Patris, etc. 

3 INTERPRETATIONES HEBRAICORUM NOMINUM [SECUNDUM REMIGIUM 


. braicorum. nominum. Aaz, apprehendens.. . expl.: Zugim, cosiliantes 
eorum. vel consiliatores eorum. : 

A CONCORDANTIE EVAGELISTARUM : fol. 445 a-8 a. Concordanci?, etc. 

De divinilate et operacion: verbi... expl.: De ascensione Salvatoris. 

- Marc. 16. Luc. 94. n 

» [Nomrxa IUDICUM ET REGUM IsRAEL ET June]: fol. 448 a-d. Prol, 

inc.: Moises et Iosue, quod duces populi fuerint... expl.: orde. iem- 

| porum et librorum continet. inc. la enumeración de los nombres: 
. Judices. I. Othomiel, c. IIT... Reges Israel et Iuda. I. Saui, I. Reg. 

z cap. IX... expl.: Phacéé: cap. XXVIII. 

a 3 « A 


DAG EOS ES 


i Ms. 484 - 
1 [Glossase in Evangelia Sancti Lucae et Sancti Matthei]. 


Sign. “ant. 8-2-1. 


` Pergamino avitelado. 226 folios útiles, sin num.; 25 x 35 cms.;- 


caja de la escritura 17 x 23; dos cols.; en encarnado los nombres 

de los autores de las glosas; iniciales sencillas en azul y bermellón, 
` alternando, con rasgueos caligráficos. Siglo XIV-XV. 

Los áítimos cua.ro folios bastante deleriorados a causa de la 


humedad. 
I. [Grossare tw EVANGELIUM Sawcri Lucar]. 


ol. I a-122 d. Glosa, inc.: {Inter cetera Incarnationis Xristi 
misteria, que Isaias brophzta diligenter et cts... expl: quos nos 
intrantes in sacra vita semper degamus loudamtes et bemedicen- 
tes Deum, cui est honor et gloria et benedictio et virtus in secula. 


|». CONIURATIO OBSESSORUM: fol. 410 a-d (CCCCIII) (En letra ün — E s 


poena fol. 411 a-44 b. Incipiunt interpretationes he- 


j 


* 3 Ma 


LM eC NER d A 39A T 


que volebat, quia ipse est sup?r omnia A in secula. Amen. 


Aar- 1 
Te 


2 is 


Lac (En letra y tinta. difer ms aunque de la. misma Ro se 


lee: Est mei, Arnaldi de Columbario, PR de: EET Gel 1 
[moet 


II. [GLOSSAE IN EVANGELIUM SANCTI Martari] . 


Fol. 123 a-226 d inc.: Divine visionis sublimitate illustratus Isaias, € 
propheta, dixit: Vidi Dominum s?deniem.. 'expl.: | jacilius facere 


Est mei, AUN de Columbario, presbiteri, de capitulo Gerunde, l ; 


491-2 e B j 
[Pentatheucus, cum glossa ordinaria W.alaíridi Stra- ! 
bi (1), et interlinearis Anselmi Laudanensis|.. | 

1 


Sign. ant.: 7-13 y 4. f 

Pergamino avitelado. 221 folios (tomo Dn más 94. (tomo 1I), todos 
útiles, menos el 36 del segundo, que está en blanco ; sin numeración : 
27 x 37 cms.; caja de la escritura 15,5 x24; letra gótica de dos 


` módulos; que corresponden al tex'o y a la glosa; iniciales polícro- 


mas sobre fondo en oro, orlada la del Génesis ; ; calderones er azul 

y rojo. Finales del siglo XIV. 

* Tiene varios pliegos sueltos, mayormente el tomo Il, el segun- | 
do dei cual tiene recortados sus márgenes en blanco. 


Tomo I 


a) [Genesis]: fol. 2-112. Texto.—Fol. I [Prothemata glossae or- 
dinariae], inc. truncado: Iss. Mor. Habet unusquisque vestrum n 
rectis operibus ct im r?cta vita tamquam distinctos... expl.: corda, 
scilicet, superborum; fol. 2-112 v.^. Glosa inc.: Im principio c. 
D. c. et i. Creationem mundi insinuams | Scriptura... expl.: 
me letitia cum vultu tuo. (PL. CXIII, 68-182).—b) Exopus; fol. 
112 v.*-221 v.*. Texto.—Ibidem, Glosa inc.: Rabanus. In Pentathtu- 
co excellit Exodus, in quo pene omnia sacramenta... expl. incomy 


pleta, hacia al final: nubes per diem, flamma per noctem (PL. CXII, 
183-294). Zn 


^(1) Las - glosas de este y demás manuscritos están iced alteradas, con Le. 
dantes interpolaciones y omisiones. 


BAN O Les D ir a 


E ET N UMBRORUNK |: Sol. E 35 y. PEN que empieza incomple- - EU. 
S to en el v. T del cap. XXIIL: de Aram adduxit.. —Ibidem, Glosa inc. 
x incompleta : Oril gines]. V eni, inquil, et maledic mihi Iacob. In latinis A E. 


— sermonibus... expl: Omnes, enim, frütres sumas (PL. CXIII, 4233- ———— 
P 46). Sigue una nota acerca del año de la salida de los israelitas de : 

E Egipto, cuyo inc. es: Evenit quod, quum luna XIII est in egWnog- ——— 00 
3 cio... expl. : fuisse in anno egressionis Israel de E gipto. —b) DEUTE- 

E RONOMIUM: fol. 37-94. Texto.—Ibidem, Glosa inc.: Hec fuit causa 
3 uius libri etc. Principium. D "wieronomiài titulus esse videtur... expl; 249 
d ad iustitiam. omni credenti... id est, voluntatà Domini ministrare (PL. 
B CXII 448-506). : MARQUE : x 


du zi 493 


[Libri Iosue et Iudicum, cum glossa Walafridi Strabi]. 


Sign. ant.: 7-1-5. ; 

«Pergamino avitelado. 80 folios útiles más dos hojas de guardas 
en blanco, al principio; sin numeración; 25 x 34 cms.; caja de la 
escritura 13, Dv capitales polícromas sobre fondo de oro; letra 
de dós módulos, que corresponden al texto y a la glosa; iniciales 
y calderones en rojo, alternando con el azul. Finales del siglo xiv. 


A PEN 
PASI EIU 


‘I. LIBER losux. 


Fol. 1 a-2 b. Prepha:. Ieronimus: Tandem finito Pentateuco Mot- E 
.. (Ayuso, I, 1946 p. 46).—Fol. 2 v.*-45. Texto. n 
ES Glosa al prefacio, inc.: Adamantius. Donavit Deus no- d 
n... (PL. CXII, 505-6).—Ibídem,Glosa al texto, inc.: Moises, ^ 
famulus meus, defunctus est ,et cetera. Adverte quomodo regnat 
Ihesus... expl.: me dereliquerunt, quod mom illis imputatibur (PL. DE 
CXIII, 506-20) l 


GIL- LIBER Iupicuw. . 


Fol. 45-80 v.*. Texto. 
Ibidem, Glosa, inc.: Historia libri Iudicum non parva... expl.: 
bonis, vero, omnibus sit submissa (PL. CXIII, 521-82). 


/ bi etinterlinearis Anselmi Laudunensis]. 


te 
$e 


494 $ 


[Libri Regum I-IV, cum glolsa ordinaria Walafridi Stra- 


Sign. ant. ; 741-6 


Pergam n5 avitelado. 158 foli ios útiles; 26 x 36 cms. ; ¿caja de-Ta4 


escritura 14 x 22; sin numeración; letra gótica de dos módulos, 
que corresponden al t2x$o y a la glosa ; separación de capítulos me- 


dane el número correspondiente colocado en el margen; bellas 


cap. tales po ícromas sobre fondo ide oro; iniciales y calderones en 
rojo, alternando con el azul. Finales del siglo XIV. 

. Está algo maltratado en los primeros y ütimos folios y den 
dos algunos de sus cuadernos. 


Fol. 1 a-b. [Prol. Sti. Hier,]: iia et duas literas... TC 
III, 1945, p. 270); fol; 2 v.*-158. Texto.—Fol. 2-157 v.?, Glosa, inc.: 


Prius historice prophete genzracio dicenda... expl. : en populum / 


cum Zorobabel (PL. CXIII, 539-630). 


495 ` 


[Libri Paralipomenon I-II, cum glossa ordinaria Wala- 


fridi Strabi et interlinearis Anselmi Laudunensis . 


Sign. ant.: 7-17. : i Si 
PRA avitelado. 115 folios ütlles; 24 x 33 cms.; caja de la 


.escritura 13 x 20; sin numeración ; letra gótica de dos módulos, que 


corresponden al texto y a la glosa; separación de capítulos median'e 
el nümero correspondiente colocado en el margen; capitales polícro- 
mas en rojo y azul, adornadas con rasgueos caligráficos ; iniciales 
y calderones en los mismos colores. Finales del siglo xtv. 


Fol. 1 a-b. [Prol. Sti. Hier.]: Si Septuaginta interpretum... (Ayu- 


so, I, 1946, p, 13); fol. 1 b-d: Eusebius Hieronimus Domiciano et 
Rogationo... Quomodo grecorum historias magis... (Ayuso, 1, 1946, 
p 13); fol. 1-113 v.*. Texto.—Ibidem, Glosa, inc.: Decimus ab Adam 
Noe et in Genesi... expl.: de qua eiecti fuerant, recipiunt (PL. CXII, 
629-92). 

Fol. 113 v.*5. Hay la siguiente oración: Domine Deus ommipo- 
tens, patrum | nostrorum Abraham, Isaac et Iacob et semini eorum 
iusto, qui fecisti celum et terram... expl.: quia indignum salvabis mv, 


pn Nue ie det 
CRT d 


"UA 


1 er nica: dicbus vite mee, quoniam Te lada omnis virtus celo- 
rum et Tibi est gloria à in seculum seculorum. Amen.—Fol. 113 v.*-5.- 


f Glosa a la oración, inc. * Tustorum. omnipotens est nom impiorum. 2 T 


expl. : cui et humana creatura et angelica famulantur. NUR OU 


E SI NU |. 496-9 
$ - 
[Veius Testamentum] 


[Libri historici, sapientales et prohetales, cum glossa ordina- 
ria W alafridi Strabi etinterlinearis Anselmi Lan- 
 dunensis]. i | 


EG G Sign. ant.: 7-1-8 a 11. 

«Pergamino avitelado. 94 folios (t. I) + 192 (t II) + 163 (t. III). 
+ 128 (t. IV), tcdos útiles; falta un folio entre el 24-5, y otros dos 
: entre el 42-3 del tomo I, así como el último del III; sin numeración ; 

-98 x 33 cms.; caja de la escritura 125 x 20; letra gótica de dos 

-módulos, que corresponden al texto y glosa; capitales policromas, | 
- en azul.y rosa, sobre fondo en oro en los dos primeros tomos, hue- 
T% Cos para “ellas en el tercero, y sencillas, en azul y encarnado, cori ras- 
. gueos caligráficos, en el cuarto; iniciales y calderones en los mis-: 
mos colores; división en capitulos, indicada con numerales puestos 

en el margen. Finales del siglo xiv. Encuadernación moderna en. 

pergamino. 
Al dorso: VETUS TESTAMENTUM, L'ILIH, IV (con sus respecti- 
- vos títulos). TEXTUS CUM GLOSSA ORDINARIA. 
$ El úllimo volumen está en muy mal estado de conservación a 
causa de la humedad y roedores. i ; Y 


Tomo I 


ya) [ToBras]: fol 1-7 v.*. Texto, inc. incompleto en el v. 1 del. 
cap. VII: imgressi sunt...——lbídem, Glosa, inc. también truncada: . 
Quo audlito etc.' Audiens gentilis Populus... expl.: pro meritorum 
qualitate collocantibus. (PL. CXIII, 729-32).—b) Iup:cH: fol. 8. 
Prephatio Sii. Hier.: Apod hebreos liber Iudith... (Berger, n.° 48); 
fol. 8-24 v.*. Texto, que termina incompleto en el v. 7 del cap. XVI: 
omnis creatura tua.—Ibídem, Glosa, inc.: Rabanus. Queritur quo 
tempore... expl.: también incompleto: Addondi... proprie ad . eum 
pertimot (PL. CXIII, 731-9).—c) [Estuer]: fol. 25. Prephatio |Sti. 
Hien.] inc. incompleto: [Librum Esther varüs translationibus]... tes- 
Hmonio simpliciter... (Berger, n.^ 55): fol. 25-97. Texto, que ter- 


A 


dE 
2I. pur 


TES: fol. 53. Prol. [Sti. Hier.]: Memini hoc ferme... (PL. CXIII, 


280 ESTUDIOS BÍBLICOS. Francisco J. jM. Rosell, E 


mina én el v. 3 del cap. X, como la Bis qc A contintación | 
ya la consabida nota: Que habentur in hebreo, plena fide.. m 


dem. Glosa, inc.: Rabanus. Liber Hester, quem. hebrei... expl.: pe 


cit qui nec habuit (PL, CXIII, 739- 48). Ld Rúra: fol. 37-42. Texto, 


que termina incomplento en el-v. 12 del cap. IV; fiatque. domus si $ 


cut —Ibídem. Glosa. inc.: Propter paucitatem. spiritualium doctorum, 


quibus iudicandi datur A Uu facta est fama verbi Dei... expl. 


incompleta: ut essent primi novissimi.—e) Espmas libri duo: fol. 
44-94, Texto.—Fol. 43-93. Glosa inc.: Sicut Cyrus... expl.: largi- 
tor omnium bonorum commendat (PL. CXII, 691-726). 


Tomo IL 


a) Liber PROVERBIORUM: fol. 1. Prol. [Sti. Háer.]: Iungat epis- . 


tola quos iungit... (Berger, n.° 129): fol. 1-52 v.*. Texto.—Ibidem, 
Glosa inc. : Notandum quod vulgata. editio... expl.: remuneran'e Deo. 
cut ¡est honor ct gloria (PL. CXIII, 1079- -1116).—p) EccrEs1AS- 


1061); fol. 53-71. Texto.—Ibídem; Glosa inc.: Verba Ecclesiastes 


o "E A j| $ ya 1 
etc. Tribus nomànibus vocatus est Salomon... expl.: ad voluptates 


hortari (PL. CXIII, 1115-26), Legitur. enim atom Deum offen- 
disse... ad voluptales omnis homo.—c) CANTICUM CANTICORUM :. fol, 
T1. [Preph.]: Salomon, id est, pacificus, quia in r?gno eius... (PL. 
CXIII, -1127-8); fol. 72-94 v.*. Texto.— Ibidem, Glosa, inc.: Vox 
precedentium adv?ntum... expl: bonus .odor Xristi sunt (PL. 
CXIII, 1125-68), Stabat Amos supra murum... Tria sunt oscula... 
expl: osculetur me osculo oris sul.—d) Liber SAPIENTIAE: fol. 95. 


$ 
` 


i 
A 
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gu A 


Prol. [Síi. *Hier.]: Liber Sapientie apud hebreos... (Berger, ns] 


142): fol. 95-122. Texto.—Ibídem, Glosa inc.: Rabanus. Hwmc li- 


brum Hieronimus... expl: et h[is] o[mnibus] l[iberavit] ejos] 


F D[omimus]. (PL. CXIII, 1167-84).—e) Eccuesiasticus: fol. 122. 


[Prol Iesu, filii Sirach}: Multorum nobis et magnorum per Le- 
gem... (PL. XXIX, 421-2): fof. 123. [Prephat.]: Librum Ihesu, fi 
lii lirach, dicit se... (Berger, n." 142); fol. 123-92 v.» Texto.— 
Ibidem, Glosa inc.: Omwmis sapientia etc. Incipit ab eterna Dei sa- 


pientia... expl.: sed divini muntriz... wt ditem diligentes me. (PL. 
CXIII, 1183-1232). 


Tomo III 


a) Prophetia Isarag: fol, 1-2 v.*. [Prephat. Sti. Hier.: N]emo 
cum. prophetas versibus... (Berger, n.° 150); fol. 2 y.”-124 v.*. Tex: 


e 


, 


> 


ol: ye Clas al prólogo : xa Nemo putet me Isaiam 
"breviter... Ieronimus. Isaias, vir nobilis et urbane... (PL. XXII, 


— pheiam iuxia LXX... (Berger, n." 166); fol. 125 v.—63 v. Tex- 
Cto, que termina (EE en el v. 28 del cap. XIV, último del 1i- 


A sit: Deus vivens.—Fol. 121-61. Glosa, inc.: Anno tertio, occi- A d 
so Osia a Pharaon? Ncao... (Bibl. Sac. cit.; 1493), expl.: sive na- 


~- ture, que omnibus ad bonum insita sunt. Sigue un fragmento del fo- 
- lio 164, en donde estaba el explicit del libro y en el cual existen res- 


tos de nombres pS seguramente de alguna dinastía oriental, a 


. dos columnas. 


* 


Y 


Tomo IV 


a) Prophetia OssEaz: fol. 1-2. Prol. [Sti Hier.]: Non idem or- 


do est... (Berger, n.° 170); fol. 2-32, Texto.—Ibídem. Glosa al 


prólogo: Ordo duodecim prophetarum. secundum hoc talis est... Te- 


remias. Materia Osee triplex est... expl.: permansit ; Ibídem, Glo- 


sa al texto, inc.: Osee de tribu Ysachar... expl.: hic ambulabit et 


inventes Xristum (Bibl. Sac. cit., IV, 1806).—b) Prophetia Tor: 


£01.:32. [A1. prol. Sti Hier.]: Sanctus Toel apud ebreos... (Berger, n.’ 


. 180); ibídem. [AI, prol. Sti. Hier.]: Ioel, Phatuel filius, describit... 


(Berger, n." 179); ibídem, [Arg. Sti. Isid.]: Ioel de tribu Ruben... 
(PL. LXXXIII, 144); fol. 33-43. Texto.—Ibidem, Glosa al texto, inc.: 


Ieronimus. Fatuel, Propheta, pater Ioel... expl.: sub peccato ut om- 
nium misereatur (Bibl. Sac. S. Mart., IV, 1811-44).—c) Prophetia 


Amos: foi. 43. Prol. [Sti. Hier.]: Osias, rex cum Die religionem... . 


(Berger, n.° 184) ; ibídem. [41. prol. Sti. Hier.]: Amos [pastor et pro- 
pheta] jet rusticus et ruborum moros... (Berger, n.° 185) ; ibidem, ¡Ter- 
tius prol.]: Hic Amos propheta mon fuit... (Berger, n.° 187); fol. 43- 


63. Texto.—Ibícem, Glosa, inc. : Jeronimus. Amos non ad Ierusa- . 


lem... expl.: lero cum eis usque ad finem seculi. (Bibl. Sac. cit., IV, 
1851-1919).—d) Prophetia ABDIaE: fol. 63. Prol. Hier.: Iacob Pu 
cha fratrem habuit... (Bruyne, p. 138) ; fol. 63 v.*-6 v.*. Texto.—Ibi- 
dem, Glosa, inc.: Abdias, quanto brevior, tanto est profundior... expl.: 
erigunt Domino regnum parabunt (Bibl. Sac. cit., IV, 1923-34).— 


193 1-2) ; fol. 1 v.*-2. rial Nom sicut ait Md. Ieronimus. yet 
- Puto LOT interpretes... fol. 2124 v.^. Glosa al texto, inc.: Visio — E 
a Tria sunt genera visionis.. ae visa impiorum ineffabili 
pena (PL. CXIIL, 1231-1316). S a. tres columnas, e& letra - 
 aigo posterior, el nombre de los reyes de Persia, Egipto y Siria.— 
Eb) Prophetia Danteris: fol. 195. Prol. Sti. Yrs Danielem. ro- . 


e) Prophetia Tona ¿tol EENET: [Prol. Boon] Sanctum S. 1 
hebreá affirmant... (PL. CXVII, 127); fol 67 v.-78. Texto. DaN 


ídem, Glosa, inc.: Cum Ionas secundum interpretationem... expl. : 


inter bonum et Abd (Bibl. Sac. cit., IV, 1944-64). —Prophetia Mr : 


CHEAE: fol. 78 v.*. Prol. [Sti. Hier.]: "Temporibus Ioathe et Achaz... 
(Bibl. Sac. cit., IV, 1965); fol. 73 v.-8 v.*. Texto, que termina in- 


completo en v. 4 del cap. IV : ultra belligerare [et sedebit] subtus vi- | 


neam suam.—Ibidėm, Glosa, inc.: Cum Ionas et Naum... expl. i 


gem incompleto: Singulare, imperium constitutum es (Bibl. Sac. . 


. IV, 2015-36).—g) Prophetia Hamacuc: fol. 79-85. Texto, que 1 


ui incompleto en el v. 5 de! cap. I: Aspicite in AA 


Ibidem, Glosa, que igualmente empieza truncada: parentes et Vera: 1 


ces cito, quod imperatur implentes... expl.: pro montibus-in humili 
. versantur (Bibl. Sac. cit., TV, 2072).—h) Prophetia SOPHONIAE: fol . 


85 v.7. [Prol. Sti. Hier.]: Tradunt htbrei... (PL. XXV, 1402); 


fol. 86-93. Texto.—Ibídem, Glosa, inc.: In titulo, generatio prophe- A 
e... expl.: cum converter Dominus captata plebis sue (Bibl - 


Sac. cit, JV, 2079).—i) Prophetia AccaEr: fol. 98. [Prol. Sti. 


2 UPS propheta, ob causam... (Bibl. Sac. cit., IV, 
2101); . 93 v.-8 v. Texto.—Ibídem, Glosa, inc.: Cum Cirus, 
rex Dr expl.: hoc quasi anulo consignetur (Bibl. Sac. cit., 
IV, 2103-118).—j) Prophetia ZacHartaE: fol. 98 v.”-9. [Prol. Sti. 
Hier.]: Anno secundo Darii regis... (PL. XXV, 1453); fol. 79. [AI. 
Prol.]: Zacharias, memor Domini, multiplex... (Sac. Bibl. Car., 
p. 173); fol. 99-122 v.”.. Texto.—Ibídem, Glosa, inc.: Cirus, rex per- 
sarum, qui Chaldeorum imperium... expl.: ementes eiecit (Bibl. Sac. 
it., TV, 2119-2208).—k) Prophetia MaAracuiak: fol. 122 v.”-3 [Prol. 
Sti. Hier.]: Deus per Mowsen populo... (Bibl. Sac. cit., IV, 2209) ; 
fol. 193 v.-8 v.*. Texto.—Ibídem, Glosa,.inc.: Sciendum quod 
adducto Israel... expl.: in Xristum religion" comsentient (Bibl. 


Sac. cit., IV, 2210-39). 


501 


[Quatuor Evangelia, cum glossa ordinaria Walafridi 


.Strabi et interlinearis Anselmi Laudunensis]. 


Sign. ant.: 7-1-13. 
Pergamino avitelado. 239 folios ütiles ,menos el 85 v.* que está 
en blanco; sin numeración; 25 x 35 cms.; caja de la escritura 


(c M - 


.14 x 22; capitales orladas a pluma en azul, verde y rojo; letra gó- 
tica de dos módu'os, que corresponden al texto y a la glosa; inicia- 
les y calderones en azul, alternando con el rojo; abundantes notas 

marginales, sobre todo en el primer Evangelio. Siglo xiv-xv. En. 

- cuadernación moderna en pergamino. ; 

. . Al dorso: EVANGELIA CUM GLOSSIS. 

Tiene roído el margen, en blanco, de los folios. - 


P: 
E I. [EVANGELIUM SECUNDUM MATTHEUM . i 

. Fol. 1 a-c. Prol: Mathews ex Iudea... (Berger, n.° 199); fol. 
1 c-2 a. Al. prol.: Matheus, cum primo predicasset... (PL. CXIV, 
63-5); fol. 2 b-85. Texto.—Ibídem, Glosa, inc.: Hebrei volumini- 
bus suis a principiis nomen imponunt... expl.: ecclesie promittit. 
N ota quod, wsquo in finem seculi non sunt defuturi qui diving man- 
sion? sumt! digni (PIS: Lie QV 65-178). 


II. [EVANGELIUM SECUNDUM Mancum].. 


Fol 86-7. Prol: Marcus evangelista, Dei electus... (PL. CIII, 


—979);: fol. 87-143.— Texto.—Ibídem, Glosa al pról. inc.: Marchws 
- excelsus mandato Lucas, ipse consurgens vel ipse elevans. Teroni- 


mus. Marcum. pene... Beda. Marchus, Petri discipulus... Ieronimus. | 


Quatuor sunt qualitates... Ieronimus. Marchus, evangelista Dei, dis- 
i cipulus Petri... expl. : aquila est ascendendo ; ibidem, Glosa al tex- 
to inc.: Quatuor Evangelia unum sunt et unum quatuor... expl.: 
plus actibus, quam. locutionibus. eruditur (PL. CXIV, 179-244). 


HI. [EVANGELIUM SECUNDUM LUCAM]. 


- Fol. 144. Prol.: Lucas, matiome syrus... (PL. XXX, 667); fol. 
144 v.*. Arg.: Quoniam quidem ulii... (Bibl. Sac. S. Mart., V, 
267); fol. 145-210. Texto.—Ibidem, Glosa al arg. inc.: Be[da]. 
Lucas de omnibus, que fecit Ihesus... (PL. CXIV, 243): ibidem, 
Glosa al texto inc.: Am. Vitulus sacerdotalis hostia. Per vitulum, 
ergo, hoc Evangelium. figuratur... expl.: sed in laudem Dei et bene- . 
dictione concludit. Explicii liber secundum Lucam (PL. CXIV, 
243-356). j ` ; 


IV. [EVANGELIUM SECUNDUM IOHANNEM | 


Fol. 210, ;Prol.: Hic est Iohannes evangelistas... (PL. XCII 
638); fol. 211-39 v.*. Texto que acaba incompleto en el v. 3 del 
cap. XVIII: Iudas, ergo, cum accepisset cohortem,—Ibídem. .Glo- 


M 


Votes rop» IIA e g , PR it 
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vs EU 
ESTUDIOS BÍBLICOS. Fra cisco. J E 


v 
P 


3 se al prólogo inc.: EEE TAT TA divine SUNE DDE 
(PL. CXIV, 355-6); ibídem, Glosa al texto inc.: Contra eos, 
propter temporalem... expl. incompleta : ARL Non iudeoru u 
sed d exei (s 'side, servato ordine legitime Ta CXIV, 255-418) 


1754 


Walafridi Strabi. 


Sign. ant.: VII- Tore ih ON | 4 
Pergamino avitelado. 111 folios útiles, sin numeración ; an, 5. x2 è 
- centímetros; caja de la escritura 14. x 16; letra de dos módulos, '€o- 
rrespondientes al texto y glosa; iniciales romanas sencillas ` en azul, | 
alternando con encarnado. Siglo xiv. | 
Está en muy mal estado de conservación. a. causa rod la humedad 
y roedores. : RE 


ON Fol. 1-111. Tex'b inc. incompleto en el yers. 14 del cap. 1n et 
~. matrem Eius im noct^, ct secessit in, Egipbtum ; ct erat ibi... expl.: 
et ecce Ego vobiscum sum usque ad consummationem seculi. Amen = 

— . Ibidem, Glosa inc. incompleta: Nocte. Quia. per fugam ad illustran- 
» dam Egiptum descendit, relicta nocte iudeis. Nocte tollit in E gipium, 
quia noctem ignoraniie... expl.: quod apostolis per successiones, wni- 
versali Ecclesie promittit. Nota quod usque in finem seculi sunt de- 

futuri qui diving mansione sint digni (PL. CXIV, 75-178). En el: 
vuelto del folio 111 hay doce líneas, en escritura de la época, De cru- | 
cifixions Christi según San: Mateo, San Juan y San Marcos. 


€). COMENTARIOS GENERALES 
121 


Fr. Petrus Aurioli, O.frat. Min. Compendium litterale 
sensus totius divinae Scripturae. 


Sign. ant.: 20-4-23;; X- 74; y 4-29-V. 

Pe: rgamino. 111 folios útiles, menos el primero y último que es- 
tán en blanco; sin numeración; 15 x 23,5 cms. ; caja de la escritura 
11 x 16; do: cols.; rúbricas y:calderones en encarnado : inicia- 
les sencillas en colorado o azul, con rasgueos caligráficos ; escasas 
aposállas marginales. Siglo xiv. Encuadernación en pasta. 

Al dorso: COMPENDIUM LITTERALE SENSUS FR. PETRI AURIOLI. 


: 285-1 
LE p A a 
ITOS BÍB| icos v LITÓRGICOS - 


A. Pol. 1j. t m compendium ditterale sensus totius. divine S eS 


E editum a fratre P. Aurioli, Ordinis jratrum Minorum. a) Et po- 
oni aw primo Commendatio Sacre Scripture in generali, Prólogo: Ve- 


| _ nite, ascendamus ad montem Domini... Gregorius 23 libro Moraiium, —.— 
E — exponens istud lob, cap. 88 scriptum; Semel locutus est Dust E 
expl.: pluvie benedictionis erunt, ad quod nos perducat qui sine fine 
"V. etr. Amen. b) Fol. 2b-38a. [Prima pars Sacrae Scripturae Veteris 
Testamenti]. inc.: De commendatione Sacre Scripture in speciali. V e- 
omite, ascendamus ad montem, etc. Magnus ille Pauli discipulus, A pos- 


— tolorum contemporantus divinorumque conscius arcanorum... expl.: 


im caliginoso loco hiis in se ipsum luciferum. a) Fol. 38a-48d. Inci- 
pi, secunda. pars divine Scripture Novi Testamenti. Pars, vero, Scrip- 


` divine, que est testimonialis et evangelica à in librorum quaternio 


i 
? 


_ continetur. Sunt, enim, quatuor evangeliste... expl.: et angelos Dei 


ascendentes et descendentes domum innixuwm scale.—Fol. 48d-110c. 
- Divisio octave partis Scripture in quatuor libros, inc.: Octava pars 


- et ultima divine Scripture, que est epistolaris et destinativa, in libro- 


rum, quatermio continetur, videlicet, im libro epistolarum Pauli, in 


libro Actuum. Vb MEM im libro ota ME 7 et in libro Apo-- 


7 calipsis, qui taliter dividuntur. Ordinaiur, enim, epistolaris pars ad 


insiructionem... expl.: verbum dicens: Veni, Domine Ihesu, gratia 


- Domini nostri Ihesu Xristi omnibus nobis. In hoc, igitur, librorum 


` quaternio epistolarum Pauli, Actuum et Canonicarum et libri Apo- 


calipsis octava pars et ultima sacri canonis confirmatur... ex aroma- 
tibus mirre et turis et universi pulveris pigmentaril, 


348 
[Opuscula Theologica]. 


Sign. ant.: 16-5-20 ; 7-5-106. : 

Fapel. 245 folics útiles, menos el [13 v. m. v.?; 159, 193-200 y 
143-46, que están en blanco ; 91 x 15 cms.; caja de la escritura 
11 x 18 cms. Afio 1672-15. 

Al dorso: Materias DEL P. M. T. RrPorr. 

Los folios están muy oxidados por la tinta. 


I Fr. PETRUs MARTIR SERRA. Tractatus ?sagogicus de Sacra 
LJ 
Scriptura. 


Fol. 1-56. Tractaths, etc., auctore R. P. F. Petro Martire Serra, 
doctore ac m Barcinonensi collegio theologo lectore, scriptore fra- 


ML X. 


; INS, AY y 
E yon —Francisco ds Miu el pon 


ms tre Thin Ripoll praediti E formali DUAE -dnceptus di E 
26 aprilis anno 1674. Proemium, inc. : Sacrarum. Bibligrum... Pars .— 
Er S 1.5 de essentia et existencia Sacrae S E Dubium primum. Q üd 
E Y sit Sacra Scriptura. Cum nequeat Sacrae Scripturae altitudo... expl: | 
=, ` facile eri sensus spirituales deducere et agnoscere. Quapropter... 
b huic tractatui finem imponimus die 22 junii anno 1675. V elit Deus, 
(o ouwt quae ad ipsius maiorem gloriam... 

35 3 - : y de 
=- IL Fr. Perus Màrtir Lienes ET. MALLA. Tractaims de ultimo i 
pc Fine hominis. e do A u i Nes 

E E 4 Fol. 57. Tractatus, etc., in TM Y d Pp BUE praecej FR 


` tori D. Th. Aquinatis; dictatus a -Rdo. P. i. Petro Marire - Die- 3 3 
E nes, Staz. Theologiae vespertino lectore in collegio SS. Vincentii et — 
Bn Raimundi, scriptus a Fr. Thoma Ripoll, eiusdem Loc. formali ` 

E . collega; imcptus die 26 iulii anno Domini 1674, inc.: Quis finis hu- 
manae vitae esse debeat... expl.: ad omnes alias KOPAE Dubium | 
2%: qm omnes actiones humanae sint proper finem. 

III. Fr. Perkus Martir Lienes ET Maria. Tractatus de Beaii- 

tudine. e 


NIS OBI nhe 


Fol. 58-118. Tractatus, etc, secundum D. Thomae UCM ac- 


E ceptus et traditus ab eisdem. qui supra in tractatu anteriori; inceptus 
E. die 14 septembris 1674, inc.: Ea est presentis tractatus noiúla ut 
D fortius animumu expl.: im clara Dei visione, ideo hanc appetumus. 
23 Faciat Deus ut eam toto conatu appetamus... Amen. Haec dicta su- 


ficiant .de beatitudine. Velit Deus... Die 13 iulii anno 1675. 


í IV. Fr. PETRUs Martir LLeNES er Marra. Tractatus de Gra- 
po tia Dei. 


Fol. 117. Tractatus, etc., in quaestione 109* usque ad 112* inclu- 


CE sive 1% 9* angelici praeceptoris D. Th. Aquinatis; dictatus a Rdo. 
$ P. fr. Petro Martire Llenes, Sanctae, Theologiap wespertino lectore 
T in perillustri SS. Vincenti) et Raimundi Barcinonensi Dominico co- 
E llegio; scriptus a fr. Th. Ripoll, eiusdem collegii formali collega; 


imcepiusque die 3.* octobris anno Dni. 1672. Proemium. Cum*obliga- 
ker torium. et inexcussabile sit... expl.: de iustificatione et merito.— 

Fol 117 v.—157. Quaestio 109*. De exteriori principio humanorum 
: actuum, scilicet, de Gratia Dei, Art. l^: Utrum homo sine gratia aliqu- 


x ue 
MU. 
B sins x: mrnoic cos. ^ 


verum co gnoscere rawd li ad. litteram D. Thomas 
accedamus, nota, fu dis quae proponi ut revelata a Deo, ha- 


uius momenti, quin ex dictis solvatur. Et haec dicta sufficiant... 
consumataque die 16 maii anno a nativitate Domini 1673. Utinam sit 
- ad laudem... Amen, Iesus.—Fol. 158. Index omnium quaestionum, ar- 
p ticulorum et dubiorum, quae im hoc tractatu continentur. 


3 


d 


` Fol. 160. Quaestio 118* de iusiificatione impii, ab. eisdem qui mate- 
ria antecedens accepla. el tradita; incepiaque die 14 septiembris anno 


a V'irgineo partu 1673. Proemium; Aciurus D. Thomas de effectibus | 


gratiae, prius de iustificatione quam de merito disserit... S quam 
ab ea procedit in genere causae efficientis. —Fol. 160 190 AE 
- Uirum dustificatio impii sit remissio. peccatorum, inc.: Ad ROUES 
tiam. D. Thomae sciendum 1. o quod cum iustificatlio io sit ac motus 
-ad iustitiam... expl.: magis novit medicus quam egrotus. Haec dicia 
- sufficiant de iustificatione impii... doctrinam traditam a R. P. Fr. Pe- 
bro Martire Lienes et Malla, sacrosanctae Theologiae vespertino lec- 
fore -m perillustri Sanctorum Vincenti) et Raimundi Dominico co- 
E Barcinonensi ac accepta a Fr. Thoma Ripoll, Tarraconensi 


» subdiacono, dicti collegii formali collega, ex conventu Sanclae Ca- 
 thalinae V. et M., fimitaque die 22 iuni anno a nativitate ` Domi- 


ni 1624. 


—. NI. Dubium. Utrum Deus premiet iustorum merita condigna ex 
virtute. 


b 


Fol. 191-192. Utrum, etc., inc.: Negativam sententiam tenent.. 


expl.: quamvis in illo non si capacitas. ad datum et acceptum dd | 


contrapas sun. XT oprie. 


VII. Fr. Perrus MARTIR SERRA. Traciatus textualis de Sacra; 
mentis in particulari. 


Fol. 201. Tractatus, etc, incipiens a quaestione 66.*,-3.% parte, 


angelici doctoris D. Thomae Aquinatis, quae est prima de Baptis- 
mo; traditus a Rdo. P. Fr. Petro Martire Serra, sacrosantae Theo- 
logiae doctore et in SS. Vincenti et Raimundi insigni Barccinonen- 
$i collegio studentissimo magistro; acceptusque a fr. Th. Ripoll, 


bere fidem de illis. Nullum aliud dubium argumentum, quod sit ali- - 


De Fr. PETRUS MARTIR LLENES ET MALLA, Tis iustificatione impii. 


 rCquiraiur. bomitas vitac. ; ; ERAS AA Ma. | 


PAR collegi fermali poros incepiusque Sh 8^ puoi iu l 
a Virgineo partu 1672. Proemium. inc. Posiquam Angelicus. Pre 
cepior egit de Sacramentis im comunni.... expl. egit. illum tois vi | 
ribus.—Fol. 201-42. inc.: Questio 66.*:. Ms his quae. peniinent. ad | 
sacrameniuin Bap.ismi. Cum existentia. Baptismi ab. eius institutione | 1 
dependat, recto ordine... expl. incomplet: dud Ordine. A 


- 401 
[Miscelánea] ses Vox Sut Ua TRE 
Sign. ant.: 17-05-32; 8-5-157; y X-11-16 . Yard 
Papel. 133 folios tiles, menos el 84 v.*-7, 90 v.?-1,.98 .v.?,. 119 vo X 
121 r.*, 127 v.*, 128 v.? , 129 v.?, 131, más cuatro hojas de guardas ij 
principio y dos “al fin, que están en blanco ; con numeración arábiga, 
algo alterada ; entre el folio 38-9 han sido “cortados seis. PE XVI. 
Encuadernación en pergamino. 
Están desprendidos los folios 110-4 y casi las. ciüblenas: 
En la primera hoja de guardas se lee: Es de la Liu de jp Tor; 
seph de Barcelona. Anyo 1751. 


DH 


I. Compendium toiius Sacrae Scripturae. 


Fol. 1-18. Compendium., etc. (Es un índice de materias de todos - 
los libros del Antiguo y Nuevo Testamento.) inc.: Genesis. Cap. I. 
Creatio creaturarum. omnium. 2 Prohibitio ligni vitae... expl. [en 
el Apocalipsis]: 22 In regno Dei nullius rei penuria, ibi fluvius aqu? ` 
vivae... mandat loanni. Finis librorum. canonicorum. (Sigue un ex- 
tracto de la oración de Manasés y sumario de las materias de los 
libros III y IV de Edras). > : 


. LM y A A i * j 4 
II. Dificultates, scitu dignae, circa totam Sacram, Scripturam.. ` 


Fcl. 9-38. Dificultates, etc., inc.: Dificultas 1.* Quid sit Sacra 
Scriptura. R. Verbum divinum scriptum a sacro scriptore... expl.: . 
[en la 575: difficultates de millenario, cuius. auctor. fuit Cerintus he- 
resiarca]: sentiant de millenario, ut Apollonius et Cerintus. | 


III. Revelaciones hechas a Santa Matilde. 


Fol. 39-57. Revelaciones sacadas del libro intitulado «Liber trium 
virorum ct trium spiritualium virginium». Revelaciones hechas a San- 
tg Matilde en diversas festividades del año y otras ocasionts, inc.: 


. 


PEE día. del. nacimiento de Xristo, TT NR la Misa; doque diit 
ad ne: Filius meus es tu, ego hodie genui igi expl. [en la Oración 

- para los difuntos y sus provechos, ex lib. 5 Spirit. grat, Stae. Mail- 
Bs. cap. TA y rem?dio mes su alma el día de su tránsito. 


Di : ` ; F 


, 


IV. [Miscelánea Josefina]. 


PY 


" Eol. 9T v.?-133.—a) Fol. 57 v.?. Devociones a San Joseph. i 
 Descaran saber log devoios de San Joseph qué servicios ns d 
à cer que más le agraden... DY LO: 98-61. Novenario de las glorias 
Ur) de. . San Jos?ph...—Fo]. 68. Palabras que dix María Saniísima a la 
E Maria de Agreda en glorias de... San Joseph... Privile- 
-gios...—c) Fol. 69-70, Los dolores y gozos de San Joseph, con tex- 
| fos.—d) Fol 71-84. Tratado del patrocinio admirable de... San Jo- 
— seph, sacado del libro intitutado : «Sinopsis ma gnaliwm divi loseph», 
cuyo autor es eFM R. P. fr. Ignacio de San Francisco, carmelita, 
- tract. 3 et ult. totius operis. Todo lo que aquí se dirá es del sobre- 


~ dicho autor. Dice, pues, que el patrocinio de San, Joseph es de todos - 


el poderosisimo. certísimo y universalisimo... Potentissimum. Del an- 
- figuo Joseph, figura e imagen de nuesiro patriarca... expl.: que m?- 
jorar su imperio en gloria.—e) Fol. 88-90, Preheminencias de San 
Joseph respecto de ¡odos los Santos, inc.: Es Joseph, dice el canciller 
Parisiense Gerson, maximus inter homines, maior inter angelos, mag- 
mus coram Deo... expl.: incompleto [en el desarrollo de Maior int:r 


-angelos]: porque es Joseph mayor que todos los ángeles, maior an-. 


gelorum.—i) Fol. 92-9. Material para sermones.—g) Fol. 99-100. 
[Simbolos Josefinos] Divi Ioseph hiero glifica ex picinello (?) in mundo 
simbolico. (Desarrolla la simbologia de Atlas, aquila, columba, apis, 
vitis, lapis, margarita, columnae Herculis, cadmus, alcion avis, pal- 


ma y viola).—h) Fol. 100 v. 15, Asswmp.os sueltos en glorias de 


San Joseph.—Y), Fol. 115 v.-19. Otro sermón de San Joseph, predi- 
cado en la Misa nueva del reverendo Joseph Angla (?).—j).—Fol. 
120-33. Discursos predicables, sobre los especiales privilegios, de San 
- Joseph... expl.: los discursos y el manuscrito en el sexto privile- 
gio para alcanzar salud corporal y remedio wn otros trabajos: la 
cual, agradecida al Santo, fué com el hijo a dar las gracias. 
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290 ESTUDIOS místicos. Dn uber ijs "Miguel Rosell, Phro. H 


GONE A s ic TNT e ea AAA 


[Petri Comestoris (1) ade s 


Sign. ant. 7-2-13. : ; 

Papua: 80 folios útiles; sin numeración ; 25" x^36 cms. ; caja 
de la escritura 129,5 x 24; dos cols. ; capitales historiadas coloridas 
sobre fondo de oro; iniciales sencillas en azul. y nea cion alternan- | 
do, con rasgueos caligráficos. Siglo XIV. 

Está en mal estado de conservación. 


Fol. 1-18. inc. truncado.[en-el cap. XCVIII del Génesis]: ‘Quod $ 
Jaseph occurrerit patri et introduxit ¡cum ad regem. R emisit, ergo, 
Iacob Iudam ad Ioseph... expl. mutilado [al principio del cap. .CXCIH | 
de la Historia Evangélica ] :- Quod posiquam. com? dit cum els, insuf- 
flans, dedit Spiritum... Tunc aperuit eis sensum, ut intelligerznt Scrip- 
turas. : A ON DRE 


$| 


TEN 


Ed.: Eruditissuni viri ma giscri Petri Comestoris Historia Scho-.- 
lastica... in lucem. prodit. Rmo, P. Emmanueli Navarro... Matriti, - 


1699, pp. 91-649. 


| 952 
[Vocabularium Biblicum] 


Sign .ant.: 18-5-13; y Xn.-8-12, 


Papel. 248 folios útiles, menos el 215-9 y 224 v. 05, que están en 


blanco ; sin numeración. Siglo XVII-XVIII. 


I. [Vocabularium Biblicum sistemann dessumpium ex Sacra 


Scriptura. ] 


Fol. 1-214. inc. incompleto en el cap. T sobre el concepto [Te- 
rra]: Est, autem, SN ¿erre natura, moribus et vallibus, campis, lài- 


toribus distincta et formata... expl.: en el cap. 92: De his que ad belli f 


usum refferumtur: Compes. Compes impedicitius vinculum quam ca- 
tena... in compeiibus. 


/[. BENEDICTUS Arias MONTANO. Communes et familiares hebraicae 
linguae idiotismi. * 


Fol. 229-4. Communes, e.c. Benedicto Ariamontano au[c]tore. Tn. 


troducción. Inter ea, que in singulis linguis animadvertione digna cen- 


(1) Cfr. CHEVALIER, Souoc, Aist. sub «PIERRE COMESTOR». 


"T 
z 
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- MANUSCRITOS BÍBLICOS Y LITÜRGICOS . COS MET Ou 


sentur, unum illud apprime utile est, observare quod proprium voca- 
bulum significet... expl. en la regla 43: excecavii mentes incredulo- 
"rum. II ad Cor. 4.—Fol. 226-48, Hebraice lingue idioiismi ordine 
alphabetico..digesti. inc.: A. A. bono ad malum loqui. Gen. 31, 24, 
et pro blandum sive asperum... expl. incompleto en la letra C: Ca- 
nities. Descendenz facietis canitiem meam cum. dotore ad SE pulcrum 
Gen. 42, 38, pro mori me coge is. 
Ed»: B. Arras MontTaANo.-De Idiotismis reias Reimpreso 
por Francisco Raph:lengo, Leyda, 1693, según la mp Eclesiós- 
po completa. I. (Madr.d-Barcelona, 1848, pág. 922 


980 
Index auctoritatum Sacrae Scripturae. 


Sign: ant.: 16-228, B-III-6; y 8-2-77. 


Papel. 352 páginas útiles, menos la 139, 238-42 y 349- 52, que es- 
tán en banco; 10,5 x 30,5 cms.; caja de la escritura alrededor de 
8,5 x 28. Año 1585. Cubie rtas de pergamino. 
Al dorso: Manuscripta diu[ersa]. En le:ra moderna: INDEX AUC- 
TORITATUM S. SCRIPTURAE. 
Está en regular estado de conservación. 
Procede, probablemente, del convento de Santa Catalina, O. 
Pred., de Barcelona, según parece desprenderse del contexto. A 


I. Index auctoritatum: a) fol. 1-9. [im libros Veteris Testamen- 
A] Ihs, Marie Filius. Index aucioritatum Sacre Scripture et potissime 
quatuor evangelistarum feliciter incipit in nomine domini Iesuchris- 
ti et beate Marie Virginis Rosarii, cuius hodie solemnitas celebratur 
die vy octobris 1585. Index auctoriiatum Genesis, inc.: Caput I"" 
D. 27. Ad imaginem et similitudinem suam creavit. eos. Quasi dice- 
ret: irs quosdam similes -sibi fecit et amici Dei.. —Exodi.—Na- 
meri;.—Iudicum.—Regwum.—lIob. —Psalmorwum.—Proverbiorum.— Ec- 
clesiastes. — Canticorum. —Ecclesiastici.—I saiae .—Ierermiae.—O seae. 
: Zachariae.—dMicheae.—b) fol: 10-137. [in libros. Novi Testamenti], 
inc.: Index in primum capitulum. Maihei.—in beatum Marcum.—Lu- 
cam.—loannem.—Acta  Aposiolorum.—[in epistolas . Paulinas et] 
Iacobi.—Apocalipsim... expl.: iuxta, opera sua publica: Haec pauca 
pág. 582. part. I. Finis. —c) fol. 137-40. Errata. 


A À 


* 


IH Pacis llnarrationes praeclarissimae dn Mattheum. 


Fol. 141-3. Palatii in Mateum proemixym, inc. "Tituli rong 
videlicet, explicatio. Pauca pag. I. Creaverat Dem howinem'ad . 
mìliudinem suam... expl.: porro comiraria sententia verissima es 
solutione argumentorum.—Fol. 143-237. —Palaiti im Matheum id 
rrationes praeclarissunae. Caput I. Liber gencrationis etc. Textus 
expositio pulcra satis quidem... expl.: Ego vobiscum sum. Text 
expositio aliqua: Si Deus nobiscum est, nihit timere debemus. pm 
licet pauca... Finis hwic operi impositus est 25 novembris, in estol 
Sanctae Catherinae, martiris, h pora prima post V ME Laus Deo. 


III. Index down quae PAE in hoc opere e 


"n 


Fol. 248-8. Index operum etc. iuxta ordinem alphabeticum stu- 
diose digestus. Fuit inceptus hodie novembris 1585. Ihs. inc.: A, 
Adventu Xristi advenerunt nobis... expl.: dicebant: nunquid | ego 
sum, Domin>. Aqua pag. 838, part. 2.*. Finis.—Fol. 348. Errata, - 
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Vincentius a Sancto Dominico. Fractatus theo- 
logicus expositivus in sacran et divinam Scripturam. A 


o mt 


pis 


Sign. ant.: 25-128; y 8-8-161. 
Papel. Portada más 132 páginas útiles; con numeración “arábiga; 
15,5 x 21 cms.; caja de la escritura 11 x 17. Año 1772. $ 
Portada: Tractatus etc. dictante P. Fr. Vincentio a Sancto Do- 
minico, in hoc nostro excalceatorum. SSme. Triadis Salmaticensi co- 
legio Sacre Theologie lectore anno Domini MDCCLXXII ; pág. 1, 
Proemium. Sacram Scripturam veneramur tamquam manna... expl.: 
vix adipisci solet. Utinam feliciter! sit ergo; pág. 2-132. inc.: Dis- 
putatio-l. De essenia, quantitate, qualitate et divisione Sacre Scrip-- 
ture. Omitimus plura, que passim in prologominis... expl.: et pro- 
toto Theologie expositionis tractatu. Utinam cedent que actenus dic- 
ta sunt... et pro semper. Amen. 


FRANCISCO J. MIQUEL 'ROSELL, PBRO. 


(Continuará.) 


r El episodio de la o de Babel 


en las tradiciones de la lada 
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OP DATE: INTRODUCCIÓN 

|. Es ahora universalmente admitido, tanto entre orientalistas como 
entre exégetas bíblicos, que: uno de los episodios del Génesis que tie: 
me su paralelo en los poemas babilónicos es el episodio de la T orre 
de Babel. Después de terminada la narración de la creación del mun- 
do y la derrota de Tià ma: por Marduk, los dioses menores, los Anun- 
naki, proponen erigir una ciudad y un templo en honor de Marduk, 
para, conmemorar su victoria y mostrarle sù agradecimiento. Marduk 
recibe la noticia con entusiasmo ; «su rostro brilla como el sol», dice 
isl poema. Los dioses ponen manos a la obra y en el espacio de dos 


años terminan el templo, que es descrito como uña «torre elevada». - 


La nueva construcción es llamada Babilu, esto es, Babel o Babilo- 
nia (1). 

No cabe duda que se trata aquí de “la misma Torn de Babel, cuya 
construcción se describe en Gén., XI, 4-9, si bien existe una dife- 
rericia sustancial entre las dos marraciones. En la babilónica, la ciu- 
dad y torre son felizmente terminadas; es el glorioso principio y 


fundación divina de la capital del imperio del Eúfrates. En la bíblica, 


el proyecto de la erección de la Torre no pudo llevarse a cabo; en 
efecto, todo terminó en deshonor para los que acariciaron el pro- 
yecto. ¿Cómo explicar tal diferencia ? 

Hugo Gressmann, reconociendo que indudablemente el Enúma 


* 
" 


(1) Enüma Elis, tableta VI, versos 46-63: HEIDEL, The Babylonian Genesis, 
página 37, $ 


rS 


ESTUDIOS BÍBLICOS. SE Heras, Si js 


em. i dy y : - 
. Elis es muy anterior a la narración de Moisés, y sin reparar que el | 
autor del Génesis pudo haber consultado otras tradiciones y poemas | 
del período Sumérico más antiguos que el Enúma Elis, concluye ca- 


tegóricamente que «el mito original, que era honorable para los ba- | 


bilonios, fué modificado en época posterior y convertido en baldón | 
para los babilonios». Y luego propone como solución que este cam- 
bio fué hecho por los asirios, los rivales de Babilonia, de los cuales. 
el mito así modificado pasó a los arameos y de éstos a los id 
tas (2). Según este autor, por tanto, la narración original es la del > 
Enúma Elis; la de la Biblia ya es una marración corrompida. La tra- | 
tradición de este episodio, consignada en las antiguas escrituras dej 
la India, viene a probar que la teoría de Gressmann es enteramente | 
infundada y que la historia original es la del Génesis. o 
y 
i 


3 oweap iol 


LA TRADICIÓN EN LA INDIA 


La tradición que nos proponemos estudiar se encuentra en algu- 
nas de las más antiguas escrituras indias. Verdad es que nada se 
dice de este episodio en el Rguzda Samhita, que es la colección de | 
himnos más antigua; pero la encontramos en.dos de.las más ant | 
guas recensiones del Yajurveda, perteneciente, a la Escuela Negra 

del m:smo (3), que deben ponerse cronológicamen' e inmediatamente 


- después del Rgveda. 


Una de estas versiones dice: ; 

(KS). «Existían a la verdad unos asuras denominados Kālakañ- | 
jas. Estos amcntoraron ladrillos. Entonces Indra colocó un ladrillo. 
Un par de ellos arribó al cielo. Entonces él (Indra) retirólo (su la- 
crillo) ; ellos (os asuras) cayeron de lo alto. Aquellos dos son los 
perros celestiales, y aquel (ladrillo) que fué retirado es esta araña 
que teje lo que saca de sus entrañas» (4). | 


(2) GRESSMANN, The Tower of Babel, pp. 5-6 (New-York, 1928). 
(3) La Escuela Negra del Yajurveda lo conserva con comentarios; la Escuela ' 


Blanca lo tiene sin comen'arios. La primera parece la más antigua. 
(4) Kathaka Samhita, VIII, 1. 
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' t. La otra tiene algunas variantes de poca importancia : 

(MS). «Los asuras. denominados Kalakaíijas pusieron ladrillos 
uno sobre otro con la idea: 'Subiremos al cielo”. Indra apareciendo 
. como un Brahman se les acercó y colocó también un ladrillo (en el 
— edificio). Ellos primeramente, subieron hasta el cielo, por así decirlo: E 
; Entonces él. (Indra) lo retiró (el ladrillo, del lugar en que lo había 

puesto). Aquellos asuras cayeros, siendo manchados con pecado. Los 
dos ladrillos de la cüspide fueron convertidos en los dos perros de 
Yama; los que estaban abajo fueron trocados en arañas» (5). 

Después del período de los Samhitas, los Brahmanas son las obras 
más antiguas de la literatura védica, Nuestro episodio aparece en 
los dos más antiguos Brahmanas. En el Talliri ya. Brahmana, que es 
el más antiguo de los dos, y que continüa la escuela del Yajurveda 
Negro, la narración de la construcción y destrucción del edificio está 
algo más detallada : ; x 

(TB). «Existían ciertos asuras llamados Kālakañjas. Construye- 

- ron un altar para el fuego para escalar el cielo, Cada hombre ponía 
un ladrillo. Aquel Indra, apareciendo como un Bráhman, colocó un 
ladrillo diciendo : "Este, llamado Citra (6),-es el mío”. Subían hacia 
el cielo. Aquel Indra retiró su ladrillo y ellos cayeron de lo alto y 
fueron trocados en arañas. Mas dos volaron y vinieron a ser los dos 

| perros celestiales» (7). 

La narración del Satapatha Brahmana, que pertenece a la escue- 
la del Yajurveda Blanco, es la más elaborada. Comenzareos con la 
recensión de l2 escuela Madhyandina. Dice así: 

(SB-M). «Los devas y los asuras procedían de Prajápati: ambos 
ambicionaban superioridad. Los dos bandos deseaban subir al niun- 
do de más allá, al firmamento. En esto los asuras edificaron el altar 
del fuego llamado rauhima, con esa intención:. Por este medio, su- 
biremos al firmamento', Indra entonces pensó: 'Si ellos constru- 
yen aquel (altar del fuego), prevalecerán sobre nosotros”. Procu- 
róse un ladrillo y apareciendo como un Brahman se acercó allá (don- 
de ellos estaban). Díjoles: '¡Oidme! También yo pondré este (ladrillo) 
por mi parte’. Ellos contestaron: 'Muy bien’. Él lo puso. Aquel 
altar del fuego estaba ya casi terminado, cuando él (Indra) dijo: 


(5) Maitrayani Samhita, I, 6, 9. 
. (6) Léase chitra, esto es, «brillánte», «coloreado» o «pintarajeado». 
(T) Taittiriya Brahmana, 1, 1, 2, 4-6, 


y ! M M 
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REA este (ladrillo) que. me pertenece”, Coito y i sacó de E ; 


lugar; Sy a] sacarlo de su lugar, el altar del fuego se derribó ; Es 
juntamente con el altar del fuego los asuras cayeron. Entonces eg 


trocó aquellos ladrillos en rayos y partió los. pescuezos (de los asu- 


ras). Consiguientemente los devas àúnados dijeron: 'Ha sido un 
' éxito brillante para nosotros que. hemos acabado con tantos enemi- - 
gos'» (8). ` 


La recensión de la escuela Kanva después de hablar de los am- 


biciosos. proyectos de los asuras de igual modo que en la anterior, 
, añade : iuf. 4 


(SB-K) «Los devas atemorizados dijeron: "Si esos alo com-' 


1 


tonces Indra, habiendo atado un ladrillo a su brillante banda, fué - 


pletan aquel (altar del fuego), prevalecerán sobre nosotros”. En- 


hacia allá apareciendo como si fuese un Brahman. Dijo: "Yo tam- 
bién pondré este (ladrillo) por mi pare”. Ellos dijeron: “Ponlo”. Pú - 
solo. Aquel (altar del fuego) estaba ya. casi terminado, cuando él. 
(Indra) dijo: "Tomaré 'éste (ladrillo) que es mío'. , Ellos (le) di- 
jeron: “Pues, tómalo'. Entonces agarrándolo, lo desplazó. Y al. 
sacarlo de su lugar, el altar del fuego vino a tierra. Al ocurrir el 
derrumbamiento del altar del fuego él (Indra) convirtió los ladri- 
los en rayos con los que hirió a aquéllos (asuras). De este modo 


los devas prevalecieron y los asuras fueron derrocados» (9). 


A DEUDA. IHE i 
ESTUDIO ANALÍTICO DE LOS TEXTOS 


1. Los constructores del edificio .—Los cuatro textos llaman 
a los ccnstructores asuras. Algunos han pretendido ver a los asi- 
rios bajo este nombre (10); pero esta opinión ha sido enteramen- 
te abandonada al presente. Prescindiendo del origen de esta pala-. 
bra, al tiempo de los textos que estudiamos esta palabra se aplica 


(8) Salopatha Brahmana, 11, 1, 2, 13.17. 


(9) Ibid., cf. EccELING, The Satapatha Brahmana a the Madhyandina School, 
I, p. 287, note 1. 


(10) Cf. BENERJI-SAasTRI, Asura India, pp. 14,23. (Patno, 1920). 
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seres malos, ya moralmente, ya fisicamente, En ei segundo sen- 


tido los enemigos de la nación, o aquellos que no pertenecían: a da 


- nación, eran llamados asuras. Así los dravidios son a veces deno- 
minados asuras en las escrituras sánskritas. En el sentido moral, 
los mismos demonios fueron llamados asuras en un periodo poste-^ 

rior. Mas en los textos que estudiamos parece que este nombre se 

refiere a hombres malos ünicamente, pues en el SB se los pone como 
de origen común con los devas, todos procediendo le Prajapati, 
como se hace frecuentemente en este Brahmana (11). Con todo pa- 
rece probable que, a más de la maldad moral de éstos asuras, de la 
cual la mismá narración del episodio nos da una muestra indiscuti- 

"ble ,en este caso estos asuras parecen ser asimismo dravidios , como 

es evidente en yarios casos paralelos del mismo: Satapaiha Brahma- 

: na (12). Los asuras constructores del edificio aparecen . probabilisi- 

- mamente como dravidios de*mala conducta (MS, MS y TB). 


— Weber este nombre significa «gente de cabello negro» (13). 
`Los Kālakañjas son mencionados frecuentemente en la literatu- 
-ra posterior de la India. Son descritos como: descendientes de la gi- 
-gante Kalaká (14), y proced^ntes de los pies del dios Visnu (15). 
Constituían una poderosa tribu de enemigos de los dioses (16); di- 
cen que su estatura era colosal y su fuerza extraordinaria (17). Te- 
nian grande atrevimiento y habían sido agraciados con el don de 
la inmortalidad. Cuanto a su exterior ,dicen que se adornaban con 
pendientes, guirnaldas de flores y coronas, y vestían ropajes celes- 
tiales (18). Nadie podía derrotarlos, ni aun los mismos moradores 


a 


(11) «Brahma creó a los asuras de sus muslos. Eran gente grandemente las- 
civa». Srimad Bhagavatam, 111, 20, 20. 


(12) En un pasaje se dice que los asuras tenían sepulcros redondos y los Ie 
vas sepulcros cuadrados (XIII, 8, 1, 5). Los enterramientos de los antiguos dra-, 


vidios tenían siempre forma circular, mientras que las cenizas de los áryos eran 
depositadas en receptáculos cuadrados, o bien un monumento cuad:ado era erigido 
en el lugar de la cremación del cadáver. 

(13) Wezer, Indischen Studien, I, p. 417. 

(14) Mahabharata, Udyoga Parva, 3751. 

(15) Ibid., Sabha Parva, 12189-12211; Vana Parva, 12203. 

(16) Ibid., Sabha Parva, loc. cit. 

(17) Ibid., Viráta Parva, 340. 

(18) /bid., Adi Parya, 365-369, 


` 
& 


¿stos asuras reciben el nombre singular de Kálakañjas. Según 


del cielo (19). Vivían, según se.dice, en una edid parda 1 
muy rica y próspera, llamada Hiranyapura («la ciudad dorada») que 
estaba fundada en el aire (20), probablemente en una elevada altura. i 
Esta ciudad estaba asimismo habitada por los Paulomas (21), y los 
Yatudhanas y. Nivatkavacas (22). Otras fuentes dicen que Hiranya. . 
pura estaba situado en Patála (esto es en un mundo subterráneo) y 
había sido edificado por el famoso arquitecto asura Maya (23). Sus 
palacios ,donde los Kalakañjas moraban, «eran construídos de Oro. 
y plata y adornados con bordados de preciosa labor, todo llevado a 
cabo con la mayor precisión cientifica. Eran ornamentados con pie- 
dras preciosas, de las qtue llaman Vajrasara y Padmaraga. Estas: 
mansiones eran tan excelentes como si fuesen construidas con la- - H 
drillos y aparecen como hechas de piedra o madera. Brillaban como 1 
los rayos del sol y centelleaban como fuego» (24). Tenían campos 
de recreo, y poseían preciosos lechos y muchos y veraces asientos . 
y vasos preciosos (25). M 

Dicese.que Nara con la ayuda de Sakra, esto es Indra, derrotó . 
y destruyó cientos y miles de Paulomas y Kalakafijas (26). Esta 
enemistad entre Indra y los Kálakañjas aparece también en litera. 
tura védica del último período. El mismo Indra aparece diciendo | 
& Pratardana Daivodási: «Yo herí la gente de Prahlada [un jefe | 
asura] en el firmamento, los Paulomas en el aire y los Kalakañjas 
en la tierra» (27). Con todo, en el Mahābhārata, la ciudad volante de. 
Hiranyapura aparece destruída por Arjuna, uno de los cinco, héroes: 
del poema (28). - : 

En las obras de los budhistas los Kalakafijas son descritos con 


sarka ramo E o iis 


(19) Ibid., Virata. Parva, 1539. 

(20) Ibid., Sabha Parva, 12198-12211. 

(21) Ibid., y Viráta Parva, 1976. Estos Paulomas serian probablemente des- 
cendientes de Pulomà, esposa d Bhrgu, cuyo rapto por un. Raksasa se conmemora 
en'Adi Parva, 897. 

22) Ibid., Udyoga Parva, 3751 y 3193. 

(23) Ibid., 3748-3751. 

(24) Ibid., 375457 

(25) Ibid., 3759. 

(26) Ibid., 1930. 

(27) Kausitaki Upanisad, III, 1. Cf. HOBZMANN, «Indra nach den Vorstellun- 
gen des Mahābhārata», Z. D. M G., XXXII; pp. 212-9313; WEBER, Indische Stu- 
dien, I, p. 416. 


(28) Mahābhārata, Sabhá Parva, 173; Karna Parva, 33-35. 
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| colorés: más oscuros (29). Dícese que su exterior es por demás Hos. 
;  rrible (30) ,semejantes a espíritus malos (31), los más bajos y peo- 
res entre los: asuras; de modo que el mismo Buddha dice de un 
igran. pecador que a de su.muerte nacerá de nuevo como un — 
Kalakan (32). En cambio, los buenos buddhistas nunca renacen 
entre. los Kalakaíijas (33). Los que nacen entre ellos sufren una 
. sed tan horrible, que jamás se puede apagar, ni aun sumergiéndo- 
se en el Ganges (34). ; 

Lo que llevamos dicho de los Kālakañjas muestra claramente la 
"impresión que produjo en la mente de los habitantes de la India an- 
tigua la tradición del proyecto de esos asuras de escalar el cielo. El 
que Indra aparezca derrotándolos ,así en la gran epopeya india 
como en uno de los grandes Ufanigads, es claramente un recuer- 
. do de la derrota que sufrieron al pretender construir el altar del 
fuego. Más aún, todos los otros pormenores sobre estos Kalakafi- 
jas, que consideramos como puramente mitológicos, son fruto del 
recuerdo de la conducta moral de aquellos malhadados asuras en la 
tradición antigua. Con todo de su historicidad no creemos poder 
dudar. Aun el mismo Bloomfield, siempre muy inclinado a descu- 
brir mitología en todas las narraciones antiguas, dice, sin embar- 
go en esta ocasión: «El carácter mitológico de los Kalakañjas es, 
en realidad, muy cudoso» (33). Mas esta tribu debe haber sido anti- 
quísima y su memoria queda unida únicamente al infassto proyecto 
de su ambición. * 

' En la narración bíblica los autores del proyecto son los: mismos 
sumerios, de cuya llegada a tierras mesopotámicas se habla en los 
versiculos inmediatamente anteriores. Tradiciones rabínicas muy 
posteriores individualizan el jefe de los que planearon este pro- 


yecto en Nemrod (36), el primer rey fundador de las ciudades de 


(29) Nótese que los Kalakaüjas son a veces llamados Kálakañjas, por ejem- 
.plo entre los Buddhistas. 

(30) Digha Nikaya, II, 259. 

(81) Kathavatthu, 360. s 

(82) Dīgha Nikāya, III, 7f; Jataka, I, 389. 

(83) Jataka, I, 44. 

(84) Así se deduce de una historià que se lee en el Vibhanga Attakatu, 5. 

(85) BroowrrELD, Hymns of the Atharva-Veda, p. 900 (S. B. E. XLII). 

(36) Talmud, Synhedrim, col. 109a (1878); Targums, I, pp. 189-90 (ed. Ethe- 
ridge). 


ev 


Mesopotamia (87). eut Jas tradiciones. HS también fué Nem. 
rod el autor del proyecto (88). 


2. El proyecto. Los textos YB, SB-M y SB- K mencionan. ex. 


plícitamente que el proyecto de los Kálakañjas era construir un al. 
tar donde la víctima o las ofertas fuesen consumidas por el fuego. | 
En los dos textos más antiguos KS y MS se habla únicamente de- 
la colocación de ladrillos, uno sobre :otro, evidentemente para ons- 


=.. truir un edificio, pero no se menciona la cisde de edificio que que- 


rían levantar ; pero del contexto de ambos pasajes que se refieren 
al modo de construir un altar para el fuego, se. deduce evidente- ` 
mente que el edificio cuya construcción se menciona en la narra- 


ción debía ser un altar de esta clase. Tales altares en la India, du 


rante el período védico, se construían en los campos o bosques, al 
aire libre, nunca en el interior de un edificio, 


La narración del Génesis no menciona altar alguno, sino única- 
mente una ciudad y una Torre. Todos. los exégetas bíblicos: son 


ahora de opinión que esta Torre debía ser edificada según el mode- 


lo dé los ziggurats mesopotamios, de los que se han excavado mu- 
chos en tiempos modernos (39). En particular, las ruinas de uno de 


estos siggurats encontradas dentro de los muros de la antigua Ba- 


Y 


reu 


bilonia han sido identificadas como las de la antigua Torre de Ba- .- 


bel; es el templo E-temen-an-ki de Esagila (40), del que hablaremos 3 


luego. Tales torres estaban siempre coronadas por un templo o san- 
tuario, que era la razón principal de la construcción de la torre. Por 


tanto, el hablar el Gémesis del propósito de los sumerios de erigir. 


tal Torre es lo mismo que hablar de la erección de uno de estos 
templos que se haa encontrado en todas las principales ciudades de 
Mesopotamia. Y esto es, precisamente, lo que se dice positivamen- 
te del proyecto en el Enúma Elis: «Edificaremos un santuario cuyo 
nombre será: "Mansión para reposo nocturno”», (41)... 


(31) Gen., XI, 2-8. > 

(88 HerreLoT, Bibliothèque orientale; palabra, 'Nimroud. 

(39) Vicouroux, La Bible et les Décourvertes Modernes, I, pp. 333-38. 

(40) KeExyoxN, The Bible and Archaeology, p. 126 (London, 1940) ; Unacu, La 
biblia, XXIIL, 1, p. 66; Enciso Viana, Problemas del Génesis, p. 221. La última 
y más doc Séta reconstrucción del ziggurat de E-temen-an-ki parece ser la 
propuesta por W. ÁNDRAE en Mitteilungea der Deutschen Orient — Gesellschaft. 

(41) HeEmeL, The Baby'onian Genesis, p. 37. 
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La tradición india, por tanto, conserva la memoria a des 


B. erección de un edificio religioso. 
.9. La razón del proyecto. La razón de este proyecto está ex- 
` presada bien claramente en todas- las recensiones de esta tradición, 


excepto en el KS, que no la menciona para nada. En el MS logasu. - 


ras dicen a] emprender su obra: «Escalaremos los cielos». En el TB 


se dice positivamente que emprendieron la construcción del altar 
^ «para ganar el mundo que no conoce error (suvargaya lokaya)» (42). 
En el SB-M e en el CB-K se «asegura que deseaban subir al mundo 
de más allá, al firmamento». Por esto el mismo altar es llamado 


rauhina, que quiere decir «apto para ascensión»; en realidad al edi- 
ficar el altar se dice que los Kalakañjas pensaban eutre, sí: «De este 
modo subiremos al firmamento». 


No dice tanto la narración del Génesis: «Edifiquemos ... una To- 
rre. cuya cúspide toque los cielos» (43). Abideno viene a decir lo 


mismo' cuando narra que la Torre fué destruída cuando la cons- 


-trucción llegaba cerca del cielo (44). Beroso habla de una torre tan 


alta, .como que se pudiese subir por ella al cielo, óxws eic toy oùpavòv 


ya (45), que no es decir que hubiesen deseado subir por ella, 
sino ünicamente que su alteza era tanta que hubiese podido servir 


para ello. En realidad; un moderno arqueólogo, al,describir ima- 
ginariamente lo qué debía ser el templo de E-temen-an-ki, habla de 
modo parecido: «Muy poco queda», dice, «excepción hecha del ba- 


| samento de una grande. torre cuadrada rodeada de un foso. Pero 


aun esto poco muestra sin duda alguna que el edificio era' colosal, 


cuyo coromamiento casi llegaba al firmamento. Tan alto era, al pa- 


(42) Suvarga loka significa el mundo bien planeado, esto es, sin falta o error, 
pero el comentador antiguo de este pasaje ya'entiende que este mundo es el ce- 


.lestial cuya diferencia con el terreno es ésta, que alli todo se hace, según ría, el 


orden universal y aqui muchas veces no: se da a rta consideración alguna. 
(43) Gen., XI, 4. ; 


(44) AnrpENo, De Chaldaeorum Regno, fragm. 5: Dibor, Fragmenta Histo- 


ricorum A RRS IV, p. 282; EusEBio0 CESARIENSE, Chronicorum, i, 8: Mig- 
ne, P. G., XIX, col. 123; Praeparatio P4: A IX, 14: Migne, P. G., XXI, 
d 
vam Beroso, De Rebus Babyloniorum, en 10; Dipor, op. cit., 11, p. 502. 
Algunos críticos modernos parecen rehusar autoridad alguna a los mentos de 
Abideno y Beroso; mo compartimós con esta opinión. En muchos datos y porme- 


nores hemos encontrado a estos autores dignos de toda atención, fieles intérpretes . 


de la veracidad histórica. 
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| 
recer, que su pináculo repetidas veces se derrumbaba, y existen mu- 
chos. documentos que test:fican sucesivas restauraciones. En. varios | 
de ellos leemos estas palabras fatales: 'Su cumbre llegará a los 
cielos”. Nebuchadnezzar, por ejemplo, dice: "Construi el ápice de 
la Torre de pisos (el dici ) en E-temen-an-ki de tanta altitud | 
que rivalizase con los cizlos'» (46).. ERAT 

¿Esperaban .en realidad los sumerios poder construir una dome 
que tocase los cielos? Notan aqui varios autores que, pues eran .— 
eruditos en la ciencia astronómica, no podían ellos esperar que ui. 
edificio cualquiera, por alto que fuese, llegase. a tocar la bóveda del. 
frmamento; por tanto, la expresión que encontramos, así. en pu 
Gén4sis como en estos escritos babilónicos, «fué usada em seitido- 
hiperbólico», como dice San Agustín. Parece haber sido una ex- 
presión usada comúnmente en Babilonia para denotar un edificio de | 
altura considerable. Gudea, paiesi de Lagash (c. 2500), se jacta de 
que el E-nihnu, construido por él en Lagash «se eleva hasta el cie- $ 
lo», que «el cielo tiembla ante él», y que «su esplendor imponente | 


da FP d on 


“llega hasta el cielo» (47). D? semejante manera Nabopolasar dice : 


que tiene orden de Marduk para construir la reférida torre E-temen- 
an-ki «su ápice llegando al cielo» (48). En el mismo sentido habla- 
mos ahora de los rascacielos, Todo esto equivale a decir que deter- 
minaron edificar una Torre extraordinariamente alta para hacer su 
nombre célebre entre todas las naciones, antes. de dispersarse, En- 
valentonados estaban con los triunfos de su civilización y su cul- 


. tura, y querían dar unà clara prueba de ella en la construcción de 


aquella Torre colosal, que fuese el más alto edificio hasta entonces 
levantado por la mano del hombbre. El P. Ubach piensa que el pro- 
yecto era levantar una Torre que sirviese como mojón giganteo, 
visible desde toda aquella vasta llanura «para que fuese como lazo 
de unión entre todas las difererites familias de la humanidad» (49). 
El Enúma-Elis llama a esté templo Esagila, que quiere decir «el 
templo del alzamiento de la cabeza» o «que alza (alta) la cabeza» (50), 
esto es, cuya cabeza o cüspide se alza por encima de los otros, En 


(46) CarcER, Bible and Spade, pp. 28-29. 

(41) PLessts, «Babylone et la Bible», en Vigouroux, Dictionngire de la Bi- 
bie, Suppl., I, col. 774. 

(48) Ibid. 

(49) Unacu, El Génesi, p. 90. 

(50) Laxcbox, Semitic Mythology, p. 307. 
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uma, los: dioses. del poema. babilónico deseaban edificar un santua-: 
rio «cuyo nombre es tamoso». «Si el santuario tiene un nombre fa- 
moso», dce Gressmarín, «también los mismos. dioses serán distin- 
guidos, como se dice len la narración bíblica» (51). 

BES No: fué, por tanto, la razón de proyectar un tal edificio tener a 
punto un lugar de refugio en caso de ocurrir un segundo diluvio, 
como. pretendieron Josefo (52) y algunos rabinos postcristianos (53), 

¿como es evidente de todos estos textos; a más de que, como dice 
San Efrén, «Dios les había ya prbmetido que no ocurriría otro di- 
` Juvio» (54). 

Con todo, en los textos indios que estamos estudiando se dice 

claramente que los Kalakañjas pensaban poder escalar el cielo y que 
en realidad unos estaban ya a punto de entrar (SB-M, SB-K) o qué 
habían ya entrado (KS, MS, TB). A esta ambición de los Kalakañjas 
corresponde el temor de los devas en el cielo: «Si construyen aquel 
altar, preyalecerán sobre nosotros» (SB-M, SB-K). Este es, pues, | 
un desarrollo indio totalmente nuevo en la historia de la Torre de 
Babel. Es como una cristalización diabólica de la vanidad de los. su- 
- merios al construir aquel rascacielos. Es la esperanza de. una reali- 
dad positiva mucho más tangible que la vanidad insustancial de un 
nombre famoso. El mismo parece haber sido el intento de Oto y 
Efialtes, cuyo mito refiere Homero y de los que hablaremos inme- 
- diatamente. 

4. La construcción del edificio. Los cinco textos de la tradición 
india hablan de ladrillos como el material usado para la construcción 
del altar. Los Kalakafijas «amontonaron ladrillos uno sobre, otro» 
(MS, MS). Verdad es que los otros tres textos no hablan de ladri- 
llos al mencionar la construcción del altar; pero mencionan acciden- 
talmente el material de construcción cuando nos hablan de la ac- 
ción de Indra, que puso su ladrillo en el altar en construcción (TB, 
SB-M, SB-K), o que al tiempo de la destrucción del altar convirtió 
los ladrillos en rayos (SB-M, SB-K). 

También el Enûma Elis menciona los ladrillos como el material 
de construcción del templo E-temen-an-ki. Después que Marduk 


(51) GRESSMANN, The Tower of Babel, p. 6. 

(52) Josero,- Antiquitates Judaeorum, I. 4. 

(53) Cf. BamiNc-GouLD, Legends of. Old Testament Characters, p. 166. 

(54) Citado por HUMMELAUER, Commentarius in Genesim, p. 385; Cf. Gen., 
VIII, 21. 
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aprobó "i plan de los Anunnaki; éstas «tomaron e Eres y abs] 
caron ladrillos por un año entero». Durante el segundo año cons- 
truyeron el templo (55). Tradiciones islámicas aseguran que Nemrod i 
empleó tres años en la construcción de la Torre (56). ` 
A La narración del Génesis mo nos dice explícitamente que mate- fl 
D^. riales usaron para la construcción de la Torre; pero como quier 
que en los versículos inmediatamente anteriores se hace referencia 
al principio de la industria del ladrillo en tierras mesopotamias por 

Jos sumerios, así que allí llegaron (57), se deduce consiguientement 
que usaron también ladrillos al construir este edificio. En meae 
todos los ziggwrats encontrados en. Mesopotamia hasta ahora han 
sido edificados con ladrillos únicamente, pues no existía piedra m | 
aquella región. Josefo nos asegura que la Torre fué construída con. 
'adrillos (58). LEM 

Este amontonar ladrillos uno sobre otro que lcs asuras e 
deron con el intento de escalar el cielo ha sido ya comparado a los. 
esfuerzos de aquellos dos mozos, Oto. y Efialtes, que amenazaron la: 
seguridad de los inmortales en el Olimpo, según la narración de Ho- 
“mero (59). En lugar de ladrillos, estos dos jóvenes giganteos amon- 
—.— tọnaban montes, el Ossa sobre el Olimpo y sobre el Ossa el Pei 
lio (60); un nuevo recuerdo de la tradición primitiva entre los He- $ 

lenos. Su intento, como dijimos, era también escalar el firmamento, 
5. SAES divina. La narración moósaica, inmediatamente 


r 


= . &espués de anunciar el proyecto de la erección de la Torre y la rad 
E .— Zón del mismo, añade que «el Señor descendió para ver la ciudad y 
N^ la Torre que los hijos de Adán estaban edificando». Y a continua- | 

b ción de cuenta del desagrado con que Dios vió los ambiciosos pro- . 
E | yectos de los sumerios, «que no abandonarán —dice Él mismo— has- 
—.  . ïa que los hayan llevado a término completo». 1 
E. Este: descenso de Dios a Mesopotamia, para ver la erección de la | 
Et Torre, no era en realidad necesario, pues bien lo conocía Dios sin 


4 necesidad de acercarse al lugar; pero Moisés habla aquí de Dios an- 
po tropomórficamente. : 


v 
T nm 

E (55) HEMEL, 2p. cit., p. 37. 
y (56) HERBELOT, loc.: cit. 

5 (57) Gen.; XI, 3-4. 


(98) Josero, Antiquitates Judaeorum, I, 4. 
(59). Cfr. Kun, Uber entwicklungsstuffen der mithen-building, p. 199. 
(60) Homero, Odisea, XI, 305-220. 
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ueno. más SN es la narración de la tradición india 
ón los cinco textos que estudiamos, cuando habla de la intervención 
divina. En todos ellos Dios aparece como Idra. Indra, en literatura 
. védica, es el rey de los devas (61) y, por tanto, su representante (62), . 
si bien en algunos pasajes, tal vez por esta misma alta dignidad, es . 
confundido con Dios, e] Supremo Señor del universo (63). En esta 
tradición Indra, al parecer, actúa como jefe y representante de los 
devas, pues ellos eran quienes temían que los asuras prevaleciesen 
sobre ellos si el proyecto se llevaba a cabo (SB-M, SB-K): 
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Indra, pues, apareciendo como un Brahman (MS, SB-M, SB-K) D 

y Eus inids como tal (MS), hízose con un ladrillo (TB) y. ha- E x 

biéndolo atado a la preciosa banda (ārkana damna) que colgaba de A. 

-$u cuello o rodeaba su cabeza (SB-K), acercóse a ellos (MS, SB-M, f E 
.SB-K) y les dijo: «Ofdme, yo pondré también un ladrillo por mi E 3 
parte (SB-M, SB-K). Este es el mío» (TB); y ellos dijeron: «Muy = — 

bien (SB-M). Ponlo (Upahi)» (SB-K). Y así Indra finalmente lo co- i. 
locó en el edificio (MS, MS, TB). a i 

Ec E simple descenso de Dios al lugar donde, se edificaba la Torre 1 p 
.se ha desarrollado aquí en una escena de engaño, al que se ha recu- ad 
"rrido como si el poder divino no fuese capaz de atajar los planes de yd 


aquellos malvados de otro modo. La narración mosaica muestra a 
: Dios en colores mucho más dignos. Cierto que, segün ella, Dios des- 
cendió a la llanura de Babilonia; pero viendo lo que acecía, hizo que 
parasen de edificar la Torre sin necesidad d erecurrir a ningún tram- 
pantojo. Ei que usó Indra era ünicamente como la preparación de la 
escena final, que se refiere al castigo de los Kalakaiijas. 

6. El castigo. El de la narración mosaica es muy sencillo y sim- A 
plemente enunciado: «El Señor los desparramó desde aquella llanu- 
ra a todas otras tierras y (coñsiguientemente) dejaron de edificar la 
ciudad» (64). 

Según la tradición de la India, el castigo no es menos dramá- 


(01) Jg. 111, 46, 2; IV, 19, 2; VII, 21, 7; VIII, 0, 41; X,:24, 2, etc. ; Kate 
fitaki Upanisad, IV, 20. 

(62) Chandogya Upanisad, VIII, T 

(63) Cf. Brhadáranyaka Upanisad, IV, 2, 2; Kausitaki Upanisad, VI, 33. 

, (64) Gen., XI, 8. Según el texto mosaico esta dispersión parece estar rela- 
cionada con la confusión de las lenguas mencionada en el. verso anterior. No: es 
nuestro propósito discutir esta dificil. cuestión, que por otra panie no tiene ningún 

` punto de contacto con la tradición india. 
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tico y está cid: con elementos que e si bien Siento po 1 
drán tal vez explicarse desde el punto de vista histórico-etnográfico. 
La acción de Indra en este episodio es doble: la primera. parte se. 
refiere a la destrucción del altar del fuego; la Segun al destino | 
fatal de los Kalakañjas. ; 
Primera parte. Cuando los asuras On ya ESO es altaf 
proyectado (SB-M, SB-K), o cuando dos a.lo menos habian ya “F 
gado al cielo (NS, MS, TB), Indra dijo: «Retitaré el ladrillo que 
puse» (SB-M, SB-K), evidentemente todavía apareciendo como e 
man. Los asuras le dijeron: «Tómalo (à hi)» (SB-K). Indra en- 
tonces, cogiendo el ladrillo (SB-M, SB-K), 4o descuajó (abrhat). 
(KS, MS, TB, SB-M, SB-K). Entonces el altar se derrumbó (SB- ^ 
SB-K). Uno de los textos añade la circunstancia de que al caer es- H 
taban «más manchados por el pecado (pápiyam)», esto es, no por. 
razón de la caída, sino por razón del ambicioso proyecto. Siendo asu-. 
ras ya eran, según la mitología india, de naturaleza manchada por el 
pecado; pero su proyecto fué un nuevo pecado añadido al primero; E 
por esto dice de ellos que cuando cayeron eran papiyam. r A 
La narración mosaica no menciona la destrucción de la Torre. 
Solamente dice que la obra no se continuó: esto basta al autor sa- 
grado para hacer resaltar cómo la voluntad de Dios se llevó a cabo | 
contra los insensatos proyectos de los sumerios. Pero la destrucción 
de los sumerios está asimismo mencionada en un documento babiló- 
nico antiguo yy está también consignada en la tradición posterior. Un 
fragmento epigráfico que hace referencia al templo de E-temen-an-ki 
dice: «El edificio de este templo dió enojo a los dioses. En una no-. 
che destruyeron lo que se había dificado» (65). Beroso nos dice cómo - 
fué llevada a cabo esta destrucción por medio ide una horrenda tem- . 
pestad (66); y Abideno lo confirma dando un detalle más: «Los dio- | 


I: 


aed 


o 


ses dirigieron huracanados vientos contra aquella mole grandiosa y: 


2 derrumbaron sobre sus mismos autores» (67). El Talmud dice que 


(65) SwiTu, The Chaldean Account of Genesis, p. 164 (London, 1880). Mons 
de PLessIs rechaza la autoridad de este documento en relación con el hecho de la 


«confusión de las lenguas. Cf. VicotRoux, Dictionnaire de la Bible, Suppl. I, 


my 


col. tío. 


(66) Beroso, De Rebus Babyloniorum, frag. 1(); Dior, Fragmenta Histo- 
ricorum Graecorum, II, p. 502. 


(67) ApripENo, De Chaldaeorum Regno frag. 5: Ibid., IV, p. 282. También 
en EUSEBIO CESARIENSE, of. et loc. cit, supra. 
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da parte superior de la Torre fué destruída por fuego bajado del cie- 


.lo (68). El mahoóm:tano Abulfaraj narra que Dios envió un fuerte 
^ viento del cielo que derriba la Torre y sepultó a Nemrod en sus 
ruinas (69). 


| Segunda, parte. Existe alguna discrepancia en la narración de los 


hechos subsiguientes entre los textos que estudiamos. El MS no hace 

nás referencia a los asuras y habla únicamente de lo que acaeció a 

los ladrillos con que se edificaba la Torre. Los dos ladrillos de la 

cúspide, dice, fueron trocados en los dos perros de Yama, mientras 
los restantes fueron convertidos en arañas, anab havayah, que quiere 
decir «tejedores de lo que sale de sí mismos». - 

— Los otros textos hablan directamente de ló que acaeció a los Kā- 
lakafijas cuando el altar se derrumbó, Los dos asuras que ya habían 
llegado al cielo (KS) o dos asuras que al caer el altar volaron al 

cielo (TB) fueron convertidos en los dos perros celestiales; los res- 

tantes asuras fueron trocados en arañas (TB). 
Por lo que se refiere a los ladrillos, el KS dice que el ladrillo sa- 
cado de su lugar por Indra fué convertido en araña, mientras que 
los otros ladrillos fueron convertidos por Indra en rayos (SB-M, 
. SB-K), con los cuales hirió a los asuras (SB-K) o les cortó el cue- 
llo (SB-M). 
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Estudiando cada uno de estos textos como un todo completo y 
comparándolos con los restantes, fácilmente veremos que el más sim- 
ple y sobrio, sin omitir con todo ningün dato esencial, es el KS. En 
él los autores del proyecto son los Kalakañjas y lo llevan a cabo sin 
hablarnos de su intención. Indra pone su ladrillo en el edificio sin 
habernos informado que apareció como un Brahman, mucho menos 
sin decirlo él mismo. No se nos habla del miedo de los devas de que 
los asuras pudiesen llegar al cielo, ni parece que el mismo Indra hu- 
biese determinado de antemano retirar su ladrillo hasta que vió, que 


(68) Talmud, Synhedrin, col. 109ab. 
(69) Citado por Barisc-GouLb, Legends oy Old Testament Characters, p. 168. 
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«dos asuras habian llegado al: icis Ni se nos: dice que el edi- 
ficio mismo del altar se derrumbase, si bien se puede: deducir. fácil- i 
mente del hecho de que los asuras cayeron. de lo. alto cómo cònse- | 
cuencia de haber Indra retirado su ladrillo. Al final se advierte ünica-- 
mente que los dos asuras que llegaron al firmamento. son. los. dos | 
perros celestiales, aunque sin hablar de metamorfosis alguna, que fá- 
cilmente se presupone. Asimismo se afirma - que el ladrillo. retirado 
por Indra es esta araña, sin informarnos de qué araña se trata. En. 
toda esta narración no se citan palabras algunas ni de los asuras, ni. 
de los devas, ni de Indra, como se hace en algunos de Jos otros tex- | 
tos, De esta simplicidad y sobriedad de la narración podemos lógica- 
mente concluir que la narración del Kathaka “Samita parece darnos. 
ia tradición india en su versión más antigua. Esta conclusión. es. 
tanto más digna de atención cuanto el Kathaka Samhità parece ser. | 
la más antigua de las recensiones del Yajurveda Negro (10). 3 

"El texto del MS sigue el mismo plan general del KS, pero ya. 
añade algunos pormenores. A! amontonar los ladrillos los ` asuras 
dicen: «Subiremos al firmamento.» Indra inmediatamente pone su. 
` ladrillo, pero ya se mos dice que se llamó a sí mismo Bráhman., AL 
“asegurarnos que los asuras llegaron al cielo (sin, com todo, especifi- 
car cuántos), el autór añade: «por así decirlo», como si la llegada | 
al firmamento no fuese tan cierta como se afirma. En este punto Ing 
- „dra retira su ladrillo sin decir cosa alguna, como en el caso anterior. 
Cozsiguientemente los asuras cayeron, si bien se da aquí la razón de 
su caída. Al final se dice que los que llegaron al cielo fueron dos 
que fueron trocados (aquí la metamorfosis ya se menciona) en los 
los perros, que son llamados. en este texto «los dos perros de 
Yama». Asimismo, los asüras que cayeron aparecen aquí converti- 
dos ên arañas, no asi el ladrillo que fué retirado por. Indra. 

Esta narración del Maitrayani Samhiü, por tanto, parece calca- 
dà sobre la del Kathaka, pero añadiendo algunas aclaraciones acá y. 
acullá. Esta continuación de la tradición de los Kathas se ve clara- | 
mente al narrar la caída de los asuras sin explicación, que los Maltra- - 
yaniyas quisieron suplir; y sin reparar que el altar se derrumbaría 
somo consecuencia de la retirada del ladrillo por Indra y que este de- 
rrumbamiento traería consigo la caída de los asuras, introdujeron la | 
idea de que estos cayeron por razón del pecado que ellos afiadieron 
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(10) Cfr. Weser, The History of Indian Literature, pp. 90-91. (London, 1892). 
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a su naturaleza asúrica, aparentemente como consecuencia de la re- 


tirada del ladrillo por Indra, lo cual aparece muy artificial, y traído 
por los cabellos, como se dice. 


Una nueva adición de los Maitrayaniyas al texto original de los - 


— Kathas es también de gran interés. Los últimos decían que los: dos 


asuras que arribaron al cielo eran los dos perros celestiales. Prime- . 
camente los Maitrayanitas corrigieron esta versión como ilógica, 


pues dos asuras no pueden ser dos perros, e introdujeron la idea me- 


E^. p. . . « 5 N 
tamorifósica. Consiguientemente, los dos asuras fueron convertidos 


en los dos perros, diciendo que eran «los dos perros de Yama». ; Cuá- 


les son estos dos perros de Yama? o 


"En el Reveda tres perros preternaturales son mencioandos, A 


uno le dicen Saramà ,una perra que se llama a sí misma «mensage- 


- 


ra de Indra» (71). Su conexión con Indra nos induciría a identificar. 


la con uno de los dos perros celestiales mencionados después de la 


acción de Indra ,que causó el derrumbamiento del mS pero er 
este caso el otro quedaría inidentificado. 


Mas esta perra tiene prole (72). Existe primeramente en el Athar 


- vdveda un hechizo para auyentar uno de sus hijos, descrito como 


fulgurante, mas de horrible apariencia; y una de las razones 'adu- 
cidas para inducirle a huir es que el que propone el hechizo es «un 
cantor de Indra» (73) ,con lo que aun vemos que este perro está to. 
davía relacionado con Indra, en la mente de los vates rgvédicos. Mas 
en el último libro del Rgveda los dos perros de Yama son claramen. 
te mencionados, llamados asimismo «mensageros ide Yama», «de 
«oscuro color; insaciables, de anchas narices», «de cuatro ojos, que 


vigilan los hombres (después de la muerte) y guardan el camino»: 
(llamado otras veces puente, que comunica este mundo con el veni- - 


dero) (74). No dice el Rgveda que estos dos perros sean hijos de 
Saramá, pero literatura posterior, aun dentro del período védico; 
los llama Sarameyas, esto es hijos de Saramá, y aparecen siempre 
como mensajeros de Yama. Yama primeramente se supone ser el 
ray de los bienaventurados en el cielo y luego de los muertos en el 
infierno- (75). ; 


(D Eg,X,10,2'y 8 

(12) Ibid., 1, 62, 3. 

(13) Ibid., VII, 55, 3-4. 

(14) Ibid., X, 14, 11-12. 

(75) Cfr. Heras, Yama, A Study in Sruti and. Smrti, cap. XIII 
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Mas si estos dos perros de Vamo son hijos de Saramá, ¿cómo | 
pueden ser originariamente los dos ladrillos superiores del edificio | 
asürico, segün reza el texto de los Maitráyaniyas ? Por esto otros. 
han dado en decir que estos ldos perros son el sol y la luna. Del sol. 
leemos en el Atharvaueda que «vuela a través del aire, mirando des. 
de lo alto a todo el universo con la majestad de un perro celes- 
tial» (75 bis). Y el Satapa ha Brahmana dice de la luna que «es el perro 
celestial» (76). Y tanto el sol como la luna podrían ser llamados «de 
Yama», pues ambos caen en el ocaso que es llamado el dominio de 
Yama (11). Con todo, el sol en el Rgveda, y aun en el mismo Athar > 
vaveda, es descrito como una ave de doradas alas (18), a lo cual pr 
rece aludir la frase atharvavédica de que el sol vwela, lo que nog 
puede aplicarse a "un perro. De todos modos el texto citado de]. 


n 


` Atharvaveda no puede en modo alguno referirse al sol como uno - 


de los Kalayafías, pues en la estrofa siguiente se habla de «los tres . 
Kalakañjas que están sujetos al firmamento como sj fuesen dio- - 
ses» (79), donde los Kalakafijas que quedaron en el cielo ya han | 


o , ^ ` Li 
venido a ser tres, que parecen ser tres estrellas. Por todo esto, el: 


Profesor Bloomfield, que se inclina a identificar los dos perros de . 
Yama con el sol y la luna, añade: «Con todo esta identificación no ` 
es todavía satisfactoria. El autor cree que existe una superafluencia ' 
de mitología en esta cuestión» (80). E] Profesor Ehni es de opinión 

que los dos perros de Yama son el viento del Oeste y el viento del | 
Sur (81). Acerca de esta opinión dice Bloomfield «que parece exenta | 
de todo fundamento de verdad» (82). En todo caso siempre podemos 
preguntar: Si los dos perros de Yama son el sol y la luna, o tal o 
cual viento, ¿sería esta afirmación equivalente a decir que el sol y 
la luna o tales vientos no existían todavía antes del episodio del 
derrumbamiento del altar de los Kalakafíjas? Por ésto creemos que 
la frase de Jos Kathas de que los Kálakañjas que escalaron el cielo 


(15) Cfr. Heras, Yama, A Study in Study in Sruti and Smrti; cap. xm. 
(15 bis) Ath., VI, 80, 1. Cf. 3. 


(16) Satapatha Brahmama, XI, 1, 5, 1. 

(11) Cf. Heras, Yama, ch. XIII, Cf, Ath., X VIIL 3, 00 
(18) Rg., X, 123, 6; 189, 3; Ath., XVIII, 3, 66. 

(T9) Ath., VI, 80, 2. 


(80) BLoomrieLD, The Two Dogs of Yama «Journal of the American Oriental 
Society», XV, p. 169. 


(81) Enmwr, Der vedische Mythus des Yama, pp. 138-139. 
(:2) BLOOMFIELD, op. et loc, cit, 


Son los dos perros celestiales hace referencia a dos estrellas, o tal 
vez a una constelación, llamada de los dos perros, denominación 


| que hoy desconocemos totalmente. La denominación introducida en - 


el MS por los Maitrayaniyas que los dos ladrillos superiores fueron 
convertidos en los dos perros de Yama, ceremos ser totalmente in- 


fundada y errónea. Los dos perros de Yama eran ya conocidos por. 


el Rgveda en aquellos tiempos. Los Maitrayaniyas, tal vez más co- 
nocedores de mitología védica .que de astronomía, juzgaron que lo: 
- dos perros celestiales debían ser los dos perros de Yama. El hecho 
de que únicamente este texto los menciona parece confirmar nues. 
tra opinión. En los textos de los dos Bralunanas posteriores a éste 
— no se mencionan los perros de Yama para nada. 
La metamorfosis del ladrillo retirado por Indra, convertido lue- 
go en araña, será discutida más adelante. 
Por lo que respecta a los textos de los dos Brahmanas, que son 
evidentemente.posteriores al del Maitrayani Samhita, es interesante 
notar que el episodio del altar de los Kalakañjas no se encuentra en 


los Samhitas a que aquellos dos Brahmanas pertenecen; ni en el. 


Taittiriya Brahmana, ni en el Vàjasaneyi Samhita, de cuya escuela 


es el Šatapatha Brühmama. ¿Cómo explicar, pues, el origen de este . 


episodio en estos dos Bráhmanas? Examinemos los textos deteni- 
damente. 

De estos dos Brahmanas el Taittiriya parece probabilisimamen 
te el más antiguo. Examinando, pues, los textos de estos dos Brah 


manas en comparación con los anteriores no encontramos en ellos 


diferencia sustancia] alguna en la narración como tal, si no es hacia 
el final después de la caída de los asuras, como veremos luego. 

La influencia del Maitrayani Samhita en la narración de los dos 
Brahmanas es bien clara en varios puntos. El Sanhita dice que al 
amontonar los ladrillos los asuras decían: «Subiremos al firmamen- 
to» (una idea que no se encuentra en el Kathaka). El TB claramen- 
te dice que el altar fué construído para ganar el mundo celestial, y 
las dos recensiones del SB citan las palabras de los asuras, como 
lo hace el MS: «Por medio del altar subiremos al cielo». 

La misma influencia se descubre en la actuación de Indra. El KS 
dice únicamente que Indra puso un ladrillo. El MS añade la idea de 
que Indra, llamándose Brahman se acercó a los asuras. El hecho de 
que se llamase Bráhman es repetido en el TB, que por otra par- 
te no dice nada de su acercamiento a los asuras. Pero el SB en 
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ambas recensiones s repite esta idea antes de la otra que está imodid 
ficada ligeramente, pues en vez de decir que se llamó Brahman E 


ES 


¿aa 


asegura que apareció como tal, : 
Asmismo, el MS dice que los asuras que cayeron fueron conver. 


` tidos en arañas, lo que también se repite en el TB, y no pasa al SB- y 


No cabe, pues, dudar de la influencia del MS sobre el TB. — 
Por otra parte la influencia directa del KS sobre el TB se dese! 
cubre, únicamente en un punto, que los asuras que llegaron al. fir-^ 
mamento son los perros celestiales, si bien en el TB la metamorfo- | A 
iss se menciona en particular, En el MS son los dos. ladrillos supe. - Ek 
riores que fueron convertidos en los perros de Yama. i 


Por lo que se refiere a la relación entre los textos de los dos 
Brühmanas, dos nuevas ideas introducidas por el TB, son adopta - 
das por las dos recensiones del SB. En lugar de amontonar ladrillos | 
ye dice claramente que se proponían levantar un altar del fuego: 
las palabras de Indra, al colocar su ladrillo, también se repiten en 
el SB, del modo como fueron puestas por el TB. Pero el hecho de * 
que cada asura ponia un ladrillo conmemorado por e] TB ya no se 
repite en el SB. N 

Por otra parte las dos recensiones del SB son independientes de | 
ios textos anteriores en varios detalles, como son el nombre rauhina 
del altar en construcción ; el hecho de que Indra, en el SB-M, y los 
Devas, en el SB-K, expresen su temor de que los asuras alcancen 
lo que pretendían; el que Indra se hiciese con un ladrillo; la apro 
bación de los asuras a la propuesta de Indra de colocar su ladrillo ; 
las palabras de Indra al retirar su ladrillo y la acción de agarrarlo 


-antes de retirarlo; el derrumbamiento del altar; el trueque de ladri. 


llos en rayos y el castigo de los asvras por meje de los mismos. 

La palabra Citra aparece por vez primera en el MS cuando al 
final de la narración se dice que el ladrilfo retirado por Indra vino - 
a ser la constelación Citra. Esta idea aparece en el TB al tiempo 
de describir la primera acción de Indra. El ladrillo que él pone en ei 
altar en construcción es llamado Citra por él mismo. En realidad, 
es el mismo ladrillo que él retira después y que es convertido en ia 
constelación. La palabra Citram aparece de nuevo en el SB-M al 
terminar la narración, cuando se dice que los Devas se reunieron ex- 
clamando: Citran, que quiere decir «maravilloso», Esta palabra, dado 
el lugar en que es pronunciada por los dioses, naturalmente en el 
firmamento, donde está la constelación, y en atención al lugar de a 


zii 
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narración en que se menciona, que es al fal” como en el MS, pare- 
ce provenir directamente del MS. 


El paralelismo entre las dos recensiones del SB es completo; sin. 
embargo, existen algunas diferencias entre ambos. En el SB-M Indra- 


es presentado como temiendo el triunfo de los asuras. Como que este 
detalle es parte de la acción de Indra al poner el ladrillo, natural- 
mente se supuso que Indra fuese el sujeto del temor. Con todo, el 
SB-K corrige esta idea al notar que eran los devas, en general, los 


que temían, lo que parece más conforme con el preámbulo del SB-M.' 


Por esto, el mismo SB-K presenta a los mismos devas entorando 
un cántico de triunfo al terminar todo el episodio. 


Otro pormenor, nuevo en el SB-M, hermoseado en el SB-K, es 
el de que Indra se hiciese con un ladrillo para su propósito, no se 
dice cómo. Pero el SB-K, al pintar a Indra adelantándose hacia los 
asuras, como si fuese un Brahman, dice que había atado aquel ladri- 


llo a la faja o banda brillante con que los Bráhmanes a veces rodean - 


su cabeza. De este modo la influencia Brahmánica que aparece en el 
-MD culmina en el SB-K con la detallada descripción de Indra como 
Brahman. 

El diálogo entre Indra y los asuras que aparece por vez primera 
en el. TB y que aumenta en el SB-M continúa creciendo en el SB-K, 
cuando los asuras. aprueban el proyecto de Indra de retirar su ladrillo. 


Curiosa es, por demás, la metamorfosis de los ladrillos en arañas. 
La idea ya aparece en el KS cuando se dice que el ladrillo retirado 
por Indra, que después aparece como la constelación Citra, fué con: 
vertido en la araña. No podemos congeturar con certeza de qué ara. 
fia se habla aquí. El hecho de que este ladrillo aparece como una 
constelación en el MS nos hace sospechar que esta araña puede tal 
vez tener una explicación astronómica que hoy ignoramos. Mas e% 
el MS fueron los mismos asuras, que no lograron su propósito, los 
que estaban abajo, o los que cayeron de lo alto, según el TB, que 
quedaron convertidos en arafías. En el período proto-histórico de la 
India existía una tribu llamada. de los Arañas, etkali, así denomina- 
dos porque su ocupación era tejer, así como las arañas tejen su tela, 
Creemos sinceramente que en estas dos narraciones existe una alu- 
sión a la tribu de los Arañas, la razón de cuya alusión será propues 
ta en el párrafo siguiente. 
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E: En el cuadro adjunto. hemos- introducido cuanto llevamos dicho 
para que là sucesión y crecimiento: de ideas y la influencia mutua de 
estos textos se pueda ver gráficamente de una mirada. Cuando la 


idea se repite, hemos puesto únicamente Idm. A veces la primitiva —— 


idea se desarrolla, y nuevas ideas accidentales presupuestas prime- 
ramente se individualizan. De este modo se crean nuevos centros 
de desarrollo para narraciones posteriores. De este modo, por ejem- 
plo, la idea original de que. Indra puso un ladrillo en el edificio se 
desarrolla en las siete siguientes: 
.1. Los devas temían que los asuras prevaleciesen. 
' 2° Indra, haciéndose con un ladrillo, lo ató a su banda fulgu. 
3 rante. E: 
| . $&. Indra se acercó al des en construcción. 
nd? Apareciendo como un Bràhmanm. 
5. Diciendo: 'También yo pondré este ladrillo”. 
6. Los asuras contestaron: 'Penlo'. 
7.2 El lo puso. 
- De este modo los seis núcleos criginales de ideas que'se encuen 
tran en el KS se convierten en diecinueve ideas en la última narra- 


ción lel SB-K. 


IV. 
EL ORIGEN' DE LA TRADICIÓN INDIA 


El episodio” de esta tradición india en los textos que estamos es. 
tudiando ha sido aducido para probar la existencia de «influencia. 
extranjera en la cultura y religión árya» (83). Se ha, pues, imagi- 
nado que este episodio está directamente influenciado por la narra- 
ción bíblica. Es esta conclusión suficientemente fundada, o bien po- 
demos admitir otra corriente de información diferente de la narra 
ción del Gémesis? Este es el verdadero estado de la cuestión. 

Debemos primeramente notar que el suponer que este episodio, 
rarrado en los cinco textos que hemos estudiado, está incluído en 
el tesoro ancestral de la cultura y & àrya, es una suposición 


- 


i 


(83) CrookKkE, Hinduism en Hastincs, «Encyclopaedia of Religion and Ethics», 
VI, p. 688, 


* 


anticuada que no puede ser considerada seriamente por los indólo- 
gos modernos. Hoy, dice el -Dr. Suniti Kumar Chatterji,- Catedrá- 
tico de la Universidad de Calcuta: «los nuevos materiales y la e | 
orientación muestran que el crédito de haber edificado la civilización 
india no es solamente áryo, sino que también los no-aryo en la Indis 
pusieron su piedra en aquel edificio ,y por cierto la más importante. 
por ser la piedra fundamental. Los no-àryos, en ciertas partes de dal 
India, estaban en posesión de una civilización material muy supe 
rior a la de los Aryos, que eran únicamente nómadas bárbaros, en. 
frente a los no-áryos, contribuyeron la parte mayor y más impor- i 
tante a la fábrica de la civilización india, y que gran parte de las 
tradiciones religiosas y culturales de la India, muchísimas leyendas | 
y un gran tesoro de historia son únicamente elementos no-áryos ex 
presados en los términos de la lengua árya, como que fué la lengua. 
de los áryos la que vino a ser por un tiempo el factor dominante, | 
si bien aun numerosos elementos no-áryos oscurecieron su pureza. 
Dando un breve sumario, las ideas de karma y la transmigración, la. 
práctica de yóga, las ideas filosóficas y religiosas concernientes a da. 
concepción de la divinidad como Siva y Ja Devi y como Visnu, el. 
Hindu ritual de la paja opuesto al ritual Védico de hama, todos es. 
tos elementos y otros muchos de la religión y el pensamiento hindá 
aparecen ahora como de origen no-áryo; muchos mitos, leyendas y 
narraciones semihistóricas contenidos en la epopeya y los Purünas 
son no-áryos» (84). 


pispis 


ii Scd 


Esta larga cita era recesaria para entender las páginas siguientes. 
Es, pues, hoy admitido que muchas de las ideas y leyendas quesse ` 
encüentran en.las obras antiguas de la literatura sánskrita fueron 
heredadas de los no-àryos, esto es, casi siempre de los dravidios. 
una nación de civilización muy elevada, como reconocen hoy todos 
los eruditos. Hoy es admitido que si existe algo estrictamente áryo 
en la literatura de la India, debe hallarse en los siete libros familia. 
res de los indios rgvédicos (del segundo al octavo). Por ejemplo, la 
historia del diluvio, que.aparece por vez primera en el Satapatha 


. Brühmana y es luego repetida en la epopeya y en los Pwurümas, es 


hoy reconocida como de origen dravídico (85). 


(84) CHATTERJI, Indo-Aryan and Hindi, pp. 31-32. 
(85) Praxe, The Flood, New Light on the Old Story, p. 25; PERIYANAYAGAM, 
Manu's Fiood, «The New Review», XI (1940), pp. 473-4 


3. Cf. WINTERNITZ, Dic 
Flutsagen des Altertums und der Natuwrvclker, «Mitteilungen der anthropologis- 


EL EPISODIO DE LA TORRE DE BABEL 


Ms Esto dtd puesto pásetoos ahora al estudio de nuestra: tradición. 
 Notemos  primeramente que las dos versiones más antiguas de. la 
tradición | se encuentran en dos Samhitās dél Yajurveda, que fueron 
compuestos en su totalidad después del Rgveda; por tanto, la tradi- 


ción del altar de los Kālakañjas pudo muy bien proceder del tesoro — - 


de tradiciones dravídicas, pues cuaudo estos Sambhitas fueron escri 
tos, los áryos ya habían estado en contacto con los dravidios y aun 
imezclados con ellos bastante tiempo. Además como que la tradición 
se refiere a los Kalakafijas, que eran una tribu dravídica, la tradi- 
ción no puede provenir del tesoro de las tradiciones indo- -europ^as 
| antes de que estos se separasen. En una tradición india, pero no àrya. 


Lo mismo se ha reconocido ahora de la leyenda sobre la derrota de | 


 Vrtra por Indra (86). 

Por lo que se refiere a nuestra tradición encontramos. en ella un 
lazo de unión con otros dos SamAiiüs, que es digno de estudio. En 
“el. KS hemos hallado el mito de la conversión de los dos Kalakafijas 
.en los dos perros celestiales. En el MS estos dos perros celestiale; 
son nombrados como los perros de Yama. Este es el primer lazo de 
-vnión con el Rgveda Samhita, pues, como ya hemos visto, los dos 
perros de Yama son claramente nombrados en el Rgveda. Por otra 
parte, el Atharvaveda Samhita menciona «los tres Kálakañjas que 
están fijos en el firmdmento como si fuesen dioses» (87). Esta es 
una clara alusión a los Kalakaíijas de la tradición del altar, que, ha- 
_biendo llegado al firmamento antes del derrumbamiento del altar, fue- 
ron convertidos allí en «los perros celestiales», probablemente, como 
hemos visto, dos estrellas o una constelación. Pero existe-una dife- 
rencia notable en el número de estos Kalakanjas: en nuestra tradi- 
ción son dos, en el Atharvaveda son tres. ¿Qué dignifica este creci- 


miento en el número? En asuntos mitológicos crecimiento siempre 


significa posterioridad. Los tres Kalakafijas del Atharvaveda son 
posteriores a los dos Kalakafijas de nuestra tradición. Esta conclu- 
sión nos ayuda para asignar definitivamente a nuestra tradición un 
lugar definitivo en la cronología védica: la tradición del altar de los 


chen Gesellschaft» (Wien), XXXI (1901), pp. 321-322; 227-429; SUKTHANKAR, Epic 
Studies, «Annals oy the Bhandarkar Oriental Research Institute», XVIII (1936), 
pág. 30. 

(86) Cfr. Koxow, The Aryan Gods d the Mitani People, pp. 1214. (Royal 
Frederik University, Kristiania). , 


(ST) Ath., VI, 80, 2. 
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Kalakafijas fué consignada en i DERE aun antes. de. la 
compilación del Atharvaueda ; y pues existen himnos del Atharvau- 
da tan antiguos y más que otros delk gueda, bien podemos poner la. 
existencia de esta tradición en la India durante el primer período. 
en la historia de la literatura sánskrita. ` 

Ahora bien, como que esta ididición se refiere a una taba dra- 
vídica, su origen parece ser dravídico, lo que equivale a decir que. 
la tradición, u oral o escrita, existía en la India en un período aún: 
anterior al Rgveda y a la invasión de los àryos. Esto puede confir= 


marse por el modo como la tradición misma se ha desarrollado, 


En el KS los dos asuras que habían llegado al firmamento antes 
del derrumbamiento del altar aparecen como los perros celestiales. 
Nada se dice de estos dos asuras en el texto del MS, pues los perros. 
celestiales son aquí los dos ladrillos superiores ; pero dos asuras apa- 
recen en el TB volando al firmamento al ocurrir el derrumbamiento, 
los cuales son luego convertidos en los dos perros celestiales, de los: 
cuales ya no se habla más en los textos posteriores. Al mismo tiem- 
po, en el KS se dice que dos asuras llegaron al firmamento cuando | 
Indra retiró su ladrillo; mientras que en los MS y TB se dice en ge- 
neral que los asuras subieron o subían al mundo celestial, sin espe- 
cificar si en realidad llegaron o cuándo llegaron. En las dos recen- 
siones del SB no se habla de los asuras subiendo o llegando al cielo ; 
ánicamente se deduce que el altar iba a ser completado cuando In- 
dra retiró su ladrillo, causando así e] derrumbamiento. Nos encon- 
tramos, pues, aquí con dos circunstancias de la tradición que se des- 
arrolla paralelamente o casi paralelamente y que desaparecen tam- 
bién al mismo tiempo. El KS, al afirmar que dos asuras, llegaron al 
firmamento como gpara explicar la acción de Indra de retirar su ladri- 
llo, debía explicar qué se hizo de estos dos asuras, y lo explicó al 
decir que eran los dos perros celestiales. EI MS ya no habla de estos - 
dos asuras llegando al cielo, sino aue dice, en general, que los asu- 
ras subían ai cielo. No había, por tanto, necesidad de explicar lo que 
acaecía a ningún asura en particular, y por esta razón son aquí los 
dos ladrillos superiores los que aparecen como los perros de Yama. 
En el TS, a pesar de que no exista tampoco aquella necesidad, to- 
davía se habla de dos asuras convertidos en perros celestiales, y para 
ello se les hace volar al tiempo de ocurrir el derrotan Te- 
nemos, pues, aquí una circunstancia adicional de la tradición, la 
llegada de dos asuras al firmamento, que ha ocasionado la explica 
ción de los dos perros. Esta circunstancia adicional mo está fija y 
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segura en la tradición; se tambalea desde que aparece en ella y des: — ž 
aparece finalmente sin dejar rastro. Lo mismo acaece con los do 
perros que aparecieron para explicarla. Ahora bien, cuando tales cir- 
cunstancias están tan inseguras en el curso de una tradición escrita 
y desaparecen tan por completo en tiempo tan breve, indicios dan de 
que no existían en el nücleo de la tradición primitiva ; los pormeno- 
res existentes en la tradición primitiva no se mudan ni desaparecen ` 
de esta suerte. Esto nos da, pues, una prueba definitiva de que la 
tradición ya existía anteriormente a la introducción de là misma en 
el KS, y aun en general anterior al período de la invasión arya, 
Debemos asimismo notar que esta tradición, aunque de origen 
dravídico, aparece ya en un estado de amalgamiento con tradiciones 
áryas desde el primer momento de su aparición. Dijimos arriba que 
el mito de Indra y Vrtra es ahora reconocido como de origen no-indo- 
europeo, sino puramente indio; y debémos ahora reconocer que 
nuestra tradición es deudora de un elemento a este mito, a saber, la 
misma figura de Indra, ¿No es curioso por demás que siendo la tra- 
dición dravídica una figura tan importante y que desempeña un papel 
“esencial como Indra sea de origen áryo? Porque si bien Indra no es 
indo-europeo, nadie pu?de ponerse en tela de juicio de que él es áryo 
de pies a cabeza. Por esto hemos dicho que nuestra tradición es deu- 
dora de un elemento al mito de Indra y Vrtra. No vamos ahora a 
discutir el origen de este mito, que tal vez haremos en otra ocasión. ies 
Bástenos decir que la figura única de Vrtra según el texto del Rgve- —— 
da se multiplica luego en el RguWkda (88) y especialmente en textos x 
posteriores védicos y aparece como una colectividad de asuras que 
se alzan contra Dios, contra los que Indra pelea denodadamente y a. ji 
los que derrota por completo (89). En nuestra tradición tenemos un AME 
nuevo esfuerzo de los asuras, contra la divinidad. Cuando la tradi. 


ción entró en posesión de los áryos, naturalmente y sin esfuerzo al- 
guno el que se opuso a esta nueva empresa asürica debía ser el tra- 
dicional enemigo y vencedor de los asuras, Indra. Indra fué, pues, 
introducido en la tradición como por escotillón. En la tradición dra- 
vídica Indra no podia estar originariamente. Esto prueba de nuevo 
que la tradición debía existir en la India en un estado más primitivo 


LIO Gne. 
(88 Rg., VII, 83, 9; VIII, 3, 17; 6, 37; 15, 3, 3tc. 
(89) Cf. Aitareya Brahmana, III, 4, 39; IV, 4, 26; Jaiminiya Upauisad Brüh- 
mana, I, 18, 5; Taittiriya Samhita, II, 2, 5; 42; etc. ; 


erre primero que abia poseemos (90). La E existía probable 

mente en la India mucho antes de que los àryos entrasen en ella; y 
como la tradición misma parece mostrarnos, aun podemos asegurar 
que la tradición fué traída a la India de allende el mar. Estudiemos. 
este punto detenidamente, que es de capital ignea para deter- 
minar e] origen de la tradición. : i 

' Primeramente, el edificio mismo es digno de toda consideras | 
ción. Un altar védico indio no es un edificio en modo alguno. Por. 

el contrario, en vez de levantarse sobre la lfaz de la tierra, era ge 
neralmente una zanja más o menos honda, en la que el fuego se. 
encendía y alimentaba fácilmente y donde se vertían los líquidos pres. 
critos segün los ritos. Así leemos, por ejemplo, que el altar del sag 
crificio de Soma (un liquido inebriante muy comün en el período vés: 
dico) tenía dos pulgadas de profundidad (91). En modo alguno up 

altar védico indio podía ayudar a nadie a escalar la bóveda del firma- 
mento, ni aun en apariencia; y con todo, las dos recensiones del SB. 
dicen que el altar es bueno para hacer la ascensión, rawhima, Esto 
parece indicar que el edificio mencionado en la tradición primitiva. 
no era un altar védico, sino un, verdadero edificio de altura conside- 
rable, de modo que a lo menos no fuese ridículo deçir que por medio 
de él se pudiese escalar el firmamento. Ningün edificio más apto para 

ello: que el siggurat babilónico, que indudablemente era uno de los. 
edificios más altos entre todos los del mundo antiguo, un, verdadero 
«rascacielos» de la antigüedad oriental. Por tanto, la interpretación. 


‘racional de este punto en la tradición de la India parece seífialarnos | 


el ziggurat de Mesopotamia, en cuya plataforma superior existía una 
capilla o altar. Muy bien podía decirse en la tradición oriental. que | 


los asuras deseaban construir un altar muy alto, tan alto que arribase. 


a los cielos. 


Además, digno es de notar que los altares védicos en un período 
posterior, cuando en realidad se alzan sobre la faz de la tierra, se al- 
zan muy poco, y que son construidos no con ladrillos, sino con tie- 
rra apisonada cubierta de una hierba especial llamada kusa, Un altar 
construido con ladrillos es algo enteramente inusitado. En particular, 


- ja narración de nuestra tradición en el SB está - incluída en la des- 


— ———gfáà 


(90) La introducción de Indra como Práhman en el MS es todavía una acres- 
cencia posterior, claraménte debida a influencia Brahmánica. 
(91) Satapatha Brahmanga, 1, 2. 5:23] 


Binaon de las ceremonias de- iniciar los fuegos sagrados. Nada « se 
d allí de la erección de un altar hecho con ladrillos, y de repent? 
Se introduce la narración en cuestión. Al punto ve uno que este altar 
del. fuego. erigido por los Kalakañjas está allí fuera de lugar, que 


debe provenir de otra obra literaria o de una tradición, probable. - 


“mente extranjera. Así debian ser los altares de la tierra de dona: 
Ja tradición procedía originariamente, Tal tierra es Mesopotamia, 
cuyas giggurats.son todos enormes construcciones de ladrillos. 


- No podemos pasar en alto en este lugar el nombre de los asuras 
que construían el altar. Ya hemos visto. que Weber entiende que 
el nombre Kalakafija significa «los de cabello negro» (92). Ahora 
bien, el poema sumerio de la Creación y el Diluvio nos dice que li 


diosa Tierra y el dios Tierra, ayudados por Anu, el dios del cielo, y 2 


Enki, el dios del agua, moldzaron «la gente de cabeza oscura», con 
la cual expresión los autores del poema evidentemente se refgrían a 


sus antepasados los autores de la nación sumérica (93). Asimismo, 


las inscripciones del tiempo del rey Sargón de Akkad atestiguan que 
la diosa Ishtar le dió el mando sobre misi salmat kakkadi, «la gente 
de cabeza negra» (94). Hammurabi, el hijo de Sargón, en su famoso 
código también declara que el dios Enlil le había dado «la gente de 
Cabeza negra» como sübditos (95). Finalmente, Lipet Ishtar, rey de 
la dinastía de Isin, que reinó c. 2.200 a. de J. C., dice con relación 
a sus súbditos que conducirá «la gente de cabello negro» de igual 
modo que el cordero es conducido por su madre (96). Es, pues, evi- 
dente que los sumerios eran gente de color subida y de cabello ne- 
gro y eran conocidos como tales. Por tanto, nuestra tradición, al 
llamar a los autores del altar Kalakañjas, gente de cabello negro, 


(92) WEBER, of. cit., I, p. 417. Según él, la palabra procede de kalaka, noche, 
y ja, la raiz del verbo nacer, la nasal ñ siendo eufónica. únicamente. Kalakañja, 
por tanto, significaría nacidos de la roche. El hecho de que en el Mahabharata, 
Vana Parva, 1923 se presenta a los Kalakañjas como la prole de la asura gi- 
gante Kalaká, parece confirmar la etimología del Profesor alemán. 

(93) LaxcDoN, Sumerian Epic of Paradise, the Flood and the Fall of Man, 
p. 17 (Philadelphia, 1915). 

(94) KomrLEITNER, De Sumeriis eorumque cum vetere testamento rationibus, 
p 16 (Inspruck, 1930). 

(95) Código de Hammurabi, obv. XXIX, 11-13. 

(90) Dowsow, The Age of the Gods, pp. 126-127. Cfr. Savce, Who were the 
Amorites?, «Ancient Egypt», 1924, p. 775. : 
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parece indicarnos que eran sumerios y que el episodio del altar ocu: 
rrió en tierras de Sumer. : 

^ Mas ¿cómo puso la tradición emigrar de Sumer y arribar a ! 
playas de la India? El estudio de uno de los pormenores. finales de 
nuestra p nos dará r Lao dis luz para dar un 


Losis de las arañas, que de aio no quisimos estudiar ariba 
para hacerlo en este lugar; con respecto a ella ocurre un fenómen: 
parecido al de la introaucc.ón y desaparición de los idos Kalakañja: 
convertidos en UAE Sri is 


ta de lo que ocurrió a los dos asuras oo al HC. asi 
quiso tamb.én informarnos de lo que acaeció al ladrillo retirado por | 
Indra, y lo que sobre él dice este texto es muy vago y casi equiva- 
lente a no decir nada; El texto dice que el ladrillo retirado por In: 
dra es «esta araña». ¿Cuál? No lo sabemos.. Pero en el MS ya son 
los asuras que estaban abajo, esto es, los que cayeron al ocurrir et 
errumbamiento, como informa el T'B, que vinieron a ser los Arañas. 

' Ahora bien, como ya dijimos arriba, existia en el período proto-his- 
tórico de la India una tribu llamada de los Arañas, que son mencio- 
nados en las isncripciones del Valle del. Indus. D conexión exis- 
tiría entre ellos y los Arañas caídos del altar al derrumbarse? La na- 
rración del Gémesis claramente nos dice que, como consecuencia de 
la incervenc.ón divina en la construcción de la Torre, aquella nación 
de los sumerios se dispersó sobre todas. las naciones (97). No se ha- 
ba de la India en particular en este texto; mas quien menciona to- 
das las naciones no excluye la India, en especial siendo la India tan. 
"vecina a Mesopotamia por la vía marítima (98). Parte de aquella. 
nación, al ocurrir aquella dispersión, vendría también a la India; y 
mucho sospechamos ahora que estos que vinieron fueron la tribu lla- 
mada de los Arañas, que, como dijimos, eran tejedores (99); y como: 


(97) Gén., XI, 9. i 
(98) Las relaciones comerciales entre la India y Mesopotamia por la vía ma- 
rítima desde tiempos muy tempranos han sido comprobadas por los recientes des- 
i cubrimientos arqueológicos en ambos países. También son mencionadas .en la. 
Baberu Jataka, una historia Buddhista que se refiere al comercio de la India con 
Paberu (Babil rendi Cir. e Ae Kingdom of rei <B. C. Law Volume», 


a aparecer. 


(99) Debemos notar que la palabra sánskrita usada para denotar las arañas es 


= 


lá AS A 
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que ellos serían los que trajeron esta tradición a la India al narrar 
lo que les había ¡ocurrido en Mesopotamia, de aquí que por algún 
tiempo vino a creerse que todos aquellos que cayeron eran «estos 
Arañas». Finalmente, pasando los años la memoria de que «esto; 
Arañas» eran los introductores de la tradición en la India fué per. 
diéndose, y consiguientemente la mención de «estos Arañas» en la 
tradición vino a no tener significado alguno. Consiguientemente, la 
conversión de los asuras que cayeron en arañas ya no es mencionada 
en las dos recensiones del SB. La tradición iba tomando carta de 
ciudadanía en la India. Los elementos mesopotámicos se iban olvi- 
dando y nuevos elementos indios se iban introduciendo (el altar del 
fuego, Indra, su apariencia y costumbres Brahmánicas) (100), pero 
aun a través de estos mismos elementos hemos podido descubrir los 
orígenes suméricos de la tradición y el modo cómo la tradición. arri- 
bó a la India desde el Valle de. io dos Rios. 


CONCLUSIÓN 


La conclusión a que hemos llegado *n el estudio de esta tradi- 
ción es de importancia suma, pues, según ella, parece ser la primera 
tradición que poseemos de este importante episodio en la historia 


primera del pueblo sumérico. Según ella y prescindiendo de los ele- 
mentos. indicos y mitológicos, gente vana y soberbia, olvidada de 


Dios y de sus beneficios, pretendió erigir un siggurat tan alto que 
no tuviese rival, un verdadero rascacielos. Mas Dios les atajó los pa- 

s; el edificio de ladrillos hecho a este propósito había ya llegado a 
considerable altura, cuando Dios intervino de un modo u otro y €l 
edificio vino a tierra. Una sección de aquella nación vino luego a la 
India y consigo trajo la tradición. Esta tribu venida ide Mesopota- 


e ——— ——— ———* 


4nabhavayah, que significa «tejedores de su propia materia» (MS). ¿Es ésta una 
alusión a la ocupación de la tribu? Tal vez asimismo el demostrativo, esta araña 
(KS), ahora imposible de explicar, se refiere a uno de los arañas de la tribu, bien 
conocido al principio de la tradición. 

(100) Varias veces los Kalakafijas son mencionados en el Mahābhārata como 
Kalakhañjas, que quiere decir «negros» y «cojos» (kala y khañja). Tal vez el 
recuerdo de que había caído del altar al derrumbarse hizo suponer que se que- 
brarian sus piernas a la caída, lo que produjo el cambio de kañja en khañja, ha- 
ciendo así mención de su supuesta cojera. Mas, como hemos notado, este nuevo 
nombre no prevaleció sobre el antiguo. 
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mia parece ser la tribu de los Arañas: Esta adición original, tal 
comu la trajeron los Arañas de tierras de Mesopotamia, debía 2 E 
aNterivr a ja misma trad. ción consignada en el Génesis por Moisés, 
Uua tradición semejante debia exisur en Mesopotauia, trad.ción : in 
' uudablemente conociaa por Abraham y su tamila, de la que final. 
mente pasó al pueb.o h:breo y en poses.ón : de Moisés. 

¿Como explicar la versión de la construcción del ziggurat, q 
ur g.nariamente parece ser el mismo y que está tan cambiada en E 
Lnuma Eus? | 
Ei texto bíb.ico nos da el dato precioso de que el nombre del jugis 

se der.va del ca.aciismo ocurr.do al tiempo de la construcción de la 
torre. Tal cataclismo produjo un enorme desorden y confusión em. ja 
nación, y, como es natural, la gente llamó a aquel lugar «confusión». 
«Y por esto su nombre se llamó Bàbil» (101). Pero Babil en reali: 
dad no significa «confusión», ni pudo jamás Mojsés haber escrito 
este nombre en aquel lugar, pues muy bien sabía que confusión en 
hebreo no es Bàbil, sino Bald! El lugar, por tanto, se llamó Balil, 
y este fué indudablemente el nombre que Moisés escribió en su 
libro (102). - 3 
Andando el tiempo la ciudad de Babilonia creció en aquella llánu- 
ra y llegó a obtener la hegemonía entre todas las ciudades de la re- 
gión. Babil significa en el lenguaje babilónico «Puerta de Dios». La 
gloria Je la ciudad y aun su mismo nombre, tan intimamente rela- 
cionado con la divinidad, fué causa del natural olvido de la tradición 
primitiva sobre la Torre destruída por Dios tal vez siglos antes. Bà- 
EE. bil no podía ser Balil.; este nombre era «un baldón para la gran ca- 
) pital» (103). Babd debía ser Babil desde un principio. Este fué el 


; espíritu con que el autor del Enûma Elis narró la edificación de la 
: Torre, que indudablemente es uno, de los primeros episodios de la. 
historia de Babilonia, pero cambiando la segunda parte de la tradi. 
t^ ción. En vez de narrar el cataclismo, describe en el poema la termi- 
À nación de la Torre, la consagración del templo en su cúspide, el 


contentamieto de Marduk y el gran banquete de los dioses celebrado 
para conmemorar aquel hecho transcendental (104). Asi quedaba ple- 


rm 


(101) Gén., XI, 9. 


(102) Cf. Duxcaw, New Lighi on Hebrew Origins, p.-30; Enciso VIANA, Pro- 
blemas del Génesis, p. 294. 

(103) Ryze, The Book of Genesis, pp. 148-149. 

(104) Tableta VI, versos 62-83. 
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y el consiguiente nombre de Balil olvidado para siempre en tierras 
babilónicas. Y fué indudablemente en tiempos posteriores, cuando la 
ciudad de Babilonia era la primera ciudad en toda el Asia occidental, 
cuando los copistas del Génesis considerando el nombre Balil sin sig- 
nificado en la realidad y sin memoria en la tradición lo trocaron de- 
finitivamente por Babil, el verdadero nombre de la gran capital (105). 

El cambio artificial de la tradición mesopotámica en la versión del 
Enúma Elis puede todavía deducirse de una circunstancia que se en- 
cuentra en este mismo poema, En la misma tableta VI, que narra 
la erección de la torre-templo de Esagila, dícese que la creación del 
hombre fué motivada por el hecho de que los dioses tenían necesi- 
dad de adoradores que erigiesen templos y mantuviesen el culto (106), 
y pocos versos después los dioses Anunnaki aparecen edificando el 
templo de Esagila. Evidentemente, los Anunnaki fueron aquí intro- 
ducidos para exaltar más la ciudad de Babilonia, dándola así origen 
divino. Si los hombres fueron criados para que edificasen templos a 
los dioses, hombres debían ser los que construyeron o querían cons- 
truir aquel templo colosal. ; 

La narración de la construcción de este templo de Marduk, tal 
como se encuentra en el Enûma Elis, no es, por tanto, en modo al- 
guno, la tradición original de la Torre de Babel, como pretendía 
Gressmarin. La tradición de la India que hemos estudiado, aun en 
medio de una atmósfera totalmente diferente de la primitiva, nos ha 
conservado mucho más pura la historia original de este episodio, tal 
como se refleja en las páginas del Génesis. 


HSCEISRAS; S. ]. 
Bombay, 15 de agosto de 1947. 


(105) No poco pudo tal vez influir en este cambio el hecho de que en aramaico 
la forma Baibél significa confusión, de la que Babel se podría considerar una con- 
tracción. Este cambio de una palabra por error de interpretación en modo alguno 
modifica la autenticidad de este pasae como escrito por Moisés. El Reverendo 
John E. STEINMUELLER, S. T. D., S. Scr. L., Profesor de Sagrada Escritura y 
Hebreo en el Seminario de la Inmaculada Concepción de Huntington, Long Is- 
land, N. Y., Estados Unidos, en una obra publicada con el perm'so del Emmo. 
Card. Spellman, admite que pueden existir tales transcripciones incorrectas en un 
período post-Mosaico sin perjuicio de la autenticidad de la obra. A Companion to 
Scriptural Studies, II, p. 25. ' 

(106) Tableta, VI, vv. 35-36, 
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namente justificado el nombre de Bübil y la tradición de «confusión» - 
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EL velorderlos ojos* 
| en Gen. 20,16 za 


* 


A Abimelec a Sue. «Mira, que he dado mil siclos, de plata 
a tu hermano (es decir, a Abrahán en cuanto hermano tuyo); mira . 


* 
w^ 


que este (don) es para ti un velo de los ojos, es késuth' naa lékol 
dssér Miükh wé-¿th köl wé-nokha-hath. l ; 
— En torno a cada una de las frases del texto citado existe una com- 
pleta literatura ; fijándose particularmente el interés de los exégetas 
en ésta: Késüth 'ejmájim (= Kes). 


hi 


E Los Setenta trasladan sic teu» toD Tpwsóros .don de estima, de 


penitencia, expiación delante de tí y de todos los que están contigo: 


XQ TAYTA d). f üeocev. 


. Diversa y diversamente interpretada, como veremos, es la ver- 


“sión: «hoc erit tibi velamen oculorum tuorum ad omnes, qui tecum 


sunt et quocumque perrexeris: mementoque te deprehensam». Mar- 
tini traduce: «I! denaro che oi ho dato a] tuo fratello, e marito, i] 
quale ora ti rendo, servira a comprare un velo, col quale quasi spo- 
sa novella velerai il tüo capo, e ció servira a farti conoscere non 
solo a quelli, que sono con te, ma anche in tutti i luoghi dove capi- 
terai, per moglie di Abramo. Non ti scordar del pericolo, in cui ti 


sei trovata; non tornare a sporti allo s:esso pericolo col dissimula.. 


re il tuo vero stato». 


El Targüum palestinense. interpreta Kes: por haberte yo visto, 
gozado de tu vista, pero Onquelós y Sáadja entienden : un hérmoso 
vestido. Y otros rabinos: un vestido de varios colores que “au'iva 
los ojos o recamada, por adorno, de muchos ojos —con esto Sara 
quedaría justificada delante de todos, 


Í 


P SORT SOT ENT RERO ded A ECCE TUN 
j , TS y 


28: j ESTUDIOS BÍBLICOS. ea Zolli 
— E 


. Otro: con todo es'o Sara ha litigado» ; «queda MEI. iS i 
acaben las querellas! El don sirve para cubrir los ojos del pueblo de | 
Abimelec: o también para hacer callar a aquellos que quieran aver- 
gonzarte y rúborizarte. Otros: regalo de bodas. . 

B. Jaco (Génesis, 1934, pág. 473) no satisfecho de todo esto, | 
prefiere: «velo de los ojos» como don de estima para Sara a los 
gonzarte y ruborizarte. Otros: regalo de bodas. 


Ms 


GuwKkL (Gen. 224): indennizo... queda justificada. Ków1G He | 
sa en un velo para alejar las AAS burlonas, ProckscH (Génè- 
sis p. 300): Medio de cubrirse, mo tanto para Sara misma, cuanto 
para el ambiente que la rodea, pues de ahora en adelante quedarás | 
jus ificada delante de todos. El estado de cortesana no será más de 
nido en cuenta. El P. Vaccart (La Sacra Bibbia, Pont. Ist. Bibl., 
1947, p. 102): «questo ti servirà di velo agli occhi per tutti coloro 3 i 

' sanno con te e tu sei reintegrata» y. comenta: «il ricco presente che } 

i ti faccio, velerà agli occhi altrui la macchia che poté su 1e cadere deli 

fa:to trascorso ; mostrerà a tutti che la tua onestà non pati danno, 
il tuo onore sarà ristabilito.» 


FN MES xke 
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En lugar de «velo para los ojos» HxrwriscH (Gén., p. 257) tradu- 
de: expiación para ti con respecto a los que te rodean. Se paga el: 
importe al hermano en cuanto guardador de Sara. Por medio de esta | 
expiación Abimelec reconoce su mal comportamiento y. la inocencia. 
de Sara. .Abimelec fué herido de impotencia. Keg representa «como» - 
un velo que defiende a Sara de las miradas burlonas del ambiente, | 
o sea, para decirlo con Vaccari «servirá da velo». Un don de expia- ` 
ción que sirve de velo con respecto al ambiente que la: rodea. 

La Biblia suiza (Zurig, 1939, p. 22): «salvaguardia del honor de- 1 


lante de todos aquellos que están cerca de ti y así quedarás justifi- 
cada delante de todos». : 


Di» (Vue OR 


La «Sacra Biblia», de Bover CANTERA (Madrid, I, 1947, P. 68): 
«sirvante de obsequio expiatorio respecto a cuantos están contigo; 
y ante todos queda así justificada» comentando : «con el fin de ce- 
rrar los ojos a los que te rodean...» 


` Particular interés merece, a nuestro parecer, J. H. Hertz (The 
4 Pentateuch, Génesis, Lond 1929, p. 175): «Behold, it is for thee 
a covering of the eyes to all...», comentando: «Figurative for «jus- 


tification»; to make them blind to the wrong which had been donc 
her». 


han 


EL «VELO DE LOS OJOS» . 


- Bien se ade que Kes es un velo para los ojos (en enten- 
diéndolo también como justificación) que vuelve ciego respecto al 
mal padecido. De esta ceguera figurativa la primera que debe que- 
dar ciega ha de ser Sara y no los otros. Se vuelve ciego a uno, a fin 
de que no vea el mal que se la ha causado. 


z 


¿Qué significa en el simbolismo juridico este «velo de los ojos» ? 


Cubrir los ojos o el rostro de alguno significa hacer de manera que. 


él no pueda más ver el ultraje padecido. Temis tiene los ojos venda- 
dos, para que no vea las partes contendientes y pese las razones y 


las injusticias con criterio objetivo y no subjetivo. La Ananke tiene: 


por razones obvias los ojos vendados, y el Hado es ciego. La Torah 
dice (Exodo 23, 8) que el don «ciega» al vidente y subyierte las pa- 
labras del justo. El don de corrupción quita la visión recta le la jus- 
ticia. El ciego no ve. La ceguera a causa de los dona'ivos perversos 
hace que el juez no vea la justicia. que debe administarr, La ceguera 
de quien injustamente ha padecido una ofensa o una injusticia, sirve 
para hacer invisible el mal padecido. Los mil siclos entregados por 
Abimelec a Abrahán en cuatro hermano, y por lo mismo custodio de 
Sara (a diferencia de los donativos hechos a Abrahán personalmente, 
de los que se habla en el versículo 14 y que representan un don como 
de afiadidura) deben «cegar» a Sara, esto es, quitarle. de la vista cuan- 
to de desagradable había acaecido. 


Se quita una cosa de la vista subjeivamentke, esto es, cubriendo 


los ojos de quien no debería ya más ver el mal, u objetivamente, esto - 


es, cubriendo el mal mismo. Kipper significa precisamente en el lengua- 
je anticuo-testamentario «cubrir», y de aquí «expiar», aplacar, poner 
en paz. E 

Acordándose el pa'riarca Jacob de cuanto le había acontecido con 
Esaú, prepara dones para el hermano pensando: «Quizá pueda cu- 
brir su cara» (lo pondré en paz conmigo; sérá para él como expia- 
ción) el don que me precede. Esia vez HERTZ comenta con mucho 


acierto (Gén. 36,.21): «cover his face» so shat be no longer sees any , 


cause for being angry with me». 

Se quita de la vista lo acaecido, cubriendo los ojos del ofendido. 
En el lenguaje técnico sacerdotal (Lev. 16, 17) Kipher propiamente 
«hacer expiación», esto es, cubrir el pecado o también «detergere», 
borrarlos, en correspondencia con el babilonio kuppuru. A través 
de la ceremonia purificadora llevada a cabo por los ancianos de la 
ciudad donde se ha encontrado el cadáver de un hombre, sin saberse 


A 
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Khuppür en nexo con pacto, «bérith», hay quien piensa en «cubrir». 
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quién le ha id la sangre nik-kapper queda borrada. «Deter- 
gere» significa materialmente quitar. En el Decálogo se dice del Se- 
ñor que El nosé 'awón, levanta, sub-portat, quita la iniquidad del 
pecador, el cual nasa 'awón —como en el asirio nasi arne— se 3 
cargado de pecados y lleva el pecado. El pecado se siente como-u 

peso (massa, Sal. 38, 5). En el lenguaje jurídico, donde se trate d 


volver ineficaz por medio de la «cobertura» (Kón1G, Das Buch Jecaja, | 
258), allí donde otros piensan en una enmienda (en zve-tüfar, entre 
otros PnockscH, Jesaja 1, P. 361). «Y será en tanto anulado el pac- 1i 
to». Hay, sin embargo quien da a Khúppar el significado de ER 
el pacto. (PeDERSEN, Der Eid. bei den Semiten, p. 186, N. 2). En- 
cuanto al pacto con la muerte, Is. 47, II, encontramos Kipper en. 
paralelismo con Siher, árabe >= (shr) obra de magia, por tanto. 
conjurar. Una calamidad destructora que viene de improviso no se. 
puede hacer ineficaz, según la mentalidad popular, sino por medio 
de una acción mágica apta para volver ineficaz e] azote. El pecado 
cometido en cambio se vuelve ineficaz por medio de la «cobertura». 
del pecado mismo, o de los ojos, o de la mirada del que debe. perg 


donarlo. j ; 


Como acabamos de ver hay muchos medios para conseguir anu- 
lar, o al menos hacer invisible el mal cometido, el cual, sin embar- | 
go continúa siendo tal. .E] medio que a nosotros aquí nos interesa | 
es la «cobertura» subjetiva, esto es, aquella que tiende a cubrir los | 
ojos de quién ha sufrido o sufre la causa del mal padecido; o la «co- 
bertura» objetiva, esto es, la que tiende a cubrir el mal mismo, es 
decir, del mal que es consecuencia directa del mal cometido. 


Kafara árabe significa cubrir, cuando se trata de Dios; perdonar, 
cuando se trata del hombre, expiar. Kaffarah de «Kafara» — así Da- 
VID SANTILLANA, EL MUHTASAR o Sumario de derecho maleguita de 
Fart INB Isuag II, p. 690, n. 280 — «cubrir», «velar», porque cu- 
bre o hace que el delito sea abolido. — Cor. 5,49: En este (el Pen- 
tateuco- hemos prescrito a ellos (los judíos): vida por vida, ojo por : 
ojo... (la pena del talión ; pero el que perdona la pena (tal acto cons- 
tituye) para él un acto de expiación. Nota Montet (Le Coran, pá- 
gina 194): Celui qui remet le peine du taljon qu'il a le droit d'exer- 
cer regoit de Dieu l'equivalent en expiation de ses fautes». La ex- 
pación por inadvertencia en los juramentos será de alimentar diez 
pobres, etc. (Versículo 91) — La Kaffarah tiene lugar también en 


EL «VELO DE LOS OJOS» 


al caso de un , homicidio involuntario (Muntasar, p. 690) s.). El acto 
de renunciar al derecho de venganza, o también un acto humanlta- 
rio, o de-piedad (ayuno), sirven de «cobertura» por los pecados co- Wer 
metidos de cualquier género que sean. Un valor religioso o moral 
positivo sustituye anulándolo a un acto religoso y moral negalivo; - — 
lo cubre, lo anula, 


También el manual de Derecho Musulmán, según la doctrina de 
la Escuela Shaffeita de Th. W. Junball (pág. 78), refiere que los 
viejos: y los enfermos que padecen males crónicos, que no están en 
estado de suplir los días de ayuno, deben dar como sacrificio o res- 
cate, Pid-jah, una determinada cantidad de víveres para los pobres. 
La falta de observancia de las leyes de relativa abstinencia en la 


vida íntima durante el mes de Ramadán lleva consgo la obligación ` a 
de una expiación particular, Kaffürah; él debe dar entonces como 4 
Kaffarah (vale tanto como «cubrir» la deuda) o la libertad a un es- Pu 
clavo musulmán, o ayunar otros dos meses, o, si no le fuera posi- Š 
ble efectuar esto, dar de comer a sesenta pobres. . % Md 

El Kofer veterotestamentario es el importe dado para recomprar, m 
para recuperar en cambio, dvrálMhaypa , para rescatar la propia vida; AA 
lótpoy significa, tanto en el griego clásico como en el de los LXX, dm 


el precio del rescate. En Marcos, 10, 45, Jesús da su vida. Aótpoy 
«redemptionem» por muchos. Quién da dinero o quien, en el caso : 
de Jesús, ofrece el alma propiá, readquiere, o sea, en üliimo análisis, P 


ue 
LS sd 


protege, cubre a sí mismo o a los otros. Por medio del Kofer en el , 
Ex, 31,.30, el hombre con el dinero recompra, rescata la propia vida. RO 
Vida en cambio de dinero. De aquel que por ley no se acepta el Ko- p 


fer debe morir (Num., 35, 81). En el acto del censo que lleva con- 
sigo la muerte de los en él inscritos, el Kófer para el Señor rescata i 
de la muerte, libra de la muerte segura (Ex., 21, 2). En estos casos 
se trata ide protección, «cobertura», de la persona, de la vida de la 
persona ; «cobertura» protectiva. B 
En el caso de Abimelec y Sara no puede recurrir al término Kð- 
fer, porque no se trata de un rescate de la persona del pecador. En 
general, el caso acontecido con Sara, más bien que una maldad (la 
intervención del Señor que castiga a Abimelec vino a prevenir una 
ofensa verdadera) es una falta no querida de propósito. Se trata de 
edir perdón a Sara, que, a pesar de todo, como mujer, ha sufrido 
moralmente. Así pues, el don de mil siclos debe significar: «deman- 
da de perdón por un mal moral involuntarjamente inferido». Se trata 
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de considerar el incidente como no dcos: Pero el hecho en realidad. 
ha sucedido. ¿Cubrir el pecado? Hemos dicho que pecado no hay, 
y se trata, por tanto, del modo «de cobertura de los ojos» subjetivo, | 
esto es, se atieride a que la persona a cuyo honor se debe este acto 
de reparación deba y pueda considerar el hecho como no acaecido. 
Quien tiene los ojos vendados no ve. Se trata de una «cobertura» 
subjetiva, no objetiva. 


También el verbo satár significa cubrir, proteger. El hombre no | 
puede cubrirse, esconderse de manera que quede invisible para Dios. b 
Sal. 139, 11 (se trata de la omnipresencia y omnividencia de Dios), 
según mi opinión, debe traducirse: «Yo dije: Verdaderamente lai 
obscuridad me hace visible (sf, en relación con el árabe Safa, safi A 
ver mostrar) y la noche es luz para mí.» El Señor esconde su rostro, - 
no quiere ver, priva de su Providencia auxiliadora al pecador (Deut., - 
31, 17; 32, 20; 33, 5). El Salmista se duele (13, 2) por haberlo el. | 
Señor olvidado, por haber escondido de él su rostro. El Señor no s 
esconde su rostro al pobre y escucha sus invocaciones (22, 25). E 


Después del lamentable suceso ocurrido con Betsabé, el Rey Da- 
vid se da perfecta cuenta de la maldad cometida, pero también de la 
propia fragilidad en cuanto hombre, y en el «Miserere» dirige al Se- - 
ñor su plegaria (Sal. 51, 11): «Esconde tu rostro de mis pecados.» . 
Esta vez el pecado existe de verdad. Él, el Rey, comprende perfec- * 
tamente que no se trata de un pecado por el cual se pueda ofrecer | 
un sacrificio sobre el altar; él, por tanto, ofrece al Señor su espi- ' 
ritu quebrantado y contrito. El mal cometido existe y el Rey pecador 
endereza al Señor su plegaria, pidiéndole que esconda su rostro de 
su pecado. Aquí se trata de una especie de «cobertura de los ojos». 
Quien esconde el rostro es semejante a quien tiene los ojos venda- 
dos. El gesto tiene carácter simbólico. Esta actitud del Señor, esto 
es, el Señor que esconde su rostro, significa la cancelación subjetiva 


del pecado. Es el deseo del orante: que el Señor no vea más el pe- ` 
cado cometido. 


Concluyendo: el texto del Génesıs, 20, 16, en el que Abimelec 
habla a Sara, significa: he aquí que he dado mil monedas de plata 
a tu hermano (tá misma me lo has presentado no como marido, sino 
como hermano), así pues, esto será para ti una «cobertura» de los 
ojos (que hace por tanto invisible y no existente el suceso) con re. 
lación a quien esté contigo y con respecto a todos; y tú quedas jus- 
tificada. Nada de grave ha sucedido, gracias a la intervención del 


DI 
Nora.—Con lo dicho no queda excluido que «velo de los ojos» en un tiempo 
remoto representase un acto de simbolismo legal, esto es, que efectivamente se 
. vendaba los ojos a quien debía conceder el perdón; pero de esto no he encon- 
trado ningün indicio seguro. 
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El “Liber Comicus“, de Toledo 


Me 35,9 de la SM RTI 


I. La SAGRADA ESCRITURA COMO FUENTE LITÜRGICA. 


. El número de leccionarios litúrgicos llegados hasta nosotros, pro- 
cedentes de los siglos que corren del vi al xiv, asciende, según el 
recuento de von Dobschütz (1), a mil seiscientos nueve; de ellos, más 
de mil doscientos son simplemente evangelarios, y sólo unos ciento 
setenta leccionarios completos. 

- No hay por qué encarecer la importancia de esta fuente, valiosí- 
sima por su riqueza y antigüedad, para la fijación del texto “bíblico, 
La paciente tarea de darnos una edición crítica impúsosela hace ya 
años la Universidad de Chicago (2). | 

La existencia de tales colecciones de fragmentos de la Sagrada 


Escritura obedece a la naturaleza par.icular del culto cristiano y al 


desarrolo del mismo, tanto en los tiempos de independencia litárgi- 
ca regional como en e] período de la unificación. 


Ningún marco mejor hubiera podido encontrarse para el encua- 


dramiento de las sinaxis cultuales que la exposición de la revelación 
contenida en los Libros inspirados, que era a la vez doctrina santa 
y rúbrica del culto al Señor. A más de esto, de la convivencia con la 


Sinagoga, donde Cristo, Nuestro Señor, explicó, después de leído, el 


pasaje mesiánico de Isaías (3), y donde años más tarde San Pablo, 
misionando en Antioquia de Pisidia,'«...die sabbatorum, post lectio- 
nem legis et prophetarum, ... surgens ... et manu silentium indi- 


(1) Cf. Vacanay, L., Initation à la critique testuelle neotestamentaire (1934), 27. 

(2) E. C. CoLwELL y W. RipprE, Prolegomena to the study of the lectionary 
oj the Gospels, Chicago, 1933. 

(3) Luc., 4, 16-27. 
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cens» (4), tejió en apretada síntesis la historia providencial del pue 
blo de Israel; de los usos judíos, pues, santificados por el Señor y 
los Apóstoles, implantóse en la naciente Iglesia la utilización de los 
Libros Sagrados, de los que se servía en las reuniones catequéticas 
y eucarísticas; muy luego adicionóse a los escritos del Antiguo Tes. 
tamento el caudal reciente del Nuevo. «Et cum lecta fuerit apud: vos 
—escribe San Pablo a los colosenses— epistola hanc, facite ut in Lao- 
dicensium ecclesia legatur, eñcam quae Laodicensium est, vos legatis.» 
Integrado desde el comienzo el esquema nuclear litürgico primi- 
tivo por las lecturas biblicas, penetran éstas en cada uno de los cua- 
dros cultuales independientes, donde adquieren combinaciones diver- | 
sas, segün el estilo de cada comunidad y las influencias recibidas en 
su formación. ; i 
De todas las familias litúrgicas occidentales —si se exceptüa la: 
romana— confiesan los liturgógrafos que es la visigoda la más fácil 
de reconstruir por la abundancia de documen ación literaria llegada 
hasta nosotros. | x 
Una breve exposición de los distintos libros, al centrarnos fran. 
camente en nuestro tema, evidenciará la veracidad de la aserción. 


II. LIBROS LITÚRGICOS VISIGODOS, REPERTORIOS DE TEXTOS BÍBLICOS 


Los libros fundamentales de su liturgia son el Misal, el Breviario 
y el Ritual, correspondientes a las tres funciones cultuales: Sacrifi- 
cium, Laus et Sacramentum, Prescindiendo del Ritual, el Misal y el. 
Breviario, mejor dicho, el Sacrificium y la Laws, resultan del conjun- 
to de textos específicos por la materia que contienen y por la fiso- . 
. nomía ritual de los ministros que los utilizan, 

Dom Ferotin (5) cataloga en la siguiente lista los nombres de 
los libros litúrgicos hispanos, tal como aparecen en los documentos | 
coetáneos al rito mozárabe, esto es, anteriores a los últimos años 
del siglo xr: 


«Antiphonarium». 
«Cantica» o «Liber canticorum». 


(4) A. A. 13, 1416. 
(5) FEROTIN, M., Le Liber Ordimum en usage dans l'Eglise wisigotique et 
mozarabe d'Espagne du cinquième au oncióme siécle, París, 1904, XVI. 
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«Comicus», Liber cómicus, liber comitis. 
.. «Homiliarum liber». E 

«Imnorum liber», 

«Lectionarium». 

«Libellum officiale». ; A 

«Manuale», manuale ordinum, liber manualis. 
= «Martirologium». ` 

«Missale», librum missale, liber missarum. 

«Orationum liber». uM j 

«Ordinum», ordinum liber, liber ordinum sacerdotalium, . 

«Passionarium», passionum liber, uite sanctorum, uite patrum. 

«Precum liber». 

«Psalterium», liber psalmorum. 

«Responsorium». - 

«Sermonum liber». i 

No todas las indicadas denominaciones responden a libros distin- 
tos; son más bien la diversa nomenclatura con que en los documentos 
contemporáneos aparecen titulados. 

Del acoplamien.o —no siempre depurado— del Antiphonarium, Li 
ber comicus y Liber missarum se compuso en el 1500 el Missale mir- 
tum secundum. regulam beati Isidori, dictum mozarabes; de la misma 
forma que de la agrupación del Antiphonarium, Psaiterium, Cantica, 
Imnorum liber y Liber orationum se tejió dos anos después el Bre- 
viario plenario «...secundum regulam beati Hysidorio. 

Aunque desde el punto de vista biblico ninguno de los textos esté 
desprovisto de interés, hay dos de ellos que atraen de una manera pe- 
culiar: el Psalterium o Liber psalmorum y el Liber Comicus. 


Como no pretendemos estudiar por ahora el sal.erio, anotamos 
simplemente que su texto nos es conocido hoy por dos mss.: el tole- ` 


dano 35,1 (Matr. 10001) del s. rx, aprovechado por Lorenzana en la 
reedición del Breviario mozárabe, y el ms. Codex Silensis Octauus 
(actualmente, 30.851 del British Museum), obra del s. xi. En 1905 
J. P. Gilson ha dado la edición crítica de este ms. (6), y su texto sus- 
citó la controversia entre Allgeier (Y) y De Bruyne sobre la depen- 
dencia o prioridad que cabe al salterio hispano con relación al de 
Saint-Germain-des Pres. 


e— 


(6) GiLsow, J. P., The Mozarabic Psalter, London, 1905. 
(T) ALrcEIER, A., Die Psalmen im der mozarabischen Liturgie und das Psalj 
terium von. Saint-G ermain-des-Pres, en «Spanische Forschungen», III (1931), 179-236. 
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III. Er «LIBER COMICUS» n $ 


a expresión 2 liber comitis, liber comicus, o simplemente comes 
y comicus, es sinón.ma de ieccionario y comprende el conjunto de las 
lecciones litúrgicas que tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento 
habian de leerse a lo largo del año eclesiástico. 


Docum.ntos ant.quisimos de la historia del culto cristiano en 
Orien.e y en Occidente atestiguan esta sistematización de las lectu. 
ras escr.iurísticas, O;igenes mamfiesta que el libro de Job era leído 
en los dias de ayuno, y Ammonio, su contemporáneo, dividió él Evan: 
gelio en distiutas pericop=s con la misma finalidad cultual, 

Al principio los l.bros utilizados debieron ser los mismos códices 
bibicos y la selección de los pasajes se preparaba en conformidad a 
unos cuadros más o menos oficiales, de que cada Iglesia dispondría ; 
en la vida de Santa Melania lajoven se recuerda que el oficio, la 
salmodia y la lectura han de récitarse «según la regla establecida». 

Posteriormente es.as indicaciones pasan a los códices bíblicos 
como notas marginales, que, en tinta roja, generalmente, suelen lla- 
mar la atención subre los lugares de la Sagrada Escritura que han 
de-leerse en cada reun.ón litúrgica. Los dos códices: griegos uncia- 
les del Evangelio, Cyprius (Greg. 017) y Camfianus (Greg. 021), 
existentes en la Bibl.oteca Nacional de París, y el 31 de la Univer- 
sidad de Alcalá presentan esta modalidad. 


Hay una tercera, ya definitiva, en la formación de los lecciona- 
rios. Los pasajes bíbiicos no se buscan ya en los códices de la Sd- 
grada Escritura conforme a las indicaciones de un menologio o tabla 
- de lecturas, ni se recorren tampoco las notas marginales, sino que, 
con anterioridad, de cada lbro inspirado se entresacaron los textos. 
que habían de leerse en la celebración de tal misa o tal oficio, y 
ordenados según el ciclo litúrgico, pasaron a formar un libro apar- 
te, donde quedaron coleccionados en una clasificación apropiada. Así 
tenemos ya constituido el liber comicus o leccionario propiamente 
dicho, que puede resultar del conjunto de lecciones tomadas del An- 
tiguo y Nuevo Testamento, o contener sólo las epístolas (epistola- 
rio), los evangelios AREER E o las lecciones del oficio divino 
(ieccionarios). ' 

No es tarea fácil la de determinar el momento preciso de la apa- 
rición de los leccionarios en las iglesias occidentales ; ; los primeros 
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parece que no existieron antes de San Gregorio Magno (590-605), y 
probablemente representan los usos de sus respectivas iglesias en e] 
siglo vii: el cód. de Wurzburgo (siglo virt) para la romana, el lec- 
cionario de Luxeil (¿siglo vir?) para la galicana y el iiber comicus 
para la hispana. 


Una detenida búsqueda en ias obras de San Isidoro no arroja nada 
más que frases coniusas acerca de la posible existencia en sus tiem- 
pos de leccionarios litúrgicos, propiamente dichos. Tampoco se lo- 
gran resultados mejores del estudio de la literatura li.úrgica, pero 
creemos que la aparición del Liber Comicus en la iglesia española 
debió ocurrir entre el Con. VIII (653) de Toledo y la caída del reino 
visigodo en 711. 
~ Tampoco se logran resultados más concretos del estudio de la li- 
teratura litúrgica. Hay, sin embargo, un texto dle arzobispo toleda- 
no San Julián, bastante olvidado y que nos señala, al menos, el tér- 
mino post quem non de la colección mencionada. Forma parte de su 
Ars grammatica y es como sigue: 


` 


In lectione tota sententia periodos dicitur, id es: plenus sen- 
sus. Periodi partes quot sunt? Duae, quae cola ef comma, id 
est, membra et caesa, 

"Quomodo? 

Puta, s1 dicam: 

«Aspera conditio et sors irrevocabilis horae, 

Quam generi humano tristis origo dedit», 
ecce una periodos, duo cola, multas caesas. Nam cola ditur 
membrum ipsius versus, et comma, id est caesa. 

Quibus pedibus caeditur? 

" Multis; nam et quod dicimus commicum librum. non debe- 
mus didere commicui sed commatum, quia de multis libris 
abscissae sententiae dbi sunt positae (8). $ 

A pesar de la poca claridad del fragmento trascrito, hay una cosa 
cierta: la existencia del Liber comicus a fines del siglo vir, pues San 

Julián murió en el 690. Pero la creación del leccionario parece ade- 

más muy anterior al arzobispo, poco satisfecho con la designación, 

que debía ser tradicional en la Iglesia española. 


EL ———————— 


(8) JuLiIáN DE ToLEDO, Ars grammatica, Proc: 528: 
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IV. Los DISTINTOS MANUSCRITOS 


De este libro litúrgico —colección de fragmentos de la Sagrada 
Escricura— poseemos en la actualidad cuatro manuscritos, cuya da. 
tación corre el siglo ix o x hasta el último tercio del xr. $ 

I) El más reciente de todos los leccionariós. mozárabes, por 


“orden de antigüedad es un ms. procedente del Monasterio de San 


Millán, guardado hoy, todavía con su primitiva encuadernación, en 
la Academia de la Historia, de Madrid, con el núm. 22. Es el más 
completo de todos los códices y fué terminado, según se dice en el 
(olio 193 v. a domni Petri abbatis sub era MCXI (año 1073 (9). — 

II) Dos años antes, el 1071, el obispo de León, Pelayo, dona- 
ba por testamento a la iglesia de Santa Maria y Sán Cipriano de su 
ciudad episcopal libellum coanicumm de toto ammi circulo (quem) ad 
perfec. um facere decreui et Deo mediante compleui (10). Compren- 
de las lecturas de las misas comunes, de las votivas y de las veinti- 


.cuatro domin.cas de cotidiano. 


III) Originario del Monasterio de Silos, se. halla sanen een 
la Biblioteca Nacional de París, con Mure qu A «Nowv. acq. lat. 
2171», otro ejemplar español del Liber comicus. Escrito an.es del 
1067, iué editado por Dom Morin, O. S. B., en el tomo I de «Ana- 


lecta Maredsolana», con el título de Liber Comicus sime lectjonarius 


missae quo toletana Ecclesia ante annos mile et ducentos weba: 
tur (11). Criticamente hablando, la edición no es la del Liber Coma 
cus, sino la de un ms. aislado de los varios represen.antes que se 
poseen. 

IV) El más antiguo de los cuatro es el ms. toledano 35,8. Es- 
crito en pergamino, a dos columnas, con títulos en rojo e iniciales 
mozárabes, es obra del siglo rx o del x. Mutilado al comienzo y al 
final, posee hoy 112 folios, de 32 x 26 cm.; está encuadernado en 
badana blanca y lleva al principio un sumario reciente de su conte- 
nido. Detalladamente fué estudiado en el ms. ma:ritense, 13.054, fo. 
lio 46-60 (12). | 


(9) FEROTIN, M., Le «Liber mozarabicus sacramentorum» et les manuscrits 
mozarabes, Paris, 1912, 903-910. 

(10) FEROTIN, M., Le «Liber mozarabicus..., 992-994. 

(11) FEROTIN, M., Le «Liber mozarabicus..., 885-888. 

(12) FERorIN, M., Le «Liber mozarabicus..., 766; Millares CARLO, A., Los 
Códices visigodos de la Catedral toledana, Madrid, 1935, 39-40. 
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V) Para dar una relación completa hemos de añadir que, ade- 


más de estos cuatro leccionarios, existe en el Museo parroquial de 
Toledo, núm. 52, un fragmento de seis folios, que formaba parte 
de un evangeliario; y que el ms, 31 de la Universidad de Alcalá es 
un texto bíblico del siglo rx con 216 anotaciones litúrgicas, en que 
se reparten las lecciones de todo el año. Faltan las indicaciones evan- 
gélicas. T 

.. No se pueden proponer conclusiones definitivas sobre el leccio- 
nario mozárabe, mientras no se estudien de consuno todos estos ma-' 
nuscritos y otros varios, que, al menos, en estado fragmentario han 
de guardar nuestros archivos y bibliotecas eclesiásticas (13). 


EL Ms. 35,8 DE LA BIBLIOTECA CAPITULAR DE TOLEDO 


Vamos a analizar detenidamente el contenido del ms. 85,8 de To- 
ledo, bastante desconocido y que tiene una importancia notable, ya 
se le considere bajo el aspecto bíblico como litúrgico. 

En el estado de mutilación en que. hoy se encuentra posee las 
lecciones que corresponden al propium de tempore desde el domin- 
go post allisionem infaniium, hasta el sábado ad matutinum. de la 
tercera semana de cuaresma. Leccionario completo (epístolas, após- 
tol y evangelio) para la misa y el oficio, comprende ciento veinti- 
siete fragmentos de la Sagrada Escritura; de ellos, setenta y siete 
están tomados del Ántiguo Testamento, veinticinco de las epistolas 
paulinas y católicas, y otros veinticinco, del Santo Evangelio. . 


Agrupación, por el orden de los libros a que pertenecen, de las 
lecturas del leccionar?o. 


Cap. y ver. : Lugai litürgico Folio 


Liber Genesis 


ADA unt um rcg: f. dae. donr- Quad “ad matut 10vb-12ra 
OUI ET dos e in cit REO DA" 3t » ad tertiam 12ra-12va 
MS Dn LP E" ETT » » ad sextam 12va-13ra 
MIL BEDAE Zgat2- 4. 3.2 » » ad matut 14ra-14vb 
A 


(13) Esperamos la pronta aparición de El «Liber commicus» de la liturgia 
mozárabe, cuya edición crítica, obra de A. GonzÁLez Ruiz-ZorRILLA, facilitará el 
trabajo definitivo de muchos problemas que hoy quedan sin resolver, 
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Cap. y ver- Lugar litúrgico Folio 
DIVI II SOUL S » » » ad tertiam 14vb-16va 
paved Eo UA a RI aD » » ad nonam 16va-17rb 
AO E A A LO » » ad matut 17rb-18rb 
O MUS 0 » » ad tertiam 18rb-19ra 
A A Ta LN » » » ad sextam 19ra-20ra 
"EIE A e O TAN IT » » ad matut - 21rb-23rb | 
XXV. FXXVI 225 .... » » » ad tertiam . 28rb-24va 
SEX VII' 24-4 X VILI T4 o9 » » ad sextam 24va20rb ^ — 
AEREA 43 58 » » » ad nonam , . 25va2Tva —— 
DONE AA 25205 1.7 0:4 » » ad matut 21va-29ra : 
KXGVID ARALAR 28 ev» » » ad tertiam 29ra-30vb 
EDO PAI 22. 4 7 A Aa » ad sextam 30vb-31rb | 
TAO ue D edo vs ris DD MIT » ad matut '. -32vb-88ra 
ESI d DEIIT D. 632.8, ak. ey, ad matut 42va-44va 
A LL IS » » » ad tertiam 44va-46vb 
AA AP E DA » » » ad sextam 4Tra-48rb 
ZLVIL 15:xLVIIL'-22... 3, » » ad matut ` 49rb-50vb 
ICI E ECCL E IS » » » ad tertiam 50vb-51vb 


LiverExodi 


AN de AA E » » ad sextam — Divb-52vb 


DEDITUS IRR nsi » » ad nonam 52vb-54va 
DS da E A 4.a » » ad. matut 55ra-56ra 
TA VI a a; » » » ad tertiam ` 56ra-5Tva + 
Ud E eT ipe oos E AD » » ad sextam 5Tva-58va 
TRE edd Es ARO E » » ad matut 59rb-61vb 
EIA a et eros » » » ad tertiam 61vb-63ra 
ds UE ete rrr» » » ad sextam 63ra-va 
AN ARAN rs » » » ad nonam 63va-64vb 
DOC TANIA 6 -.. 6,2 » ». ad matut 64vb-6Tra 
Liber Numeri 
AE IN 4207 0T X » » » ad tertiam 61ra-68vb 
EOS ITA RNC WU E » » ad sextam 68vb-T0ra 
PE SR VELIT 7 uc Sabba. y » ad matut 71rb-T73ra 
ACH AA Ie Du 55: 2.* f, Sae. ebd.. » ad matut 78rb-SOrb 
2,9, 40 A-R RAA [290 2: 4 S » » ad tertiam 80rb-82vb 
Liber Deuteronomü 
XXXIII, a E AA A. » » ad sextam 82yb-88rb 
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a 
Cap. y ver. -Lugar litúrgico Folio 
Liber Iosue 

EA » » ad matut 84rb-S6vb 

UU CINE IA RET » ' » . ad tertiam S6vb-S8ra 

AVI, A Lr uon b » » ad sextam S8ra-S9rb 

ETE 2I uio » » ad nonam S9rb-91va 

OL e on m o 4.a » » ad matut 9lya-93vb 

Ns ET A: Los as uf) ad tertiam 93vb-95ra 
Liber Iudicum 

BIOL kh. eec 4 » » ad sextam 95ra-960rb 

SV eat IM 5.a » » ad matut 97vb-100ra 

» » » ad tertiam 100ra-102ra 
» » » ad sextam 102ra-vb 

Bum SSI ires us » » » ad nonam 103ra-105rb 

ENID O2 19 o 6* » » ad matut 105va-108rb 

A AL AE ) » » ad tertiam 108rb-109vb 

AL Os raid do er o3 » » ad sextam 109vb-111rb 

catar abba. 7» » ad. matut 112vb-114vb 
(111) Liber Regum 

ar in Carnes tollendas lira-va 
Liber Sapientie Salomonis (Provervios) 

NAM 0 s. ... In dominico post infant (i) um. 1vb-2ra 
Liber Ihesu (Eclesiástico) 

ado. ante: Quad:  Tva-8ra 
Liber Esaie Prophete 

EUIS LU ec emt. ae ehd Quad; ad. nonam 14ra-va 

RAS ORT 6.2 > » ad nonam 32rb-vb 

> a E Eo? Cone UAM » » „ad 1 onam FAD 

EL VI, 9-XLVILII, 1 «tos. 4.a dom. ante Quad. Tab-vb 

¡APRECIAN a E O 5.2 » » 6va-vb 

TAX DEDI RSS a cvk e 4.2 f. lae. ebd » ad nonam 21ra-vb 


E 050330 4. e 


IOS UXVIIL 9082 .. 2. 


RES 419. 7 


P Lugar litúrgico ` you 


Liber Iheremie Prophete. . 


ru 2 n 


2.a f. 2ae. ebd. Quad. ad. nonam KA 
ad tertiam 


. Sabba. 2ae. ebd » 
. 6.2 dom. ante Quad. 
mos. 48 f. 2ae. ebd. Quad. ad. nonam 
Ad fi Sae us » 


RAA RET ES 


ACUTE, ME 
XXXI, 644... 


(Considerado como de Jeremías: Liber ui E 


iiw. ^D 7 Net pus aci rta 


Liber Esecielis Prophete A 


Da A Ta a ros ... Sabba. 1ae. ebd. DE ad tertiam 
. In dom. quando. letanias adnunt. 


XXXIV, 139... 20. 65 f. 2ae. ebd. Mt ad ronam 


i 


Liber Danielis Prophete 


. 1. dom. Quad. ad missam 
ad missam | 
ad matut 


IL, 149 . 
nora. 


Liber Hose Prophete 


JTUXIV, 2-10. ; ad matut 


Liber Ioel Prophete 


IH 128 vn. poo .. oo e 2.4 f28ae. ebd. Ouad ad nonam 


Liber Mice Prophete 


LL eg AR 1 rmm . 6.2 f. 3ae. ebd. Quad ad dedam, 


Liber Zacarie Prophete 


I, 2-VIIL, 18 ... -.. .. .. 22 dom. ante Quad. 


Sanctum Evangelium secundum. Matheum 


IV, 1-11. 


, . In carnes tollendas 
Aib 1450.5, 


. 4* dom. ante Quad. 


ad! nonam D 


P 
Türacrb 
3bv-4rb ` 


96rbovb 


Sora-Borb -— Si 
J0ra-rb 0 
TOra-va ' 


-88yb-40vb ` 


V 2s * 
JTára-va; —— 


T5rb-T76vb 


t S3rb-va. 


111rb-vb 


9ra-rb 


- 58va-D9ra ` a E 
q 
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Cap. y ver. Lugar litúrgico Folio 
IA DO AAA 281g » » 5vb-6va 
Te A OS ka 9 uu ÓN E lva-vb 
SVT 5985805 area 2:9 dom. ante: Quad: 9va-10ra 
SOXIc28:VI: -83 0.4. uns. Ba» » » 8rb-9ra 
Sanctum Evangelium secundum Lucham 
II, 42-IV, 22 ... .. ... .. In dom. post infant(ijum 2rb-vb 
MU Lr C DNI M 1." dom. ante Quad. 3rb-vb 
LS E Tengo » 6ra-va 
ESO Edo lcs s In dom. quando letanias adnunt. 10va-1lra 
Sanctum. Evangelium secundum Ihoannem 
ALA sess 2.a f. lat. ebd.. Quad. ad nonam 14vb-15ra 
EN 10-29-2506 2» (See beer 4.9 » » ad nonam 22ra-rb 
IE DTE Ceo A » » ad nonam 32rb-vb 
EID RR UN TDA G, » ad nonam 49ra-rb 
B 22-90 E ia Ades » » ad nonam 59rb-va 
D RA . 12 dom. Quad. ad missam 41rb-42va 
i. A anu, av eee 6.2 f. lae. ebd. Quad. ad -nonam Tlra-rb 
O VD nt ws a DADA, «02» » ad nonam "T8va-T4ra 
VI, 3-15 ... 2.9 f. 8ae. ebd. Quad. ad "nonam 84ra-rb 
ACRES RSEN EN RU QM. 4,2 » » ad nonam 97rb-vb. 
II Ao Loo we, eret 1.2 dom. » » ad matut 38va-vb | 
MILL, 1-11 ses. 6.9 y, 3ae. ebd. Quad. ad nonam 112rb-vb 
Exe I38 taa Von e OLS » » ad nonam TTrb-T8rb 
ie 3930595 T SRI do » » » ad matut 7ora-T5rb - 
ES AS ar e, de P- dra 
LS ven e T AAEN Sab. 1ae. ebd. Quad. ad tertiam 35va-36ra - 
i Epistvla Pauli Apostoli ad Romanos ? 
Eb SV. Ad re 7.2 dom. ante Quad. 3ab 
IAS OVA AAN E NES CENTS 5vb-6ra 
Epistvla Pauli Apostoli ad Corintios prima 
BET VOR Ae Me . 6.2 dom. ante Quad. 4rb 
AV, 89-49... 2 22s. Dom. post: infant(i)um 2ab' 
Epistula Pauli Apostoli ad Corintios secunda 
VI 2-10 Š In carnes tollendas liva 
ARRA S S lt arp. ? Ira 


ES 
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Cap. y ver: Lugar litúrgico 


Epistula Pauli Apostoli ad Galatas 


V, 25-VI, 16 ... .. .. .. Dom. quando letanias adnuntiatur ` 


. Epistvla Pauli Apostoli ad Effesios 


II, 14-IV, 24 ... ... ... ...74* dom. ante Quad: 


Epistvla Pauli Apostoli ad Colossenses 


AS S rir et: Dt udo ants nad» 
ITI NIO- UE ae n » » 


Epistvla Iacobi Apostoli ad XII Tribus 


AA A tas iste D tal. ae: epad AN toT 


INUTILE. A o y ve PAINT SO ad nonam 

LEA E eo M mac RP A RO » ad nonam 
A A e LU. Sabi » ad tertiam 

IL 201-III48|.— o. 7.05 0214 dom: Quad. ad missam 

TV; 45:10 li 2e 2. dae ebd Ottad:sadomonam 
IUS EVITE Tr rs hr » » ad nonam 
VO o Ee, EEEN A » » ad nonam 
E1620 A15 ex vts Sab » » ad tertiam 


D 


Epistvla (prima) Petri Apostoli ad Gentes 


LIL ermano nsns. 2.72 f, Ba: ebd. Quad: ad nonam 
Dn EE o A ud » » ad nonam 
TUS A pus cina don S » ad matut 
ML ODER. e d zt ? 


Epistula (secunda) Petri Apostoli ad Gentes 


II, 1-8 ... coco... ... 6. f. Bae: ebd. Quad. ad nonam 


Epistvla Ihoannis Apostoli ad Gentes (I) 


-li, 12 .. .. .. ... 22 dom. Quad. ad matut. 


I, 2-11, 
AI DUE ues s » » ad missam 


14va-vb 
21vb-22ra 
31vb-32rb 
35rb-va 
40vb-41rb- : 
48vb-49ra 
59ra-rb 
70va-Tlra — 
73rb 


83va-84ra 
96vb-97rb 
38rb 
lrb-va 


111vb-112rb 


Táva-vb 
TTra-rb 


T—————— A 
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Las lecturas se presentan encabezadas bajo el título del libro 
a que pertenecen, añadiéndose además muchas veces una fórmula 
inicial litúrgica: In diebus illis para los libros históricos, haec di- 
cit Dominus para los proféticos, im illo tempore Dominus noster 
Ihesus Christus para los evangélicos, y Fratmes o Karissimái para 
las epístolas. 


- Ocurre en ocasiones, especialmente en las lecciones tomadas de 
los libros del Antiguo Testamento, que las perícopes litúrgicas no 
son un texto con:inuado sin interrupción: existen lagunas donde 
se omiten versículos y hasta capitulos; v. gr.: para la segunda 
feria de la segunda dominica de cuaresma está asignado ad matu- 
tinum el Principium genesis; la lectura es larga, comprende más 
de un folio y medio (fol. 10vb-12ra) y abarca desde el v. 1 del cap. I. 
hasta el 24 del III, pero cotejando el texto bíblico con el allí tras- 
crito son apenas cinco los versículos que del cap. I allá se leen. 

He encontrado el caso raro de que un pasaje del evangelio de 
San Mateo comienza con el v. 28 del cap. XXI y termina con el 33 
del cap. VI. 

Un tema que necesariamente apasiona es el de la versión latina 
trasmitida en el ms. Creo poder afirmar que el texto es el de la 
Vulgata; ahora bien, ¿en la recensión del obispo Peregrino, en la 
revisión isidoriana o en alguna otra distinta? 

Con miras a orientar sobre esta cuestión tan importante para 
la historia de la Vulgata en España, he elegido ante la imposibili- 
dad de examinar los fragmentos, dos series de lecciones, una del 
Nuevo Testamento: la epístola de Santiago, y otra del Antiguo 
Testamento, constituida por Josué, c. X XIV y Jueces II, 19-III, 31. 


LA «EPÍSTOLA lACOBI APOSTOLI AD XII TRIBUS» 


Si se exceptúan los nueve versículos comprendidos del III, 14 al 
IV, 4, está íntegramente copiada en nueve lecciones del leccionario. 

El poder estudiar por ello un escrito completo, las cortas dimen- 
siones de la carta y el ir encabezada con una inicial que representa 
a un peregrino aureolado —signo de que el caligrafo confundió con 
su homónimo en el apostolado al autor de la carta, pero signo tam- 
bién de su creencia en el após:ol Santiago, corredor de lejanas tie- 
rras, me han inducido a tomar como materia de análisis esta pieza. 
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De su comparación con la Vulgata sixto-clementina he brema 
los siguientes datos : 
Prescindiendo de ES modalidades ortográficas, el leccionario pre- 
b 
senta setenta y siete lecciones distintas de] texto clementino, de 
ellas: diez son adiciones, diecisiete son omisiones, cinco inversiones 
y cuarenta y cinco lecciones variantes. No todas ni las más nea 
bles son propias del leccionario, sino que treinta y tres son comu- 
nes a los siguientes códices y en la proporción está: 28 del cod. J., 


(del s. 6/7), 22 del cod. F. (s. 6); 17 del A. (s. 7/8); 14 del D: 


(s. 8/9), 14 del Z. (s. 8) y 12 del M. (s. 6), aparte de otras afinida-. 
des menores con el corbeiensis, bobiensis y e] Pseudo Hilario. Sólo 
en cuatro variantes concuerda con el texto vallicelano y en tres con 
el bigotianus. 

La procedencia genealógica del texto habría tal vez que investi- 
garla en el seno de la familia JFA. 


CUADRO DE VARIANTES DEL TEXTO DE LA EPÍSTOLA DE SANTIAGO, TAL 
COMO SE ENCUENTRA EN EL MS. 35,8, CON RELACIÓN A LA! 
EDICIÓN CLEMENTINA 


A) Adiciones 
1) Propias del ms..35,8. * 


II, 12: própter quod sic. 

» 14: fides sola saluare, 

» 25: alia uia eos eiciens. 
III, 18: per fidem que est in Christo Ihesu Domino nostro.. 
IV, 17: Magis peccatum, 

V, 7: Domini nostri Ihesu Christi. 

» T: serotinum imbrem. 

» 12: neque per aliud. 


2) Comuunes a los mss. que se indican (14). 


II, 25: similiter autem et...: Cod. s. 
IV, 12: est enim legislator...: J'MZ. ss. (Ps. (Hil.). 


(14) Utilizamos para la designación de los mms.' la nomenclatura de MERK, 
Novum Testamentum graece et latine, Roma, 1933, 30"-35". 


E 1 15: "eu 


; 


Ee >: 24: enim. j ; EIN, 
E HILO E acsptiong,. 0 7555 " l 
y » 14: quid proderit fratres mei. 

ze: MENG: serpentium et ceterorum. 

DR AE FA: ergo.: 

3 A dgitur.. proc ET 

E ET von 1 : 


» T^ omunes a los mss. que se indican. 


BEC LS et: AFIMZ AE ss 
EC - 58: ema... FDZ”? ffs. 
1» 25: in ea...: FJV ffs. 
Ix15: set EZ 
E UNIUS uestris...:- ARTMZs. 
E 7»: 38: uobis. AFDJM dfs: 
iret dorm: FIMZ Hs. 
Ce E Bon Igitur... 25 AF DT: 

A» 1b €08...: ART ff. 


5 C) Inversiones 
1) Propias del ms. 35,8. 


II 2: annulum aureum. 
.» T: nomen bonum. 


m 


1 


.2) Comunes a los mss. que se indican. 


IV, 13: quidem ibi..: AFJMBV. 
'y 14: enim est...: A-JZ ss. 


V, 11: est Dominus...: A-ZV Ps. Hil. 


Leaciónets distintas EN 


i A S i ner 
D , KA, m4 


2 Propias del med ho 
SAME tfanseat por transibit, +. i E: ACE NC x 
| » 11: autem. por enim, eec dre astare ND RE 

» 12: quoniam dum. | de LS en S x P ben E 
» 14: eM por etos a ETE ie" "X aus 
JI, 1: fidei. iO A CH UE 
» 6: exhonaratis. cr Ae Des RAE TE END 
» 8: perfecistis.. AO E IIA SEO: MS a, 


faciatis. 
in unum. 
zA » 22: consumta est. 
24: uides por videtis. —. c; eg 
24: iustificabtur. : 
II, 2: hic profectus est uir. 
95 
6 
T 


potest enim. ` bu Ma aV e 
inflamaturque. aa AX 
- T: uolucrum et quadrip: tus et dcmia sunt. 
A y 12: sic nec salsa aqua dulcedinem. potest "habere, 
IV, 12: iudices. 15 
» 13: qud dicitis, . . ' Y 
-V, 4: clamor eius, 
» 5: membra uestra. .— uU NA 
» 10: laboris et patientie, exitus mali et longanimita is. | 
» 12: omnia enim. ro : | 
» 12: uerbum uextrum. 
» 14: unguentes. Se 
DI. » ,19: conuertit. ^ 


E 2) Comunes a los mss. que se indican. 


1,71: tíibus,.. s PIBE : 
ño) » 15: dehinc..: AD. M 

OPEM IL 8: diligis...: AFJMZ". ! S 
VAR - » 13: iudicio..: AssMBV Aug. Ps, Ha. 

EC » 15: frater aut soror...: AF] Ps. Hil. 

Y » 15: nudi sunt... indigent...: FJ. 
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» 16: de uobis cis...: A-JZ ss. - 
III, 3: 'equorum...: rel. .: l 
» —9: frenos...: Cod. ff. 
» 29: dominum et patrem...: DJ £f. 
» 12: oluas...: DJM. ff. | 
IV, 7; ig.ur por ergo...: AFJE ss. s. Ps. Hil, 
NES dealtermrumn..:- Bi. 
» 18: in crastinum...: A-JZ SS. 8. 
V, 4: et qui fraudatus est...: AFDMZ s. 
» 9: ingemescere...: AFJZ ss. ff. s. Ps. Hil. 
» 13: equo animo et...: Cod. Ps. Hil, 
» 15: allebabit...: A(F)J Ps. Hil. 
» 20: ut suorum cooperit...: D. 


L] 


LisER losue, XXIV v Limer Vupicum II, 19-111, 31 


La existencia en la Biblioteca Capitular de Toledo de un ms. bí- 
blico del siglo x, el 2,2, que abarca desde el Libro de Josué hasta el 
versículo 67 del salmo 77, han motivado la elección del capitulo X XIV 
del Libro de Josué y parte II y III del de los. Reyes; de esta forma, 
al mismo tiempo que se establecía un cotejo con el texto clementino, 
se podrían anotar las afinidades y discrepancias con el del ms. in- 
dicado. í 

- Las variantes entre el leccionario y la biblia “clementina ascienden 
à cuarenta y seis: dos adiciones, tres omisiones, ocho inversiones, 
treinta y cuatro lecciones variantes, Veintisiete de estas cuarenta y 
seis son específicas del ms. 35,8; y 19 le son comunes con el códice 
bíblico a que he aludido. De las ocho transposiciones verbales seis 
son comunes, como lo son catorce de las lecciones variantes. 


A) Adiciones 


Propias del ms. 35,8. 
Liber Iosue. : 
XXIV, 31: diebus tite sue. 
Liber Iudicum. .— | 
II, 22: patres eorum per manum Mois; an nom. 


sh del ms. 35,8. 
“Liber Iosue. — 
XXIV, 30: monte. 
Liber Iudicum. 
I5: .Pherezei, , 
» 5: que de serierunt. 


C) Inversiones 


p ; propias del ms. 35,8. 
Liber Iosue. 
XXIV, (15: uobis del ` 
327045 cui potissimum seruire debeatis. 
` Comunes con el ms. 2,2. - MO 
y Liber Iosue. 
< XXIX, 30: sita est. 
. Liber Iudicum. 
II 6: eorum filis. 
.8: Dominus contra Israel, 
15: utebatur pro dextera. 
.91: manum sinistram. 
22: ferrum sequeretur. 


D 


D) Lecciones distintas 


i 


Propias del ms. 35,8. vac ce 


Liber Iosue. 

XXIV, 1: magistratus. P On 22 

» - 4: filis eius, rd 

Ti adome > [yw 

y » T: posui, : id 
[oo » 18: uinea,. Py : 

$ »  '15: placeat. O e EN est 
» 1T: Domine Deus, ud 

E » 28: de medio uestrum, Y 


À iis grandem, T 


28:  dmisit. 
p E. s 
AL. 20: Domini in eis. AVEC NEA 
E. S Ue custodiat... "ambulet, 
E. AO Degss x y, 
E^ CIHLod: Srahel. = x 
E qe e tütbiabarif. v ALES 
po »1:97 Srahet- $ : 
TUA EU A 


» 16: longitudine plena manus. 
» 17: grassus. 


Comunes con el ms. 2,2. 
Liber Iosue. = ` a BN E ; 
: oT T:35icetn: 
» 2: Naor. 
» 8: ad terram. 
^» . $8: in manu uesta sossidistis e, 2: in manus uestras et 
possidistis). NI. 
E» 8: interfecistis illos. . 
»  .12: scabromes. . 
^» 12: et arcu tuo (et in arcu tuo: 2,2). 
A » - 24: obedientes preceptis eius. 
» 25. igitur. 2: 
» . 26: scripsitque. 
: » 27: audieritis. 
Liber Iudicum. m 
: II, 22: experiatur Srahel. 
25,98. n manibus. 
III, 1: et postea. 


Prescindiendo de las otras divergencias y afinidades, si examina- - 
mos que donde la biblia clementina escribe est sita, los dos mss. to- "| Y 
ledanos leyeron sita est; el fiùs eorum, eorum filiis; contra Israel 3 


Dominus, ellos lzan Dominus contra Isra:l; la clementina pro dzs- 
tera utebatur, los toledanos wtebatur pro dextera; la clementina si- p 
mistran manum, los de Toledo, manum sinistram, y finalmente la in- 
versión de sequeretur ferrum en ferrum sequeretur indican que entre 


23 


los dos códices de Toledo existe una dependencia, no ) mutua, sino 
de un arquetipo anterior a ambos, H 
¿Cuál sea este? Los medios de que he podido disponer no me | 

permitido dar con él. Sólo yo aporto € estos datos que sirvan de pist 
a investigaciones ulteriores. 1 
à 


E 


No obstante, me atrevo a hacer algunas sugerencias : 


1) Las huellas de la recensión isidoriana quedan marcadas en, el 
prólogo inicia] de los libros sagrados, en el orden de ellos, en los 
prefacios antepuestos a los profetas, los sumarios que preceden al 
Octateuco, los Reyes y los dos sapienciales deutrocanónicos. Ningu- 
na de tales improntas puede apreciarse en el leccionario, donde no 
existe ni prólogo inicial, ni orden sucesivo de libros, ni sumarios,- 
ni notas. Falta, pues, un elemento valioso para formular ningún: 
juicio. A e ; er. i 

2) La liturgia es: esencialmente conservadora, tanto que se da el. 
hecho de que hasta en copias hechas en el siglo xr se ha conservado. 
la letra uncial, porque así la tenía el modelo; no hay que pensar 
por lo tanto en que el liber comicus, que ciertamente represénta la 
mentalidad en este punto de la Iglesia española, al menos a fines del 
siglo vir, haya adoptado un texto bíblico no suficientemente apro- 
bado. 


.8) Como, por otra parte, en el análisis de la epístola de San- 
tiago hemos visto las afinidades que guarda el texto del leccionario 
con los códices de la Vulgata más antiguos y prestigiosos, podría- 
mos pensar en que este ms. del Liber comicus proceda de una re- 
censión anterior a la isidoriana, que pudiera ser la de Peregrino o 
la de los códices enviados a Lucinio. Bajo un gran signo de inte- 
rrogación aventuro las precedentes insinuaciones. 


4) Dada la excepcional importancia que en los trabajos de crítica 
textual] pueden tener tanto la ortografía del] códice como su sistema 
de abre viaturas, doy la transcripción paleográfica de cuatro frag- 

mentos: Génesis, XIX, 1415; Exodo, IX,1-15; Josué, VIL1-13 
y Jueces, XVI, 1-14. Se ha respe.ado absolutamente la grafía del co- 
pista, indicándose además en cursiva las letras suplidas, Solamente 
los signos de puntuación han sido afiadidos. 


E MONET ÍA Dor A 
ICUS», DE TOLEDO 


E e | . LECTIO LIBRI GENESIS (XIX. "do^ 
Fol 19, rb. | de 


$ 
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In diebus illis uenerunt duo angeli sodomam uespere se- 
dente loth in foribus [1] cipitatis, qui cum uidisset eos, surre- 


d 


n xit et abiit obuiam eis adorauitque pronus in terram [2] sh 
x Suspe obsecro, domini, dec.inate in domum. pueri uestri, et 
y . manete ibi, labate pedes uestros et mane- proficiscimini in 
Am uiam: uestram. Qui dixerunt, minime, sed in platea manebi- 


mus. [3] Compulit illos oppido ut aduerteret ad eum. Ingres- 

sisque domus illiu$, fecit combibium et coxit azima et .come- 

.  derunt[4]. Prius autem quam inirent octubitum, uiri ciuita- 

TM tis uallaberunt domum a puero usque ad senem, omnis po- 

pulos simal[5], uocaberuntque loth et dixerunt ei: ubi sant 

uiri qui ingressi sunt ad te nocte? Educ eos huc ad nos et 

. cognoscamus eos[6]. Egressus ad eos loth post tergum ad- 

A . cludens hostium ait; [7] Nolite, queso, fratres mei, nolite 

a malum hoc facere[8], Abeo enim duas filias que necdum cog- 

-  noberunt uirum: educam eas ad uos et abutimini eas, sicut 

placuerit uobis, dummodo uiris istis nicil faciatis mali, quia 

ingressi sunt sub umbraculum culminis mei[9]. At illi dixe- . : : 

runt Recede illuc, et rursus: Ingressus es, inquiunt, ut adue- 4 

na, nuzquid ut iudices? Te ergo ipsum magis qiam hos af-. 

fligemus. Uim quoque faciebant loth ueementissime, iam pro- n 

pe erant ut eifrimgerent foras[10]. Et ecce miserunt manum. p 

uiri et introdaxerunt ad se loth, clauseruntque ostium [14] | 

et eos qui foris erant percusserunt cecitate a minimo usque ^ . 

ad maximum, ita ut osteum inuenire non possunt. [12] Di- : 
xerunt autem ad loth: Abes hic tuorum quempiam. generum i 

aut filios. aut filias; omnes qui tui sunt educ tecum de urbe | 

i hac[13], delebimws enim locum istum, eo quod increberit cla- è = 

mor eorum coram domino, qui misit.nos ut perdamus illos 

[14]. Egressus itaque loth, locutus est ad generos suos, qui 

accepturi erant lilias suas et dexit: Surgite, egredimini de 

loco isto, quia delebit dominus ciuitatem hanc, et uisus est 

eis quasi ludens loqui. [15] quumque esset mane, cogebant 

eum angeli, dicentes: Surge et tolle uxorem tuam et duas 


t 
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cuntaus.. : Su 


Lrcrio LIBRI EXODI (IX, 15) ————— 0. 

i 1 

jiva. 3 
In dieous ilis, dixit dominus ad moysem: Ingredere ad | 
faraonem et loq.eris ad [1] eum: Hec diit dominus deus 
ebreorum, d'mitte populum meum et. ;sacrificet. mici[2]. Quod- i 
si aduc rennuis et retines eam[3], ecce manus mea erit super i 
agros tuos et super equos et asinos et camelos et bobes ett 
obes pestis ualde [fol. 57vb.] grabis, [4] et faciet dominus mi- 
rabalia inter possessiones srahel et possessiones egiptiorum, 
ut nicil omino intereat ex his que pertinent ad filios srahel. [5] 
constitui.que dominus tempus et ait moyses: Cras faciet domi- 
nus uerbum istut in terra. [6] Fecit ergo dominus uerbum 
hoc altero die ; mortuaque sunt omnia animantia egiptiorum ; 
de animalibus uero filiorum. srahel nicil omnino periit [7] et 
misit farao ad uidendum nec erat quisquam mortutim de his que 
possidebat srahel. Ingrauatumque est cor faraonis et non dimi- | 


IN sit populum. [8] Et dixit dominus ad moysem et aaron: To- 

IT^. lite manus plenas de camino et-spargat illut moyses in celum | 
* coram faraone [9], sitque pulbis super omnem terram «gioia 
1 erunt enim in hominibus et iumentis uulnera et; uesice turgen-. 
E- tes in uniuersa terra egibti [10]. Tuleruntque cineres Je camino. i 


et steterumt coram faraone et sparsit illut moyses in velum ; 
factaque sunt uulnera uesicarum turgentium in hominibus et. 
iumentis, [11] Nec poterant [fol. 58ra.] malefici stare coram. 
Ed proper uulnera que in illis erant et in imni terra egip- 
E" i. [12] Indurabitque domnus cor faraonis et nom audibit | 
| eos, sicut locutus est dominus ad moysen. [13] Dixitque do-| 
E. minus ad moysen: Mane consurge et sta coram faraone et 
2» dices ad eum: Hec dicit dominus deus ebreorum: Dimitte _ 
popw:um meum ut sacrificet mici [14] quia in hac uice mit- 


tam omnes plagas meas super cor tuum et Super seruos tuos- 


1 et super populum tuum, ut seias quod non sit similis mei in 
; terra. [15] Nunc enim extendens manum percutiam te et po- 
n pulum tuum peste, peribitisque de terra... 


(DE TOLEDO 


-— " P. " 


"EL «LIBER comus S», 


LECTIO LIBRI IosuEÉ (VII, 143y - 


t ; e 


Fol. 88ra. 


In diebus illis, fii srahel preuaricati sunt mandatum et 
usurpaberunt de anathemate [fol. 88rb.], nam acam filius zab- 
di, filius zare, de tribu iuda tulit aliquid de anathemate. Ira- - 
 twsque est dominus contra filios srahel. [2] Quumque mit- 
teret iosue de ierico uiros contra ay, que est iuxta bethben ad. 
orientalem plagam oppidi betel, dixit eis: ascendite et explo- 
rate terram. Qui precepta complentes, exploraberunt ay [3], 
— et reuersi dixerunt ei: non ascendit omnis populus, sed duo 
uel tria milia uirorum pergant et deleant ciuitatem; quare om- 
nis populus frustra uexetur contra ostes paucissimos [4]. As- 
cenderunt ergo tria milia pugnatores, qui statim terga uerten- 
tes [5] percussi sunt a uiris urbis ay et corruerunt ex eis xxx 
et sex homines. Persecutique sunt eos aduersarii de porta us- 
que ad sabarim et ceciderunt per prona fugientes. Pertimuit- 
que cor populi et ad instar aque liquefactum est. [6] Iosue 
uero scidit uestimenta sua et cecidit pronus in terra coram 
arca domini usque ad uesperum; tam ipse [fol. 88va.] quam A 
seniores srahel miseruntque pulberem super capita sua. [T] TS. 
Et dixit iosue: Eu, domine deus, qui uoluisti transducere po- 4 
pulum istum iordanem flubium, ut traderes nos in manus amor- s 
reivet perderes. Utinam ut cepimus, mansissemus trans iorda- : 
nen. [8] Mi domine deus, quid dicam, uidens srahelem- osti- 

bus suis terva uertentem [9]. Audient cananei et omnes 
habitatores terre ac pariter conglobati circumdabunt nos at- 

que delebunt nomem nostrum de terra. Et quid facies magno 
nomini tuo? [10] Dixitque dominus ad Iosue: Surge; quur 

iaces pronus in terra? [11], peccabit srahel et preuaricatus est 
pactum mewm.'Tuleruntque de anathemate et furati sint at- 

qwe mentiti et absconderunt inter uasa sua, [12] nec poterit 
srahel stare ante ostes uestros, eosque f:giet, quia pollut:s à 
est anathemate. Non ero ultra uobiscum, donec conteratis eum 

qui huius s.eleris reus est. [13] Surge, san tifi a populuni et 

dic eis: fol. 88vb. San.titicamini in crastin m; hec enim dicit 
dominus deus sra-el: anathema in medio t.i est srake ; non 


contaminatus est scelere. 
Lzcrro LIBRI lupicuw (XVI, 1-14) IS Up i 
© Fol. 108rb. | 


\ 


In diebus illis habiit sanson in gazam et uidit ibi meretri- 


NC M cH 
poteris stare coram Ostibus tuis, donec deleatur éx te qui hoc. 


cem mulierem H] ingressusque est ad eam. 42] Quod. quum. à 


E. audisserit filistim et percrebuisset aput eos intrasse urbem. sam- 
M son, circundederunt eam, positis in porta ciuitatis custodi- 
A E bus, et ibi tota nocte prestolantes cum silentio, ut facto ma- 
MER .ne exeuntem occiderent. [3] Dormibit autem sanson usque - 


ad noctis medium, et inde consurgens adpreendit ambas por- 
te fores cum postibus suis et seram, inpositasque humeris 


amabit malierem q.e hab'tabat in valle sorec et uocabatur 
dali'a. [5] Ueneruntque [fol. 108va.] àd eam principes filisti- 
norum atque dixerunt: decipe eum et disce ab illo in quo 
tantam habeat fortitudinem et quomodo eum superare ualea- 
mus et uin.tum afíligere; quod si feceris dabimus tibi mille 


mid, obsecro, in quo sit tua maxima fortitudo et quid sit 
quod ligatus erumpere nequeas? [7] Respondit samson: Si 
septem nerui.is funibus necdum siccis et aduc umentibus li- 


$ 


que ad eam satrape filistinorum septem funes ut dixerat qui- 
i bus uinxit eum [9]; latentibus aput se insidiis in cubiculo 
finem rei expectantib-s: Clamabitque ad eum: Filistim su- 
A per te, samson; qui rupit uincula, quomodo si rumpat quis 
b. filum de stuppa tortum stamine, quum odorem ignis acee 
[fol. 108vb.] perit. Et non est cognitum in quo esset fortitudo 
eius. [10] dixitque ad eum dalila: Ecce inlusisti mici et fal- 
sum loquutus es. Saltim nunc indica quod ligari debeas. [11] 
1 Cui ille resvondit: Si ligatus fuero nobis funibus qui nunquam 
fuerunt in opere, infirmus ero et aliorum hominum similis. [12] 
Quibus rursum dalila uinxit eum et clamabit: Filistim supr 


^ le, samsom ; in cubiculo insidiis preparatis. Qui ita rumpit uin- 


; cula quasi fila telarum; [13] dixitque dalila rursum ad eum: 


portabit ad uerticem montis qui respicit ebron, J4[ Post hec 


centum argenteos. [6] Locuta est ergo dalila ad sanson, da- 


gatus fuero, infirmus ero ut ceteri homines. [8] Attulerunt- | 


E m 


ST od M y REUS. 
E^" Usquequo Lud et Ed dels da quo uinci 2 
a "ti" debeas. doy inquid, septem crines capitis mei cum licio ple- - NAE 
xueris et clauum his circumligatum terre uixeris, infrmus 


ero. [14] Quod, quum fecisset dalila dixit ad eum: Filistim md 
super. té, samson, qui consurgens de somno, extraxit clau 
| cun crinibus et licio. i 


Ai 


& 
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d ES poner e a estas notas. 2 to El manuscrito del Tibe comicus - p 
E: la Catedral de Toledo, me complazco en contribuir de alguna ma- 


era a la tarea, dura y plausible, de RS por la historia de la 
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Dr Lancur; Robert: Les Textes de Ras Shamra-U garit et leurs Rapports avec le 
pes Biblique de l'Ancien Testament, por — —, Docteur en Théologie, Licen- 
cié en Sciences Bibliques et: en Philologie et Histoire Orientales. Universita 
— Catholica Lovaniensis. Dissertationes ad gradum magistri in Facultate Theo- 
logica vel in Facultate Iuris Canonici consequendum conscriptae. Series II. To- 
mus 35. Dos volúmenes en 8.» de LVIIL390 y 544 págs. Gembloux (J. Duculot 
eur París (Desclée de E 1945. 


carrera de escritor al amparo de la especialidad más de moda en estos tiempos: 

Ras Samra-Ugarit. Unido su nombre a tema tan famoso, no dudamos que será 
universalmente conocido. Especializado desde el primer momento en tema tan 
concreto, logrará seguramente contribuir positivamente a la resolución de los nu- 


merosos problemas que presentan los textos y monumentos descubiertos en la gran - 


ciudad fenicia. En la Bibliografía —sobre la que volveremos luego— se asigna a 


sí mismo tres títulos: una tesis doctoral dactilografiada sobre, Les origines des - 


Phéniciens et des Hébreux d'après les textes de Ras Shamra-U garit, Louvain, 
] . ri. | . 
1938; un pequeño estudio en lengua flamenca sobre el Terah ugarítico en relación 


con el bíblico; otro articulito acerca del nombre de Yahweh en Ras Shamra, pu-' 


blicado en Ephemerides Theologica Levanienses, y, por fin, otro cuyo título cree- 
mos oportuno citar íntegro para prevenir que alguno lo confunda con la obra que 
ahora resefiamos, por la semejanza de título y de contenido —Les textes de Ras 
Shamra-U garit et leurs apports à l'histoire des origines du peuple hébreu—, Ephe- 
merides Theologica Lovaniensis, 16 (1939), 245-327 (= Bulletin. d'histoire et d'exé- 
gése de l'Ancien Teasetament, fasc. 7, Louvain, 1959). Después de pu esta 
obra que resefiamos. ha escrito aun otros trabajos. 


Por su Mceduaéita hasta el momento es, pues, un auténtico especialista en pro- 
blemas de Ras Shamra. En cuanto a criterio, desde su primer artículo se colocó 
en las posiciones moderadas señaladas por Roland de Vaux, O. P., actual director 
de la École P:blique de Jerusalén, frente a las posiciones extremas de Dussaud, Vi- 
rolleaud y otros que tienden a acentuar notablemente las semejanzas entre Ras 
Samra-Ugarit y el Antiguo Testamento. De Vaux y De Langhe son los dos re- 
presentantes más caracterizados de la crítica católica en los problemas ugaríticos. 
Sólo que De Vaux no es especialista de esté tema concreto, sino que abarca, con 
notable competencia, la mayor parte de los dominios de la exégesis bíblica, filo- 
logía y arqueología oriental, lo que —por lo menos a mi juicio— es tina ventaja 


El joven profesor de lenguas semiticas Dr. Robert de Langhe ha empezado su. 


dieron en un principio ser una suma de los datos ugaríticos en relación con 
Antiguo Testamento. Y como en Ugarit apenas hay dato que de una u otra ma- 
nera no se relacione con la Biblia, quiere decir que intentaba sintetizar todas las ij 
; pr llevadas * a cabo: sobre el tema, i Ambiciones muy, Abi en los. 


notabilísima, incluso para la especialidad ugarítica, porque eso. Je abre grandes ho M 


rizontes y le previene contra la peligrosa miopía. 
Los dos grandes volúmenes de la obra que en este momento resefiamos preten- | 


que aquí se tratan ideo las cuestiones fii bidath y por haber. Pero la realidad s se 
impohe. «Hubiésemos deseado —dice: el autor— exponer también los elementos del | 
ambiénte sdb. y cultural, que son- (UR más AOS TE así como un de i 


nes del presente trabajo han sido ERE EN al o Selar de los problemas 
de introducción y luego el estudio del ambiente, geográfico, étnico e históricc 
de la antigua Ugarit y la luz proyectada sobre la historia bíblica» (p. X). 

Los problemas que suscitan la escritura, el alfabeto, la gramática y el voca- 
bulario de los textos ugaríticos están aún, en gran parte, sin resolver. El autor 
no se ha atrevido a acometer los temas fundamentales sin tomar posición acerca 
de estos problemas previos, en los cuales los autores no han llegado aún a ponerse 
de acuerdo. Esto sólo indirectamente se refiere'a la Biblia y sin embargo ocupa una | 


-parte muy considerable de la obra. La otra parte está consagrada enteramente al 


ambiente geográfico, étnico e histórico de la antigua Ugarit. 4 

No se engañe, pues, nadie creyendo que esta obra responde a la bien conocida | 
de Dussand sobre los descubrimientos de Ras Samra en relación con el Antiguo | 
Testamento, la cual, en un solo volumen, no muy extenso, abarca casi todo e 
conjunto de los problemas. J BA Í à 

Por lo demás, el autor confiesa modestamente que no ófrece investigaciones - 
originales. Es una recopilación de las investigaciones realizadas hasta el presente. 1 
«Precisamente, con vistas a trabajos futuros y nuevos descubrimientos que son | 
probables, creemos útil la existencia de esta obra. Desde hace más de cuatro años 
la situación internacional ha cerrado, según nüestras noticias, las canteras de ex- 
cavaciones y detenido el descombro de la ciudad, En el momento en que reco- 
mience la prospección bueno será disponer de un trabajo en que se haya tratado | f 
de sintetizar los resultados de los diez primeros años de investigaciones. Al tener 
que estudiar los textos nos hemos dado cuenta de la dificultad que supone consultar | 
unos 800 ó 900 artículos dispersos en un número considerable de revistas o pe- 
riódicos y hemos comprendido hasta qué punto es deseable un estudio de conjunto | 


, en que se expongan los hechos adquiridos y se discutan los problemas aun en 


suspenso» (p. XI). 

Ya hemos indicado que De Langhe representa una opinión moderada seme- 
jante a la de De Vaux. Con este criterio, la presente obra contiene una impor- 
tante labor de selección y crítica entre las numerosas opiniones fantásticas, que 
bastarían para despistar a los no iniciados. Lo dice muy bien el autor: «Al exa- 
minar este trabajo más de un lector encontrará que la mies recogida es poco abun- 
dante, que hemos desarrollado mucho trabajo para recoger poco grano. No va- 
mos a discutir esta impresión ni las ventajas o inconvenientes de tener más auda- 


` e 


cia en “materia de historia antigua. Digamos sencillamente ques: no hemos intentado 
ser. audaces u originales, sino únicamente estudiar los textos lo más objetivamente 
if posible. Nuestro esfuerzo quedaría ampliamente recompensado si hubiésemos lle- - 
gado a poner- entre las manos de los investigadores que se. interesan “por los textos 
Ade Ras Samra —ya. numerosos y lo serán cada vez más— un instrumento de tra- 
nN bajo que reúna fielmente. los resultados adquiridos hasta el presente y si hubiése- 
mos logrado despejar el camino, en el curso de un largo y penoso itinerario, de 
{muchas o de todas las opiniones fantásticas o atrevidas que lo entorpecen e impi- 
Aden nuevos progresos. Con pesar nos hemos apartado a veces de las conclusio- 
nes de ciertos sabios cuya ciencia y esfuerzo por el progreso de los estudios de 
Ras Šamra exigen todo nuestro repeta y nuestro profundo reconocimiento» (pá- 
y pas XI-XII). 
-- Después que hemos señalado las características generales de la obra de De, 
| Langhe no nos extenderemos a propósito de cada uno de los capítulos. 
1 Ante tado, ha pretendido dar una bibliografía completa, en 42 páginas de letra | 
menuda: Para las posibles omisiones, bien explicables en una obra compuesta du- 
“rante la guerra, anuncia el autor un complemento bibliográfico. Ya Schaeffer, 
Ugarítica, París, 1939, dió una bibliografía que pretendía ser completa. Sin duda, 
| | De Langhe debe mucho a Schaeffer, pero le completa. No sabemos si Schaeffer 
$ proyectará hacer también su suplemento. 
$ E capitulo primero se titula: El Tell de Ras Shamra-U garit. Excavaciones e 
historia. Hace la historia del descubrimiento. Describe las campañas de excavacio- 
nes por orden cronológico. Trata de cada uno de los cinco niveles como punto de 
partida para la dosificación cronológica de todo el material: labor necesaria pro- 
“visional mientras no avanza más la publicación de los hallazgos. «A partir de la 
superficie actual —prescindiendo de los vestigios de la edad de hierrosy de los 
| periodos helenístico, romano y musulmán— las capas arqueológicas se reparten en 
cinco niveles, que. representan cinco civilizaciones. Påsar revista a las capas su- 
| cesivas es resucitar toda la historia de la civilización de la ciudad desde su funda- 
| ción, cuya fecha se pierde en el milenio quinto o en el sexto antes de nuestra era, 
i hasta su olvido, primero parcial y finalmente total, antes del fin del segundo mile- 
nio, a través de las vicisitudes y desórdenes que han marcado su existencia en los 
| milenios tercero y segundo» (p. 25). 

La moderna Ras Samra tenía antiguamente por nombre Ugarit. Para la tesis 
fundamental, bien probada y admitida por todos, no hacía falta un articulo; pero 
no olvidemos que De Langhe quiere decirlo todo. Nadie deberá sentirse abrumado 
con tanta bibliografía en notas, además de la bibliografía general, pensando lo que 
sería una bibliografía completa oriental si tanta es la que cita para el solo caso 
del nombre de Ugarit: es que como el nombre de Ugarit figura en las cartas de 
el-Amarna necesita dar la bibliografía de las cartas de el-Amarna, y como tam-- 
bién aparece en el poema' de Pentaur también se cree obligado a citar la bibliografía 
"completa; sólo que en este caso se ha olvidado de la publicación principal, la de 
Ch. Kuentz. Este estilo de hacer, inütilmente, obras voluminosas debería des- 
aparecer. 

Un buen artículo es dedicado a trazar la historia de la ciudad (págs. 37-85). 

Lo importante en Ugarit son los textos y a ellos tenía que dedicar el autor 
la mayor atención. En Ugarit se han encontrado textos de muchas clases, pero 
cuando hoy se habla, a veces, de los textos de Ugarit se entiende que son los 
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los textos. Es muy lamentable que los autores no se hayan puesto de acuerdo en 
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textos alfabéticos en escritura que, externamente, semeja a la uM Pero 
no es inütil hacer el inventario del conjunto de los textos —en siete lenguas dis- 
tintas— hallados en un centro tan cosmopolita, especialmente de los eros 
:o alfabéticos. De Langhe los reseña todos, prestando la mayor atención a los. 
textos alfabéticos. 

Un párrafo largo, pero necesario, es el que se refiere al sistema de siglas de. 


este punto, dando lugar a confusiones. De Langhe, después de criticar los diver- 
sos sistemas usados hasta ahora, y lamentando la falta» de uniformidad, se creci 
en la necesidad de proponer otro nuevo: distingue los grandes textos literarios Y. 
para los que adopta las siglas usadas por Virolleaud: I* AB, I AB, II AB, III. 
AB, A, IV AB, V AB, VI AB, BH, SS, NK, LIV D, 1-01 K, HI Rp.., y + 
los textos no literarios que numera de 1 a 145, siguiendo el orden cronológico de ' 
su publicación, con una breve indicación del lugar donde han sido publicados. Eni 
trece páginas, a cinco o seis columnas, da la concordancia de los diferentes sis- - 


. temas de siglas, la referencia bibliográfica completa y una indicación del conteni- 


do de cada texto. i i 


Además de esta clasificación utilitaria hace otra sistemática en qüe pasa revista, 3 


. ccr detalle, a todos los textos alfabéticos (págs. 149-217). La historia del desci- i 


framiento de la escritura la hace con justicia para los tres descifradores Bauer, 1 
Dhorme y Virolleaud, y mostrando la legitimidad del desciframiento, por lo me- 
nos en cuanto a sus conclusiones principales. ; E 

Antes de tratar de la naturaleza y origen del alfabeto reseña diversas particu- | 
laridades más o menos externas de la escritura alfabética: ugarítica, debidas a in- . 
fluencias de la escritura cuneiforme que los escribas ugaríticos manejaban habi- 
tualmente. En la cuestión del origen del alfabeto se ve obligado —con su tendencia 
a lo exhaustivo— a plantear el conjunto del problema con toda la variedad de . 
opiniones. Su conclusión es parecida a la de Bauer: la escritura egipcia ha dado ` 
al inventor del alfabeto la idea del alfabetismo no los signos mismos alfabéticos. . 

Un buen artículo es dedicado a la fonética ugarítica donde se presentan pro- 
blemas curiosos y discutidos como las tres alef. Distinguiendo bien entre lo cierto 
y lo problemático ha sabido el autor hacer una valiosa síntesis, con interesantes 
sugerencias acerca de todos los puntos discutidos. Para las discusiones que aun 
siguen véase ahora Gompow, Ugaritic Handbook. Roma, 1948, I, págs. 13-24. 

En otro articulo resume los resultados a que han llegado los ensayos sobre 
gramática ugarítica. Principalmente se apoya el autor. en GORDON, Ugaritic Gra- 
mmar, The present Status of the Linguistic Study of the Semitic Alphabetic Texts 
jrom Ras Shamra. Roma, 1940. Pero.todo está hoy superado por el Handbook 
de 1948 que acabamos de citar, I, págs. 20 ss. 

E; último capítulo del primer volumen se ttula: El ambiente arqueológico, la 
fecha y la importancia de los textos de Ugarit (págs. 330-380). Con la expresión 
«ambiente arqueológico» entiende el lugar y- circunstancias en que han sido en- 
contradas las tablillas, los edificios que las abrigaban, la biblióteca en que han sido 
escritas, los templos o salas donde han sido recitadas o representadas. Con 
este capítulo de pura Arqueología satisface De Langhe su sed de tocar todos los 
temas ugaríticos a propósito de los textos. 

En cuanto a la fecha de los documentos, tenemos un documento preciso, que 
establece sincronismo entre el rey hittita Suppilulirema"y el rey ugarítico Nqmd 


. mencionado en los textos. En líneas: generales. se puede señalar como fecha el 
- principio del siglo xiv, aunque algunos documentos podrian remontar al xv. 

—  ,La importancia de los textos de Ugarit es demostrada primeramente en lo 
que toca a la historia general de Oriente en la época oscura que fué del si- 


- —tenicios—,- y por fin en lo que toca a la Biblia. 


En el segundo volumen empieza a tratar concretamente de los temas a que- 
| se refiere el titulo de la obra: el ambiente geográfico e histórico. Los topónimos 
son divididos acertadamente en dos grupos. los que se encuentran en textos si- 
" labicos y los que se encuentran en textos alfabeticos. A cada nombre dedica 
tención especial. Al resumir los resultados, el autor se ve obligado a confesar 
que este material es muy inierior al que ofrecen los textos egipcios. Fuera de 
Beyrut, Kargamiš, Mabbaza y Aladbama «el horizonte de las tablillas alfabéti- 
cas y de las hstas akkadias queda confinado en el reino de Ugarit» (IL, p. 66). 


. El famoso poema de Keret presenta el gran problema de su localización. El 
. P. De Vaux es autor de la tesis que busca como hor.zonte geográfico del poema 
' el oeste del lago de Tiberiades, Esta misma es la tesis de De Langhe, quien 


nosotros no creemos que se haya dado aun el golpe de gracia a dicha tesis. 


p». Danel, héroe galileo. 


En las listas de.ciudades y en los poemas legendarios no aparece más hori- 
onte que el siro-palestinense. En el mundo de la mitología, seguramente.se ex- 


ta. No se atreve el autor a afirmar que Creta y Egipto sean presentados como 
parte del dominio del dios El. En cambio, cree haber localizado concretamente 
el s?» lugar de b'l spn. 


En la tercera parte se estudia el ambiente histórico de los textos de Ras 
Samra, circunscribiéndose al ambiente profano, ya que en los dos volúmenes de 


El mismo autor nos expone el pla: «El plan de esta tercera parte ha sido ya 
indicado; se inspira en las posibilidades ofrecidas por la documentación ugarítica. 
En el primer capítulo buscamos la comparación étnica de la población de Ugarit 
en los siglos xv-XIv antes de nuestra era; los numerosos nombres de personas 
ofrecen una base sólida para este estudio. En el segundo capítulo se aplicará 
nuestra atención sobre todo a las instituciones familiares y sociales revelada 
por los textos. En fin, el tercer capítulo discutirá los recuerdos históricos y las 
alusiones a los grandes acontecimientos del segundo milenio, que se ha preten- 
dido encontrar en los textos de Ras Samra. Es natural que reservemos para el 
fin los datos que evocan más de cerca .a historia bíblica. Todo nuestro trabajo 
había sido emprendido con vistas a estos datos. A ellos, pues, llegaremos, por 
un camino muy largo, el de la pura investigación científica, no guiada de nin- 
guna manera por el deseo de encontrar, de confirmar o contradecir la existencia 
de paralelos con las tradiciones bíblicas» (págs. 249-250). 

Basado en un paciente estudio de la amroponimia, concluye que la población 
no sólo la de la ciudad, sino también la del campo, se componía de muy nume- 
rosos elementos extranjeros, predominantemente hurritas. 


glo xvIII al xv; luego en lo que toca a la h storia particular de los cananeos. 


D. piensa haber refutado definitivamente las teorías de Dussaud y Virolleaud, Pero - 


Al ocuparse del problema de Danel refuta la opinión original de Barton sobre 


tiende, de vez en cuando, la vista hasta países más lejanos como Egipto y Cre- - 


que consta la presente obra ha debido prescindir del aspecto religioso y cultural. 
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La familia, la sociedad y la politica de. Ugarit son también "istidast, en ed 
obra, a base de los textos: administrativos y pasajes “de los grandes poemas. 4 
Mucho interesa a todos el problema «de los recuerdos históricos que conser- 
varían los habitantes de Ugarit y habrían reflejado en sus poemas. Algunos sa- 


“bios han creido poder, por medio de datus semejantes, reconstruir la proto-his- 


toria de los fenicios incluso a la época er que aun formaban una unidad con.. 
les hebreos. Hasta tendrían estos dos pueblos un antecesor común, Terah, figu. 
1a mítica del panteón ugarítico. Pero De Langhe, localizando el horizonte geot 
gráfico de los poemas cerca del lago rlule, y dando otra interpretación a la. 
epopeya fenicia, excluye radicalmente estas coincidencias. Para Terah da vuna 
interpretación: singular. No admite que los textos de Ras Samra contengan. à 
miniscencias de las tribus de Aer, Zabuioa, Dan y José 

Aj final de esta reseña- sólo nos queda desear que el benemérito autor nos 
ofrezca pronto los volúmenes que deberán completar la presente obra. 


B. EN 


Heres ArwQuisr: Plutarch und das Neue Testament. Ein Beitrag zum Corpus 
hellenisticum Novi Testamenti. Acta Seminarii neotestamentici Upsalensis, eden-- 
da curavit A. Fridrischen, núm. XV. Uppsala, 1946, 165 págs. 


Hace ya muchos años que E. Klostermann, de la Universidad de Halle, pensó | 
editar una serie de monografías sobre los autores helenísticos de la época del. 
Nuevo Testamento. Una contribución importantisima a esta colección es la pre- 
sente obra, tesis doctoral del Dr. Almquist. ` e 

No pretende, desde luego, el autor derivar de los escritos de Plutarco: las | 
ideas religiosas fundamentales ni secundatas del cristianismo. El sólo procura 
averiguar las corrientes paralelas del pensamiento helenístico” y de la revelación . 
cristiana, examinar las preocupaciones morales y religiosás de aquella época a ; 
uavés de las obras de Plutarco, y sobre todo, explicar mejor, mediante las ma- 
neras de expresión comunes a los escritores helenísticos y a los autores sagra- 
dos, el pensamiento de éstos, i 

En la introducción (págs. 1-29) hay cbservaciones muy atinadas, particular- 
mente respecto del carácter literario del Nuevo Testamento, que, si recibe in- 
fluencias, a partes muy desiguales, del Antiguo Testamento, de la. cultura hele- 
rística y del lenguaje vulgar, no es ninguna de las tres cosas; y en cuanto al 
estilo, dice Almquist, más se acerca éste al de la literatura moral y a la «diatriba» 
helenistica que a los métodos de la historiagrafía griega. 


Siguiendo después el orden de los libros sagrados, examina 329 lugares del 
Nuevo Testamento, para los que encuentra en Plutarco otros tantos lugares pa- 
ralelos, no en ei contenido doctrinal, sino en las maneras de decir (págs 31-140). 
indica primero el lugar del Nuevo Testamento que sirve de comparación, aña- 
diendo una sigla para significar la clase de paralelismo: cultural, religioso, ético, 
estilístico, etc. A continuación reproduce el texto de Plutarco, espaciando las 
palabras que motivan la cita, y después hace algunas observaciones propias, 

Por üitimo, recoge las conclusiones que se desprenden del análisis de los 329 
lugares examinados (págs. 141-146). Poco parece el fruto para obra tan laborio- 
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E sa. Pero ya es bastante saber, por una parte, que el fondo del Nuevo Testamen- 
Al to, con su espiritualismo «universalista y sobrenatural, es del todo ajeno, doctri- : 
ralmente, al espíritu griego, y por otra, que las formas externas griegas con las 
que va revestido el pensamiento cristiano revelan que los escritores sagrados 
vivieron el ambiente de la cultura AR SNG? y supieron utilizarla para sus fines 
- espirituales. — * ] 
En general, si no:es mucho lo que de esta clase de éstudios se logra en sen- .- €, 
tido positivo y doctrinal, siempre serán muy útiles estos trabajos para compren- 
der mejor la parte estilística y lexicográfica de nuestros libros sagrados; y por 
lo mismo el Dr. Almquist es acreedor a nuestros plácemes por su paciente y 
concienzuda labor. y 
P. SERArÍN DE Ausejo, O. F. M. Cap. 


Simón-DORADO (C. SS. R.): Praelectiones Biblicae. Novum Testamentum, I. Ma- 
rietti, Taurini, 1947, XLIV-1.066 págs. en 22 x 15. ; 


. Hacía tiempo que deseábamos conocer esta obra del P. Dorado, de la que el 
Compendio del P. Prado nos habia dado algunas muestras. Sabíamos . que había 
introducido muchas modificaciones, pero no” sospechábamos que fuesen tantas. 
La obra resulta nueva, aunque su autor la dé humildemente como séptima edi- 
ción de la de Simón. Baste decir que las 652 páginas de antes se han convertido 
en 1.066. Era sin duda el tomo de los Evangelios el más logrado de los que for- 
man este Manual Bíblico, y ahora con las mejoras introducidas seguirá mante- 
niendo la primacía. 


El tiempo no pasa en "vano. Desde la primera edición de la obra del P. Si- 
món habían transcurrido veintisiete años, años en los que la actividad literaria 
en torno a los Evangelios ha sido muy grande. Las ciencias auxiliares, como la 
Historia, la Arqueología, la Topografía y la Crítica no han dejado de avanzar. 
Era preciso recoger todo esto para que los estudiantes lo tuviesen a mano re- 
unido y ordenado. 


Toda la biblografía ha sido puesta al día, con lo que ha adquirido un volumen 
muy superior ai antiguo. Baste citar, por ejemplo, la que precede a la introduc- 
ción al Ev. de S. Marcos. : 


Otra variación notable consiste en la introducción de diversos tipos de letra, 
que hacen más agradable la lectura. Pero no quedan ahí las innovaciones, sino 
que penetran en el texto mismo. 


Ya en la introducción a los Evangelios la escuela de las formas stones re- 
cibe una atención especial (págs. 9, 10 y 16), y en cambio se omite la exposición 
de aquellos otros sistemas: heterodoxos que se: ocupan más bien de la protohistoria 
que de la prehistoria evangélica, y que en las ediciones anteriores se estudiaban 
con alguna detención. También el estudio de la catequesis apostólica está com- 
pletamente remozado. Hay un artículo completamente nuevo. dedicado al género 
literario de los Evangelios. Y a los documentos de la Comisión Bíblica se añaden 
las próposiciones 13-18 condenadas en el decreto Lamentabili, a las que siguen 
algunas palabras de la encíclica Spirizus Paraclitus y la reciente respuesta de la 
Comisión Bíblica acerca de la interpretación de Mt. 16,26 y Lc. 9,25. 
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Al demostrar la autenticidad de los Evangelios, cambia el método antes segui- 
do, y demuestra sucesivamente que tal Evangelio era ya conocido al empezar em 


siglo 11, que se atribuía a tal autor, y que cl examen interno confirma tal atribu- | 


glo 11», ahora se llama «prólogo priscilianista» y se atribuye al siglo 1v. También 
ha variado el modo de tratar la cuestión de la fecha de cada Evangelio. 


UN 
1 
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ción. Lo que en las ediciones anteriores se llamaba. «prólogo monarquiano del si-. 


En ia cuestión Sinóptica, aparte de algunas coincidencias y divergencias añadi- 


das a las notadas en ediciones anteriores, se hace una exposición más clara y ex- | 


tensa de la teoria de las dos fuentes, y se añaden las teorías de Vannutelli y de 


Streeter. En un texto español acaso no hubiera estado fuera de lugar alguna alu- $ 


sión a la teoria expuesta por el.P. Bover en Esrubios BÍBLICOS, 3 (1944), 55-77. 
También hemos echado de menos, al citar la teoria de Jousse sobre el ritmo oral, 
alguna referencia al artículo del P. Puzo sobre la misma materia en Esrupios Pf 


'sLicos, 6 (1947), 133-180. 
Especialmente remozada y mejorada encontramos la introducción al Evangelia ` 


de San Juan, en la que no deja de aprovecha” las enseñanzas de los papiros publi- 
cados en los últimos decenios. Defiende como Simón la autenticidad del: c. 21, 


rpi 


pero en cambio se aparta de él dejando muy en duda la del relato de la mujer ; 


adültera. 


Muy acertado encontramos el scholion, que trata de la exégesis no católica, y ^ 


el mayor desarrollo concedido a las cuestiones históricas acerca de los asmoneos, 
Herodes, los esenios, etc. * 

Son muchas las cuestiones que se tratan con bastante más extensión que en 
ediciones anteriores. Así las de la duración de la vida pública, los hermanos de 
Jesús, lo único necesario, la fecha de la Pascua. Otras cuestiones son nuevas, 
como la de la naturaleza de la transfiguración, la interpretación ‘racionalista del 
milagro de la resurrección de Lázaro, las causas de la incredulidad de los judíos, 
la hora de la condenación del Señor, Aunque en algunas cuestiones opina el P. Do- 
rado lo mismo que había opinado el P. Simón, en otras se aparta de él. Simón 
defendía dos expulsiones del Templo, y Dorado sólo admite una, que parece poner 
en la fecha de Mc. Simón defendía en términos tajantes la autenticidad del ver- 
sículo de la piscina probática, y Dorado no se decide, pero parece inclinarse por 
la no autenticidad. En la cuestión de la Magdalena, Dorado ve tres mujeres dis- 


“tintas donde Simón no veía más que una. En cambio, parece más decidido que 


Simón en admitir la aparición de Jesús a las mujeres. = 
Es una obra excelente, de la que todos tenemos que felicitarnos al mismo tiem- 
po que felicitamos a su autor. 


J. Enciso 


El género literario del Eclesiastés 


^ 


Es un hecho innegable que reconstruir la composición del libro 


. del Eclesiastés, y más aún determinar y describir su género literario, 


incluye una serie de problemas de crítica literaria e histórica, que no 
han recibido hasta la hora presente una solución adecuada y satis- 


factoria; y creemos que no la recibirán tampoco en un futuro pró- 


. ximo, precisamente porque los que han intentado darla siguen ca- 


minos muy opuestos entre sí, por los que nunca se encontrarán, y cuyo 


resultado será sembrar cada día mayor desorientación y zozobra en 


la mente del lector. 


Si examinamos los manuales introductorios más en boga, o los 


"comentarios modernos que más aceptación han conseguido, o los tra- 


bajos especiales—pocos en número—que sobre este tema se han es- 


crito en los últimos decenios, pronto nos convenceremos de que, o 


bien los autores sufren un descuido al no proponerse siquiera la cues- 
tión del género literario del Eclesiastés porque la' engloban en la 
cuestión de la composición interna del libro, o bien reina realmente 
entre ellos un verdadero confusionismo sobre el género literario de 
este libro, y más aún sobre el valor de las soluciones presentadas 


por la interpretación patrística. Y por lo que se refiere al estudio de 


las formas literarias de la época, especialmente las usadas entre los 


escritores helenísticos, unos hacen caso totalmente omiso de ellas, 
otros no procuran sacar de las mismas todo el partido que puede y . 


debe sacarse, y otros, en fin, caen en el extremo de presentar nues- 
tro libro como si fuera un eco y hasta un plagio servil de tal o cual 
escuela o escritor helenístico, no sólo en cuanto al género literario, 


sino más aún en cuanto al fondo mismo doctrinal del sagrado libro. 


Verdad es que este confusionismo tiene, a nuestro modo de ver; no 
pequeñas excusas. Y es la primera, la desorientación producida entre 
los escritores antiguos por el pseudoepigrafe del libro. En él se nos 
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presenta a Salomón como autor, y los antiguos no titubearon en 
admitir que el sabio rey de Israel fuese indiscutiblemente el autor 
del Eclesiastés, sin ponerse a estudiar las corrientes literarias extra- 
bíblicas de la época de nuestro libro, ni mucho menos a comparar 
éstas con los géneros literarios de los escritores sagrados. Además, 


una vez nacida la crítica literaria e histórica, se dedicaron los auto-. 


res a examinar la composición interna del libro más que su género 
literario, ya que el estudio de éste es cuestión relativamente recien- 
te. Y por último, se explica también el. confusionismo reinante por 
la naturaleza misma de nuestro libro, que desconcierta al más pacien- 
te investigador con sus contradicciones más o menos reales, con su 


pesimismo casi derrotista sobre la vanidad de las cosas humanas, con. 


su especie de hedonismo que no parece entrever para el hombre más 
finalidad -que la terrena, con la presentación del rey sabio como 
actor y autor ünico del libro, cuando la gramática y el léxico y el 
estilo y las ideas y el ambiente literario de la obra están a bastantes 
| siglos de distancia de la gloriosa época histórica de Salomón. 

Pero hoy día, después de las luminosas indicaciones del Sumo Pon- 
tífice sobre el estudio de los géneros literarios de las antiguas lite- 
raturas, y con los medios de investigación histórica de que dispone- 
mos, tales excusas no deben valer. Hay que intentar resolver el pro- 


blema. No se llegará, ciertamente, a dar una solución que a todos. 


satisfaga, por tratarse de un libro tan enigmático. Pero el intento 
es noble y tal vez se logre abrir nuevos horizontes. 

„Por de pronto es menester deslindar los campos. Una cuestión es 
el examen de la composición del libro, de la unidad o pluralidad de 
autores, de las glosas importantes que hayan podido intercalársele, 
de la disposición lógica de sus partes auténticas; y otra cuestión muy 
diferente será el examen de su género literario, las formas de ex- 
presión de que el autor se ha valido para poner por escrito la obra 
concébida en su mente, su manera peculiar de escribir segün sus 
fines y dentro del marco histórico literario de su época. 


Sin embargo, porque están íntimamente ligadas entre sí la cues- 
tión de la composición del libro y la cuestión del género literario a 
que éste pertenezca, nos es indispensable tratar de ambas. Y por 
cierto, la primera necesariamente la hemos de presentar resuelta an- 
tes de acometer el estudio de la segunda, Porque mal podríamos de- 
terminar el género literario del Eclesiastés si hubiéramos de eliminar 
partes tan importantes del mismo que lo dejaran reducido a un 


c4 pP adus: 


opusculito de muy pocás Due ja que algunas, o tal vez todas las 


partes eliminadas podrían ser raS para clasificar la obra en — MOL 
este o en aquel género literario. y 
1  Trataremos,, pues, primeramente de la composición del libro. En — ^ 
el examen de las diversas teorías hoy corrientes se irá dibujando tam- © 
bién el distinto género literario que los distintos autores asignan ats 4285 
Eclesiastés. Después examinaremos con más detención el género liiou x 
terario de la diatriba, que tanto se extendió por los países de cultu- v 
ra helenística desde la mitad del siglo 111 a. J. C., con el cual coin- 
cide el sistema exegético indicado por los Santos Padres, al mismo Em 
tiempo que con él se solucionan perfectamente las principales ano- " B 
malías que presenta nuestro libro. A EN 
B 
I. LA COMPOSICION DEL ECLESIASTES : NO 

Partimos del supuesto de que el Eclesiastés es de origen muy v d 


tardio. La opinión común es que data de fecha muy posterior al des- - 
tierro. De la comparación con los lugares paralelos del Eclesiástico: 
deducen generalmente los autores que el Eclesiastés debió de escri- V A. 
“birse hacia el año 200 a. J. C. Por consiguiente, el final del siglo 111 


parece la fecha más apropiada. EE 
: Allgeier procura puntualizar un poco más, pero son concretar A 
apenas nada. El léxico y la gramática del Eclesiastés—dice—le co- X 
locan al final de la antigua literatura hebrea y al principio de la nue- nv 


va. La cercanía de la Mišna es innegable. Podría decir alguno que 
el libro habría sido modernizado, como'tal vez lo fueron algunos sal- * 
mos, las Crónicas en cuanto a algunas relaciones históricas de los 
reyes, y la misma Torá. Pero, si pudo modernizarse quizás alguna 
que otra sentencia del Eclesiastés, repetida-de boca en boca, esto no. 
puede afirmarse de todo el libro, porque lleva su sello inequívoco, 
“el de la última época de la lengua hebrea (1). A la misma conclusión, 
siempre indeterminada, llega el citado Allgeier mediante esta otra 
observación: mientras el autor de los Proverbios usa la palabra kesil 
junto a otros atributos de la vanidad o estulticia, Oohelet la usa en 
un sentido característico, ya con artículo; y para pasar la palabra 


(1) A. ALLGEIER, Das Buch des Predigers. oder- Koheleth, Die Bonner Bi- 
bel, VI/2 (Bonn, 1925), 2 


de aquel sentido general a éste, ya típico, 'debió de transcurrir algún 
tiempo (2). Pero de aquí nada concreto podemos sacar. Tan sólo la. 
máxima probabilidad de que la fecha en que fué compuesto nuestro. 
libro no debe de andar muy lejos: del año 200. 

Podechard, después de un examen detenido de algunos textos del. 
Eclesiastés que parecen encerrar alusiones a datos históricos, con- 
cluye: «Esperamos no estar muy lejos de la realidad suponiendo 
que el Eclesiastés se compuso en el período que va del año 290 al 
190. 2::]. OE probablemente; en la segunda. AN del sig 
glo 111» (3). 

Esto supuesto, vamos a ¡examinar en primer lugar las principales 
hipótesis que corren acerca de la composición del libro. 


denm 


1. La teoría de Siegfried-Podechard-Buzy. 
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En el año 1898 apareció el comentario de Siegfried (4), el cual, 
siguiendo los principios de la crítica radical, sostenía la multiplici- 
dad de autores en el Eclesiastés. Según Siegfried, el libro presenta. 
tal serie de contradicciones que no es posible admitirlo como obra. 
de un solo autor. Y como las demás hipótesis para explicar esa ma-. 
nifiesta oposición entre unas partes y otras son inaceptables, no hay. 
más remedio que resignarse a ver en él la mano de muchos autores 
distintos. Siegfried llega a distinguir cuatro PA amén de los 
glosadores posteriores. 

El primero—Qohelet—, al que asignaba la parte fundamental del. 
libro, era un judío pesimista-que había perdido la fe en la religión 
de Israel y miraba a la Humanidad con,ojos torvos de escéptico deses- I 
perado. El segundo autor, por el contrario, fué un glosador fuerte- 


' 


(2) Ibid. Véase, sin embargo, respecto del artículo, la nota 25 de este trabajo. - 

(3) E. PoprcuaRp, L'Ecclésiaste, Etudes Bibliques-(París, 1912), 192.—A. Vac- 
CARI escribe igualmente que el'estado de la sociedad que Qohelet deplora, ciertas * 
analogías con la filosofía griega y alguno que otro grecismo probable aconsejan 
poner como fecha de la composición de nuestro libro el final de la dominación se- 
leucida en Palestina, antes de la heroica insurrección de los Macabeos, o sea, hacia 
el año 200 a. J. C. (art. Ecclesiaste, Enciclopedia italiana di scienze, lettere ed 
arti, XIII [Roma, 1932], 394).—Lo mismo viene a concluir K. GALLING, Prediger 
Salomo, Handbuch.zum A. T. , herausg. von O. Eissfeldt, 1/18 (Tubinga, 1940), 48. 

(4)  D. C. SIEGFRIED, Predisc d Hoheslied, Handkommentar zum A. T., herausg. 
von D. W. Nowack, 11/3/2 (Góttingen, 1898). | 


. mente inclinado al epicureísmo, un saducéo, que se permitió añadir 
al libro primitivo aquellos “lugares del actual Eclesiastés en que se . 


É 


t 


m 


e 


t 


la RAS xx. 


récomienda el uso legítimo de las cosas creadas agradables a nuestra 
naturaleza sensible. Un tercer autor, perteneciente a las escuelas de 


- los escribas, viendo que la sabiduría quedaba un tanto maltratada por 
los dos autores precedentes, creyó necesario salir en su defensa e in- — 


.sertar 'en la obra distintos pasajes sobre la utilidad de la sabiduría. 
Mas como el libro resultaba todavía casi escandaloso para los piado- 


sos oídos de los judíos creyentes, un cuarto autor se tomó el traba- 
jo de introducir en la obra ideas más piadosas, que infundieran en 


el ánimo de los lectores más confianza en la bondad de Dios, autor 
. de lo creado, y en el triunfo de la ley moral. Y no terminamos aquí. 


Hubo después glosadores que refundieron los escritos de los cüatro 


- autores precedentes en una sola obra, añadiendo aquí y allá peque- 


ños detalles que sirvieran de aglutinante; otro redactor puso el li- 


bro en orden más lógico; y en el epílogo trabajaron tres redactores 


distintos, el último de los cuales fué un fariseo que tenía fe en la 


vida de ultratumba (5). 


Aunque esta teoría se venía elaborando desde fines del siglo xvII1, 


. principalmente en el seno. de la escuela llamada luego radical, fué 


Siegfried quien la formuló y perfiló en todos sus detalles, presentán- 
dola como una hipótesis perfectamente lógica. Sin embargo, si Pode- 
chard no la hubiéra aceptado y difundido en el mundo científico, asi 


- protestante como católico, mediante su poderoso cofnentario al Ecle- 


siastés ya citado, creemos que esta teoría no hubiera alcanzado la 


“preponderancia de que ha gozado en estos últimos treinta años. Y 


de ella sigue gozando en la actualidad, gracias también al último co- 
mentario católico, el del padre Buzy (6). Porque, si bien fué acep- 
tada, con profundos retoques, por Winckler, Kautzsch, Mac Neile 
y Barton entre los liberales, y por Scholz entre los católicos (7), es 
principalmente por obra y gracia de Podechard y de Buzy por lo 
que se mantiene en curso. Claro es que Podechard y Buzy han trans- 
formado bastante la teoría de Siegfried. Para estos dos autores cató- 
licos, que reconocen las arbitrariedades de Siegfried al admitir casi 


(5) SIEGFRIED, 6-12; PODECHARD, 153-154. 

(6) D. Buzy, L'Ecclésiaste, La Sainte Bible de Pirot-Clamer, VI (París, REN 
193-197. 

(T) Apud PoprcHARD, 155 s. 
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tantos autores cuantas idéas distintas hay en el Best (8), nues- 
tro libro es, a pesar de todo, obra de-cuatro autores, que ellos la- 
man Oohelet, epiloguista, hasid y hakham. El distinguir estos cua- 
“tro autores se impone—dice Buzy—por “las razones siguientes : . | 


El epiloguista se distingue evidentemente de- Qohelet, ya porque 
habla de éste en tercera persona (9), ya porque el primero se pre- 
senta como coleccionador de las sentencias del segundo, con tal değ 
que le parezcan auténticas (10). En el comentario a 1,12 dice que a 
la manera anónima del prólogo, debida a la mano. del epiloguista, - 
sigue ahora la manera peculiar de Qohelet, .cuyos rasgos literarios . 
personales consisten en presentar primero lá antítesis, en la que sel 
- denuncia un exceso, y luego la tesis, en la que se propone el ji 
medio, consistente en el «ne quid nimis» (11). $ 

Para justificar la distinción entre Qohelet y el hakham, Buzy 
acude a los caracteres literarios y filosóficos de ambos personajes, | 
reflejados en los diversos matices de apreciación sobre dos temas muy. 
importantes, en los que adoptan posiciones del todo contrapuestas: | 3 
la realeza y la sabiduría. Mientras Qohelet no es favorable a la rea- 
leza ni a la aristocracia (12), el hakham es monárquico (13); y mien- | 
tras Oohelet viene a confesaf que también la sabiduría es inútil y | 
vana (14), el hakham, por el contrario, ensalza su valor para la. 
vida (15). | | ; 

La distinción entre Qohelet y el escritor piadoso designado por 
el calificativo hasid es enteramente necesaria—dice Buzy—, porque, i 
de lo contrario, tendríamos que admitir en Qohelet manifiestas y re- 
petidas contradicciones sobre un punto doctrinal capitalísimo, , cual ' 
es la sanción moral y la retribución futura. El que ha escrito la se- ' 
rie de reflexiones que leemos en Eccl. 7,14; 8,10; 8,14; 9,1-3, no ha ` 
podido escribir esta otra que se encuentra en 2,26; 3,17; 7,26b.; 
8,52; 8,13, y cf. 8,11-12; 11,9c; 12,14. En contra, pues, de lo que 


(8) PODECHARD, 154. 

(D) Rech 52 550, 491-98. 4955810; 

(10) ` Eccl. 1, 3-12; Buzy, 194-195. 

(11) Buzy, 207. K 

(12V Eccl. 4, 13-14; cf. 5,7: 10, 5-7. 

(19)... Eccl. 5.8; 
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(15) Ecc. 7,11; cf. 12; 9, 12; Buzv, 195-196, 
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proponía el padre lune ange (16) 'sobre la posibilidad de. atribuir uc | 


bién a Qohelet los pensamientos acerca del temor de Dios y de la 


otra vida, Buzy concluye que el hasid no puede en manera alguna 


identificarse con Qohelet, porque el temor de Dios, en el que va im- 


plícita la créencia en la retribución futura, es un pensamiento pro- - 
. pio del hasid y no de Qohelet (17). | n d 


Sólo por estas razones—y efectivamente no encontramos otras en 


la introducción de su libro ni en el comentario—Buzy saca esta - 


conclusión: «Bien pesado todo, y después de un estudio atento de 


«la obra, estimamos que la tesis de Siegfried-Podechard está probada 


- en sus líneas generales. Podráse discutir, la atribución de tal o cual 


versículo determinado a tal autor..., pero queda firme la distinción 
principal: Oohelet, epilo guista, hasid y hakham» (18). 

. Lo que, según esta hipótesis, queda como original de Oohelet es 
bien poca cosa, aunque Buzy se esfuerce en realzar su importancia. 


«Si nos fuera permitido formular un voto—escribe—, desearíamos . 


que se pudiera. editar aparte el escrito fundamental, libre de las adi- 
ciones del hakham, del hasid: y de los glosadores, sólo con el prólogo 


y el epilogo ; resultaría un simple opúsculo de algunas páginas (19), - 


pero obra maestra de filosofía, llena de sátira, de ironía, de buen sen- 


tido, y aunque no lo parezca y a pesar de cuanto. se haya dicho, obra: 


maestra de religión y de verdadera piedad» (20). 
Sin embargo, por lo que se refiere a la inspiración, los dos auto- 
res católicos qué tanto han contribuido a difundir la teoría de Sieg- 


fried, o sea Podechard y Buzy (21), admiten, sin la menor dificul- 


tad y adoptando así una posición muy cómoda como católicos, que, 


'si no el epiloguista, por lo menos el hakham y el hasid gozaron «in 


actu» del carisma de la inspiración divina, exactámente guai que 


-Qohelet. 


En esta teoría, supuesta la existencia de los cuatro autores dis- 
tintos que trabajaron en nuestro actual Eclesiastés, y por consiguien- 


(16) J. M. LAGRANGE, en una reseña publicada en «Revue Biblique», 13 (1916), 
281-2982. ` 

(17) Buzy, 195. 

-(18) Id., 194. | 

(19) Quedaría el Eclesiastés reducido a la cuarta parte de lo que es, pues sólo 
el hakham habría escrito casi la cuarta parte del libro, 'segün dice ALLGEIER, 10, 

(20) Buzy, 197. 

(21) PonrcHanRp, 170, nota 1, y Buzy, 196, 


n 
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te TEE en absoluto su unidad literaria, no cabe en a alguno 
preguntar a qué género literario pertenece el libro en su totalidad ; 


y por eso sus autores tampoco se proponen a sí mismos esta cues- 


tión. A lo más podríamos preguntar cuál es el género literario de 


cada uno de los principales fragmentos. Pero tan atomizados y en- 


tremezclados se encuentran éstos entre sí, según los citados autores, 
qué es inütil toda investigación sobre este. tema. Por lo demás, lo 
único que saben decirnos es que Qohelet sigue el procedimiento li- 
terario de proponer primero la antítesis y luego la tesis, y que el 
libro está escrito en prosa con algunas partes en verso. Eso es 
todo. 4 


` 


Pero la teoría de Siegfried-Podechard-Buzy está muy lejos de ser. 


cierta, ni aun medianamente probable. Y como es imprescindible acla- 
rar este punto antes de estudiar el género literario .del Eclesiastés, 
vamos a intentar dilucidarlo, analizando una por una las razones por 
las cuales,se distribuye el sagrado libro entre los cuatro autores pro- 
puestos. 


La distinción entre Oohelet y el epiloguista fúndase, según Buzy, 
en estas dos razones: el cambio de la primera persona, usada por 
Qohelet, a la tercera, empleada por el epiloguista; y el distinto pro- 
cedimiento de ambos, ya que Qohelet presenta primero la antítesis 
y luego la tesis, y el epiloguista procede de una manera más imper- 
sonal, enteramente anónima por lo que a sí mismo se refiere, y na- 
rrativa respecto de Oohelet. 

No tenemos especial dificultad en admitir la intervención de la 
mano de un discípulo de Oohelet, que sería el epiloguista, confor- 
me veremos más adelante con Duesberg (22). Pero tampoco hemos 


de perder de vista la fuerza de otras dos reflexiones contra las dos 


razones en que fundan dichos autores la distinción entre Qohelet y 


sel epiloguista. 


Respecto del tránsito de la primera persona a la tercera, ya cri- 
ticos tan independientes como Kittel (23) niegan rotundamente, y 
con razón, que ese tránsito, en una narración, sea sefíal segura de 
que el autor del trozo escrito en primera persona es distinto del es- 
crito en tercera; y aduce oportunamente ejemplos antiguos, como 


"(22) Véase la pág. 385 de esta Revista. . x 
(23) R. KITTEL, Geschichte des Volkes Israels, 1112 (Stuttgart, 1929), 571-572. 
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uno tomado de mudas y modernos, como el de las Memorias de | 
catalina II de Rusia. Y si esto vale para los trozos narrativos, ¿por. 


qué razón no ha de valer también para los trozos o libros no narra- 
tivos, en los que hay párrafos que se presentan literariamente como 
fruto de la experiencia personal del autor y párrafos de carácter 


mucho más impersonal? Y en cuanto a la segunda razón de Buzy, | 


no vemos por qué motivo Oohelet tenía que proceder en el prólogo 
y en el epílogo de su libro única y exclusivamente a base de su 
sistema : antítesis y tesis. No creo que el padre Buzy, en los prólo- 
gos y en los. epílogos de sus artículos y de sus libros haya seguido 
siempre idéntico procedimiento literario que en el cuerpo de los mis- 
mos. Por consiguiente, la diversidad entre Oohelet y el epiloguista, 
que quizás pueda admitirse por otras razones, está muy lejos de que- 
dar definitivamente probada por esos argumentos. 


La distinción entre Qohelet y el hakham se funda en la posición 


tan contraria ove adoptan respecto de la realeza y la sabiduría. Mas 
à esto responderemos que esta oposición, en la hipótesis de un solo 
autor—que no deja de tener cierto derecho de prescripción mientras 
no se demuestre su falsedad—, se explica cumplidamente por estas 
razones: por la misma base literaria de la antítesis y de la tesis re- 
conocida por Buzy; por la forma de discusión más o menos filosó- 
ica propuesta por Miller, de la que luego hablaremos; y sobre todo, 
por la solución presentada por los Santos Padres, mi cercana, como 
hemos de: ver, a la diatriba de los griegos. 

La necesidad de admitir la distinción entre Oohelet y el hasid 
fúndase, según Buzy, en las contradicciones manifiestas que se en- 
suentran en. el Eclesiastés y que no pueden proceder de la pluma de 
1n mismo autor. Pero a esta observación respondemos que el proce- 
limiento de la antítesis y de la tesis ya indicado, o la argumentación 
(in favor y en contra, usada en las discusiones, o el género literario 
le la diatriba, explican suficientemente esas contradicciones, sin. ne- 
esidad de recurrir a la multiplicidad de autores. Y además, a 'Pode- 
hard y a Buzy, que, como católicos, admiten la inspiración divina 
ambién en el hakham y en el hasid, lo mismo aue en Qohelet, po- 
Iríamos preguntar: si un mismo autor no ha podido escribir tales 
) cuales frases contradictorias, porque la coexistencia de unas y otras 
i0 cabe en la misma mente humana, ;cabrá esa coexistencia de pro- 
osiciones contradictorias en la mente divina y habrán podido ser 
nspiradas por el mismo Espíritu Santo? 
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A: esta argumentación particular Pon la existencia de cada une 


. de esos pretendidos coautores del Eclesiastés todavía podemos aña- 


dir otra razón, que creemos de eficacia decisiva. Indícanla muchos: 
autores (24), y más extensamente la propone Allgeier en la introduc-. 
ción a su comentario al Eclesiastés: ni el léxico, ni la gramática, ni 
el estilo, ni otras diferencias lingüísticas o estilisticas delatan la más: 


. ligera diversidad de autores, como incluso reconocen los de la hipóte-. 


sis contraria, lo que constituye para: ellos una dificultad realmente: 
insoluble. Y esto.es tanto más de ser tenido en cuenta cuanto que la 
lengua del Eclesiastés es singularísima si se la compara con la de 
cualquier otro libro del Antiguo Testamento. Sólo el hakham habría | 
escrito casi la cuarta parte de nuestro libro. ¿Y por arte de qué, así. 
éste como el hasid, habrían logrado imitar tan fielmente las. singula- 
ridades lingüísticas y estilísticas de Oohelet y sus diferencias con los! 
demás escritores del Antiguo Testamento que todo rasgo de. inter- 
polación habría quedado desdibujado? (25). Ni la historia, ni la cri- 
tica, ni la lengua, ni la estilistica, permiten esas hipótesis radica- 
les (26), muy cómodas para deshacerse de las dificultades exegéticas 
de un libro, pero sin fundamento objetivo que las sustente (27). 


En conclusión: la unidad literaria del Eclesiastés queda en pie. 
Y con razón sobrada casi todos los católicos de nuestros días, y 
muchos protestantes también (28), no admiten en este libro más que 


(24) Cf. A. Vaccamr, De libris didacticis2. Institutiones biblicae, I II/ (Roma, 
1935), 79; Srwów-Pnapo, Praelectionum. biblicarum compendium, II’ (Madrid, 1945), 
188; H. DuzssERG, Les scribes inspirés, II (París, s. a.), 188. 

(25) ALLGEIER, 10.—Respecto de la lengua en que se escribió nuestro libro, va 
siendo opinión comün que ésta fué el hebreo, si bien el autor pensaba en arameo 
como lengua materna, hablada en la conversación ordinaria, Así se explican, mejor 
que por una traducción del arameo al hebreo, ciertas fluctuaciones casi constantes 
respecto del uso del artículo que se advierten en Qohelet. Véase a este propósito 
R. GORDIS, The original language of Qohelet, «The Jewish Quarterly Review», 
37 (1946), 67-84. 

ue HÖPrL-MILLER-METZINGER, Introductio ¿peca in V. T.5 (Roma, 1946), 332. 

(27) Omitimos otras cuatro razones que aduce ALLGEIER, 10-11, todas ellas: muy 
poderosas, contra la teoría de SIEGFRIED-PODECHARD-BUZY, porque se refieren a 
puntos muy determinados del sistema, y su exposición y valoración rebasan los lí- 
mites de este trabajo. 5 

(98) Cf. E. SeLLix. Einleitung* (Leipzig, 1933), 150; K. GALLING, Prediger (Tu- 


binga, 1940), 49, si bien éste admite que el libro haya sufrido algunos retoques pos- 
teriores. 
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4 la mano de un solo hombre (29); y esas contradieciónes que señala ' 


la hipótesis de Siegfried- Podechard- Buzy, se explican por la índole 
E E. del libro; por la imperfección general del Antiguo Testa- 


$i mento, pues, por falta de ulterior revelación, el autor era incapaz de 
E 


“ya considerando las mismas verdades desde distintos puntos de vis- 
ta (30); y por el género literario tan similar a la diatriba helenísti- 
| ca, como después veremos. , 


2. La serie de sentencias (me Salim) con más o menos' ordenación 
w d 


` 


lógica. 


Cer g 
No han faltado tentativas para ordenar lógicamente los pensa- . 


 mientos, del Eclesiastés a la manera de las divisiones lógicas en que 
se agrupan los capítulos de otros libros sapienciales. Ya el padre 
- Hetzenauer, en su edición de la Vulgata, dividió nuestro libro en 
dos grandes secciones, además del prólogo y del epílogo. La divi- 
| sión de Hetzenauer la vemos adoptada también por el padre Pra- 


do (31). Anteriormente el padre Vaccari (32), aun reconociendo ` 


que .una división y agrupación lógica de sentencias apenas es 
posible, adoptaba fundamentalmente la división lógica del libro pro- 
puesta por Hugo de San Víctor y reformada por San Buenaventúra. 
Sin embargo, el mismo Vaccari escribía poco después que el Ecle- 
| Siastés rehuye toda exacta definición del género literario y lógica 
divisipn del argumento: «Es una serie de reflexiones sobre las mi- 
serias de la vida humana que se suceden sin orden o conexión apa- 
rente y se entremezclan con consejos prácticos en prosa y con frases 
sentenciosas en verso, expresados como salen del corazón, sin gran- 
dés pretensiones literarias» (33). 


(29) «La inteligencia—dice Duesberg—no se aquieta enteramente con una teo- 
ría tan fértil en hipótesis. Sería de desear que estos colaboradores ocasionales fue- 
sen menos numerosos. No se duda de la existencia del epiloguista, porque. él se 
revela a sí mismo por sus propias reflexiones, que no pueden ser las del autor. Pero 
bien se podrían reducir los demás glosadores» (DuEsBERG, 177-178). 

(30) HörrL-MILLER-METZINGER, 332. ' 

(91) Simón-Prapo, 183-184. 

(32) Vaccami, De libris didacticis, 77. 

(33) Vaccanr, art. Ecclesiaste, Enciclopedia italiana..., 393. 


dar solución adecuada a los graves problemas que se había propues- 
3 to; por. sel método particular de discurrir que tiene el autor, el cual — 


Por eso no es de extrañar que otros autores renuncien de ante- 


mano a toda división sistemática y se limiten sencillamente a colo-- 


car en fila, unos tras otros, los pensamientos del Eclesiastés, consi- . 


derándolos como un conjunto de sentencias aisladas, a las que sería 


imútil buscar puntos comünes de contacto ni, trabazón. lógica ni or- 
den sistemático, porque cada pensamiento es como un aforismo in- | 
dependiente, que nada tiene que ver con el que le precede o le şi- 


gue. Sustancialmente, ésta es la posición que adoptan Cornely- 
Merk (34), y modernamente Galling (35). l 


pi 


Sin embargo, es imposible no reconocer que el pensamiento del | 


Eclesiastés gira en torno a dos polos contrapuestos (36). Y Allgeier, 1 
tras afirmar que realmente no se ha encontrado en Eclesiastés una! 


disposición lógica satisfactoria, y después de preguntarse si este li- 


bro no es más bien un laberinto y si su autor no consideraba toda 


] 


cuestión metódica como vanidad: (37), analiza luego «el sagrado libro | 


y reconoce en él cierto plan, suficiente, por lo menos, para recha-. 


5 


zar la hipótesis extremista del desorden lógico como meramente sub- - 


D 


jetiva (38). 


De lo dicho se desprende un hecho que queremos hacer resaltar | 
aquí: que la serie de sentencias aisladas no es suficiente para expli. 


car ciertas oposiciones del pensamiento, sino que hay que reconocer 
cierto orden lógico, junto con esas contraposiciones, del cual no se 
puede prescindir. : 


Por consiguiente, el género literario. del Eclesiastés no podrá. 


ser sencillamente el género gnómico, tan usado'en la literatura di- 
dáctica “egipcia, cuya influencia en el autor de nuestro libro mal se 
podría explicar, dada la fecha tan tardía del origen de éste y la si- 
tuación política y cultural del Egipto en aquel entonces; sino que, 
supuesto cierto orden sistemático, como se advierte por los esque- 
mas citados, y especialmente por la disposición que adopta Miller, 


amy Ri ca Mp NS nem. 


La. 


y Sedi, rta M AAA 


de la que trataremos más adelante, y supuestas también las evidentes 


(34) CORNELYAMERK, Introductionis compendium, 1 (París, a 493 s. 
(95). GALLING, 47. ? 
(36) J. GÓTTSBERGER, Einleitung im A. T. (Freiburg i[Br., 1928),.n. 372, 


(37) ALLGEIER, 7. 
(88) 14,78. i l 
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n » A 2 > , P: ; : m 
BER 
A | contráposiciones del pensamiento, el género literario ha de ser for- — 
| zosamente otro muy distinto del gnómico. : Qe t 
y. ; US j : A $ Et 
E "0 Er 
| 3. Análisis del Eclesiastés, supuesta su unidad, y las hipótesis TM 
E de Miller y de Duesberg. ——. NM. 
E- i SAE / : M a : Eo. 
Supuesta la unidad literaria de nuestro libro, debido a la pluma E 
' de un solo autor, seguimos analizando las teorías que, a base de — - 


- dicha unidad, intentan explicar su composición interna. Y por lo 
que tienen de aprovechables y bien fundadas en la realidad, vamos a 
; estudiar ahora las de. Miller y Duesberg, después. de presentar un 
análisis del Eclesiastés, siguiendo las lineas trazadas por Miller. 
La cuestión que preocupa más que ninguna otra el ánimo de nues- UR 
tro escritor sagrado, la cual acude con frecuencia a sus labios como ~. . ' 
. que la llevaba grabada, sin duda, en su corazón y constituye el nú- 1A 
: Cleo central alrededor del cual se van agrupando otras cuestiones se- ^ " 
cundarias, cuya significación aislada sería desproporcionada e inco. 00% 
nexa, es siempre la misma, la enunciada ya desde las primeras fra- p^. 
- ses del libro: «¿Qué provecho saca el hombre de todo cuanto se afana p 
debajo del sol?» (39). O de otra forma: la cuestión que se propone i. 
Qohelet es saber si el hombre puede encontrar en las cosas creadas, ` 
así de orden material como de orden intelectual y moral, aquella fe- i 
licidad que tan ardientemente anhela. Y para buscar contestación a i 
esta pregunta, no en la teoría, sino principalmente en la práctica, va 2" 
pasando revista concretamente a todas las vicisitudes de la vida hu- T 
.mana. Más aún, llega a plantear la cuestión también en un plano su- - A 
perior'al de la vida terrena, es decir, con relación a la esperanza en TE 
la vida futura. Y como la récompensa de los bienes y de los males f 
en el $eol, dada la deficiente revelación judía, no resuelve totalmente T 
la terrible pregunta, là cuestión viene a tener para “el corazón del : j 
autor caracteres de tragedia. Mi 


Como pruebas de su tesis Qohelet aduce principalmente dos: a) 3 
en general, la vida humana se encuentra limitada por el orden natu- i 
ral (40) y por el orden divino (41), el cual no: siempre aparece al hom- 


(89) "Eccl. 1,2; cf. 2,21; 95,9... 
(40) 1,411 
(41) 3,1-22. k 
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humana, el conflicto entre la fe y la experiencia de cada día, prueban 
la misma incapacidad en que se encuentra el hombre para conseguir 
la felicidad; y estos males se agravan todavía con la esperanza en 
la vida incierta del &eol (42). My NUUS M 

Por otra parte, el hombre es incapaz de alejar de sí estas mise- 
rias. Ni el ingenio ni los placeres (43), ni la sabiduría (44), ni la glo- 
ria humana (45), ni las riquezas (46), püeden llevarle a la perfecta 
felicidad ; porque ni la misma sabiduría puede librarle de la muer- 


` te (47), ni él conoce solución al problema de la sanción moral en este . 


mundo (48), ni al de la suerte del hombre en la otra vida (49). 


Aunque es verdad que las ideas, las pruebas y contrapruebas van 
apareciendo en nuestro libro tal como nacen del corazón, diríamos 
que casi sin orden ni concierto, puede percibirse, sin. embargo, cierta 


ley general y cierto progreso interno en la exposición del tema, aun- 


|. bre prácticamente bueno, por lo que éste no puede satisfacer sus and 
helos de felicidad sin fin; b) específicamente, las miserias de la vida 


t 


i. 


i 


| 


! 
f 
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que este progreso sea más bien psicológico que lógico, conforme dice . 
Hópfl (50). La mejor disposición sistemática, a nuestro parecer, es ` 


la que nos presenta el padre Miller, reproducida en las nuevas edi- 
mud H HAS : TE bi 
ciones del manual de Hópfl. Divide el libro en tres grandes secciones, 


(42) 3,18-21; HöÖPFL-MILLER-METZINGER, 326, 

(43) Eccl.'2,1-11. 

(44) 1,1218. 

(45) 2,1217. 

(46) -2,18-23. 

(47) 2,1417. 

(48) 8,9-17. á 

(49) 9,1-10.—HÖPFL-MILLER-METZINGER, 826-327.—El no conocer solución al pro- 
blema de la sanción moral y al de la otra vida pone a Oohelet en una situación que 
a veces parece angustiosa, sobre todo si se le atribuyen a él, y no a posibles in- 
terlocutores imaginados, ciertas frases, como las que se leen en 3,18-22. A pro- 
pósito de este lugar dice Duesberg que la forma interrogativa empleada aquí por 
Oohelet atenúa un tanto su negación, la cual, no obstante, delata una duda ínti- 
ma; «este guía de las almas se encuentra singularmente desorientado» (Les scribes 
inspirés, TI, 168). De manera que el pensamiento del libro oscila entre las diversas 
perspectivas que abre la muerte a los humanos, notándose igualmente este balanceo 
cuando trata de las ventajas de la sabiduría y de los bienes terrenos y de la va- 
nidad que una y otra encierran. «Por eso—continúa Duesberg—hay que convenir 
que una obra tan pequefia, pero que contiene tantas afirmaciones que se contradi- 
cen, es realmente fatigosa» (Id., 168, 170, 171; 173174). 

(50). Hórrr-MirvER-METziNGER, 327-328. 


jue él ilia disputas . O discusiones, o Tod simplemente s series de .— 
eflexiones. He aquí el esquema completo (81): « 7 

1 Título y tema: 1, 1-3. i 

1 Primera discusión: 1,4-2,26: 

ED. Argumentación general, a base. de los limites y las vicisi- 

; tudes de la vida humana: 1, 4-11, or f. z— 
— ..2) Argumentación especial: .1,12-2,26 : i: 
3 a) Respecto de la sabiduría: 1, 12-18. 


b) Respecto de los placeres legítimos: 2, 1-11. 
. Instancia respecto de la sabiduría: 2, 12-17. 
Instancia respecto de los placeres legítimos: 2, 15-20: 
= Segunda discusión: 3,1-6,12; 7,1-29. 
i 1) Argumentación SUCI: orden divino en el mundo: 3, 1-22. OU 
- ..8) Argumentación especial: el orden divino y la vida prácti- —— 
08-04. 1:619 121207 ; : Aim 
E a) En lo social: 4,1-16 (5,7 s.). 
T b) En lo religioso: 4,17-5,6. 
c) En lo privado: 5,9-6, 12. 
Primera serie de reglas prácticas para la Midas 1, 1-29. 
Tercera discusión: discusión OM. sobre el valor de la sabidu- 
ría: 8,1-10, 3. 
4) Para la vida práctica: 8, 1-8. 
b) Para el problema de la remuneración y sanción moral, 
:8, 9-1. : ub. ; 
c) Para el problema de los novisimos: 9, 1-10. ¡2 
d) Conclusión de la discusión: 9, 11-10,3. ; EX 


r 


Segunda serie de reglas prácticas para la vida: 10,4-20. A 
Conclusión del libro: 11,1-12,14 : mr 
a) Camino práctico para la felicidad: 11,1-12,7. AS 

b) Epílogo y solución del problema: 12, 8-12. A 

Por este esquema, que creemos revela sustancialmente el conte- ss 
ido del libro, y prescindiendo ahóra del género literario que de él m 
e trasluce, se ve que Qohelet, ante los problemas que ha examinado, ts 
dopta estas conclusiones prácticas: ni pesimismo ni «quietismo» ; s 


rabajo y moderado uso de las cosas con el beneplácito divino; la 


(51) A. MILLER, Aufbau und Grundproblem des Predigers, Miscellanea Bibli- 
a, II (Roma, 1934), 116-117. El artículo completo ocupa las págs. 104-122. —HÓPrL- 
ÍILLER-METZINGER, 328. 
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- jetivamente la solución de todos los problemas, aunque sólo de u 


TU 


is 
Se 


* 


sabiduria puede ayudar mucho y consolar, y más wires el temor. 
de Dios y la observancia de sus preceptos, en lo cual se contiene ob. 


manera implícita. Con esto demuestra Qohelet la superioridad de 
religión judía, así respecto del materialismo como respecto del idea- 
lismo paganos. Sin embargo, en muchos lugares se le ve un anhe| 
vehemente de ulterior revelación, principalmente iC de la suer- 
te del hombre después de la muerte (52). : jv 

Pero, aunque el análisis precedente da una idea bastante apro- 
ximada del contenido del Eclesiastés y nos lo presenta reducido a: 
cierto orden sistemático, cuando leemos con detención el libro y ana- 
lizamos frase por frase su doctrina, pronto se nos presentan ante ] 
mente ciertas antinomias o contradicciones, que ya a primera vista 
son algo más que aparentes. Una veces se alaba la tristeza y el lan- 
to (53), y otras el gozo y las delicias. (54) ; en unos lugares se en- 
salza la sabiduría (55), y en otros se la deprime (56); aquí se afir- 
ma que los impíos son arrebatados por una muerte temprana (57), y 
allí se niega (58). Los defensores. de la hipótesis de Siegfried-Pode- 
chard-Buzy señalan también otras, cuya existencia es innegable, no 
precisamente desde el punto de vista lingüístico o de la expresión del 


pensamiento, sino por lo que respecta al contenido, a la doctrina mis- 


P4 


ma de nuestro libro.  . ] y 

El análisis, pues, que nos ofrece Miller viene a demostrarnos que 
esas contradicciones no se pueden resolver sino recurriendo a la ex- 
plicación de los antiguos, o sea, reconociendo en nuestro libro dos 


i 
(52) HÖPFL-MILLER-METZINGER, 327 .—Sobre el problema de la vida futura dice 
el padre Lagrange que Qohelet se preocupa hasta ċon cierto descorazonamiento 
moroso, aunque luego parece serenarse (J.-M. LAGRANGE, Le Judáisme avant Jésus- 
Christ [París, 1931], 347). E i 

(53), Eccl 058-5; 2,2 

(94). 2,24; 8,15. 

(55) 2,18-14; 7,11 y 19. 

(56) 1,1718; 2,15-17. 

(57) 8,12b-13; 2,26; 7,17. : 

(58) 8,1112 y 14; 7,15; 9,2.—Aunque nuestro libro no es una colección de 
opiniones diversas, con mucha razón dice HórrrL-MiLLER-METZziNGER, 331, nota 4: 
«Hoc tamen non prohibet huiusmodi difficultates et obiectiones saepe saepius 
subaudiri, quas auctor sibi tacite ponit et solvit idque praecipue quantum ad valo- 


rem relativum sapientiae et bonorum usus. Luce clarius hoc patet e. g. ex analysi 
1,12-2,26». o 


autor. 
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I Otro estudio moderno E el Eclesiastés, y muy fundamental, 
es el del padre Duesberg (59). Parte, desde” luego, de la completa 
unidad literaria del libro, a excepción de las anotaciones debidas al-— - 
fepiloguista, que es precisamente un discípulo de Qohelet. Reconoce 
que el libro tiene muchos aspectos que desorientan al exégeta (60). - 
Recuerda la solución presentada por los Santos Padres, la cual ad- 
— mite dos. corrientes doctrinales opuestas a base de un autor ünico, y 
la teoría moderna de las diversas fuentes o autores, de la que Dues- ; 
_ berg afirma, .y con razón, que coincide en el fondo con la de los Pa- 
Bidres, en cuanto que intenta dar solución, aunque por otro camino, 
a las contradicciones que el libro presenta, pero difiere de ella en 
“cuanto que aquéllos atribuían a Qohelet los discursos edificantes y a 
los insensatos los malsonantes, mientras que los modernos piensan 
todo lo contrario: que Qohelet es el autor de los trozos que parecen 
subversivos y sus correctores son los autores de los trozos que se 
presentan más suavizados. Pero tampoco los modernos tienen razón, 
- porque el problema, dice Duesberg, sigue igualmente en pie: o hay 
que reducir esos choques doctrinales a la unidad de pensamiento, o 
hay que admitir diversos autores, contra lo cual pugna abiertamente. + 
ja unidad del libro (61). : : T 
Duesberg se decide por lo primero: atribuir a Qohelet todo el xe 
libro, de forma que, fuera de las notas del epiloguista, aquél es el T 


autor responsable hasta de los pensamientos que parecen más sub- 
versivos. He aquí cómo concibe Duesberg nuestro libro. en 
Ante todo, Qohelet ha sufrido la suerte que suelen sufrir todos .. 
“los clásicos: la deformación de su pensamiento (62). El fué, sin 
duda alguna, autor de muchos mesalim, y estas máximas som proba- 
blemente las que suministraba al gran público en el qaAal, la asam- 
blea. presidida por los sabios, los ancianos y los escribas, en la que ^ 
se discutían los intereses públicos y las causas difíciles (63), sin que 
esto excluya que tuviera también su círculo de discípulos escogidos, 


(59) H. DuesBerG, Les scribes inspirés, II (Paris, s. a.), 159-281. $ 
(60) DurssrRc, 159-160. Y 

(61) Id., 175-176. ; 

(62) Id., 181. S 

(62) Id., 183 y 198. 
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mientos de aat (65). 


-cantinela. De esta enseñanza, oral primeramente y después escrita, 
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uno de los cuales sería el epiloguista. Porque El "nr de Qohelet nos - 
pone en contacto con dos hombres: un sabio y un discípulo suyo, y 
es por medio del discípulo por donde llegamos al sabio (64). » 

Este discípulo no es el autor del libro, pero sí su redactor de 


. hecho. Porque nuestró libro es como un cuaderno de notas en el 


que el epiloguista va recogiendo las máximas populares y las ense- 


«fianzas esotéricas que oye a su maestro. ¿Con qué integridad? ¿Conf 


qué orden? A veces, cogidas al vuelo, a veces copiando tranquila- | 
mente trozos enteros del maestro. Las intervenciones del epiloguista 
dan la razón del desorden de materias, de ciertos pensamientos atre- 
vidos, cogidos de improviso y aun expresados en la intimidad de la | 


y 


conversación, de ciertós retoques que tienden a disminuir la para-- 


doja, limitada en la conversación por el acento y por el gesto. vi 


todo esto se explica mejor si se tiene.en cuenta que ni el autor ni. 
el epiloguista tenían un propósito definido respecto. de lo que había 
de ser el libro; sería algo parecido a lo que sucede con los Pensa- 


La sabiduría de Qohelet es, por lo tanto, escolar. Qohelet tenía 
una cátedra, en la que enseñaba lo que Ben-Sirah denominará su 


a quin NAR Sa alg tm MALES Pr plis 


es de donde proceden esas interpelaciones que advierten al discí- . 
pulo: «Mira...», o «si tú vas...», «no te vanagloríes...» y otras fra- . 
ses que dan tono a los consejos y hacen pensar de lejos en los pras 
cedimientos oratorios de la diatriba estoica (66). 


El pensamiento de Oohelet se desenvuelve dentro de la más per- | 
fecta ortodoxia, según Duesberg (67). En el fondo, son las cues- , 
tiones que nosotros ya hemos apuntado más arriba (68) las que 
preocupan a Qohelet. Pero—dice Duesberg—, en lugar de proce- 
der como Job, personificando en él al hombre justo, Qohelet per- | 
sonifica en su libro a Salomón. Este glorioso rey de Israel, redi- 
vivo, literariamente, por obra de Qohelet, es el que puede, mucho | 
méjor que ningün otro, juzgar acerca de los grandes problemas pro- 
puestos. Y Oohelet lo consigue precisamente relacionando las gran- 


(64) Id., 184. 
(65 Id., 185. 
(66) Id., 186-187. 
(67) - Id., 189-196. 


(68) Véase el análisis que hemos presentado en las páginas anteriores. 
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des enseñanzas del Hexamerón e el d del hombre y su — 
caída con las enseñanzas que se desprenden de la vida de Salomón, 
según nos la cuentan los libros de los Reyes y de las Crónicas. Por 
re SO estos libros y los'tres primeros capítulos del Génesis son los 
que suministran a Qohelet los pensamientos más atrevidos, pero - 
'siempre ortodoxos (69). «La desesperación de Qohelet, su horror 
.la vida, sus imprecaciones contra la fortuna, el placer, la gloria, 
la riqueza, son recursos o procedimientos escolares de la tragedia . 
E. le hace. hablar con vehemencia, en términos sonoros, de los - 
nobles personajes, cuya vida transcurre fuera de las -contingencias  — 
menudas, los cuales disponen- de tiempo sobrado para sufrir los 
“asaltos furiosos de las pasiones y describirlas. Qohelet no ha mur- 
SES de las cosas bajo: el influjo de una melancolía incurable, 
sino que ha captado la medida, y habiéndola encontrado demasiado 
nezquina en comparación con lo que prometía, lo advierte así a 
sus discípulos, acentuando la negación» (70). 
Qohelet es, pues, perfectamente ortodoxo, asi en la doctrina M 
peculativa como en là moral, en la valoración de las cosas sensi- 
bles y en la valoración también de' la sabiduria, siempre dentro del 
«ne quid nimis». Pues estas cosas sensibles, que tanto halagan el 
corazón del hombre, son impotentes para darnos la eternidad, que 
es la cuestión capital que le preocupaba (71). 
- El género literario del Eclesiastés, según la extensa exposición 
que acabamos de hacer del libro de Duesberg, tendrá que reducirse 


necesariamente: al gnómico, propio de los mesalim., Por eso nos JE 
dice que, si se compara Qohelet con el género literario de los E 
mesalim y con la Sabiduría del egipcio Ptah-hetep se verá que es el Av 
mismo (72). E 


Pasemos por alto lo del carácter popular de la obra de Qohelet, ^ - 
aunque creemos, con Miller, según veremos después, que es más : 
bien de carácter filosófico. | | S 

Sin embargo, nos parecen demasiado forzadas las explicaciones 
de Duesberg, y particularmente imaginaria la que nos da sobre el 
origen del libro. : 


(69) DuesBErG, 200-212. 
(70) Id., 222. 

(11). Id., 222-231. 

(12) Id., 183. 


Ep Efectivamente, ante el análisis que DE mos HS 13 obra 
-Qohelet y el esquema del padre Miller, que, en líneas generales, 
funda perfectamente en la realidad, ¿cómo pensar que el Eclesias- 
tés es una obra concebida sin plan alguno aaa y realizada casi. 


al acaso? 1 
â : 1 1 pl us 
Además, reconocemos; con Duesberg, que las cuestiones plar ^ 


teadas en el Hexamerón y en la historia de Salomón vienen a ser 
— — em nuestro libro como símbolos concretos de la cuestión abstracta 
sobre el origen del hombre, la finalidad de su vida, la muerte y. eli 
valor de las cosas creada, pues estas cuestiones constituyen E fondo 
del Eclesiastés. , ^ M 
` Pero en él hay también evidentes objeciones: a la colación orto- 
SEN doxa, las cuales, si se tomaran como expresión del propio pensa- > 
miento del autor, serían abiertas contradicciones. Cuando la exé 


i 


; rrientes de pensamiento muy distintas y ha recurrido durante mu- 
ES chos siglos o a la dualidad de interlocutores o a la. pluralidad dd 
= ..'. autores,.ello indica que las contradicciones apuntadas más arriba 
E no pueden tomarse como meros aspectos distintos de una mism: 
cuestión. 

b Y buena prueba de ello es el célebre pasaje en que Qohelet se 
E pregunta si el fin de la vida del hombre. no es el mismo due el. 4 
4 - las bestias: 


«Dijeme también acerca del hombre: Dios quiere NE 
y les ver y conocer que de sí son como bestias, pues la condi- 
E ción de los hijos de los hombres es la de las bestias, y la 
muerte del uno es la muerte de los otros y no hay más que 


EH. un háhto para todos, y no tiene el' hombre ventaja sóbre la. 
5 } bestia, pues todọ es vanidad. Unos y otros van al mismo Tug 
E gar, todos han salido del mismo polvo y al polvo vuelven to- 
4 dos. ¿Quién sabe si el hálito del hombre sube arriba ty -el de 
| la bestia baja abajo, a la tierra?» (73). 


^ Segün Duesberg (74), en este pasaje Qohelet no pone en duda 
> la supervivencia del alma humana, sino simplemente recuerda cómo 
el hombre fué vivificado por el espíritu de Dios en el paraíso y cómo 
volvió otra vez, por el pecado, al polvo de donde saliera.: De mane- 


` 
á 


(13) Eccl. 3,18-22 (trad. NÁCAR-COLUNGA). 
(14) DUESBERG, 210. 


gesis, así antigua como moderna ha visto constantemente dos cog. 


1. (P Wes] A A : 33 p 


que esfe trozo de nuestro libro” viene a ser ile un siñ- 
le -eco del pasaje del Génesis en el que Dips: determina el castigo G 


de Adán: : ; - j y 

E «Por haber escuchado. a tu mujer comiendo del árbol D 

: | que te próhibí comer, diciéndote: no comas de él; por ti- 
será maldita la tierra; con trabajo comerás de ella todo el 


E las hierbas del campo. Con el sudor de tu rostro comerás el 


E. . mado; ya que polvo eres, y al polvo volverás» (75). 


V Es que Qohelet, continúa Duesberg, no cesa de glosar con me- 


Decals ya veces con cierta esperanza, la triste situación del hom- - 


bre, reducido al nivel de las bestias. Y si invita al lector a comer. 
á y beber sin preocupaciones, esto no es más que «el comer el, pan 
p el sudor de su frente» del Génesis, que viene a ser como un alto 
3 el camino, dentro del régimen riguroso de miserias al que se ve 
du 

. À nuestro parecer, hay que tener demasiado buena voluntad o 
l una fuerte 'dosis de imaginación para no ver en ambos textos más 
que un mismo pensamiento. Además, la explicación que añade Dues- 
E diciendo que Qohelet no duda de la supervivencia de la.nefes, 


^ 


» 
E 


| reduce también al polvo como el espiritu de las bestias (TT), nos. 
parece totalmente infundada. Porque, ¿acaso ,rwah significa, sin 
más, la parte del hombre convertible en polvo? ¿Acaso la espiritua- 
“lidad del alma no está indicada por ruah mejor que por nefes, pues- 
to que esta palabra puede referirse más bien al compuesto hümano, 
mientras ruah se refiere a la vida, y ibid a su causa, que es el 
alma espiritual? 
= Por eso creemos que la solución natural es interpretar esas pa- 
Jabras de Qohelet como exponentes de una verdadera duda u ob- 
jeción. El mismo Duesberg, a propósito también de este texto y 
de los consejos que más adelante da Qohelet a los jóvenes para que 
se entreguen a los deseos de su corazón (78), dice: «La forma in- 
T —————áMÓ 
15) Gen. 34149 (trad. Nácar-CoLUNGA). 
(16) DuesBerG, 210-211. 
S(T) Id, 210. . 
po (78) cEecch." 11,9. 


` 


ui 


tiempo de tu vida; te dará espinas y abrojos, y comerás de ^ 


E pan, hasta que vuelvas a la tierra, pues de ella has sido for- 


sometido el hombre (76). ; 4 


el alma espiritual, al preguntarse si el ruah, el soplo divino, no se - 


v 


“entrever su duda íntima; este guía de almas se encuentra extraña- 


» 


terrogativa plena por Qohelet atenüa la negación; "pero deja 


mente desorientado; por eso sus consejos son también ambi- 
guos» (79). Y años antes, Vaccari, a pesar de que adoptó respecto. 
de nuestro libro idéntica posición que Duesberg, escribió: «La duda. 
expresada en 3,21... se refiere a las nuevas controversias filosóficas 
respecto de la naturaleza del alma humana. Estamos, pues, muy 
lejos del verdadero escepticismo» (80); lo cual es reconocer que en. 
este pasaje Qohelet propone, no sus propias dudas, sino las de otras | 
corrientes filosóficas de su época. 
En el fondo, pues, hay que rechazar la posibilidad de redi i 

nuestro libro a una perfecta unidad de pensamiento, en el sentidos 


de que todo cuanto en él se lee es expresión directa de la ideología: 


del autor. Seguimos, por lo tanto, en la misma posición de antes: 


- o admitir pluralidad de autores que se contradicen unos a otros (téo-. 


ría que ya creemos haber refutado suficientemente en sus lineas ge- 


.nerales), o admitir en nuestró libro un género literario en el que 


fectamente por otros argumentos, corrientes diversas de pensamien 
to, expuestas siempre dor el único autor del libro. 


* 


quepan, dentro de la más estricta unidad de autor, demostrada 2 
4 
P 
f 


4. La «teoría de las dos voces»: y la «composición dialogada», . 
atribuida a algunos Santos Padres. i 
$ 


E 
Ante las ideas más.o menos contradictorias que con frecuencia: 


aparecen en el Eclesiastés, algunos Santos Padres recurrieron a 
“expediente de que tales pensamientos los aducía el autor para re- 


futarlos. Unas veces eran razonamientos que los insensatos se s] 
cen a sí mismos; otras, sugestiones o verdaderas tentaciones que. 
Oohelet sentía en su propia alma. A los, unos y a las otras procu-. 
raba responder como mejor podía. 1 

De esta concepción patrística, bastante utilizada en la Edad Me- 
dia y en los siglos siguientes, nació, a fines del siglo XVIII y prin- 
cipios del xix, la «teoría de las dos voces», introducida en el campo. 
científico por Herder y Eichhorn. «El autor ha escogido un modo 


(19) DuesrerG, 168. 
(80) VaccaRr, art. Ecclesiaste, Enciclopedia italiana..., 394. 


de exposición que semeja a una conversación entre dos sabios acer- 
E tica, desaprueba; el otro sopesa lenta y sagazmente. No hay, sin 


|» embargo, propiamente diálogo, ni preguntas y respuestas, ni obje- 
E | 


sin darse cuenta de que estaba definiendo la diatriba de los escrito- 
res helenísticos. 


Demasiado fácilmente se deshace de esta opinión la generali- 


38 engloban con la de los Santos Padres y añaden que de esa alter- 
. nancia de objeciones y respuestas no hay el menor indicio en nues- 
- tro libro (88); y Podechard reconoce distintas voces, pero, segün 
su teoría, son tan distintas como que proceden de distintos. autores. 
Mas lo que-no se puede pretender—añade—es que el Eclesiastés re- 
produzta opiniones que no le pertenecen. Fuera del epílogo, no hay 
. en todo el libro una palabra que aparezca como proviniendo de otra 
boca distinta de la suya. Y en cuánto a las tentaciones, es desco- 
 nocer el sentido del texto. Por lo demás—concluye—, estas opinio- 
nes han sido ya justamente abandonadas (84). 

No pretendemos: nosotros sacar del olvido esta opinión, por lo 
menos en el sentido en que la defendieron Herder y Eichhorn, ni 
tampoco la de los Santos Padres en lo que se refiere a las tenta- 
ciones del autor sagrado. Pero indirectamente la teoría de los dos 


escritores alemanes quedará, en lo sustancial, rehabilitada, cuando 


rehabilitemos la teoría de los Santos Padres, de la cual ha nacido. 
Más aún, la hipótesis presentada por el padre Miller viene a coin- 
cidir también, en cierto modo, y sin él. pretenderlo, con la solución 
patrística. Igualmente coincide con ésta la solución apenas apun- 
tada por Allgeier, referente a las relaciones del género literario del 
“Eclesiastés con el denominado entre los griegos diatriba (85). Por 
esto creemos de capital importancia para nuestro caso analizar des- 


(81) EICHHORN, apud PoDEcHARD, 144. 

(82) Simón-Prapo, en su Praelectionuwm biblicarum compendium, II. 
(83) Vaccari, De libris didacticis, 18-19. 

(84) PoDECcHARD, 144. 

(S5) ALLGEIER, 10. 


ca de la vida humana y el curso del universo. El uno pregunta, cri- 


= ciones y soluciones; es una composición artificial de un género üni- . 
co, del que no conozco otro semejante» (81). Así escribía Eichhorn, 


dad de los autores modernos. Algunos ni la nombran (82); otros : 
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pacio la, solución de los Santos Padres, la e Hs sido. con. frecuen 
cia algo desfigurada por los autores modernos, pero en cuyas M 
neas generales, no obstante, está la verdadera solución de nuestro | 
problema, ya por lo que se refiere a la composición interna del Ecle 


^ 


siastés, ya principalmente a su género literario. 


Hemos tenido la curiosidad de examinar los N TE al Ecle- 


siastés que se conservan de los Santos Padres y de los escritores | 


eclesiásticos. Son los de los Padres siguientes: “san Gregorio Tau- 
maturgo, san Dionisio de, Alejandría, san Gregorio de Nisa, Olim- 
piodoro y. san Gregorio Agrigentino, entre los griegos; los de san 
Jerónimo y san Gregorio Magno, entre los latinos, continuando en 


| 


éstos la serie por Salonio, Alcuino, Ruperto Tuiciense y san Bue-- i 


naventura. po. ] fimo os 


"TH 


En este recorrido, siempre somero, hemos-logrado encontrar 


unos cincuenta pasajes, por los cuales se manifiesta cuál es el ver- 


dadero sentir dé los Padres. No pretendemos sacar de éstos un arm 


gumento dogmático, ya que ellos nunca proponen esta solución | 


como perteneciente a la fe o a las costumbres, sino simplemente 
un argumento de: valor histórico. 


Ahora bien, en nuestro caso, este argumento tiene un valor ex- 


cepcional como testimonio histórico, porque no se trata de una afir- | 


mación de hechos acaecidos en siglos muy anteriores a su época 


y respecto de los cuales ellos se encontrarían sin elementos para. 


conocer la verdad, sino de un género literario que había comenza- 


do en el siglo 111 a. J. C., pero que continuaba todavía vivo y per-. 


duraba ininterrumpidamente en uso, así entre los escritores paga- 
nos como cristianos, griegos y latinos, sin más variantes que las 
exigidas por la naturaleza misma de los temas tratados o por la na- 
tural evolución literaria histórica. Este género es la diatriba, na- 
cida entre los escritores de la época helenística, con la cual coincide 


sustancialmente el género literario que señalan para el Eclesiastés 
lós Santos Padres. 


Es curioso observar cómo los autores modernos, segün nuestro 


meas aid s t or uL ir aal d a 


ws 


modesto juicio, no han reparado en cuál es realmente la opinión dg . 


Q S adres ^ 
los Santos Padres y cuál puede ser su valor en nuestro caso. El 
padre Miller se deshace de ella con estas solas palabras: «Prescin- 
diendo ahora de algunas opiniones antiguas sobre la composición 


~r 


dia NO 


in um stad est dice (87. ATi y Buzy ni siquiera la 
nombran; y Gietmann considera simplemente como un error la opi- 
nión de san Gregorio cuando expone esta hipótesis (88). Segura- 


- Jerónimo, 
frecuencia también alegórica, y por eso desde un principio han hez 
de cho caso omiso de ellos. Pero no han observado que una cosa es 
Bind: en interpretaciones morales o alegóricas de un libro, y otra 


- muy distinta determinar su género literario ; ; y que, en nuestro caso, 


el tema mismo del libro invita a cualquiera menos preocupado que - . — 
-nosotros por el sentido literal a una interpretación moral casi sin - 


NS pretenderlo. " 


© El caso es que, propiamente hablando, los Santos Padres no pro-. 


: pusieron la hipótesis de la «composición dialogada» en cuanto tal, sino 
"que, a pesar de sus interpretaciones más o menos morales y alegó- 
ricas de nuestro libro, determinaron su género literario con bas- 
tante exactitud y muy en conformidad con lo aue-pide su lectura 
| en el sentido literal y con las corrientes literarias del tiempo en que 
fué compuesto. Mer - 
No multiplicarémos las citas. Serán suficientes unas cuantas. 
.San Gregorio Taumaturgo, para resolver la dificultad que ori- 
gina el pasaje 9, 2-10 acerca de la retribución por igual a buenos y 
.a malos, recurre al expediente de qúe esto es lo que decía Salomón 
antes de su conversión, pues muchos Padres creyeron en la peni- 
tencia del rey sabio; y esto es, también—continúa—lo que dicen ac- 
tualmente muchos. hombres, «atque haec vani homines loquun- 
tur»» (89); mientras en los versículos siguientes es ya Satomón el 
que habla en nombre propio, corrigiendo el sentir de los que pien- 
san de aquel modo. 


San Gregorio de Nisa, a propósito de 2,20 ss., escribe: «Ipse 


rursus sibi ipsi aliam obiectionem proponit eorum qui vitam vo- 


3 (86) MILLER, Aufbau und Grundproblem des Predigers, 104. 
(8T) Vaccari, De libris didacticis, 18-19. 
(88) G. Germann, Commentarius in Eccl., Cursus S. Scr. (París, 1890), 18 
(89) PG 10, 1.012. Cf. también ibid., 1.009. 


_ mente estos autores se han dejado engañar por las apariencias. Han — — — 
visto que todos los comentarios de los Padres, sin excluir el de san — 
“siguen una interpretación moral más que literal, y con 


p 


š 


d 


E solutionem et obiectionem» (90). . 
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' Juptariam iudicant E cn quam Sh vita sublimior; ES everti it 
quod obicitur, utrumque persequens in propria. persona, nempe e 
En san Jerónimo leemos respecto de 9,7-9: «Nunc quasi errore n 
humanum et consuetudinem, qua se ad fruenda huius saeculi bona. 
invicem hortantur, inducit et mpocomomxotay facit, more rethorum edi 
poétarum, dicens... Et haec, inquit, aliquis loquatur. Epicurus . et. 
Aristippus et SUAE et caeterae pecudes philosophorum» (91). Sez 
gún Podechard (92), éste es el único lugar en que san Jerónimo, re- 
curre a la solución de poner pensamientos de los. epicúreos en boc 
de Oohelet. La observación es verdadera por lo que se refiere a lo 
epicüreos; pero no, si se refiere al sistema. Porque existen otros. 
lugares en su comentario, en los que recurre al mismo sistema exe- 
gético de ver en el Eclesiastés diversas. corrientes $3 pensamien- 
ON ELS PM : XR E LN VON $ 
San Gregorio Magno se representa a Qohelet c como a un orado: 
ante un auditorio tumultuoso, cuyas diversas maneras de pensar h 
de refutar o coordinar para que todos convengan en la conclusión. 
única que él les propone: «Hic igitur liber, idcirco concionator di- 


'citur, quia Salomon in eo quasi tumultuantis turbae suscipit. sen- 


sum, ut ea per inquisitionem .dicat, quae fortasse per tentationeny 
imperita mens sentiat. Nam quot sententias quasi per inquisitionem. 
movet, quasi tot in se personas diversorum suscipit» (94). Y note- 
mos de paso que, si aquí el santo Doctor habla de tentaciones, és$ 
tas no son las de Oohelet, sino las del pn que se supone Ue 
poner el auditorio. ' : 


Por último, san Buenaventura, recogiendo la tradición de tan- 
tos siglos, dice así para explicar las dificultades que pueden hacerse 
respecto de 5,17 ss.: «Ad hoc respondetur: per modum procedendi 
in libro isto, MAP inter omnes libros sacrae Scripturae. Ipse 
enim loquitur ut concionator disputationem suam contexens, in qua. 
diversae sententiae adducuntur, secundum diversas personas secun- 
dum quas loquitur; unde aliter in persona carnalis, ut hic; aliter. 


(90) PG 44, 688. Cf. también ibid., 620, 636, 685, 693. 
(91) P15:23, 1198-1139: 
(92) PODECHARD, 98. 


(93) Por ejemplo: in Eccl. 3, 21-2 (PL 23, 1 .096) ; in Eccl. 9, 7-9 (PL 23, 1. 129). 
(94) PL 77, 824. 


dn persona TM CE ut ARE q loquitur in persona pro- 
- pria, ubi dicit: Finem loquendi pariter omnes audiamus...» (95). 
— Je estos textos se sigue que, para los Santos Padres, el Bde 
siastés, que ellos atribuían a Salomón, pertenece a un género lite- 
- rario tal vez único entre los libros canónicos; según el cual el autor 


- finge discurrir à la manera de un orador delante de un gran audi- ..— x 


$ torio, cuyos diversos y a veces contradictorios sentimientos va in- 


- terpretando y refutando, para hacerles, por fin, abrazar la única opi- - 


nión digna y verdadera, la que él les propone. 


No nos dicen los Padres cómo se llama este género literario.. 


7 
Pero lo describen con tal exactitud que no es nada difícil reconocer 
su parentesco, por no decir identidad, con el género literario de los 


“escritores helenísticos que se llamó diatriba. Es verdad que los Pa- 
- dres recalcaron con exceso que Qohelet hubiera adoptado el carác- 


“ter de orador popular. Pues, aunque Duesberg también lo acen- 
: túa, según hemos visto antes, ni por los temas que trata ni por la 
manera literaria de hacerlo puede llamarse propiamente oratorio su 
libro. Pero, en lo demás, creemos que la hipótesis de los Santos 
.Padres soluciona mejor que ninguna otra las dificultades intrínse- 
cas de la doctrina de nuestro libro, y sobre todo, está en perfecta 
- consonancia con los géneros literarios usados en là época de la com- 
posición del Eclesiastés, PEOR veremos en seguida. 


II. EL GENERO LITERARIO DEL ECLESIASTES Y LA «DIATRIBA» DE LOS 
ESCRITORES HELENISTICOS 


1. Definición e historia de este género literario. 


La idea general de lo que fué la diatriba entre los griegos nos 
la da su d significado etimológico y la evolución que tuvo des- 


pués. 
Llamábase MTM a la manera de pasar gratamente el tiem- 


(95) In Eccl. 5,17 ss. (ed. Quaracchi, VI, 49). Cf. también ibid., p. 10, 70, 75.— 

` Este principio exegético recurre con frecuencia en los pocos comentarios dedica- 

dos por los Padres al Eclesiastés. Véase, por ejemplo, OLIMPIODORO, PG 98, 480. 

505. 517. 521-524. 525. 581. 585. 592. Saw GREGORIO AGRIGENTINO: PG 98, £33. 760. 

820. ALcuino: PL 100, 670-671. 675. 678. 701. 704, RUPERTO DE Deutz: PL 168, 1197 
1216. 1230. 1234. 1276. 1278. 
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específicamente morales. Todo lo que la antigüedad pagana pudo. 
influir en la educación de las masas espiritual y moralmente, aunque. 


po, lo que diríamos entretenimiento o conversación. De aquí pasó 
fácilmente a indicar las conversaciones y discursos con que los filó- 
sofos divulgaban sus ideas. en círculos más amplios que los cons- 
tituídos por profesionales, de una manera particular cuando se uo 
taba de difundir entre el püblico, bien' con discursos populares, bien. 
con conferencias de alta divulgación, las ideas morales que se juz- 
gaban dignas de que trascendieran a la conciencia popular. B $ 
En cuanto a su definición real, he aquí cómo la explica Wilhe: ] 
von Christs: «Es una discusión limitada, de tono fácil y sereno, 
acerca de un tema filosófico, sobre todo ético. El discurso es vivo j 
sazonado con imágenes y comparaciones drásticas, con citas de los. 
poetas más en boga, con apotegmas y anécdotas, con agudezas 
antítesis, con sencillas frases yuxtapuestas, sin especial esmero .en 
las formas ni en el léxico ; todo esto, así como el apostrofar de buen. 
grado a los oyentes, el introducir adversarios ficticios—lo cual lleva, 
naturalmente, a la forma dialogada—tiene. su origen en la impro- 
visación oral, mediante la cual los predicadores de la escuela cínica 
se dirigían a las muchedumbres en las calles, en las plazas públicas: 
y hasta en los campamentos; y las circunstancias de la vida -dia- 
ria: comida, bebida, vestido, habitación, matrimonio, virtudes, vi- 
cios, empleos y estados de todas clases, se presentaban a la luz de 
reflexiones racionales y morales» (96). 
La diatriba viene, pues, a ser un discurso de tema filosóficomo- 
ral dirigido al pueblo. Es, por lo tanto, un discurso principalmente 
popular, o por lo menos. un discurso de alta divulgación con $us 


no fué gran cosa, todo lo hizo por la diatriba, y de ella se sirvieron. 
con predilección los filósofos estoicocínicos para su labor en las ma- 
sas, pues la diatriba fué el canal por donde la ética filosófica podía: 
descender a las diversas capas sociales (97). 

En cuanto a su origen y sus caracteristicas como género lite- 
rario, he aquí cómo los describe Norden: «El discurso oratorio lla- 


PT MCCC 


mado diatriba, datpph, se ha derivado del diálogo, pero de manera. 


7 «" ] 

(96) WirLHEM vox Curists, Geschichte der griechischen Literatur 6, Handbuch | 
der klassischen Altertum-Wissenschaft, Ivan von Müller, VII/2/ (Munich, 1920), | 
zr 55-56. ] 
(97) Id., 55. | 


y nd 
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E la: hoyop.ayia. La dada por lo tanto, no es otra cosa que un > 
iálogo transformado en discurso» (98). 
$ «De aquí se deduce la primera propiedad de la diatriba: la dicea 
ción ingeniosa y la descomposición del período en frases breves. 
- Mas, porque la diatriba es moralizadora y adopta un tono de rec- CUR 
— titud e integridad contra los vicios de los hombres, unas veces para - 
recriminar y otras para producir la irrisión, con frecuencia va a, . - 
+ dar en un tono patético, que unas veces recuerda la comedia y otras | 
Eh tragedia. De aquí se desprende la segunda propiedad de este -— 
estilo : su fácil inclinación al.«pathos» teatral. La diatriba es, por — 
-]o tanto, y de un modo general, filosofía moral revestida de retó-  - x 
E rica» (99). EP 
Que la diatriba no es más que un género literario derivado del ^ Lm 
Eus se demuestra por algunos lugares de los mismos Diálogos - Xr E 
pas Platón, en-los que Sócrates abandona su acostumbrada manera 
de usar la dialéctica, y él mismo se convierte en adversario fingido 
. para discutir después con él. Es exactamente lo que sucede en la 
diatriba. Platón y Antístenes incluso habían llegado a introducir en | 
Eis diálogos personificaciones de cosas abstractas, como cuando Só- 
- crates tiene una conversación con las leyes. Por lo tanto, las for- 
màs características que después revistió la diatriba tenían ya sus 
precedentes en los socráticos y sofistas. Verdad es que la diatriba, 
en su forma primitiva, solía anteponer a las palabras del fingido ad- 
versario el onoi inquit o el ¿porto àv pás dicet aliquis, que ha pa- 
sado después a la oratoria cristiana. Sin embargo, en sus formas. . 
posteriores, cuando, en los siglos inmediatamente precedentes a Je- ; 
sucristo, la diatriba como género literario llega a independizarse del $ 
diálogo propiamente dicho, también el inquit o el dicet aliquis se 
abandonan con frecuencia, y sólo figura un locutor fingido que habla 
en nombre de los dos del diálogo, sin indicar expresamente por pa- d 
labras, sino dejando a los lectores que lo deduzcan por el contexto, Y 
cuándo representa al uno y cuándo al otro (100). 
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(98) E. Nornen, Die antike Kunstprosa * (Leipzig-Berlín, 1915), 129. 
(99) Id., 129-130. 
(100) Id., 129, nota, donde pueden verse los lugares correspondientes de Pla- 


tón y Antístenes. 
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ter originario de conversaciones familiares dejan traslucir. Este ca- | 


DAE f N 


El desarrollo de la diatriba tuvo Jugar E en el per 
do helenístico, porque entonces fué cuando la necesidad de difun- 
dir la moral hízose más fuerte. Y su cauce fué la diatriba. (2 

La diatriba empieza a tener carácter literario com Bion de Boris- 
tene, que vivió en la primera mitad del siglo 111 a. J. C.; mas, aun- 
que se sabe que él fué el iniciador de las diatribas cínico-estoicas, 
de sus escritos no ha llegado nada hasta nosotros, y solamente lo | 
conocemos por las citas de sus secuaces e imitadores y por el in- 
flujo que ejerció en la elocuencia popular de los siglos posteriores. 
El primero de quien se conservan algunos trozos escritos en este 
género literario es un escritor desconocido, Teles; que vivió en la; 
segunda mitad del siglo 111 a. J. C. Desde entonces, esta manera; 
de hablar en público y de escribir hízose más común, por la nece- | 
sidad siempre mayor de conocer y de discutir, sentida por la con- + 
ciencia popular a medida que iba difundiéndose la cultura. Esas gran- ` 
des tiradas que acerca de la fortuna o contra la lujuria leemos en 
los oradores, historiadores, moralistas y poetas grecolatinos, du-. 
rante la época de los Césares y que continúa hasta la caída del Im- 
perio, sin excluir, ni mucho menos, algunos tratados filosóficomo- 
rales de Cicerón y de Séneca, los, sermones de Horacio y los escri-* 
tos de Epicteto—el mejor représentante de este género literario en- ^ 
tre los paganos—tienen su raiz en la época helenística que corres- | 
ponde al siglo 111 a. J. C. (101). 5 

Con los siglos, la: diatriba se va haciendo cada vez más literaria 
y deja paso.a la Ordhebre y ala ow, nacidas de ella, cuyo carác-. 


rácter primitivo popular se mantiene más firme en los predicadores 
del Evangelio; y en su carácter más literario llega hasta. san Ba- 
silio, san Juan Crisóstomo y aun san Isidoro (102). 


* 


(101) | C. CESSI art. Diatriba, Enciclopedia italiana di scienze, lettere ed arti, XII 
(Roma, 1931), 754; NompEN, 130. 

(102) Cessr, i^ y NokrDEN, 130.—En cuanto a libros enteros escritos en este 
género literario, se suele citar como ejemplo, entre los apócrifos, el IV Libro de 
los Macabeos, cuyo origen es del siglo 1 d. J. C., pero anterior al año 70 (W. von ` 
CHristTs, 571). No se trata de un libro histórico, sino de un discurso con miras | 
a la edificación, procurando demostrar su tema mediante la historia de los Maca- ; 
beos (Id., 579 s.). No es estrictamente un tratado filosófico, ni tampoco un discur- 
so que se-haya pronunciado realmente en la Sinagoga, sino un discurso ficticio, 
que entra perfectamente dentro del género de la diatriba (NORDEN, 417). 
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4 in el Nuevo Testamento pueden señalarse no pocos trozos cons- 
ruidos según el esquema de la diatriba. Por ejemplo, el siguiente 
e san Pablo, que Bover-Cantera, con gran acierto, disponen así: d x 


E —«Todo me es lícito...» ^... : deris: PET 

== —Pero no todo es conveniente. —. z ; R 

© —«Todo me es lícito...» A | lo 22 9008 
——Pero no me dejaré dominar por nada. : 

(00 —«Los manjares para el vientre, y el vientre para los manjares.. Es 
Pero Dios a éste y a aquéllos. los exterminará... (108). ES E 


GA Como sé ve, este texto es un verdadero diálogo sin las consa- 
bidas frases introductorias de los distintos interlocutores, aunque 
esta omisión tampoco sea estrictamente esencial en la diatriba, si 
bien es frecuente. 

Igualmente pueden citarse también otros lugares de san Pablo 
y de Santiago, y aun de los mismos Evangelios (104). 


A i ; ; - 


A Mas ahora cabe preguntar: ¿Qué relaciones pudo haber entre 
sel Eclesiastés y la diatriba de los griegos? ¿Es siquiera posible, 
desde «el punto de vista histórico, que Qohelet conociese tal géne- 
E literario? 


.  Cronológicamente no hay dificultad alguna, ya que la diatriba 
nace en la primera mital del siglo 111 y el Eclesiastés es de ins 
del mismo siglo o principios del siguiente. 

Desde el punto de vista histórico, entramos, en cierto modo, 
en el dominio de lo.imponderable. Si por una parte Qohelet no 


parece recibir de los griegos ideas ni influencias literarias directas, . E 
por otra, la posibilidad de la divulgación de los géneros literarios — P; 
helenísticos entre los orientales, y, por consiguiente, la influen- |. ^. 
cia indirecta de éstos en el autor de nuestro libro, parece inne- E 


; 


gable. ; 
Es un hecho indiscutible que la influencia de la cultura helenís- 

tica se dejó sentir poderosamente en toda el Asia Menor, y que Ly 

la misma Palestina no fué, ni mucho menos, coto cerrado a dicha 

cultura. «Nadie puede sustraense totalmente a su ambiente; y una 

mentalidad tan abierta à todo el mundo como la de Qohelet no se 

iba a cerrar herméticamente, puesto que todo lo intentó para no 


(103) 1 Cor. 6, 12-13. 
(104) Cf. 1 Cor. 15,35 ss.; Jac. 2, 14 ss. 


al 


ber: la finalidad y el valor de la vida del hombre. El interés por. 
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negar pada a su alma. Sin ER pues, ya de antemano, en i na 


"posición favorable o contraria al mundo que le rodea, lo que los. 


contemporáneos piensan, sienten y hablan precisamente habrá de 
reflejarse en él» (105). Y nos referimos particularmente a las rel 

laciones del Eclesiastés con la cultura griega. El problema discu: 
tido en este libro no es de carácter nacional, sino humano, a sa- 


el individuo y su destino es manifiesto, muy en consonancia con. 
las preocupaciones de los filósofos griegos de la época ; Israel está | 
ausente de nuestro libro y a Dios ya no se le nombra con el nom. 
bre peculiar de Yahvé; la tendencia de la filosofía griega después. 
de Platón y de Aristóteles es la de abandonar la especulación pura. 
para diriginse principalmente a la práctica, que es precisamente la 
posición que adopta Qohelet desde el principio hasta el fin de E 
libro; la situación espiritual de la época postaristotélica es la de 
acentuar la limitación e insuficiencia del conocimiento humano € 
inclinarse hacia lo ético y religioso para resolver el problema de 
la finalidad del hombre, y esta situación espiritual se refleja clara- 
ménte en el Eclesiastés; la éxpresión del pensamiento de Qohelet 
va buscando. «el encadenamiento dialéctico, y en su frase se inicia 
ama transformación, pues se abandona un poco la sencilla para- 
taxis de las lenguas semíticas, para sustituirla un tanto por la sub- 
ordinación de las oraciones, como sucede en el griego. Y hasta lo 
Santos Padres, cuando ven que nuestro autor refleja, aunque- sea 
para refutarlas, las opiniones de Epicuro, Aristipo «et caeterae pe 
cudes philosophorum», como dice san Jerónimo, están admitiend 
que nuestro autor conoció la filosofía pagana, y por lo tanto qué 
hubo de tener contacto con la cultura helenística (106). : 
Mas, por otra parte, su independencia del helenismo parece tam 
bién innegable. Porque, efectivamente, tampoco Prov. ni Job se 
mantienen en el terreno estricto de lo nacional, sino que tocan ya 
problemas humanos; el individualismo aparece primeramente en. 
Jeremías y Ezequiel, y va progresando en Job, hasta desarrollarse 
plenamente en Oohelet; la inclinación hacia la moral y la práctica. 
es tan consustancial con el espíritu judío, que no se encontrará en 
su larga historia un solo filósofo especulativo, un físico o un trata- 


i 
q 
| 
| 
i 


(105) ALLGEIER, 4. 
(106) Cf. PoprcHamp, 107-109. 


eA s 


Es de Epod HUN y abstractas como éstas no tengan in- 
- flujo directo en la moral y en la religión ; la situación espiritual de Qo- 
helet está mucho más cerca de los sabios de su raza que de los filó- 
i sofos griegos, incluso de los que expresamente se preocupan de re- 
| ligión y de moral; y en cuanto al hebreo de Qohelet, la acción del 
.arameo sobre él, que, como lengua internacional, era más flexible- 
Jy más modernizada y más hecha a la cultura de la época y menos ale- 
jada del helenismo que el hebreo, explica suficientemente la evolución 
que se advierte en la lengua del Eclesiastés respecto de otros libros 
" 'sapienciales SLUT y 
De estos datos, que nos parecen bastante seguros, bien podemos 
-concluir con Podechard: «El Eclesiastés no entró en contacto direc- 
10 e inmediato con las obras de los filósofos griegos; pero parece 
que no dejó totalmente de sufrir- la influencia de sus métodos y de. 
sus ideas» (108). Y aun creo que se podría puntualizar algo más: 
^en. las ideas, el Eclesiastés viene a ser como un documento literario 
doctrinal, surgido de la lucha de la cultura judaica con el helenis- 
| mo (109), conocido por el ambiente más que por la lectura directa de 
sus escritores representativos; em el método, Qohelet recoge el gé- 
nero literario helenístico denominado diatriba, pero no directamente 


de los escritores griegos, sino a través de la cultura helenística di- - 


N 


“fundida por todo el Oriente próximo. 
Mas aquí podría preguntarse: ; Y este género literario no pudo 


` nacer, por natural evolución, dentro de la riquísima literatura he- 


“brea, paralelamente a la evolución de la literatura griega, pero sin de- 
pender, ni siquiera indirectamente, de ella? 

En la preparación del presente trabajo varias veces me asaltó esta 
duda. No la he visto tratada en los pocos autores que he podido 
consultar. Una razón poderosa en favor de là evolución interna se- 


e 


(107) 1b.; cf. también G. BarDy, art. Hellénisme, DB: Suppl., III, particular-* 


mente las págs. 1468-1471. Aun cuando nos parece que acentúa demasiado lo in- 
franqueable de la barrera existente entre el judaísmo palestinense y el paganismo, 
lo cual dificilmente se podría probar para la época inmediatamente anterior a los 
Macabeos (que es la de nuestro libro), con todo, reconoce, y con razón, que, si 
el judaísmo estaba, en teoría, herméticamente cerrado al influjo del helenismo cir- 
cundante, no era así en la práctica, sino que había cierta amplitud por parte del 
pueblo judío y una tolerancia mucho mayor en Galilea y Samaria. 

(108) PopnzcHaRp, 109. 

(109) Cf. 'ALLGEIER, 4. 
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ría que, comparando el Eclesiastés y Job por una parte, y la diatrib 
y los diálogos platónicos por otra, parece que podría establecerse esta. 
ecuación o proporción: lo que la diatriba es a los diálogos platóni- 
cos, de los cuales nació como género literario distinto, eso podría. 
ser Eclesiastés respecto de los diálogos de Job, con los cuales guar- 
daría la relación de inferioridad y de dependencia que la diatriba res- 
pecto de aquéllos. i E L 

Sin embargo, la conexión del Eclesiastés con Prov. y Job, en 
cuanto al aspecto literario, falla grandemente. Prov. tiene un carác- - 
ter mucho más gnómico que Eclesiastés; y por, lo que se refiere a 
Job, el vuelo dramático de sus diálogos está tan por encima y al tanta. 
distancia de Qohelet, que éste, segün nuestro humilde parecer, no res 
siste en modo alguno la comparación, ni siquiera en plan de inferi od 
ridad y de derivación, con aquel género literario. Y por otra parte, la. 
influencia helenística en el Oriente próximo es tan cierta, que hasta, 
en la literatura griega nació por entonces, paralelamente a la gene- 
ralización de la diatriba, el asianismo retórico, cultivado principalmén- 
te por autores del Asia Menor, e importado luego a Grecia y más 
tarde a Roma (110); y las escuelas de los hakhim o escribas, uno de. 
los cuales fué nuestro Qohelet, no pudieron estar completamente al. 
margen de las corrientes culturales de su época y de los métodos. li- 
terarios utilizados para difundirlas ; y por este medio, al menos indi- 
rectamente, el autor del Eclesiastés debió de conocer los géneros li- 
terarios de los griegos. 


2. El Eclesiastés y las características de la diatriba. 


Diras ! 
"ti 
q.i 


¿Pero se ajusta realmente el Eclesiastés a la diatriba y coincide | 
con este género literario la solución presentada por los Santos Pa- 
dres y aun la del padre Miller con su concepción del Eclesiastés como 
una discusión filosófica ? : 

Creemos que todas estas cosas pueden hermanarse, y que ellas 
nos dan la clave para determinar objetivamente el género literario 
del Eclesiastés. Examinemos las propiedades de la diatriba y veamos 
cómo se realizan sustancialmente en nuestro libro. 

1) La diatriba de los escritores helenísticos finge ante todo un 


(110) NokDenN, 131 ss. 
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personaje, un sabio, que con frecuencia se presenta como rey.—Ya 
en el título mismo de nuestro libro aparece un nombre ficticio: Qo- 
hetet, hijo de David (111), que muy pronto se presenta igualmente 
como rey (112). 


2) En la diatriba el personaje figurado es el ánico que habla en 
continuo monólogo, sustituyendo él solo a los interlocutores del diá- . 
logo —Précisamente es lo que sucede en nuestro libro, como ya se- 
fialaban los Santos Padres, cuando nos pintaban a] Eclesiastés como 
al orador que, ante el tumulto de la plebe, ha de ir exponiendo las 
opiniones contrarias de los oyentes para refutarlas. Y si bien nues- 
tro libro no ofrece ese carácter oratorio, es indudable que, en las di- 
versas corrientes de pensamiento que arriba vimos, están represen- 
tadas, siempre bajo el mismo estilo de un solo autor, las opiniones 
contrarias de los interlocutores que.no aparecen hablando por cuenta 
propia. 

3) En la diatriba el diálogo llega a EOS de tal manera que, 
por sola la forma exterior, no es fácil reconocer cuándo el autor re- 
presenta a uno de los interlocutores y cuándo manifiesta su propio 
“sentir, lo cual solamente puede deducirse por el contexto.—Es exac- 
tamente lo que sucede en nuestro libro. Aparecen ciertas opiniones ` 
contrapuestas y sólo por el contexto se conocerá cuándo habla Qohe- 
let en representación del adversario y cuándo en nombre propio. Es 
lo que ya señalaban los Santos Padres y lo que modernamente prac- 
tica el padre Miller, cuando, guiado únicamente por el contexto doc- 
trinal, establece los trozos en que Qohelet habla por cuenta propia 
y los que son a manera de instancias u objeciones intercaladas en la 
discusión. Claro que estas objeciones no aparecen allí destacadas, 
como las presentan hoy ante los ojos de los lectores, incluso tipográ- 
ficamente, nuestros manuales de filosofía y teología escolásticas. 

Algunos autores, como Vaccari (113), y antes que él Pode- 
chard (114), parece que pretenden que Oohelet debiera haber copiado 
literalmente las objeciones del adversario, pues no de otro modo po- 
drían traslucirse las diferencias de lengua y estilo que ellos echan de 
menos en el texto, por lo cual rechazan la teoría de los Santos Pa- 


CALIE ECL 1:3. 

(119). Ectl. 1,12. 

(113) Vaccarr, De libris lacus 18-19. 
(114) PODECHARD, 144. 


pios las dificultades doctrinales ajenas? Y entonces, ¿cómo encontra 


404: ESTUDIOS BÍBLICOS. SIS '$. de E O. T M. Cap 


dres. Pero ¿acaso Qohelet no podía reflejar con palabras y estilo pro- 


en el fexto esas diferencias de. lengua y estilo? Pues solamente eso 
es lo que supone la hipótesis de los Santos Padres y lo que súele ser 
uso común en la diatriba. Ahora bien, que desde el punto de vista 
doctrinal, no estilístico, estas dificultades u objeciones «se entrevén. 
en el texto, nadie lo puede negar (115). ; No son precisamente las. di- 
ficultades doctrinales del libro las que han dado ocasión a la hipótesis: 
de los diversos autores? 1 

4) En la diatriba, el período”: se descompone en frases relativas 
mente breves, pero llenas de vida y de intención, de manera que re- 
presenten con fidelidad el sentir de los que se supone interlocutores.— | 
Y en el Eclesiastés, ya por la naturaleza de la lengua hebrea, ya por | 
la influencia de la literatura contemporánea, el Tenguaje reviste tam- 


- bién, en buena parte, esos caracteres, representando, a veces en for- 


ma realmente dramática, la manera de pensar y de sentir de los hom- 
bres de su tiempo. 

5) La diatriba tiene siempre tendencias moralizadoras, y, su tema 
es generalmente filosóficomoral.—Y no hay duda que esta caracte- 
rística la tiene también nuestro libro. — : ; 

6) Por último, la diatriba tiene marcada tendencia popular; al 
puéblo se dirige principalmente y temas que al pueblo interesan son 
los que trata, aunque a veces se haga algo más intelectual y acadé- 
mica.—El carácter popular se da claramente en nuestro libro, según 
unos, y falta en él, según otros. Duesberg cree que el Eclesiastés 
reproduce llanamente las máximas que Qohelet predicada a la asam- 
blea en el gahal, aunque en él se contengan también las que proponía 


al circulo escogido de sus discípulos (116). Los Santos Padres acen- 


tuaban también en nuestro libro marcadamente este carácter, fundán- 
dose sobre todo en la significación de Eclesiastés, concionator. Otros 
autores, en cambio, estiman que e] carácter popular falta, desde lue- 
go, en el Eclesiastés. Su carácter es más bien intelectual y parece 
dirigirse a un círculo de sabios, o mejor aún, a un círculo de jóve- 
nes intelectuales, según se entrevé por algunos lugares del texto (117). 
El nombre de Qohelet no lo debió el autor precisamente a nuestro" 


(115) Cf. HÖPFL-MILLER-METZINGER, 331, nota 4. 
(116) Véase más arriba, donde expusimos la opinión de Duesberg. 
(117) Cf. Eccl. 9, 1-9; 11,9; 12,12. 


| libro, sino a su actividad en. “a asamblea popular actividad. no refle- 
jada en él, según observa atinadamente el padre Joüon, para quien 
| Qohelet viene a significar el hombre de la asamblea popular, el ora- 
dor, 'el predicador por excelencia. El mismo epilogo de nuestro libro 
indica que esta obra es de carácter intelectual y filosófico, no popular, 
cuando dice: «Qohelet, además de ser sabio, enseñó también al pue- 
“blo la sabiduría» (118), es decir, que Qohelet ejerció doble activi- 
dad: por una parte, fué sabio, filósofo, escribiendo nuestro libro ; 
por otra, enseñó al pueblo, fué predicador popular, a lo cual delis 
su nombre (119). Por lo tanto, aun en el supuesto de que el Eclesias- 
tés no tenga el carácter de lo popular, sería la única característica de 
la diatriba que faltara en él. - 


CONCLUSION 


Resumiendo ahora, en pocas palabras, todo cuanto llevamos di-- 


cho, lo reduciremos a los puntos siguientes : 
1) El género literario del Eclesiastés coincide con. casi todas las 
características del género literario helenístico llamado diatriba, aun- 


que pueda discutirse si es de carácter popular o más bien intelectual. - 


2) Por consiguiente, teniendo en cuenta este género literario, 
podemos recurrir con todo derecho, en las dificultades exegéticas que 
el Eclesiastés ofrece, a los principios básicos de la diatriba: perso- 
naje fingido, a través del cual el autor va exponiendo pensamientos 
de los adversarios y al mismo tiempo su propia doctrina, sin que el 
cambio de interlocutor se advierta en la forma externa del texto. Y 
de esta suerte, el: género literario facilita inmensamente la exégesis 
del libro que tantas dificultades desconcertantes encerraba. 


3) La unidad literaria que las propiedades lingüísticas y estilís- < 


ticas de nuestro libro exigen, se mantiene firmemente, sin necesidad 
de acudir a la multiplicidad de autores, como quiere la hipótesis de 
Siegfried-Podechard-Buzy, pues en el texto no hay otro fundamen- 
to que las contradicciones doctrinales más o menos reales. 

4) La tradición cristiana, o sea la solución presentada por los 
Santos Padres, queda revalorizada. Y si ellos no siempre coincidie- 
ron con la realidad al determinar las partes en que Oohelet expone 


1 


(118)  Eccl. 12,9. 
'(119) P. Joún, Sur le nom de Qoheleth, «Biblica», 2. (1921), 53-5 


SALA P. uM V a Ad e lteh Y PAPER 
A RES TO OFLE ISS 


y 


406 ESTUDIOS BÍBLICOS —Fr. S. de Ausejo, O; F. M. pan: 


el pensamiento de los adversarios o aterloo een, y aquellas otra 
en que expone su propio pensamiento—cosa, por otra parte, difici- 
lísima—, por lo menos acertaron con el sistema exegético que debe 
seguirse en la interpretación del Eclesiastés, deducido eras I 


su género literario (120). 
Fr. SERAFÍN DE AUSEJO, O. F. M. Cap 


ras tii 


(120) Cuando corregíamos las ültimas pruebas de este trabajo, vino a nuestras 
manos la crítica que J. Philip Hyatt publicó en «Jounal of Biblical Literature», 
65 (1946), 415-418, acerca del libro del profesor norteamericano ROBERT GORDIS, 
The Wisdom of Ecclesiastes (New York, 1945), VII + 82 págs. No hemos logrado 
consultar personalmente esta obra. Pero, a juzgar por la recensión citada, el pro- 
fesór Gordis llega a unas corclusiones muy parecidas a las nuestres, aunque por 
caminos enteramente distintos. También él mantiene la completa unidad del libro 
de Qohelet, y como base de su argumentación adopta estos dos principios: 1) Qo- 
helet utiliza un vocabulario religioso tradicional para expresar pariculares maneras 
de ver muy personales. 2) Qohelet cita algunas veces frases proverbiales; y los 
pasajes que otros profesores consideran como interpolaciones son precisamente esas 
citas, que Qohelet alega, unas veces para contrastar su propio parecer y otras. 
como base de ulteriores comentarios, que generalmente disienten de la idea expre- 
sada por el proverbio. 

Este segundo punto viene a coincidir, sustancialmente, con la tesis sostenida por 
nosotros en este trabajo, puesto que vienen a admitirse en el Eclesiastés, junto a 
la estricta unidad literaria del libro, dos corrientes diversas de pensamiento:. la 
propia de Qohelet, en la que él manifiesta su sentir; y aquella en que expone el 
sentir de otros, a los que luego él desaprueba y corrige. 
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Exposició dels set Salms Penitencials, feta per lo Papa Ino- 
cent terc, e traslladada de latí en romans per frare Johan 
Romeu, del Ordre dels frares Preycadors. 


Sign. ant. 21-23; X-4-30; y 2-3-V. 


Pergamino. 176 folios útiles; sin numeración; 27 x 19,5 cms., 
caja de la escritura 13 x 17; los versículos latinos en negro, y su 
traducción al catalán en encarnado ; notas marginales en bermellón 
y negro; iniciales, a pluma, en bermellón y azul, con rasgueos cali- 
gráficos; la primera página, orlada en oro y colores, en cuya parte 
inferior dos ángeles sostienen un escudo, en cuyo campo borroso se 
ven las cuatro barras catalanas. Siglo xv. Encuadernación en pasta. 


Al dorso: INocENCIO III SOBRE Los SALMOS PENITENCIALES. 


Fol. 1. Prolech primer sobre la incepció de la exposició de la pos- 
tilla del Papa Ignocent tercer sobre los VII psalms penitencials, se- 
gons la translació Romana. Inc.: Atestant lo Savi: Tresaur encor- 
porat o amagat dins la fac de la terra, fa poch o gens de profit... en 
si matexs nos faga viure.—Fol. 2176 Comença la exposició etc.. 
Per tal que entre diverses, cures urgens e ocupacions moltes... expl. : 
donant nos Jesucrist la sua gracia, que viu e regna ab Deu lo Pare en 
unitat del Sant Sperit per tots los segles. Amen. 


P. Thomás Ramón y Samenter, O, ud . Expl 
“cación del salmo CXVIII. 


` ` 


Sign. ant. 16-5-9; y 8-5-93. 


Papel. Portada + 178 folios útiles + 1 hoja en blanco al finali. 
con numeración arábiga; 15,5 x 20,5 cms.; caja le la escritura: 
.12 x 18. Año 1722. Encuadernación en pergamino. . E 


Al dorso: SAMENTER, EXPLICACIÓN, etc. i d * 


«Portada. Explicación del salmo CX VIT, d THE de los ss. PP Ei 
y expositores sagrados para personas eclesiásticas muy provecho 1, 
dispuesta en liciones textuales y morales, predicadas en la iglesia ca- 
tedral de Vique (añadido :' año 1722), por el R. P. F. Thomas Ramon. 


` bita in ecclesia cathedrali Vicensi. Introducción inc.: Opus aggredi 
difficillimum viresque excedens humanas... expl.: arguat in lenitate, 
oretque pro me et omnibus Christi fidelibus. Patrem. Omnipotentem 


Au -Q. c. F. et S.S. i. u. P. u. etr. D, ds. s. Amen; Divo —tfol..6 y. o-178 | 
NEM Explicación del salmo CXVIII. inc.: Lición I. Beati immaculati 
AT via qui ambulant in lege PER v. 1. Alleluia. El título de este sa 
E E mo es Alleluia, nombre hebreo, el qual se compone de dos dicciones.. 

E expl.: de este modo sereis aptos para D ei la E 
ES eterna de la gloria. Amen, 
ye EUN , ^ 
EX i 
B. 281 ; Í 
Bp Postilla Nicolai de Lira in Prophetas. d 
$5 sH EZ à í E 
SS: i Sign. ant. 20-1-11; 10-211; y arm. 1-1-12. H 

EOD A j 


Pergamino avitelado. 322 folios útiles, sin numeración ; 25,5 x 
cms.; caja de la escritura 16 x 2; dos columnas; división en capítuf 
los; iniciales en bermellón y azul, con rasgueos caligráficos (1). $i 
glo xi-xiw. Encuadernación en pergamino. | 


" -Al ERT POSTILLAE Ni Or: DE LYRA SUPER PROPHETAS. V.. 


7 En la primera página se lee: Es de la Biblioteca Mariana del con- — 

vento de San Francisco de Barcelona. Y Pe 

E Fol. 1 a-b (en letra moderna, se lee: Postilla, etc.) ; a) Prophe- 

tia Isatae: Incipit Isaias. Iherusalem evangelistam dabo. Isaie X LL. ; > 

| Secundum. quod dicit beatus Iheronimus in epistola ad Paulinum... Es 
expl. : nobis- concedat, etcetera ; fol. 1 b-85 c. I cap. Visio Isaic 

.Hic accedendum est ad formam tractatus, que est divisio libri qui di- 

- viditur in duas partes... expl.: et ipsius Dei principaliter, cui est ho- 
mor et gloria in secula seculorum. Amen. Explicit postilla super librum. 
 Isaie, edita a. fratre Nicholao de Lyra, de Ordine fratrum Minorum, 
sacre: Theologie venerabili doctore. Deo gratias.—b) Prophetia JERE- 
MIAE: 1 fol. 85 d-6 b. Incipit Ieremias propheta. Prophetam in gentibus 
- dedi te. Verbum prepositum scribitur... expl.: et ascensionem in ce-. 
lum, ubi cum P. et SS. v. in s. s. Amen; fol. 86 b-131 c. Verba Tere- 
mie. Liber iste in duas partes: dividitur... expl.: quia non est in he- 


"breo, nec in libris correctis. 2) fol. 131 c.-7 d. Quomodo sedet. In pre- Ep. n 
cedentibus huius libri Ieremias... expl.: misereri et parcere. Qui vivis ce 
“etc. Amen. Deo.gratias.—c) Prophetia Baruc: fol. 1388 a 14 c. Et hec zi 


sunt verba libri. Post librum Thobie... expt.: coram Deo et angelis, AUD. 
qui in Trinitate perfecta vivit etc. Amen.—d) Prophetia EZECHIELIS | T 
fol. 144 c-5 a. Prólogo. Aperti sunt celi... expl.: ad quam vitam nos 
perducat qui vivit etc. Amen ; fol. 145 a 208 d. Postilla, inc.: Et fac- pe 
tum est hic consequenter... expl. incompleto: et lux cum eo est, cui ; 3 459 
laus sit, honor et (han sido cortados los tres folios siguientes).—e) us 
Prophetia DANIELIS: fol 909 a-c. Prologus. Danieli, autem, dedit E 
Deus... expl.: in patria, ad quam nos perducat qui etc. Amen; fol 

209 c-28 d. Postilla, inc.: Anno tertio Ioachim, et cetera. Liber Da- 
nielis dividitur in tres partes... expl:: possumus facere, cui est honor. 
et gloria in secula seculorum. Amen. 2) fol. 228 d-33 a. Postilla in his- 
toridm Sussanne, inc.: Istoria Sussanne contigit ante captivitatem 
Babilonicam... expl.: subiectus fuit ad laudandum Deum, qui est be- 
medictus in secula seculorum. Amen. à 


a Dios, sentado en su trono con el cetro y globo terráqueo en sus manos; y en los folios 
153, 181, 182, 185 v.?, 186, 187, 188 v.?, 189, 194, 196, 200 y 201 hay varios planos 
fragmentarios del Templo de Jerusalén, en encarnado, azul, morado y amarillo, el mayor 
de los cuales ocupa el 200 v.? y el 201 v.?, que es la planta general. 


í 
"e 
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a 


D Prophetia OSSEAE: fol. 233 b-46 b. inc.: Duodocim propheta 
rum ossa pulu[1]ant a) de loco suo... expl.: ad gloriam Dei cedet 
et electorum, qui Eo regnabunt in secula seculorum. Amen.—g) 
Prophetia ToeL1s: fol. 246 b-50 d. inc. : Verbum Domini. Hic in prin. 
cipio Ioelis prophete... expl.: ad quam fruitionem nos perducat, qui 
etc. Amen.—h) Prophetia Amos: fol. 250 d-8 a. inc.: Verba Amos 
Hec prophetia, que tertio loco ponitur... expl.: et premii in futuro, 
quod vobis concedat, et cetera.—i) Prophetia. ABDIAE: fol. 258 b-9 d. 
inc.: Visio Abdie. Secundum doctores hebraicos et latinos... expl.: 
subicientur domino nostro Teswcristo, cui est honor et gloria in secu- 
la seculorum. Amen.—j) Prophetia loNAE: fol. 259'd-61 c. inc.: Et 
factum est. Hic incipit Ionas propheta, et dividitur... expl. : tempera- 
ri iustitie mee vigorem.—k) Prophetia Mıcnrar: fol. 26L d-6 d. inc.: 
Verbum Domini. Hic incipit prophetia Michee, que in duas partes... 
expl.: modo implete sunt in domino Jesucristo, cui est honor et glo- 
ria in secula seculorum. Amen.—1) Prophetia Naum: fol. 266 d-9 a. 
inc.: Onus Ninive. Prophetia Naum in duas partes dividitur... expl.: 
in hoc etiam applauda[n]tes iustitie Dei, qui est benedictus in secula 
seculorum. Amen.—1) Prophetia HaBacuc: fol: 269 a-72 a. inc.:: 
Onus, quod vidit Abachuch. Hic incipit ipsius Abachuch... expl.: dm 
domo tua, Domine, in secula seculorum laudabunt. te, ad quam nos 
perducat, et cetera.—m) Prophetia SOPHONIAE: fol. 272 b-4 d. inc 
Verbum Domini. Prophetia Sophonie in duas partes... expl.: die 
Dominus, qui est veritas et regnat in secula seculorum. Amen.—n 
Prophetia AGGAEI: fol. 274 d-6 c. inc.: In anno secundo. Incipit pro- 
phetia A ggei, que dividitur in duas partes... expl.: Dominus exerci 
tuum, qui est ipsa veritas, et vivit et regnat in secula seculorum. Amen 
o) Prophetia ZACHARIAE: fol. 276 d-88 b. inc.: Im mense octavo. Hi 
incipit prophetia Zacharie, et dividitur... expl.: istarum partium e 
etiam precedentium.—p) Prophetia MALACHIAE: fol. 288 b-91 c. inci: 
Onus verbi Domini. Hic incipit prophetia. Malachie, et dividitur.: 
expl.: in sempiternam fruitionem, quam nobis concedat qui etc. Amem 
q) Libri I5 et II" MacnaBEORUM: fol. 291 c-392 d. inc.: Et fact 
est. Post istoriam libri Iudith... expl.: Verbi incarnati, cui cum P. 
tre et Spiritu Sancto sit honor et gloria in secula seculorum. Amer 
(En letra moderna: Explicit liber secundus Machabeorum). 


Ed.: Biblia, cum postillis fr. NicoLar DE Lyra. Venetiis. III. Oc 
tavianus Scotus Modoetiensis. 1489. 


a) Pulunant, Ms. 
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Antonio Pla Boneu. Explicación de la Epístola 1.^ y 
2.” de San Pablo a Timoteo para el tiempo de Ordenes. 
Sign. ant.: 15-5-35. 


Papel. 112 folios útiles, menos el 1, 2 v., 17, 29 v. y 102 v.”-3 y 
. 105-12, que están en blanco; con numeración paginal arábiga 1-194, 
empezando en el folio 3; 18 x 21 cms. ; caja de la escritura 11-5 x 
18,5; la portada, en negro y encarnado. 1812. Encuadernación. ea 
pasta spañola. à ; 


Al dorso: EXPLICACIÓN DE LA EPÍSTOLA: 1.2 y 2.2 DE S. PABLO. 


Folio 2. Portada. Explicación, etc., del M. R. P. Antonio Pla y 
. Boneu, natural de Barcelona. Año del Señor de !819.—fol. 3. Refle- 
` riones morales sobre la primera carta de San Pablo a Timoteo para 
el tiempo de Ordenaciones. Prohemio. inc.: Aunque me era libre, 
amados señores, escoger la parte del muevo Testamento... expl.: de 
este varón divino. Empecemos, pues.—fol. 3-29. inc. la explicación : 
«Paulus, apostolus I. C., secundum imperium Dei». Nadie debe em- 
prender el ministerio eclesiástico... expl.: unidos, como estamos 
ahora, alabarle por eternidades de «gloria. Ad quam, etc.—fol. 30.- 
Reflexiones morales sobre la segunda carta de San Pablo a Timo- 
teo para las Ordenes. Prohemio. inc.: En las grandes Témporas ex- 
pliqué, carísimos señores, los que estaban próximos a ordenarse... 
expl.: de quien se le da.—fol. 30 v.*-102. inc. la explicación: «Pau 
lus, apostolus I. C., secundum. voluntatem Dei». Intitúlase San Pablo 
apóstol por la voluntad de Dios... expl.: «Gratia vobiscum. Amen». 
Así concluye el Santo su epístola y así concluyo yo también su expo- 
sición. La gracia del Señor sea siempre con vosotros, ella os preceda 
y os sigue. Amen.—fol. 104. Indice de los principales puntos de que 
se trata en la erplicación de esta 1.* y 2.* carta de San Pablo a Timo- 
teo. (Sólo contiene los de la primera). 


500 


[Machabeorum libri duo, cum commentariis Rabani Mauri] 
Sign. ant. 7-1-12. 


Pergamino avitelado. 121 folios útiles ; sin numeración ; 23,5. x 34 
cms.; caja de la escritura 13x20,5; letra gótica de dos módulos, 


mensis Adar pariter iungerentur (PLC 122 23-1956). - 


que corresponden al texto y comentarios; VUE en oro sobre foi 
-do colorido en azul-rosa ; iniciales en rojo y azul, alternando, con pe- 
quefios rasgos caligráficos. Finales del siglo XIV. Encuadernación mo- 


" derna en pergamino. 
Al dorso: VEgrUs TESTAMENTUM. MACHABEORUM LIBRI DUO, CUM 
COMMENTARIIS RABANI MAURI. 


> 


i 
E 
| 


Fol. 1 es Pról. [D ]ómino excellentissimo.. . Henrico, regi, Ra- | 
banus... Cum sim promptus animo... (PL. CIX, 129-8). fol. l6 f 


MAN prol.]: Reverentissimo... C bvoldods Rabanus... Memini me in 


halatio... (PL. CIX; 127-8).—fol. 1 v.>-78. Texto del libro 1,... ExpliA 
cit liber Machabeorum ‘habens versus duo milia LM —fol. 1 
82 v.*121. Texto del libro 2.*.. o Esphed liber Machabeorum T ha- 
bens versus MDCCC. , ; z F 
Fol. 1-82 v.° Comentarios al libro 1.9: Initium libri Merhateore 
simile est principio... expl.: que sub Vespasiano facta est anni mille 
C duo (PL. CIX, 1127-1223).—fol. 82 v.^191. Comentarios. al libro - 
2.5: Secundus liber historie Machabeorum, licet brevior sit.. expli 
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Fr. Raimundus a Sancto Ioseph et fr. Pau- 
lus a Sancto Thoma. Expossitio universalis in caput 
primum Genesseos. 


Sign. ant.: 18-5-6; X-7-27; y H-9. 


Papel. Pad + 299 páginas útiles, menos la 202, 205-18, 234 y3 
dos hojas sin numerar, cosidas entre las páginas 20-1, que están en 
blanco ; con numeración arábiga hasta la 201; 15 x 21 cms.; caja de 
la escritura adve apostillas marginales. Siglo xv111. Encuader- | 
nación en pergamino. 


Portada. In caput primum Geneseos universalis expositio littera- 
lem, allegoricum, anagogicum, tropollogicum sensus diligentissime: 
percurrens, ad mentem S.S.P.P., quantum fas est... per fr. Raimun- 
dwm a Sancto Ioseph, et fr. Paulum a Sancto Thoma, provintiae Sanc- 
ti Ioseph... Excalceatorum Minimos.—Págs. 1-201. In caput primum 
Geneseos expositio. inc.: Versus primus. In principio... Executurus, 
tandem, Deus omnipotens quas ab aeterno conceperat sapientiae suae 
ideas... expl.: et in sufragium omnium in purgatorio degentium ani- 


A CR +5 


bo A MANUSCRITOS BÍBLICOS. Y LITÚRGICOS s ae paul 


= marum. U APA ita A I 203-4. PRE ad fo- 


- lium 92.—Págs. 219-99. Codex additionum. Additio 1.* ad fol. 11. Se 


+ cundum Divum] Hieronimum plura apud hebreos Dei nomina repe- 


—riuntur... Codex secundus... expl.: a Deo receperis, operatur. Expli- 
_ cit expositio tropologica reflexa in:caput primum Geneseos. 


515" 


ja 


^ 


Sign. ant. 20-2-10 ; X-2-25; arm. L-IId0; Y-2310. . 


Papel fuerte amarillento. 261 folios ütiles, menos los tres primeros 
y el último, que están en blanco; “sin numeración; 21,5 x 30 cms. 
caja de la escritura 15 .x 20; dos col.; escasas notas marginales ; la 
. primera inicial en azul, con rasgueos. calteráficos en ermelo en el 
centro inferior del folio primero hay un dibujo circular rodeado de 
“una corona de laurel, en cuyo campo en azul figuran tres flores de lis 
y tres estrellas en diagonal, etc., que, seguramente, es el escudo de 
Esteban de Nardinis, arzobispo de Milán ,refrendario doméstico de 
-Paulo IT. 9 octubre 1470. Encuadernación en pergamino. 


Al dorso: Manuscril[ p Jtum. Exposstirio EVANGELICA. 


Fol. 4 a-b c. Prephatio, inc.: Cum quietum silentium tenerent... In- 
carnatio nostri Salvatoris, que in Evangelio Mathei evidenter... expl. - 
jructuosius queratur et fortius retineatur, adiuvante ipso d. n. I. C., 
c. S. c. h. et g., in s. s, Amen.—tol. 5 c-244 a. Texto, inc.: Liber ge- 


nerationis Iesuchristi, etc, Secundum Cersonem totum Evangelium 


Mathei in VIII partes principaliter dividitur... expl.: sublimationás 
et ascensionis, glorie participes mos faciat ipsemet Christus, Filius 


Dei, q. c. P. et S. S. u. D. b. in s. s. Amen. Anno a nativitate Eius- 


dem millesimo quadrigentesimo septuagesimo, indictione tertia, die 
nona, luna prima mensis octobris, pontificatus sanctissimi in Gristo 
patris et domini nostri domini Pauli, divina providentia pape secundi, 
anno eius sexto, finitus presens liber Augustini de Anchona super 
Mathewm, de mandato reverendissimi in Cristo patris et domini do- 
mini Stephani de Nardimis, sancte Mediolanensis ecclesie archiepis- 
copi, eiusdem s. d. n. pape Pauli referendarii domestici, necnon com- 


(1) Cfr. OssincerR. Biblioteca Agustiniana. Ingolstadii et Augustae Vindelicorum, 
1768, p. 44-9. 


Agu stín [Trionfo] (1. Expossitio super Mattheum. 


L 
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pletus per me, Henricum Hunoldi de Unna, clericum Coloniensis . 
dioecesis, de cuius completione, etc. Deus gloriosus cum sua Genitri- 
ce ac curia supercelesti in eternum sit benedictus. Amen. (Contiene 28 
capítulos con 142 lecciones).—fol. 244 a-60 d. Indice alfabético de ma- 
terias. i 
En el folio 261 v. se describen las proprietates et virtutes infrascrip. 
ti mellis rosatici, de la composición de cuya miel da la fórmula, a | 
continuación. N 


597 


4. 


[Sanctus Thomas de A quino. Catena in Evan- 
gelia Matthei et Marci]. “ 


Sign. ant. 7-2-9. 


Pergamino avitelado. 222 folios útiles, menos el 170 v.° y el úl- 
timo, que están en blanco; sin numeración; 26 x 36 cms.; caja de 
la escritura 17 x 23,5; dos col. ; apostillas marginales; iniciales sen-- 
cillas en encarnado y azul, alternando, con rasgueos caligráficos. De 
finales del siglo xiv. Encuadernación moderna en pasta. 


Al dorso: THOMAS DE AQUINO. CATENA AUREA, 


I.—[Ix EvaxcELIUM MATTHEI]. 


Fol. 1 a-b. Prefacio. inc. truncado: diligentius expresserat in cor- 
dibus ipsorum amancium secundum sui numeris largitatem... expl. : 
ad locum, unde exeunt fluvia, revertantur.—fol. 1 b-170 a, Glosa, 
inc.: Evangelii pronunciator apertus Isaias propheta, evangelice doc- 
trine sublimitatem... expl.: et ipse deorsum confortat ad pacienciam, 
quum sursum invitat ad gloriam, etc. cuius glorie participes nos facit 
ipse Xhristus, rex glorie, qui est Deus benedictus in secula. Amen. 
Est Arnaldi de Columbario, presbiteri de capitulo Gerunde. 


IL—[Ix EvaNcELIUM Marci]. 


Fol. 171 a. Prefacio. Reverendo in Xhristo priori domino Ambal 
do, basilice XII Apostolorum presbitero cardinali, frater Thomas de 
Aquino, O. fr. Pred. se totum. inc.: Rerum opifex Deus, solo sue bo-* 
nitatis intuitu... expl.: in offerentis munere comprehendat.—fol. 
171 a-221 c. Glósa; inc.: Vocacionem gencium et causam salutis ea- 
rum Isaias propheta put prenunciat oraculo dicens... expl.: te 
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cooperante in omnibus verbis el operibus, quia te decet, et sermonum 
et operum gloria. Amen. Est mei, Arnaldi de Columbario, presbiteri 
de capitulo Gerunde. i; 

Ed. Divi THOMAE Aquiuaris... Catena in quatuor Evangelia... 1. 
Venetiis, 1759, págs. 1-496 y 499-660. 
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Fr. Iosephus Lleonart. Expossitio literalis et mo- - 
ralis snper Psalterio David, epistola ad Romanos et libro Iob. 


Sign. ant. 14-29; 8-19; y D-4-91? 


Papel. 370 folios útiles, menos el 132, 134, 320-6, 344, 369 v.70, 
que están en blanco; numeración arábiga, algo irregular; 21 x 31 
cms.; caja de la escritura alrededor de 12 x 25,5; apostillas margi- 
nales. Año 1686-91. Encuadernación en pergamino. 


“Al dorso: LrEONART. IN PSALM.. 


1.—Exrpositio litteralis et moralis super Psalterium. David. 


: Fol. 1. Expositio, etc., divissa per singulas lectiones, cum casibus 
moralibus pro confessoribus, im ecclesia Tarracomensi, Hispaniarum 
Primata, pro quotidiana lectione magistrali habenda ad clerum illius, 
per Rd. P. Fr. Iosephum Lleonart, S. Theol. magistrum, Ord. Praed., 
annis 1689 et 1690. Prologus. inc.: Sacrae Ssripturae... expl.: bea- 
tus, ergo, qui in ea morabitur. Dixi.—a) fol. 1 v.^112 v.” Incipit 
Psalterium Davidicum. [En el margen: Lectio 1.2]. Psalmus primus, 
vers. 1, Beatus vir, etc. Nomen psalmi est nomen laudem, significans... 
expl. el comentario de los 17 primeros salmos [lectio 101]: subtus 
pedes meos.—b) fol. 113-31. Expositio litteralis et moralis super psal- 
mum quinquagesimum... 1691. Textus. Miserere mei, etc. Titulus 
huius psalmi est: Im finem, Psalmus David. Cum venit ad eum Na- 
tham... inc.: Quia ad tempus penitentiae properamus... expl.: de 
prudentia confessoris. Finis psalmi 50.—c) fol. 133. Tabula in psal- 
mos.—d) fol. 135-8. Sensus moralis circa psalmum 88. inc.: Lectio 
1. Titulus. Dios em partissipar sw misericordia a los pecadores... 
expl.: nulla est cum Deo commutatio. Casus de venditione et cam- 
biis. Finis.—e) fol. 139. Litteralis et moralis expositio super psalmum 
118, etc. per R. P. Fr. Josephum Lleonart... in ecclesia Tarraconensi, 
annis 1686, 1687 et 1688. Prologus inc.: Haebrei Bibliam dividunt... 
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MG iun ipm Pale, EN 139. y. KE bsaln 
|. inc : Opere pretium duxi haec inscribere... . expl.: horas diurnas p 


DAP 140-294 v.» Psalmus 118, inc.: Titulus psalmi. Alleluya e; t 
dictio composita ab Allelu et ya... expl. en el octonarius 22, y último f 
Casus moralis de dimiltendis iniuriis vel de homicidio perp dede $e T 
dimittendo. Finis.—£) fol. 295- 6. Tabula. y 


FT: Obah dad litteralis et moralis seu Parenetica super episto 1 


- beati Pauli, apostoli, ad Romanos. t n | 


< 


Fol. 297. Expositio, etc., pro h lectionibus habendis i in mero oa 
na Tarraconensi iuxta S. C. Tridentinum a R. P. magistro Fr. Ioseph: 
Lleonart, Ord. Praed.,' eiusdem. ecclesiae lectore. ma „anno: 
decimo et undecimo suae lectionis. 1691. Proemiale, inc.: In přimor- 
dio nascentis ecclesiaé... expl.: et ecclesiae honorem explicabo: Vale. 
fol. 297 v.*-343 v.*. [Expositio] inc.: De prerro gativis Doctoris Gem 
tium... expl. en la lección 140: quiere Dios que conoscamos que son 


gracias de sus manos. . dr i 


III.—Lectiones super Iòb, quoad sensum misticum, E 

Fol. 345-66. Lectiones, etc. Lectio 1.* Vir erat in terra Hus... inc.: 
Card. Hug. Terra Hus, quae erat gentilis... expl. en la lección 130: 
nec timore blanditur, desgraciado estado.—fol. 361-9. Tabula super 
Iob. EDS 


* 
* + 


121-5 


Nicholaus de Lyra. Postilla [in libros Pentatheuchi, 


. Iosue, Iudicum, Regum, Esther, Iob et duodecim prophetam 


Sign. ant. del 721: 14-218; A-IIL-7; y. 8-213.. 
» »* m 14-2-12; A-3-8; y 8-2-12. 
» » +» 728: (no tiene). 


Papel 380 + 352 + 398 fonga E sin numeración; 21 x 30 
cms. ; caja de la escritura 16,5 x 22;, «dos col. ; apostillas marginales. 
Año 1492. Encuadernación en pergamino. 


Al dorso: LIRA. IN PENTATHEUCUM Morst, etc. 


Está en regular estado de conservación, por oxidación de la tin- 
ta, sobre todo. el tomo III. 


“E 


f 
; 32 V DECR cum expositione eiusdem, in Pentatheucum Moisi. 
4 


Fol. 1. Ttítulo. Prima pars, cum postilla Nicholai de Lyra et cum 


glosis ordinariis.—fol. 1 c-d. Que sequuntur, extrahuntur ex exposi- — 
tione capituli TII epistole beati Hieronimi ad Paulinum. Igitur illud 
Ioannes rusticus piscator indoctus... expl.: ostendit Hieronimus que 


in omni...—fol. 2 a-2. Collectoriwm seu compendium. super Sacram. 


Scripturam, incoatum anno Domini MCCCCXCII, tercia novembris. 


Prohemium super totum opus, inc.: Quoniam multitudo librorum bre- 


vitasque temporis... expl.: mihi quoque ad salutem Ihesus Christus, 
qui c. P. et. S. $. v. etr. p. d. s. s. Amen.—fol. 2 c-15 c. Sequitur in 
troduccio. in commendacionem sacrosante atque divine Scripture. Pri- 
mus tractatus, cum prologo beati Iheronimi, de commendacione Sa- 
cre Scripture, inc.:: Antequam, igitur, descendam ad exposicionem 
littere... expl.: in VINE eos transferre sermonem, Ex pace f feum 
cum exposicione in Pentatheucum M oisi. 

/— II. Genesis: Fol. 15 c-82 d. Incipit liber Genesis. In principio 
creavit Deus. Quoniam, autem, loquacitas seu prolixitas est tam in- 
telligencie... expl.: que sunt ita cara patribus eorum, ut ibi vellent 
sepeliri et non alibi. Explicit liber Genesis. Deo gracias. 


III. Exopus: Fol. 184 a. Prothemata in Exodum. Hec sunt no- 
mina filiorum Israel..Rabanus. In Pentatheuco excessit... expl.: id 
est, itinerarium.—fol. 185 a-256 b. Nicolaus de Lyra. Postilla super 


Exodum incipit. Capitulum primum. Hec sunt nomina filiorum Israel. ` 


Secundum quod dicit Isidorus quinto libro Etymologiarum... expl.: 
mubes per diem. et flamma per noctem. Explicit postilla venerabilis 
fratris Nicholai de Lyra:.. super Exodum. 

IV. LzvrricUs: Fol. 256 b-87 c. Incipit postilla eiusdem. super 
Leviticum. Incipit liber Vailekra, id, est, Leviticus. Capitulum pri- 
mum. Vocavit, autem, Moysen, etc. Sicut dictum. fuit in principio 
Exodi... expl.: unum de personis, aliud de rebus possessis et cetera 
applica, ut vis, faciliter. Explicit liber Leviticus. 


V. LIBER NUMERORUM: Fol. 287 d-327 b. Numeri. Capitulum 
primum. Postilla Nicolai de Lyra super libro Numerorum incipit. Lo- . 


quutusque est Dominus ad Moysen. Ex predictis in precedentibus li- 
bris... expl.: atque iudicia, quantum ad iudicialia. Postilla venerabi- 
lis fratris Nicolai de Lyra super librum Numerorum finit. 
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VI. DEUTERONOMIUM: Foi 327 b-80 a. Postilla eiusdem nwi ' 
Deuteronomium ` incipit: Capitulum primum. Declaratio sermonum 
tuorum illuminat et intellectum dat parvulis. Sicut dictum. fuit in pr 
cipio, Exodi lex1 expl.: Quem reditum prosperum nobis concedat d 
v. et r. i. s. s. Amen. Explicit liber Deuteronomii, Pars prima Biblie: 


Sacre, cum glossa ordinaria, una cum postillis, addicionibus ac re- 
‘plicis venerabilium Patrum. Nicholai de Lyra, Brabantini, Pauli His- . 
pani, Burgensis episcopi, et Mathie Doringk, Saxonis, explicit. 


us ie scs 


Vol. II. : 3 
VII. Liber Iosue: Fol. 1 a-24 b. Postilla venerabilis doctoris fra: 
tris Nicholai de Lyra super librum Iosue incipit. Capitulum. primum. 
Introduces eos in monte hereditatis tue. Exodus XV. Secundum he- 
breos... expl.: et non est in hebreo nec in libris correctis. Postilla vez 
nerabilis magistri Nicholai de Lyra super Iosue finit. $ 
VIII. Liber IupicuM: Fol. 24 b-58 c. Postilla eiusdem. super li- 
brum Iudicum incipit. Capitulum primum. Suscitavit Dominus- iudi 
ces... expl.: debent dari exhortationes facte ad bonorum omissorum, 


| prout fieri potest, recuperationem. Liber Iudicum finit. 


IX. Liber Ruru: Fol. 53 c-7 d. Incipit postilla magnifici Nico- 


lai de Lyra super librum Ruth. Yn, diebus unius iudicis. Hic comse- 


quenter ponitur... expl.: in celesti gloria sunt regnatun ; quod nobis 


concedat i. q. e. b. i. s. s. Amen. Explicit liber Ruth. 


X. Libri quatuor REGUM: Fol. 58 a-b. Postilla venerabilis magis- 


tri Nicolai de Lyra super libros Regum incipit. Et primo, prephacio. 


Per me reges regnant. Prov. VIII. Sicut dictum fuit in principio li- 
bri Iudicum... expl.: wt patebit prosequendo.—íol. 58 b-179 c. Capi- 
tulum primum. Fuit vir unus de Ramathaim Sophim... etc. Circa ma- 
teriam igitur... expl.: ef disponens omnia suaviter. Cui est honor et 
gloria 4. s. s. Amen. Postilla fratris Nicolai de Lyra in libro Regum 
finit feliciter. 

XI. - Liber duo PARALIPOMENOM : Fol. 179 d-82 c. Moraliter. Fac: 
tum est anno IX regni euis, scilicet, Sedechie, de quo septem... expl.: 
ad uxorem proximi sui hinniabat. Incipit primus liber Paralipomenon 
[Schemma tractatus]. Adam, Seth, Enos, etc. In primo libro usque 
ad X™... Incipit secundus. Confortus est Salomon etc. Expositio mis- 
tica reposita... Ponit et narrat fidelissimus Chrisostomus super Ma 
theum... expl.: memor factus est eius. Hec Chrisostomus ubique.—£ol. 
183 a-4 d. Prologus. Expositio confratris cuiusdam [Britonis], de ordi. 


ne postillatoris, in prologum librorum Paralipomenon séguilur. SirSep- in 


tuaginta interpretum, etc. Iste prologus proponitur translationi... 

expl.: vini et -annone exponebantur. Explicit qualiscumque explana- 
lio istius prolo gi.—fol. 184 d-6 b. Credo quod iste prologus immedia- 
te post sequentem scribi debeat, sed, vitio scriptorum, in pluribus Bi- 


bliis unus ab altero separatur. Incipit expositio alterius prologi. Prius 


iamen aliquid de nomine istorum librorum. et ordine perstringamus. 
Notandum quod Dabreranium hebraice... expl.: in hebrei volumini- 
bus mon legatur. Quid, autem, sit astericus, .quid obelus, iuvenies su- 
ra, ante medium. istius prologi, qui sic incipit: Desidérii mei, etc. 


Cetera plana sunt. Explicit qualiscumque explanatio istius prologi bea- - 


ti Hieronimi presbiteri.—fol. 186: b-226 b. Postilla super Paralipome- 
non incipit feliciter. Colligite frágmenta ne pereant. Iohan. VI. Se- 
"wndum. sententiam beati Augustini super Iohannem per fragmenta... 
Expl.: ut plenius habetur Esdre primo. Postilla venerabilis fratris Ni- 
colai de Lyra super libros Paralipómenon finit.—fol. 226 c. Oratio 
e gis Manasses incipit : Domine Deus. Ista oratio regis Manasses... 
expl.: et tibi est gloria i. s. s. Amen. Explicit oratio regis Manasses. 

XII. Liber EspRaAE: Fol. 226 c- d. Incipit prologus [Britonis] 
in librum Esdre. Utrum difficilius sit facere quod poscitis. Iste pro- 
logus beati Hieromini presbiteri in librum Esdre... expl.: falsi crimi- 
nis accussator. Cetera plana sunt. Explicit qualiscumque expositio is- 
tius prologi.—tol. 227 d-8 b. Primus liber Esdre incipit. Prologus pos- 
Wllatoris. Erit sacerdos super solio... expl.: tolerasse ad gloriam Dei 
qui est benedictus i. s. s. Amen.—fol. 228 b-36 c. Capitulum primum. 
In anno primo, etc. Liber iste a quo incipit regimen sacerdotum... 
expl.: qui de hiis nati sunt, Explicit postilla fratris Nicolai de Lira 
super primum: librum Esdre. 

"XIII. Liber NrHEMIAE: Fol. 236 c-47 a.. Postilla super librum 
Neemie incipit. Verba Neemie. Postquam descripta est populi descrip- 
Ho... expl.: suo Creatori recomendat. Cui e: h. et g. i. s. s. Amen. 
Explicit postilla Nicolai de Lira super librum Neemie. 

XIV. [Terciws] liber EspRAE: Fol. 247 a-52 b. Secundus liber 
Esdre incipit. Et fecit losias. Liber iste qui dicitur Esdre secundus, 
videtur... expl.: deputatus ad divinas laudes et obsequia. Cui e. h. et 
g. i. s. s. Amen. Postilla venerabilis fratris Nicolai de Lira super. se- 
cundum librum Esdre finit. 

XV. Liber Tostar: Fol. 252 b-3 a. EN prologus in librum To- 
hie, et est prologus beati Hieronimi (sic) [Britonis]. Cromatio et He- 
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caciter me iussistis. Explicit expositio istius prologi.—fol. 253 a-6l a 
Postilla super librum Tobie incipit. Hec’ oportuit facere. et illa non: 
omittere... expl.: qui dat gratiam et gloriam. Cui e. h. et. £d. 5. S. 


"Amen. Explicit postilla Nicolai de Lira super librum Tobie. 


XVI. Liber IupnirH: Fol. 261 a-c. Incipit prologus [Britomi 
in librum Iudith. Apud hebreos, etc. Ad evidentiam. istius prologi..: 
expl: et necis necem. a nece. Explicit qualiscumque expositio isti | 
prologi.—íol. 261 c-T1 b. Postilla super Iudith incipit. Capitulum pri 
mum. Arphaxat itaque, etc. Post historias Susanne... expl. : i 
virtute facta fuit hec victoria. Cui e. h. et g~ i. $: s. Amen. Postilla 
Nicolai de Lira super librum Iudith explicit. 

XVII. Liber Hester: Fol. 271 b-2 a. Incipit E in. ind 
Hester. Librum Hester, etc. Sicut scribitur in historiis... expl.: pri 


 posteram et confusam. Explicit qualiscumque" expositio huius P 


gi.—fol. 272 b-84 c. Postilla fratris Nicolai de Lira super librum. Hes- 
ter incipit. In diebus Assueri. Postquam descriptus est Progress | 
expl.: in terra aliena quam. in propria. 3 

XVIII. Liber lor: Fol. 284 c-90 d. [Moralitates super tob Isaia, 
Ieremia et Zacharia]. Incipit liber Iob. Capitulum primum. De Iob, 
cuius totus sit moralis et moralizabilis... expl.: per duplicitatem et in- 
constantiam. Explicit Zacharias quantum ad moralitates Lire fok 
291 a-c. Incipit primus prologus [Britonis] in librum Iob. Si autem 
fiscellam iunco, etc. Sicut Isidorus ait in libro Etimolo giarum, librum 
Iob quidam... expl.: abundantius alüs ommibus laboravi, etc. Expli- 
cit expositio ipsius prologi.—tol. 291 c-8 d. Incipit secundus prologus 
[Britonis] in librum Iód. Cogor per singulos, etc. Iste prologus pre- 


 fonitur... expl.: quam malivolum probet... LX X interpretes condemp- 


nare. Explicit qualiscumque expositio istius prolo gi.—fol. 293. d-352 b. 
Postilla Nicolai de Lira super Iob incipit. Patientiam habe in me, etc. 
Quamvis verbum propositum... expl.: perductus est ad futuram glo- 
riam, 'que perdurat in secula seculorum. Amen. Explicit postilla lu- 
culentissima Nicolai de Lira super Iob- feliciter. 


Ed.: Biblia Sacra, cum glossis fratris NicoLar De Lyra. Basilea, 
1501-8. 


Vol. III. 


XIX. Isatas: Fol. 1 a-2 a. Incipit prologus beati Hieronimi ir 
Esaiam prophetam. Nemo, cum prophetas, etc. Iste prologus dividi 


tur in quinque partes... expl.: et derisione deridere. Explicit qualis- 
cumque expositio istius prologi. —fol. 2 a-120 c. Postilla Nicolai de 
Lyra super Esaia incipit. Therusalem evangelistam dabo. Esaias XLI 
Secundum quod dicit beatus Hieronimus... expl.: et ascensionem in 


celum, cum Patre et Spiritu Sancto. vivit et regnat in secula seculo- |. 


rum. Amen. 


E Xxx. —Hieremras: Fol, 190 c-78 a. Incipit liber Hieremie. Pri- 


mum capitulum. Verba Hieremie. Liber iste in duas partes dividitur... 


expl. : in hebreo nec in libris correctis.—Liber TRENORUM: Fol. 178 a- - 


86 c. Incipit, postilla magistri Nicholai de Lyra super librum Treno- 


rum, quem apud hebreos vocatur Cynoth, id est lamentationes. Quot 


modo sedet. In precedentibus huius libri... xepl.: misereri.et parcere, 
q.v. e:r. D. i. s. s. Amen. Vulgata editio, de qua fit mentio in Ba- 
ruch, exponitur in prologo super Ezechielem. Cetera plana sunt. 


XXI. Barucn: Fol. 186 c-95 a. Incipit postilla fratris Nicolai de 


Lyra super Baruch. Capitulum primum. Et hec verba libri. Post li- 
brum Thobie secundum ordinem temporis... expl.: coram Deo et an- 
gelis qui in Trinitate perfecta v. e. v. i. s. s. Amen. Explicit postilla 
super Baruch. | l le 

XXII. EzrcurgpL: Fol. 195 a-b. S equitur expositio ultime partis 
prologi beati: Hieronimi in Ezecheliem prophetam. Sed vereor, id est, 
timeo, ne illud eis sponte legentibus... expl. : sicut famelicus in comes- 
tione. Cetera satis plana sunt.—fol. 195.c-96 a. Incipit postilla fratris 
Nicholai de Lira super Ezechielem prophetam. Aperti sunt celi et vidi 
visiones Dei. Ezechielis primo. In verbo proposito ab Ezechiele.. 
expl.: et quem misisti Iesumchristum, ad quam vitam nos perducat q. 
c. P. e. S. S. v. e. r.i. s. s. Amen.—fol. 196 a-277 b. Ezechielis ca- 
ditulum primum. Et factum est. Hic consequenter accedendum est... 
expl.: et lux cum eo est, c. l. e. h. et g. p. c. s. s. Amen. Postilla ve- 
nerabilis fratris Nicholai de Lyra super Ezechielem. prophetam finit. 

XXIII Danm: Fol. 277 b-9 a. Incipit prologus seu expositio 
in prologum Danielis confratris cuiusdam de ordine postillatoris. Da- 
nielem prophetam, etc. Istum prologum dirigit Hieronimus... expl.: 
mouteor q. d. parum curo de eis. Cetera plana sunt.—fol. 279 a-324 c. 
Incipit postilla fratris Nicolai de Lyra super Danielem prophetam. 
Danieli, autem, dedit Deus... expl.: fuit inductus ad laudandum Deum, 
q. e. b.i. s. s. Amen. Explicit postilla Nicolai de Lyra super histo- 
riam Susanne, Belis et Draconis. 

XXIV. Duopecim Propmetag Minores: Fol. 324 d-98 c. Inci- 
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pes ~ pit postilla Nicolai de Lyra super Oseam prophetam. Duodecim pro- 
i phetarum ossa pullulant... expl. en Malaquias : adherebunt Deo sem- 
Ee piterna fruitione q. c. P. e. S. S. v. e. r. i. s. s. Amen. Postilla Lyre 
E . finit. Deo gratias.—fol..298 c-9 a. Incipit prologus in librum Ma- 
p chabeorum. Machabeorum libri duo. Antequam exponamus... expl. 
p ; incompl.: reputatur a maltis multum apochriphus ; istud, tamen, maio- 
E i rum iudicio derelinquo. A ; : 
b. ` Ed:: Postilla fratris Nicotar DE LYRA super vetus Testamentum 
a ; citm. expositionibus BRITONIS in prologos Hieronimi... editis a Mop. 
E thia Doringe, Ordinis Minorum. Venetis, 1489. E i 
"t “Y 
A 724 p * 
ji 
ES. [S. Hieronimus. Commentarii in. Ieremiam et XII pro- | 
Ey phetas minores]. į 
dE Sign. ant..14-2-14 ; 8-2-14 ; y 4-III-3. ¡En el canto hay el nüm. 129 4 

Papel. 337 folios útiles, menos el 23-8 que están en blanco; sin. 
$ numeración; 22 x 30,5 cms.; caja de la escritura 17 x 24,5; ' dos! 
E .col. Principios del siglo xv. Encuadernación en pergamino. 


es da do 


Al dorso: HIERONIMUS. SUPER PROPHETIS. 


El papel, sobre todo los folios: correspondientes a los tres prime- 
ii ros profetas menores, está muy oxidado por la tinta. i 


à 


I. Expositio Lamentationum Hieremie. | 


Fol. 1 a-c. Prefatio Sancti Hieronimi, presbiteri, in expositionem. 
Lamentationum Hieremie, propheüe, ad fratrem. Eusebium. Habes 
in lamentationibus Hieremie quatuor alphabeta... expl.: textus ip- 
sius historie incipiat, videamus.—fol. 1 c-22 c. Incipit liber primus, 

sive alphabetum primum. Aleph. Quomodo sedeat sola civitas... De- 
F. plorat propheta ruinam perversi populi... expl.: in qua universitate. 
nimium ipsi iudei comprehenduntur. 3 


II. Commentariorum in Hieremiam, libri sex. 


Fol. 29 a-b. Iheronimus super Hieremiam liber primus feliciter. 
incipit. Et in hoc codice sunt explanationum in Ieremiam libri sex. 
Ieronimus ad Paulinum de studio Scripturarum. Iherémias virgam au- 
ream et ollam succensam a facie aquilonis et pardum spoliatum. suis 
coloribus vidit. Post explationes XII*^ prophetarum, Esaie... expl. : 


Bgosincn opus pde est. sor 29 b3 C. dne: Verbin- m 
| Ieremie, filii, etc. Ceteri. prophete, ut Isaias... expl.: dedit doma ho- s 

| minibus. Explicit commentariorum in Ienemiam, prophetam, liber bea- - 

H Teronimi, presbiteri, sextus RUE XXIV, 679-900), 


B r. Explanatio super duodecim prophetas. ; P 


el - Fol. 95 c-337 c. Incipit prologus Sancti Ieronimi, presbiteri, in 
explanatione Osee, prophete. In explanationibus omnium prophetas 
rum... éxpl. en Malaquias: im Helia Iohannem intelligens. Explicit 
explanatio beati Ieronimi ac preclarissimi doctoris super duodecim 
prophetas, opus profecto divinum et admirabile. Deo gratias (PL. 


¿XX V, 815-1578). bore MOT 
E | a 
E 725 ME 

[Commentarium ad epistolam divi Pauli ad Romanos]. «mel. 
En el canto del manuscrito hay escritos los núms. 135 y 129. n 
Papel. 471 folios útiles; con numeración arábiga 13-73 + 1-407. DE 
.22 x 82,5 cms. ; caja de la escritura 15. x 21,5. Siglo XVII-XVIII. NX, 


Está en pésimo estado de conservación, sobre todo la primera mi- 
“tad de los folios, por painavan de la tinta. e 


Fol. 1-64 (c. n. 13- 16). Libro de los Pieludios. inc. incompleto en 
el capítulo octavo: Praeludiorum caput 8. Genericam cognitionem 
- epistolarum Divi Pauli epitome quadam proponit et omnia pertrac- ATE 
- tanda. comprehendit. Haec est praeludiorum pars secunda, que om- NE 
"mes et singulas brevi admodum percurrit sermone- Divi Pauli episte- $ 

las... expl. en el capítulo 23 y último: propria manu subscriptionem 3 
adigere, ne doctrine vere. (Seguía el colofón, del que apenas queda 
rastro.) —fol. 65-74 v.* (c. n. 1-7 v.*). (La portada, en que se indica- 
ba el título y el autor, está totalmente destrozada.) Argumentum epis- 
tole (falto de incipit por idéntico motivo): commemorat rationes et 
contentiones et utriusque populi allegationibus: confutatis... Sensus 
epistole... De titulo epistole... Partitiones locorum communium. ..— 
fol. 71 v.9-471 v.? (c. n. 7 v.-407). Textus: Después de un pequeño 
cuadro sinóptico sobre la Persona salutans inc.: Paulus apostolus in 
frontispicio epistole se ipsum quinque epitetis describit... expl.: en el 
capítulo 8: Qwi, autem, in carne sunt, Deo placere non possunt. 


A (s [Codex miscellaneus]. | 
GM : Sign. ant. 15-2- 12; y en el canto lleva el núm. 601. S 
1 AS f 
¿ON Pape'. 325 folios útiles, menos el 1.2, el 118 Y:-9, 152-3 1 
p ^. 167-1171, -305-y los seis affitto que están us blanco ; de IBS folios i 


ee 175, 222, 223, 294, sólo quedan restos; entre los folios 1745 han sido | 


344 cortados quince, uno entre 221-2, cinco entre 223-4, treinta entre 2264 
7: sin numeración ; 21,5 x 30 cms. | caja de la escritura 16,5 x 24,5 
nai ordinariamente ; dos col; apostillas marginales. De finales del sim 4 
ES glo xv. ~ E] 
RM ` Parece proceder del convento de. Santa Catalina, O: Pred., dei 
I < Barcelona (1). us S . [ » 
EN E 
S d i I. Postilla super Cantica Canticorum. * 4 
MA , En la hoja de guardas se lee: Incipit postilla super Cantica Can- 
cos ticorum.—Fol. 1 a-9 b. En nota marginal: Videtur Anselmi vel Ber- 
Rn nardi inc.: Quia pondus diei et estus in vinea Domini... expl.: quia 
"M tu ex istis omnibus omnia altis meritis, dci premüs. Hec de 
ks Canticis sunt dicta. 

E II. [De laudibus Virginis.] 

F Fol. 9 b-10 b. Nunc pauca ad honorem Virginis sunt superadicien 

x : da. inc.: Sed, cum scriptum sit, non'est speciosa laus in ore pecca 


toris, non presumo, pollutis labiis, laudare Matrem- Salvatoris. Deni- 
que quanta laude sit digna... expl.: wt, post hanc miseram peregri 

nationem, cum. ipsa regina celorum regnetis in secula seculorum. 
Amen. 


III. [Howonmr AUGUSTODUNENSIS. Prephatio in Hexameron]. | 


Fol. 10 b. 7heronimus super illud Iohannis. inc.: Quadraginta ed 
«sex annis edificatum est templum hoc, Maria... expl.: ab Adam ge- 
neratur, Hec Iheronimus (PL. CLXXI, 253). 


i 
T IV. [Quaestiones -et responsiones Honori Augustodinensis in. 
A Proverbia, super dicta Salomonis]. — i 


A (1) Cfr. los apartados IV, XVI, etc. 


n 


P el i cer supo dt. se les ze ommentari ia Anselmi super 23 e E 
E Fol. 10 b-11 c. Que sequuntur, excerpta sunt ex eodem. 
libro interrupto et dilacerato, qui reperitur in conventu Predicatorum — — 
 Minorise, cap. XXX, paragr. 5. Inc.: Quare Salomon in Proverbiis |. 
exemplum stillionis... expl.: boma.opera non ista intentione fecerunt. ——— 
Que hic desunt, in exemplari non repperi. (PL. CLXXII, 328-31.) 


- MIN 


[Quaestiones et repone Banat Augustodinensis] in , 
Baci - 


B For 1 c-2 a. inc.: Praephatio. Quot' nominibus vocatus est Sa 

lomon. Tribus... expl.: est mater omnium mostrum.—Fol. 12 a-8 a. 

Quid est quod dicit Ecclesiastes: Vanitas vanitatum et omnia vani- 

tas. Cnm in libro Genesis scriptum sit... expl.: et mandata eius cus- He. 
todit. Explicit Ecclesiastes (PL. CLXXII, 311-4; y 331-48). AO 


VI. Deffinitio de anima. 


, 

Fol. 18 a-b. Sequitur quedam deffinitio de anima. Anima est qui- 
dam spiritus coniunctus corpori hominis idoneitatem intelligendi... 
expl.: non displiceat quia non hanc pressumptio, sed obedientia edi- : 
dit. Ex istis patet, quod prefate expositiones stilum Anselmi vel Ber- 
mardi redolent. 1. 


4 


E VH. Dialogus magistri. cum discipulo [de quaestionibus mo- 
tis in primo capitulo Genesis]. 


' 


: Fol. 18 b-23 b. Interro gationes, etc. Discipulus: Quid fuit prius- 
quam mundus fieret. Magister. Solus Deus... expl.: iniuste autem 
quantum pertinet ad diabolum. Explicit. Et nota quod omnia conten- 2 
la in isto dialogo magistri cum discipulo fere sumuntur ex dictis se- 
cundi «Sententiarum» magistri et. etiam ex «Sententiisy. Hugonis de 
Sancto Victore libro irme; parte prima, ut patet invenienti. 


. "VIII. S. GuEGorIUs. Expositiones HS ETUR super dicta Genesis 
(Ex Moralibus). 


y 


Fol. 23 b-30 b. Sequuntur exposiciones, etc. inc.: Virtutes angeli- 
ce, que in divino amore fixie perstiterunt... expl.: quia diudicantes fac- 
tum, nolunt videre quod tegunt: Expliciunt dicta ex. Moralibus Gre- 
gorii. 
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LX. Nero BORIFACIUS, Mi ibas archiepiscopus. Sermo. de 
fide et charitate]. 5 ; 1 


Fol. 30 b-1 a. Que sit vera scientia, inc.: Primo omnium queren- 
dum est homini, que sit vera scieucia... Ag : et sic se agnoscet cha- 
titatem habere Dei (PL. LX XXIX, 836-7); quorum aliqua tue osten- 
dere, dilectissime fili, devocioni nominatim curabo, ut paucis intellec- | 


- anime nostre necessaria egregius gentium Doctor: videlicet, spem, fi 


dem et caritatem... sicut homo, sine doctore, vid recta vix graditur. 


: X. Sawcrus AUGUSTINUS. Sermo de continentia et sustinentia. y 


Fol. 31 a3 a. Sermo beati Augustini, ete... inc. Duo sunt. que. 
in hac vita, veluti laboriosa... expl.: ubi nullum timeas inimic 


-XI. Sawcrus AUGUSTINUS. [S ermo de recto ussu divitiarum]. 


Fol. 33 a-4 a. Item alius sermo beati Augustini, episcopi, inc.: In. 
Scripturis divinis legimus Dominum dicentem: Meum est aurum. 3 
expl.: maiore cecitate a iusticie luce desinat. 


r$ eg 


XII. SANCTUS AUGUSTINUS. [Sermo in Evangelium Lucae, XIT, 
35-6, et Psal. X XIII, 12-5]. 


> 


Fol. 34 ac. Item alius sermo beati Augustini, episcopi. inc.: Do- 

minus noster Iesus Christus et venit ad homines... expl.: redde quod 
promisisti (PL. XXXVIII, 632-6). ; 

XIII. SANCTUS AUGUSTINUS. [Sermo in parabolam de decem 

Vir ginthus. f j 2 


Fol.:34 d-35 b. Item sermo beati Augustini, episcopi. Inc.: Inter 
parabolas a Domino dictas, solet... expl.: michilominus secundum fi- 
dem esse potuerint. 


XIV. SawcrUs AvcusTINUs. Sermo in Epiphania Domini. 


Fol. 35 c. In Epiphania. Augustinus. Cum natus esset Ihesus in 
Betlehem Iude, etc. inc.: Cum creator (h)omnium, fratres carissimi, 
formam servi, pro servis... expl.: cum maiori opprobio susciperet 
mortem. 


XV. De Guils sacre ac doing Scripture, necnon de eius nobi- —. 


itate, qualitate et utilitate. * 


- Fol. 36 a-67 a. . (En el margen: Ef 4." parte Antonini (?), a XT, 
cap. III.) Summarium Summarum abreviatum. De laudibus, etc. inc.: 
Declaratio sermonum tuorum illuminat et intellectum lat parvulis. 


E CXVIII. Sermones Dei, de quibus psalmus loquitur, sunt verba — 


sacre Scripture... expl.: wet aptiores ipse causa brevitatis omisit. 


EC XVI. Tractatus de ETR et erroribws diversis ex «Directo- 
rio Fidei» magistri NICHOLAI EyMESICI: 


. Fol. 67 a-118 b. Incipit joins . Licet in. precedentibus multa ` 


dicta sunt de hereticis, adhuc tamen visum est mihi... Veruntamen hic 
ponam questiones LVIII de heretica pravitate. (uM questio est, he- 
resis weruntamen sic dicta est, seu hoc nomen heresis venit... expl.: 
veruntamen puto. Papam 4n huiusmodi consulendum. Hucusque- de. 
Directorio Fidei Nicholai Eymerici dicta sufficiant. 
. Ed.: Directorium inquisitorum F. NicoLar EYMERICI... Rome, 
1587, pp. 230-86 fia los Onorario ; 3 j 


| XVII Rarwuxpus Lurus (1). [Disputatio Raimundi, christiani, 
et Hamar, saraceni]. 


Fol. 120 a-46 a. Incipit liber Raimundi Llul. Prol.: Dicitur quod 
quidam homo xristianus, cuius nomen erat Raimundus... Texto, inc. 
la 1. parte: Dixit saracemus: Dominus Deus altus et sublimis... 
expl. la 3.* parte: ad correccionem maiorum dominorum tamquam fi- 


: delis christianus. Ad laudem et honorem Dei finivit Raimundus hunc . 


librum Pisis, in monasterio Sancti Dominici, in mense aprilis anno Do- 
mini MCCCV III incarnationis domini nostri Ihesucristi. Amen. 

= Ed: Beati Raimundi Lulii... Operum tomus IV... [op. VII. Li- 
ber qui est disputatio Raimundi christiani et Hamar. saraceni]. Ma- 
 guntiae. Per Ioannem: Georgium Háffner, 1729, pp. 1-47. 


XXVIII. Rarwuwpus Lurus. De Creatione. 
Fol. 146 a-1 c. Incipit liber Raimundi Llul, qui est de creatione. Mul- 


ti sunt qui credunt quod mundus sit eternus et propter hoc negligunt... 


(1) Para la bibliografía Luliana cfr.; E. RoezwT-E. Duráwt: Estudis de bibliografía 
Luliana... Il. Bibliografía de les impressions Lulianes. Barcelona, 1927. 
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ÓN expl.: et talem conclusionem esse veram est impossibile. Ad laudem 


|. et honorem Dei finivit Raimundus librum istum civitate Messane men 
|. $e decembris anno MCCCXIII incarnationis domini nostri Ihesus- 
; risti. S | 
| e 
ES XIX. RAIMuNDUs LuLtus. De Natura. 
ps - Fol. 147 c-50 a. Deus, ad Te cognoscendum 'et amandum, incipi 
E ` mus istum librum de Natura. Cum Natura sit valde generale quid et 
D. "v sine ipsa e[nti]a que sunt... expl.: ad solvendum questiones peregri. 
M —— mas secundum processum qui sequitur in novem questionibus huius liz 
E c bri, Finivit Raimundus Lulius istum librum in Xristo in civitate-F 


magustorum nüense decembris in anno incarnationis domini nostri I hey 
` suxristi MCCCX, cuius nomen sit benedictum in | secula dcn. 
- Amen. 
Mr. Ed.: Beati RaimunD1 Lui... Logica Nova... [op. IV. Liber 4 
Natura]. Palmae Balear. Ex tipis Michaelis Cerda et Antich et Mi- 
chaelis Amoros, 1744, pp. 3-19. 


A 


yg. 
ve 


Bs A N 


XX. RarwuNDpus Luus.’ De distinctione im divinas. * 


Fol. 150 a-c. Idem Raimundus in tractatu, quem fecit ad proban- 
dam distinctionem in divinis, arguit sic. Ubicumque est concordia, 


F ibi est pluralitas... expl.: in divina pum intellecta voluntate, vig 
1 tute, gloria et veritate, etc. 
e A 
P. XXI. IOANNES DE EN in 2." epistola ad fratrem Bartholo- 
y meum, Carthusiensem contra dicta fratris Ioannis Ruisbroech. 1 
» : Fol. 150 b-1a. Iohannes Gerson, in prima parte Summe sue «De 
s^ | examinatione doctrinarum» XVIII fol. C, dicit sic. Attendendum est 
: im examinatione doctrinarum primo et principaliter si doctrina... 
4 expl.: suum quale mereretur, iudicium sortiretur. Bene vale, presbi- 
ter (?) Emerite, memor mei in orationibus tuis. Hoc Iohannes de Ger- 
E: son, cancellarius Parisiensis, in 2.* epistola ad fratrem Bartholomeum; 
E Carthusiensem contra dicta fratris Iohannis Ruisbroech. (In tabula 


repertoria habet sic: «Lulius quare repudiatus» XVIII c. XVI d. 


XXII. RICHARDUS DE SANCTO VICTORE. De Sanctissima Trinitate. 


Fol. 151 b-c. Incipiunt libri Richardi de Sancto Victore de Sanc- 
tissima Trinitate. Prólogus. Iustus meus ex fide vivit. Apostolica sen- 


YS 
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lentia est simul et prophetica... expl. LER prima est regio 
spiritus humani, secunda spiritus angelici, tertia. spiritus divini, etc. 

(PL. CXCVI, 881-90). Non amplius volui procedere ego scriptor et . 
exceptor, quia, cum perlegissem et discurrissem librum, vissum Jun 
mihi quod, ea que dicit, carpit ab Augustino, et quia, stilus eius non.ni- 
mis ardet et quia discedit a sacris doctoribus in materia de originali. 


Vide Nicholaum. H eimerici. 


ý XXIII. Excerptiones quaedam sive Notabilia quaedam sumpta 


€x libris ARISTOTELIS, cum commentis ALBERTI MAGNI, ex libro pri ` 
mo «Phisicorum». 


? 


' . Fol. 154 a-9 d. Excerptiones, etc. Textus: Quum, autem, intelli- 
gere el scire contigit circa omnes scientias, quarum sunt principia aut 


cause... Commentum. Incipit liber Phisicorum, sive auditus Phisici 
tractatus primus de prelibandis ante scientiam. Capitulum primum. Et 


est digressio declarans, que sit intentio in hoc opere et que pars essen- 
tialis philosophie ac scientie naturalis et cuius; ordinis inter partes. In- 


 tentio nostra in scientia naturali est satisfacere pro nostra possibilita- 


te... expl. en el tratado 1.*: operantem et producentem res naturales. 


| - Hec, igitur, quia sufficiunt ad explanationem dictorum, de: prohemüs 
-dstius libri dicta sufficiant.—tol. 159 d-62 d. Tractatus secundus libri 


Phisicorum primi. Gapitulum primum. Que inquirenda sunt de princi- 


“piis problematum... inc.: De principiis, igitur, corporis mobilis... ha- 
cia la mitad del cap. III: et similiter contraria hoc modo sunt unum ; 


sed de contradictorüs hoc non concedebant. 


Ed.: Liber Phisicorum, Venetiis. Iohannes et Gregorius de Forli- 
vio, 1888, sign. a? y ss. 


` XXIV. Excerptiones quaedam ex libro undecimo Metaphisicae 


‘ALBERTI MAGNI. 


a) Fol. 162 d-4 a. [De animabus celorum]. Albertus Magnus unde- 
cimo libro Metaphisice sue, cap. X; et est digressio de opinione pe- 
ripateticorum de animabus celorum. Sciendum, autem; que dicta sunt, 


` procul dubio constat, quod omne[s] peripatetici dixerunt orbes celo- 


rum animas habere... expl.: ex rationibus, que inducte sunt, esse pos- 


- Sunt.—b) fol. 164 a-d. [De numero orbium et motuum celorum |. Item. 


"nS 


idem in cap. XXIIIT; et est digressio de opinione modernorum de 
mumero orbium et motuum celorum. inc.: Opiniones, autem, moder- 


7 r 


norum astrolo gorum diminuuntur ab antiquis in wno... expl.: : 


tantiarum separatarum. et immobilium. Item cap. X XII, quod Avi- 


cenne opinio est quod celi motor propinquus sit anima et mos, 
tor remotus sit intelligentia.—c) fol. 164 d-6 c. De vita in subs- 


tantis separatis et celis. Item, idem in cap. XII: Qualis vita es 


in substantiis separatis et celis, et quod anime. eorum. dicuntur equivo- 
ce animas animalium. inferiorum. inc.: Huiusmodi, autem, theoria. 
vita est proprie loquendo et talis vita que est, esse... expl.: in primo 
et secundo libro de celo et mundo sunt explanata. En nota marginal | 
se lee: O quam melius fuisset Alberto quod doclinasegi ad theologicas 
maxime in metaphisicis. Y 


Ed.: Divi ALBERTI MAGNI... Opera per Misco ANTONION Zi i 


` MARAM... castigata... [op. VII]. Metaphisice liber undecimus. Vene 
tiis. Her. Bomini, Octaviani Scoti, 1518, folios 154 azb, 158 a-b, X 


154 d-a. 


XXV. De glossa ordinaria super capitulum II" Genesis. 


.Fol. 172 a-4 c (con num. ant. 14-6). inc. incompleto: morte mo- 
rieris. Duplex mors significatur anime, Deo discedente, qui est eius 
vita, vel corporis, quam in fine vite accipit, sed et statim necessitatem. 
moriendi incurrit. Augustinus. De ligno, autem scientie boni et mali. 
Lignum ex eo quod... expl.: ad alium statum transiret, ut mori iam 
non posset. : 


XXVI. Luci Cae FırMIaNnı Lacrantii. «De divinis Institu- 
tionibus adversus gentes», liber primus | 


Fol. 174 c-5 d. (con num. 16-32). Occasione, contentorum, in 
precedenti capitulo queruntur quedam, primo de Deo, 2.” de angelis, 
3.2 de homine ; item de paradiso terrestri. Primo, igitur, introducam 
Lactantium Firmianum «De Divinis Institutionibus adversus gen- 
tes», libro primo: De falsa religione. [Prefatio]. Ad Constantium im- 
peratorem. Quanti sit et fuerit semper cognitio veritatis, et quod nec 
sine religione sapientia, nec sine sapientia sit probanda religio. Cap. I. 
Magno et. excellentissimo ingenio viri... (siguen: restos de 15 folios 
cortados, que comprendían todo este interesantísimo libro, y en cuyo 
último fragmento se puede leer el explicit: ac paratus acceserit. Ex- 
plicit liber primus Lactantii. 


Ed.: L. Carni FIRMIANI LACTANTI, Opera omnia... Pars I. Divi- 


nae Institutiones et Epitome Divinarum AA ORE: S. BRANDT. E : 


Vindobonae, 1890. (Es el tomo XIX del C orpus scriptorum ecclesias- — SD. 
ticorum latinorum. Ed..... Academiae... Vindobonensis), p. 1-94. ET 
XXVII. Fr. AwTONIUs RAUDENSIS (1). Firmiani Lactanti errata 0 


primi libri. j LEER 


Fol. 175 4-7 b. (con num. ant. 32-4). Porn Firmiani, errata 5s. T a 
mà libri, quibus ipse deceptus est, per fratrem Antonium Raudensem, 
theologum, collecta et exarata sunt. Primus error, quod dicit, et — 
quidem universaliter, fieri nom: posse quin omne quod sit, aliquando — ^ — 
esse cepit. cap. VII. Secundus error, quod ex precedenti errore.. f 
intendo adducere sententiam. cuiusdam; episcopi de Jahen |S.. PES 


Pascual], qui habet in suo libro (2), in quo respondet questionibus s 
infidelium.. 7 expl.: ad pristinum statum salvationis, nisi a solo Deo. h E 
M : s P G 
XXVIII. Fr. Frawciscus Erx1MENIS. De Deo, glorioso funda- ^ > 
tore christianae religionis. [Excerpta ex primo libro «Christiani», DN 
cap. TJ- ; 2b Ns 


Fol. 177 b-c (con num. ant. 34). Jtem de Deo etc. inc. Christiana 
religio ponit pro fundamento principali sue fidei et credentie unum 


9 
solum verum Deum... expl.: et sue magne excellentie et maicstatis. "sr 
Hec, que dicuntur in columna precedenti, excipiuntur ex oprima libro A 


3 hristiami magistri Ximenis, cap. primo. l F 
XXIX. S. IoaNNES DAMASCENUS. Expositio accurata. fidei ortodo- NA 
xae, a BURGUNDIONE sive PISSANO de greco in latinum translata. 


Fol. 177 c-220 d. (con num. ant. 35...). Jtem, de Deo insta dictum 
Iohannis, presbiteri Damasceni, in primo libro, quod est traditio or- 
todoxe fidei, a Burgundione, sive. Pissano, de greco in latinum do- 
mino Eugenio, beate memorie, Pape, translato. En el margen se leé: 
floruit anno Domini MCXLIIII, quando facta fuit hec translatio. 
inc.: Quam incomprehensibilis est Deus et quod. non omne querere 
et scrutari, que mon sunt tradita nobis a sanctis patribus, a prophe- 
"tis, apostolis et evangelistis. Cap. I. Deum nemo vidit unquam, Uni- 


(1) Cfr. CHEVALIER, Soucr. hist. sub «ANTOINE DE RHO». 
(2) Seguramente que se refiere a la Disputa del bisbe de Fahen contra los jueus 
sobre la fe católica. Para bibliografía cfr. CHEvALIER, Obr. cit. sub «PIERRE PASCHAL». 
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: AEE 
genitus Dei Filius, qui estin sinu Patris ipse enarravit. Ineffab 
lis, igitur, Deus est et incomprehensibilis. Nullus, enim, cognosc y 
Patrem... expl.: et indeficiens id quod ab ipso est, gaudium. fruc ) 
ficantes. Expliciunt libri Damasceni quatuor. (P. G. XCIV, 789-. 
1228, ad sensum). : CUN 
XXX. Lucu Caer Firmani Lacrantir Epithome «Divinarum : 
Institutionum». , Hi 


Fol. 221 a-4 a. In Epithomon. Lactantij Firmiani incipit Epitho- 
mon, id est, abreviatio sermonis superpositi.. (Iac. Sete rem LVL, 
«De iustitia, que est veri Dei cultus»: Nam si iustitia est veri Dei 
cultus, quid, enim, tam iustum ad equitatem, tam pium ad e 
lam necessarium ad salutem... (quedan restos de ocho folios corta- 
dos, que comprendían casi todo el libro, que termina incompleto ha 
cia el final): quod, elapsis mille annis aurei seculi Pod iudicium, sol- 
vetur item diabolus et concitabit gentes ut. 


T) 


Ed.: obra y tomo cit., pp. 130-59. 


. D 


1 

o 

XXXI. AwroNrus RAUDENSIS. Firmiami Lactantü errata [sep- 
tem librorum]. y 


Fol. 224 c-6 b. Lactantii Firmiami errata primi libri, quibus ipse 
deceptus est, per fratrem Antonium Raudensem teholo gum, collec- 
ta et exarata sunt. Primus error, quod dicit, et quidem universali- 
ter... expl.: Ultimus error [XXIV] est, quoniam dicit duo iudicia 
universalia, duasque ressurrectiones esse universales futuras, tem- 
pus, autem, intermedium esse mille annorum, plenum omni iustitia 
et pace omnibus deliciis, quo tempore finito, scilicet, in fime septimi 
millesimi solvetur diabolus et persequentur fideles, ut Prou cap. ul- 
timo. 


XXXII. Fr. Anam GENUENSIS (1). Epigramma. 


Fol. 226 b. Hiis carminibus frater Adam Genuensis increpat. fra- 
trem Antonium. inc.: Hic male corripuit scolidis Antonius ausis / 
auctorem in variis causa pianda locis, / non erat in tenebris errantis 
ima ginis astrum / diter vel nitidum luce carere iubar ; / denique, cum 


(1) Cfr. CHEVALIER. Sourc. hist. sub. «ADAM DE GÉNES». 


SH Ecclesie pia. Her Eva A obsequio ex lanto PORA E 


0, / tu vero eloquio lingua interdicta latino he cubitum, nam te 
nsitat eleborum Sb 


1 XXXIII. Luci Cart: FIRMIANI LACTANTII. «Divinarum. Institu — 


onum adversus gentes» libri septem. 


À Fol. 226 b-91 d. Lucii C oelii Lactantii Firmiani Divinarum Institu- 
tionum adversus gentes liber primus. De falsa religione. (Después de 


una breve nota indicando que el libro 1.° se halla ante libros Damas: — 


ceni (2), inc. el libro 2.*: Lucii Coelii Firmiani Lactantii liber secun- 
dus. De origine erroris. Ad Constantium imperatorem. Quod ratio- 
nis oblivio et ignorantia sui facit homines ingratos (sic.) veri Dei, 

qui colitur in adversis et in prosperitate contemprütur. Capitulum pri- 
mum. Quamquam. primo libro. religiones deorum falsas esse... expl. 

el libro VII: quod ipse promisit, a Domino consequamur. Expliciunt 
septem libri Divinarum Institutionum Lactantii Firmiani. (Han sido 
cortados 29 folios, que comprendían desde finales del cap. I del libro 
H hasta. la mitad del cap. VII del libro IV.) 


m 


Ed.: obra y tomo cit., pp. 95-672. 


XXXIV. Lucius CAELIUS FirMIaNUS LACTANTIUS. De ira Dei. 


—. Fol. 292 a-304 c. Lucii Coelii Lactantii Firmiani, ad Donatum, de 
ira Dei liber optimus. inc.: Amimadverti sepe, Donate, plurimos.. 
expl. : incompleto hacia el final de la obra [cap. XXIV]: irrumpitur, 
dirimitur, dissipatur. (Siguen restos de 14 folios arrancados.) 


Ed. cit.: II, pp. 127-19. 


XXXV. Sawcrus THoMas DE ` AQUINO: Titwáü tertiae partis 
Summae. 


Fol. 306 a-9 d. In Xristi nomine. Incipiunt tituli tertie ri, 
Summe Sancti Thome de Aquino. Questio. prima. De conveniencia 
incarnátionis Xristi... expl.: Questio LXXXX. De partibus peniten 


tie in generali... Explicit tabula Sancti Thome de Aquino super etus- 


tertiam partem. 


(1) Cfr. el apartado XXV de este manuscrito, 
28 


| XXXVI. Sancrus THOMAS DE Aione Conclusiones seu mn 
minationes ex tertia parie Summae. 


I 
Fol. 310 a-8 b. Intentio mea est in hoc opere solum sumere con- 
clusiones seu determinationes Sancti Thome, dimissis argumen is 
etsi aliquando aliqua ponam. inc.: Quod salvator noster dominus Ie- 
sus Xhristus, teste angelo, populum suum salvum faciens a P 
lis eorum, viam veritatis nobis in se ipso demonstravit... expl.: 


crucifixionem in signum federis consumandi, ut dicitur. G en. X 72 J 


^ 


132 


[Expossitio_ in epistolam Sancti Pauli ad Romanos]. 
| Sign. ant. 14-2-20 ; y 8-2-20. 


Papel. 247 folios útiles, menos el 169, 187, 205 y 218-27, que estár 
en blanco; con numeración arábiga, que va del 595-801, pero con a 
gún trastrueque, sobre todo hacia el final, así los folios 228- 
(con núm. 797-801) hay que colocarlos inmediatamente después 
del 203, y el 204 (con núm. 745) está también fuera de lugar; 
dos col. ; letra de tres alnanuenses ; ; los versículos comentados está 
escritos én letra itálica redonda; el cap. XVI, que comprende los 
folios 216-32, es posterior al siglo xvi, en que está escrito el manus 
crito. Encuadernación en pergamino. 3 


j l ix | 


Al dorso: EXPOSITIO IN EPIST. AD Rom. Mss. $ 
Tiene los folios algo oxidados por la tinta. . 3 
| ze 

Fol. 1-282 (con num. ant. 595-801). inc. imcompleto (en el v. 14 
cap. VIII): existimant locum istum Pauli, quem manibus versamus, ia 
quo loculentissimus testis esse videtur Apostolus, quod patres prisci 
dum erant olim sub lege, non habuerunt spiritum adoptionis filiorum 
Dei... expl. (en el cap. XVI): Christus non sibi placuit. (Falta e 
cap. XV).—fol. 237-47; Locorum Sacre Scripture, qui sparsim al 
authore citantur et explicatur in hoc volumine, index, secundum or 
dinem librorum et capitulorum veteris et novi Testamenti, prout in 
vemuntur digesta. + 


E on vy 
. [Miscelánea]. 


Sign, ant, 15-44 ; y 8-4-36. 
Papel. 234 pagings útiles, más 16 hojas en Bao al final; 


15,5 x 21,5 cms. ; caja de la escritura 14 x 19,5; el primer tratado : 
dos cols. Siglo XVII-XIX, Encuadernación en cartoné. 


Al dorso: - CARTAS DE SAN GERÓNIMO Y SALMOS, EN ESPANOL. 


-- 


I. [Annotationes die per omnes et singulos anni dies]. 


Ex — 


m Pág. 1-161 inc.: Enero día 1. La Epístola es del apóstol San Pa- . t 
blo, sacada del capítulo 2.° de la carta a Tito (sigue la epístola, a dos Ei. 
Bou. en latín y gw . expl. en. diciembre, dia 31: La - PS 
pistola es del capítulo 4.*... maiori afficiar cupiditate. Ad Dei maio- — — 

rem honorem et gloriam. xa bc. 


^ p DN 


` 


p A. [Epistolae SANCTI HreRONIMI]. 


E Págs. 162-99 inc.: Carta de San Gerónimo a Heliodoro en ala- Y 
banza ų de la vida solitaria. O bjeto de la carta: Habiéndose San Ge- Sr a 
rónimo retirado al desierto... Quanto amore et studio contenderim... 
expl. en la epíst. ad AS Domino militantem per te salutari 
volo. (Después de un epílogo en castellano al principio de cada car- . 
ta, contiene el texto latino de las dos citadas y de la dirigida a Rüs- x 
tico) ret TM 


ür Brevisima Qardfrasis de los salmos de David. Te E REN 


Fol. 200-33. Brevísima, etc., interpretados seguidamente en sen, 
dido propio y literal y con el argumento de cada uno de ellos. Salmo 2 
1 (en el margen dice: Este salmo 'en la Vulgata empieza: Beatus vir s 
qui non abit). inc.: David explica en este salmo la felicidad de los . 
justos y la infelicidad de los impíos. Dichoso 'el hombre aue, aparta- ead 
do siempre del consejo... expl. en el salmo 20, ált. vers.: Haced, Se- 
ñor, brillar así vuestro poder, que, de nuestra cuenta, queda celebrar. 
y aplaudir vuestras maravillas. 


^ 


IV. Aliquao quaestiones Morales [de conscientia dubia] expen- 
duntur. 


, 
E. 
E. i 


Ner 


APT 


Fol. 233-4. En escritura algo posterior: Aliquae, etc. inc.: C 
conscientiam erroneam dubitatur an semper... expl.: conscientia du- 
bia deponi potest si, adhibita diligentia. 


x^ 


B 
$ 
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[Commentarii in epistolam Sancti Pauli ad Romanos]. 
Sign. ant. 8-2-15. 


Papel. 461 folios útiles ; numeración arábiga 420-881 ; 22 x 33 | 
centimetros; caja de la escritura alrededor de 15 x 22, 5; escritu-. 


ra de varios amanuenses. Selg XVI. Encuadernación moderna en ae] 
landesa. 


Al dorso: COMMENTARIA EPOSTOLARUM BEATI PAULI APOSTOLI 4 
ROMANOS. 


Estuvo en muy mal estado de conservación, por oxidación de 


tinta, pero, en fecha reciente, ha sido primorosdmente restaurado fo- 
lio por folio. ) 


Fol. 1-461 (con num. ant. 420-881). inc. truncado en los prolego | 
menos del comentario al cap. VIII: efficientiam cause dessignat. Igi- 


tur, ad mentem Pauli vivificatio corporum... expl. al final del comen- 


tario al capítulo XV. Amen. Veluti colophonem et coromidem doctri- 


ne morum nomen proprium Verbi Incarnati... Caput sextum deci 
- mum... cuius partitio hec est. 


1022 
Fr. Felix Pratensis, Psalterium iuxta hebraica n | 
linguam, ex hebreo diligentissime ad verbum fere tránslatu 


Sign. ant. 17-218; X-1-2; X-5-26. 


Papel. 118 folios útiles, menos los dos primeros y cuatro últimos, 
que están en blanco; con num. 1-108, empezando en el folio 6; 
30 x 20,5 cms.; cája “de la escritura 22,5 x 10; apostillas margina- 
les; letra itálica de tres módulos, para los títulos, texto y comenta- 


i 
5 
+ 


rios. 26 junio 1619. Encuadernación en piel gofrada. 


En el dorso: PsALTERIUM EX HEBREO TRANSLATUM. ` į 
1 | 


Fol. 3. 1515. Psalterium iuxta hebraicam linguam, ex hebreo. di- 
ligentissime ad verbum fere translatum fratre Felice, Ordinis Eremi- 
tarum Sancti Augustini interprete, per Summum Pontificem Leonem 


1 


i! 


A. pp E 
E po 


S Y LITÜRGICOS . 


4 Y E DO ? E 3 
NUSCRITOS BÍBLICO 


di 


tum in hoc coenobio S. P. Aug. Barc. anno 1619.—fol. 4. Dedicato- 


ria: Optimo ac Sanctissimo D. D. suo -Leoni decimo, Pontifici Maxi- 


mo, F. Felix Pratensis, Eremitanae familiae minimus, felicitatem per- 


 petuam. inc.: Vetus est proverbium, B. P. hominem homini Deum S 
Esse... expl:: tutus exultet. Vale, et humillimi B. tuae servuli fratris | 

Felicis memor sis.—fol. 5. Prólogo: Idem frater Felix lectori salu- — 
tat. inc.: Quam necessario, candidissime lector, munus hoc psalmos... 


expl.: atque reprehendas. Vale.—fol. 5 v.” Licencia pontificia de 
León X para su publicación. inc.: Cum dilectus filius Felix Praten- 


sis... Datum Viterbi, sub annulo piscatoris, die decima octobris ` 


MDXV, Pontificatus nostri anno tertio. Petrus Bembus. — Ibidem, 
Daniel Bombergus ad lectorem, en exámetros: Hoc arcana Dei... 
facta latina die.—fol. 6-113 v.* (con num. 1-108). inc. el salterio. 
"Psalterium iuxta hebraicam linguam. Psalmus primus. 1. Beatus vir... 
Verborum quorundam interpretatio. Psalmus primus nullum. habet ti- 
tulum... expl. en el salmo 150: et peracto huius vitae cursu, in para- 
disum perducat. Amen. Anno Christi Redemptoris 1515, die quinta 
septembris excussum Venetiis in aedibus Petri Liechtenstein, Colo-. 


niensis impressoris, impensis ac sumptibus egregii viri Do. Danielis - 


Bombergi Antuerpiensis, regnante inclito ac serenissimo Leonardo 
Lauredano, Venetiarum principe, omnium virtutum fautore. Ad lau- 
dem et gloriam omnipotentis Dei, Gentricisque Eiusdem SS. Virg. 
Mariae sanctique P. Augustini haec manuscripta finita fuere in die 
SS. Ioannis et Pauli, mart., vigessima sexta iunii MDCVIIII.—tol. 
114. Fe de erratas. E ! 


Ed.: Es copia del Salterio de DANIEL BMABERGO, impreso por Pe- 


dro Liechteinstein en Venecia, 1515. 
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Fr. Josep Lleonart. Litteralis et moralis expositio 
super Exodum. 
Sign. ant. 14-5-12; 8-5-12; y D-IV-19. 


Papel. 779 páginas ütilés con nümeración arábiga, más siete fo- 
lios al principio y cuatro al final, en blanco; 05-5 x 21,5 cms.; caja 
de la escritura 11,5 x 17. Año 1683-5. Encuadernación en pergamino, 


Al dorso: Exopus. ; 


as approbatum. Cum gratia et privilegio per decemium. Per 
fratrem Fulgentium de Alegria, Cantabrensis, fideliter manuscrif- - 


Págs. 1. Litteralis, x. 4, cum casibus in ERA Das occurren D. 
tibus, scitu dignis, in ecclesia M etropolitana Tarraconensi, pro. cathe 


dra magistrali a fr. Ioseph Lleonart, sacre Theologie magistro, illam 


immerito moderante ad tertium annum 1683, 1684 et 1685- Proemium 


inc.: Scripsit Moises, Dei famulus... expl.:.ad Exodum optimum te 
xit sermonem.—tfol. 1 v. 413. Expositio inc.: Caput I"", Lectio prin 
ma, v. 1-10. Hec sunt nomina... Sensus liberadas: Después de haber 
explicado el Génesis... expl.: hasta que promulgó la Ley y entró en 
el Tabernáculo... Cetera... angelo et columna ignis tamquam signum | 
iti[ne]ris. Hec de Exodo. Finis.—Págs. 115-9. Tabla de los asientos 
de todo el libro. i 


EE 


A 


Fr. Raimundi a Sancto Ioseph, Commentaria 
in Bvangelium Sancti Matthei. | 


Sign. ant. 17-230; 8-2-114 ; y X-3-22. 


ii MENSES — pincel 


Papel. 304 folios útiles, menos el 269-71 y 302 V. o4, que están. 
en blanco, más 8 folios sueltos ; con numeración paginal 1510 t 1-61, 
empezando en el folio 14 ; 91. x 32 cms.; caja de la escritura 17 xo 
27; dos cols. Siglo xvi. Encuadernación en pergamino. 


Al dorso: Srus. IOSEPH. COMMENTARIA, etc. 


Fol. 1-13. Jesus, Maria, Ioseph. Commentaria, etc. , au[c]thore! 
R. P. Fr. Raimundo a S. Ioseph, carmelita PAD rion Dissertatio. 
prologetica in Sanctum. Iesuchristi Evangelium secundum M MA 
in qua potissimum agitur de titulis quatuor Evangelis appositis. inc. 
Articulus primus.. Unde ortum traxerint tituli Evangeliorum. ? Hand 
praeseferunt titulum Evangeliorum codices... expl.: linguas reliquas, 
sicut hebraica, ignorabant.—Fol. 14-268 v." (con num. pág. 1-510). 
Com([m ]jentarius in sanctum Iesuchristi Evangelium secundum. Mat- 
theum. inc.: Capitulum primum. Genealogia Iesuchristi describitur... 
v[ers.] 1. Liber generationis... Cwm evangelista Mattheus hebreis 
Evangelium scriberet, hebreorum morem servare studuit... exp.: ut 
amplius ab eo illuminarentur, ps. 33, v. 6. 


Folios 272-9 (con num. 1-16). J. M. J. Respuesta a las 22 notas, que 
se proponen sobre el tomo primero in Mattheum, compuesto por el. 
escritor fr. Ramón de San Joseph, presentando dichas 92 notas, em. 


" t 
ja 154 


papel de folio, que comienza: Jesús. Notas, MICA Nota ima etc. 
El 


paró... expl.: un censor por tantds títulos venerables.—Folios 280-302 
(con num. 17-61). J. M.J. Respuesta a la censura, que se propone con 
el título siguiente: Notas sobre el tomo «Commentarius in Sanctum Ie- 
suchristi Evangelium secundum Mattheum», su author el P. fr. Rai- 
mundo de San J oseph, carmelita descalzo, de la provincia de Catalu- - 
ña. Advertencia Qum del author... Respuesta a las notas de la 
Bv parte. inc.: Respóndese a todas iuntas y a cada una de ellas, 


que. el tomo cénsurado es el borrador... expl. en la 7.2 parte: y con ; 


profunda y sumisa humildad. Prestación [de fe] del author.—Folios 
sueltos 1-2 (con num. 41-4). inc. incompleta la nota 88 y termina. en 
la 95, también inacabada. 


E Folios sueltos 3-8. Contiene un memorial, dirigido al Rmo. P. 


Provincial acerca del interrogatorio a efectuar sobre la vocación y - 


sincera voluntad de los novicios. Abarca 18 extremos. 


1636 


i NS 
[Commentaria la Sacram Scripturam]. 
Sign. ant.: 25-2-28; y X-18-l. ^ 


Papel. 292 folios útiles, menos el 4-10, que están en blanco; con 
numeración arábiga 1-982, empezando en el folio 2; 11 x 15 cms. 
caja de la escritura 7 x 11. 15937. Encuadernación en pergamino.. 

Al dorso: AwTOLI. COMMEN PSALM 


Folio 1-3. Index totius materie huius libri, tam hispano quam la- 
tino sermone, explicate die 23 mensis Ianuarii 1597. (Este volumen 
sólo contiene la 1.* parte de los extremos indicados en este índice, 
cuya segunda parte viene a ser un sermonario). ; 


I: P. Mrcnagr. AnTOLI. Commentaria [in psalmos 1-6]. 


Folio 11-4 v.° (con num. 1-4). Commentaria in librum Psalmorum 
explicata a R. P. F. Michaelle Antoli, sacrosancte Theologie magis 
iro in florentissima Illerdensi Universitate, die 12 mensis novembris 
1593. [Prohemium]. inc.: An David omnes 150 Psalmos composueril. 
Aggressurus explicationes Psalmorum, qui communi titulo... expl.: 
diversus ab altero exponebatur, Et hec de tota questione.—fol. 15 


R. P. censor, penetró puntualmente la intención del author yre-. 


a 


187 v.a > (con num. pag. 5177). [Commentaria] inc.: ESAME 

mus. Huic psalmo nullus preponitur titulus in hebreo... expl. er 
vers. 11 del salmo VI: cum rubore et confusione discede 
Huic, ergo, operi finem impossuimus die decima quinta mensis de 
cembris anno a Xristo nato 1596. i 


II. ` Garı Punso. Regule [ad S. Suat facilius intelligen- 
dam]. ; 3 


Folio 188-210 v.^ (con num. 178- 200). Regule irene ex S. SA 
S. S. Patruum testimoniis deprompte a D. Gali Punso in Unive 
tate Ilerdensi. inc.: Omissis prefationibus que initio cuiusque dis 


putationis tradi solent... expl. en regla 6.*: de quibus late dicit d. 


a. tractatu 29 super Ioanne, ubi hanc materiam exactissime examin | 


III. [Commentaria in evangelium secundum. Mattehum, cap. E 
v. 1-16]. T s 


Folio 211-5 (con num. 201-205). Evangelium secundum Mateum. 
[Prohemium]. inc.: Agressuri presentis operis explicationem... expl. : 
adversus Xristi humanitatem et divinitatem EE erant. — fol. 
215-92 (con num. 205-82). [Commentaria]. inc.: Liber generatio 
I. C. filii David, filii Abraham. Eusebius... Aum colligere has c 


tiones. Et hec de parte secunda huius tractatus die 28 mensis octo- 
bris anno a Virginis partu 1596. un 1 
1 
Francisco J. MIQUEL ROSELL, PBRO. 3 

(Continuará) —— 
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Pax Hominibus Boras Poluntatis“ 
(Le. 2,14) 


^ La expresión final del himno con que los ángeles celebraron el 
nacimiento del Salvador, «pax <in> hominibus bonae voluntatis» 


(Lc. 2, 14), admite dos interpretaciones razonables, según sea el sen- ` 
tido que se dé al genitivo bonae voluntatis: una, más*corriente o 


usual, que traduce: «paz a los hombres de buena voluntad» ; otra, 


que podríamos llamar erudita, que interpreta: «paz entre los hom- - 


bres del [divino] agrado». Esta segunda era la preferida generalmen- 
te por los intérpretes católicos, hasta que recientemente la autoridad 
del ilustre exegeta P. Lagrange y del notable filólogo P.:Joiton ha 
dado nuevo crédito y, por así decir, estado científico a la interpre- 
tación. usual. La reconocida autoridad y competencia de estos auto- 
res y las razones por ellos aducidas habrán hecho reflexionar, tal 
vez vacilar y aun cambiar de opinión, a no pocos que habían dado por 
inconcusa la interpretación erudita. Se ha iniciado una nueva corrien- 
te de opinión. En tales casos, tan anticientífico es aferrarse a las 
opiniones pteconcebidas, sin atender a las nuevas razones que se pro- 


ponen, como adherirse de ligero a las nuevas opiniones, sin. éxa- 


minar el valor de las razones en que se apoyan. Entre ambos extre- 
mos, igualmente viciosos, está el justo medio: ponderar serenamen- 
te las razones en pro y en contra y decidirse por la opinión a favor 


de la cual militan razones más sólidas. Esto es lo que ahora quisié- 


ramos hacer, con la aue brevedad. 


+ Ante todo es justo reconocer que ambas interpretaciones ofrecen 
un sentido aceptable. Pues tan razonable parece que Dios otorgue el 
don inapreciable de la paz a los hombres que con su buena voluntad 
la merecen o se disponen a ella (siempre ayudados por la divina gra- 
cia), como que libremente la conceda a los hombres en quienes se 
ha dignado por su bondad poner su divino beneplácito. Son los dos 


"y y "u^ 
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aspectos, igualmente seguros, complementarios, que no contrarios, 
que hay que reconocer en la concesión o repartición de los divinos 
dones. Y el optar por una de las interpretaciones nada prejuzga ni 
obliga a tomar determinadas posiciones en el difícil problema de 1 i 
-gracia. Más aún, cualquiera de las dos interpretaciones presupone y 
en sentido real, la verdad de la otra; Pues la buena veluntad del homi 
bre, auxiliada por la gracia divina, suele ser una condición o dispoj 
sición del divino beneplácito ; y el divino beneplácito, cuando se tra: 
ta de dones como la paz, suele recaer en los hombres de buena vo- 
luntad. Por este lado, pues, ninguna de las dos interpretaciones puel 
de rechazarse, ninguna preferirse como la única verdadera. Otras 
son las razones que el P. Lagrange aduce a favor de su interpre: 


ES 


1 
J 
" 
^ 


tación. : p 

Comienza el ilustre exegeta proponiendo dos razones o consi- 
deraciones más generales o preparatorias. Es la primera que «San 
Lucas ha tenido siempre cuidado de notar que la salud para los hom- 
bres es una conversión y supone ciertas disposiciones morales (1, 17; 
51 ss., 76 s.). La paz, aun la más extendida, no se da sino a este pre- 
cio, cf. Is. 57, 19 ss. ... no hay paz para los impios. No es, pues, 
extraño que aun la paz del Salvador esté reservada a hombres que 
llenan ciertas cualidades» (1). La segunda es que « eóñoxlas indica ne- 
cesariamente cierta categoría; no se trata de todos los hombres, que 
de hoy más han hallado gracia..., porque eódoxlac es un genitivo de 
cualidad» (2). Claro está que estas dos consideraciones no son deci- 
sivas. No la de las disposiciones morales: que, si pueden ser condi- 
ción necesaria para recibir el don dé la paz, también pueden serlo 
para que en el hombre recaiga el divino beneplácito (consecuente). 
Nos asegura San Pablo que «en la mayor parte de [los Israelitas en 
el desierto] no se agradó Dios» a causa de sus prevaricaciones 
(1 Cor. 10, 5. Cfr. Hbr. 10, 38). Consiguientemente, tampoco es efi- 
caz la segunda consideración: dado que, si no en todos indistinta- 
mente se agrada Dios, también «los hombres del [divino] agrado» for- 
man categoría aparte. Con razón, pues, el mismo P. Lagrange no 
insiste demasiado ni apoya su interpretación en esas consideraciones. 
Sólo después de proponerlas formula el problema discutido: que 
conviene plantear con toda precisión. 


(1) Evangile selon Saint Luc, 2, 14. París, 1921, pág. 77. 4 
(2) Después se discutirá este genitivo llamado de cualidad, 


* + ET. 


2 ml problema no es propiamente real, sino. "fiteral o formal. En . 
sentido real intervienen tanto el beneplácito divino como la buena 
voluntad humana. Tan verdadero puede ser que «la paz se otorga a 2 : i 
los hombres en quienes Dios se agrada por su buena voluntad», 8 
como que «la paz se otorga a los hombres de buena voluntad que 4 
e hacen por ello objeto del divino agrado». Lo que se discute €s.si —-— — 
| genitivo «bonae voluntatis» ( eddoxtac, ) expresa o-significa en la — T um 
nente del Evangelista el agrado divino o la buena voluntad huma- . 
1a. Por este segundo sentido se decide el P. Lagrange. Y propone rco E 
5 insinúa cuatro razones. - phos 

A Primera: «Los modernos están por el primer * sentido, so pretex- 90 

o de que eddoxta (hebr. rason) significa, como dice Suidas, la bue- m B. 
ia voluntad de Dios. Mas en realidad àoDoxim puede decirse ya de z 
os hombres, ya de Dios, y significa una voluntad bien dispuesta...» . [n 
Hasta aquí, como se ve, la razón es negativa o genérica: sólo prue- 
ja la posibilidad del segundo sentido. Para pasar de la posibilidad al 
echo, añade: «Desde entonces, después de dvdpóroc la palabra Cs 
óúdoxiacs debe entenderse de un sentimiento humano, según el senti- 
lo más ordinario del genitivo de cualidad». Esta última frase, única 
jue justifica el tránsito de la posibilidad al hecho, es algo ambigua; 070 


Or cuanto no se ve claramente si afirma o presupone que . ebBoxtgc — 
sea genitivo de cualidad. De todos modos, contra semejante afirma- : as 

ión o presupuesto se ofrecen algunos reparos algo serios. Porque, uy E 
)rimeramente, esa afirmación o ése presupuesto no se prueba. Además, ^ a 
si entre semejantes genitivos los hay de cualidad, los hay también que © — ^- — 


jon de término o de origen. Recuérdense expresiones como éstas: 
hijos de la promesa» (Rom. 9, 8; Gal. 4, 28), «hijos de la alianza». 
Act., 3, 25), «hijos de ira» (Ef., 2, 3), «hijos de maldición» (2 Pedr., 2, 
4), en que los genitivos no son de cualidad. Y es también muy du- 


loso que los genitivos de cualidad sean, como parece afirmar La- £ 
yrange, más frecuentes que los de otro género. Hemos examinado E 
itentamente los casos que ocurren en el Nuevo Testamento, y he- 
nos hallado más bien lo contrario (3). Y, aun dado que fueran algo 


(8) Cuatro ejemplos de genitivo de cualidad cita Lagrange: los hijos de la re- 
elión (Ef. 2,2; 5,6; Col. 3,6), hijos de obediencia (1. Pe. 1,14), el administrador 
e la injusticia (Lc. 16,8), el juez de la injusticia (Lc. 18,6). Más que discutir estos 
asos particulares, interesa precisar el concepto de ganitivo de cualidad. Si no que- 
emos confundir los conceptos, hay que calificar como de cualidad aquellos geni- 
vos que expresan formalmente una propiedad en cuanto poseída por un sujeto, 
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evidente, tanto si significa beneplácito como si significa buena vo: 
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más frecuentes los Eos de cualidad, no AO esa - mayor fre- 
cuencia para justificar el salto de la posibilidad al hecho. Si bastast 
esa mayor frecuencia, con la misma lógica podría afirmarse que 
códoxta. se refiere al beneplácito divino, dado que en el Nuevo Tes- 
tamento ésta es evidentemente su significación más ordinaria. 

Segunda razón: «Si se tratase de Dios, hubiera sido nécesar 
añadir aòtoð .» Que eddoxia suponga un sujeto al cual se refiera, 


luntad. Lo que ya no lo es—y sería necesario para que la razón v - 


ra 


liese—es que este sujeto deba expresarse explícitamente. - -Basta, pa 

convencerse, recordar este ejemplo de San Pablo: «Deus est = 
qui operatur in vobis et velle et perficere pro bona voluntate (Filp. 2, 
13). Haya de traducirse «en razón del [divino] beneplácito» o «en ra- 


: V $ 
sin expresar otras relaciones, tal vez metafóricas, de origen o destinación, u ot a 
que no sean la pura posesión o inherencia de la propiedad significada. Y en es e 
sentido preciso podrá ser que algunos genitivos que nosotros, modernos, conce- 
bimos como cualitativos, no sean tales dentro de la mentalidad semítica. Lo serán, 
si se quiere, equivalentemente, pero no formal y propiamente. Sirva de ejemplo 
la expresión filius Pacis (Lc. 10,6), que el mismo Lagrange explica de este modo: 
«El que ama la paz no es simplemente un hombre pacífico..., sino un alma abierta 
a la buena palabra, a la paz que viene de Dios» (op. cit., pág. 295). Igualmente 

expresión hijos de la Sabiduría, implicita en Lc. 7,95, no significa puramente sa- 
bios, sino que presenta (irónicamente) a los escribas como hijos que acreditan as 
su madre la Sabiduría (personificada). Expresiones como el Dinero de la injusti- 
cia (Lc. 16,9), el salario de la injusticia (Ac. 1,18), armas de injusticia (Rom. 6,13). 
el mundo de la injusticia (Sant. 3,6), hacen dudar, por lo menos, que el juez de 
la injusicia (Lc. 18,6) signifique puramente juez injusto, como supone Lagrange. 
y no más bien el juez ministro de la Injusticia (personificada) o el juez que da 
sentencias injustas. San Pablo, en Rom. 2,8, personifica là Injusticia. Puede tam- 
bién dudarse que sean simples genitivos de cualidad los de” las expresiones hijos 
de la rebeldía (Ef. 2,2..), hijos de la obediencia (1 Pe. 1,14), si se recuerdan otras 
expresiones análogas, como hijos del reino (Mt. 8,12; 13,38), hijos del tálamo nup- 
cial (Mt. 9,15 — Mc. 2,19 = Lc. 5,34), hijos de la gehena (Mt. 23,15), hijos "dei 
trueno (Mc. 3,17), hijos de la luz (Lc. 16,8), hijo de la perdición.(Jn. 17 12), hijos 
de la luz y del día (2 Tes. 5,5, cf. Jn. 12,36; Ef. 5,8). Por fin, la expresión tam 
frecuente en San Pablo (Rom. 15,33; 16,20; 1 Cor. 14,33; 2 Cor. 13,11; ; Filp. 49; 
1 Tes. 5,23; 2 Tes. 3,16; Hebr. 13,20) Dios de la paz no significa Dios pacífico, 
sino Dios amante y autor de nuestra paz. De todas estas expresiones pueden de- 
rivarse ciertas denominaciones cualitativas, o concebidas por nosotros como tales ; 
pero de que puedan transformarse en genitivos de cualidad, no se sigue que for- 


malmente lo sean. Interviene una simplificación y modernización, ee las despoja 
de su carácter primitivo. 


HOMINIBUS 1 BONAE VOLUNTATIS) 


LUE rr * 


ón ES [vuestra] buena addy (4), siempre es cierto que el`su- 
je to de este sentimiento queda sin expresar. No puede, por tanto, 
urgirse, à favor del segundo sentido, esa razón aducida por Lagran- 
ge, que es la única aducida por Joüon (5). 
" . No parece más fuerte la tercera razón: «Tal es el sentido natural 


del latín bomae voluntatis». Realmente no se ve por qué ese peri- - 


frasis de edoxtac haya de referirse precisamente al hombre, y no 
puede referirse a Dios. Suidas, refiriéndose a Dios, define el bene- 


plácito «buena voluntad». De la buena voluntad de Dios se habla en - 


el Salmo (5, 13): «Domine, ut scuto bonae voluntatis [tuae]  sódoxias 
coronasti nos». Y en el texto de San Pablo a los Filipenses, poco ha 
citado, la versión latina, hablando del beneplácito divino, traduce 
bona voluntate. 

= La cuarta razón, de autoridad, fundada en el Pseudo-Ambrosio y 
en San Beda, es todavía más endeble. 

= No se proponen, pues, nuevas razones de peso, WE a lo menos, 
que obliguen a abandonar la otra interpretación, generalizada ya en- 
tre los exegetas católicos. ; Se darán además otras razones que nos 
muevan a mantenerla ? 

- Por de pronto, algo prueba, y aun mucho, la variante rival «bona 
voluntas» ( eódoxta ) en nominativo. Si ésta fuera genuina, la cues- 
tión quedaba zanjada, como reconoce el mismo Lagrange, dado que 
sódoxta en nominativo.no puede referirse sino al beneplácito divino. 
Pero, aun considerada como una lección fácil y secundaria, hay que 
reconocer que, si invadió la casi totalidad de los códices griegos, fué 
por la universal persuasión de que no podía referirse sino al divino 
beneplácito ; de lo contrario, a nadie se le hubiera ocurrido cambiar 
el genitivo original en nominativo, que no tenía otra razón de ser 
que poner en evidencia la significación teológica, más velada en el 
genitivo. 

Conviene además insistir en un punto en que tal vez no se ha re- 
parado debidamente. Eúdoxta implica o connota, no solamente un 
sujeto, en quien se halla, sino también un término, personal o réal, 
al cual se dirige o refiere ; es decir, tiene sentido, no absoluto o ce- 


(4), Cf. Prat, La Théologie de Saint Paul*, 2, pág. 125. 

(5) P. Jovon, L'Evangile de N.-S. Jésus Christ, Lc. 2,14, pág. 299.—Otros siete 
jemplos podemos citar, en que eddoxía significa el beneplácito divino, sin que 
raya seguido del pronombre gócoó ni de otra indicación equivalente. Tales son: 
jalm. 5,12; 18,14; 105,4; Ece. 15,15; 34, 18 (o 19); 35,16; 32,14. 
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rrado, sino respectivo o E. Más claro: no “significa volunta 
recta o moralmente buena, sino cierta propensión benévola o de agra- 
do hacia una persona o cosa. Tal es el sentido que resulta de la am 
mología, y tal el que le dan los diccionarios. Ahora bien, en la usua 
interpretación antropológica el sentido que suele darse a. «hominibus 
bonae voluntatis» es el de la correspondiente traducción modern 
«hombres de buena voluntad», que no es otro que el de «hombres. 
rectos y buenos». Por consiguiente, en este sentido vulgar no puede 
admitirse la interpretación corriente o antropológica. No lo sufre. 
el sentido de la palabra griega, aunque lo consienta el de la Ed | 
pondiente perifrasis latina (6). 

¿Podrá, a lo menos, admitirse semejante interpretación: respe 
tando el sentido propio de la palabra griega? Tal es, creemos, 
sentido que le daba el P. Lagrange; el de una voluntad bien dig 
puesta para con Dios. Pero, asi modificada, la interpretación antro- 
pológica tropieza con nuevos reparos. : 

Como acabamos de indicar, eódoxta supone o connota un objeto 


.o término en que racae. Y este objeto o se expresa categóricamens. 


te o, por lo menos, se suple o adivina fácilmente por el contexto, 
Ahora bien, en la interpretación teológica el objeto del divino bene- 
plácito está expresado claramente: son los hombres del [divino] 
agrado; en cambio, en la interpretación antropológica el objeto de 
la buena voluntad humana ni se expresa ni se deja entender fácil- 
mente. Sin duda que, mirando el contexto, habrá que decir que el ob- 
jeto de esta buena voluntad es Dios, o la gloria de Dios, o la paz 
ofrecida por Dios. Mas no puede negarse que la referencia o direc- 
ción de la buena voluntad a semejante objeto es, por lo menos, in- 
segura, oscura o ambigua. En suma, en la interpretación teológica, 
se expresa el objeto y fácilmente se adivina el sujeto; en la antro- 
pológica, se expresa el sujeto, pero difícilmente se adivina el obje- 
to, si es que en realidad pueda adivinarse. La razón de esta diferen- 
cia es clara. En el uso bíblico  eòðoxia puede referirse a Dios como 
a sujeto, sin que esta referencia se exprese; en cambio, no puede 
referirse a Dios como a objeto, si tal referencia no se expresa cate- 
góricamente. Y esto, aun en la hipótesis de que eòðoxia pueda ser la 


E (6) Es interesante notar el sentido peyorativo que puede tener el sustantivo 
eódoxta (Ece. 9,12; 18,30) y el verbo correlativo eódoxciv (2, Tes. 2,12): nueva ra- 
zón por la cual eódoxía , entendida del hombre, no puede, sin más, significar volun- 
tad recta o moralmente buena. 


| buena voluntad del hombre para con Dios. ¿Existe o es admisible ` . 
pgs uso de eó)oxín? —. 3^ Fred 
Se ha afirmado que eódoxia jamás significa la buena Solid del AA 
hombre para.con Dios. ; Es exacta esta afirmación tan radical? Hay 
que distinguir el uso bíblico del uso extrabíblico. e > 
En la Escritura la palabra  eúdoxia recurre ciertamente 33 veces; . 
/24 en el Antiguo Testamento y 9 en el Nuevo (7). De los -24 textos — 
| del A. T., 17 se refieren al beneplácito divino para con los hombres; 
| de los 7 restantes, que ofrecen varios sentidos, ni uno solo habla ds 
j: la buena voluntad de los hombres para con Dios. En el N. T., dejan- e 
f do el texto que ahora discutimos y otro (2 Tes. 1, 11) QUELS dist Ww A 
| eutible, quedan 7, de los cuales, 5 hablan del beneplácito divino, 2 de - 
la buena voluntad de Pablo para con los judíos (Rom., 10, 1) o de 
i otros para con Pablo (Filp. 1, 15), ni uno solo de la buena volun- 
“tad de los hombres para. con Dios. Resulta, pues, que en el uso bi- * 
blico eódoxia no tiene nunca el sentido que le da la interpretación 
antropológica; en cambio, el que la da la interpretación teológica es 
el más frecuente-(22 veces, por lo menos, entre 33, es decir, dos ter- 
cios), y és también el normal, siempre que el contexto no reclame 
positivamente otro sentido; con lo cual ebàoxia viene a ser como un 
término técnico para significar el beneplácito divino; de donde re- 
sulta que la definición de Suidas es más exacta y fundada de lo que 
pudiera creerse: si no es absolutamente universal, sí da el sentido 


general y normal de evdoxta en la Escritura. 

¿Y fuera de la Escritura? ; 

Entre los raros ejemplos de códoxia fuera de los escritos bíbli- 
cos, el P. Lagrange ha hallado un texto que parece favorecer su in- 
terpretación antropológica. En los llamados Salmos de Salomón 
(8, 4), hablándose del justo se dice: 


Y cùdoxia abxob dia raytoc &vavxtoy Koptou: i 
Su buena voluntad [está] siempre delante del Señor. 


Pero ¿es suficientemente claro este texto? ¿Significa necesariamen- . 
te que el objeto de esta buena voluntad es precisamente el Señor?. 


(7) Son: 1 Par. 16,10; Salm. 5,12; 18,14; 50,18; 68,13; 88,17; 105,4; 140,5; 
14410; Cant. 6,8; Ece. 1,20 (2,157); 2,16; 9,12; 11,17; 15,15; 18,91; 29,23; 831 
(o 34),18; 32 (o 35),3; 32 (o 35),16; 35 (o 32),14; 36 (o 33)13; 39,18; 41,4; 
(43,26 ?).—Mt. 11,26; Lc. 2,14; 10,21; Rom. 10,1; Ef. i5; 1,9; Filp. 1,15; 2,13; 
2 les. 1,11. 
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¿No podría significar simplemente que los. deseos y aspiraciones del | 
justo están continuamente en la presencia del Señor, es decir, que. 
el justo en todas sus aspiraciones, como en su vida entera, nunca. 
pierde de vista la.presencia de Dios? De todos modos, ;basta este 
único texto, extrabíblico, de interpretación además no muy segura, 
para contrapesar el constante uso bíblico de eódoxta : ? * 

Hecho lealmente el balance de las razones que militan en pro y 
en contra de ambas interpretaciones, resulta que la teológica está 
más sólidamente fundada que la antropológica. No existe, por tan, 
to, motivo suficiente para abandonar la con general: de. 
los intérpretes católicos. "nM 

Queda un punto por dilucidar. Hemos admitido anteriormente. 
que el genitivo de eódoxiug era genitivo de categoría especificativo, 
no simplemente declarativo; esto es, que el beneplácito divino, de 
que se habla en el texto, no recaía indistintamente sobre todos los 
hombres, sino solamente sobre algunos de ellos. No faltan, con todo, 
intérpretes, principalmente entre los protestantes, que le quieran dar 
sentido declarativo o amplitud universal. ¿Tiene alguna probabilidad 
esta interpretación universalista ? $ 

Desde el punto de vista teológico semejante interpretación no 
ofrece especial dificultad. Según nuestro limitado modo de entender, 
podemos distinguir en Dios dos beneplácitos: uno antecedente, oíro 
consiguiente. Como más general o indeterminadamente, se habla de 
dos voluntades de Dios: antecedente y consiguiente. Su benepláci- 
to antecedente és universal: su amor a los hombres y su deseo de 
darles la paz, como incluído en su voluntad salvífica, que anteceden- 
temente es universal, mira indistintamente a todos los hombres. En 
cambio, su beneplácito consiguiente es particular: como que no es 
sino un aspecto de su voluntad absoluta y eficaz de salvar a los hom- 
bres, la cual ciertamente no recae sobre todos ellos, sino solamente 
sobre los predestinados (de cualquier modo que se explique la efi- 
cacia de esta voluntad consiguiente). En sentido real, por tanto, pue- 
de hablarse del beneplácito divino antecedente, lo mismo que del 


_ consiguiente. Pero—y ésta es la cuestión—, ¿de cuál de ellos se ha- 


bla en el texto que discutimos? Que en él se proponga implícitamen- 
te el beneplácito antecedente, puede admitirse sin la menor dificul- 
tad; mas el que explícitamente se expresa no puede ser sino el bene- 
FAEN consiguiente o definitivo. Ea razón es clara. La paz, fruto o 
efecto del beneplácito, no alcanza de hecho a todos los hombres. Lue- 


ito, sino neh a iT por una razón, o por otra, rec 


+ 


LE plena y definitivamente el beneplácito de Dios. ,Determinando o  . 
uso más SERMO decir que los hombres del m 


OS ni CE s judíos, no el Bea de la carne o de m Les sino el  — 
rael del espíritu o de la promesa, esto es, «el Israel de Dios» e 
al, 6, 16). Recuérdese que el Evangelio de San D es un eco fiel : 
21 Evangelio de San Pablo. 

Tal parece ser, en definitiva, el sentido exacto de la expresión: X 


ax <in hominibus bonae voluntatis». 


José M. Bover, S. I- 


29 


| 
| 
| 
l 


T -— 


ES ESPANA o D 


dnde las des tas: de Estudios Superiores NR 
S Eclesiásticos 1 
. En el Salón de Actos del Consejo Superior de Investigaciones ^^ 
Científicas (Duque de Medinaceli, 4, Madrid) han tenido lugar, "i 
como en años anteriores, y conforme al temario publicado en nues- : 
tra Revista (1), dos Semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos | me: z 
(la VIII de Teología y la IX Biblica), organizadas por el Ins- 
tituto «Francisco Suárez», de Teología, del Consejo Superior de 
vestigaciones Científicas (la Bíblica en colaboración con la TEE 
NOS BEES  —x > | E. 
. Las sesiones estuvieron más concurridas que en afios anteriores, " 
noiándcse la presencia de varios seglares. Muchas fueron honradas ' 
on la asistencia de los Excelentisimos y Reverendísimos Prelados de 2 
Astorga, Salamanca, Teruel y Vitoria. Presidió todos los actos el Ex- ARS 
celentísimo y Reverendisimo señor Patriarca de las Indias Occidenta- —— Lo 
les, Obispo de Madrid-Alcalá, director del Instituto «Francisco Suá- prl 
rez» y presidente de la.A. F. E. B. E. 


E APERTURA 


El día 17 tuvo lugar la sesión de apertura. Hecha la invocación al 
Espíritu Santo, el Excelentísimo señor presidente dirigió un saludo 
[ los semanistas : 

«Con la ayuda misericordiosa de Dios—dijo—damos comienzo a 
à - VIII Semana Espafiola de Teología. Si el afio pasado tuve la 


o 7 (1948), 223-225. 
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honra de deciros que celebrábamos el primer afio sabático de est 
santa y noble empresa, que cruzadas nuestras manos realizamos, de 
aupar en nuestra Patria los estudios sagrados, ya que no altura dig- i 
na de su sublime objeto (cosa que nunca alcanzará la pobre mente | 


x 


LI 


humana), sí al menos a la que nos obliga a desear la gloriosa ciam 
que en ellos ganó antaño el esfuerzo de nuestros teólogos y escritu- | 

ristas; y con rápida mirada retrospectiva os movía, no a la sofío- f 
lienta complacencia por lo hecho y logrado, sino a alentar esperan- 4 
zados y seguros de que Dios bendeciría nuestros esfuerzos; hoy me. 
cumple exhortaros a que en la nueva semana de años que empieza 
escaléis una altura tan siquiera el doble de la ganada hasta ayer. 
Esta VIII Semana Teológica Española, sin dejar de ser sus traba- 


ver Lien id nre 


| jos estudios teóricos—y digámoslo asi, contemplativos—son señala- - 


damente obra de nuestro apostolado. Su idea brotó de un rayo de luz š | 
del Vaticano sobre un fondo negro y entristecedor.» - q 

Describió a continuación el cuadro entristecedor que sobre la. 
Iglesia trazan algunas minorías católicas en Francia; señaló la equi- { 
vocación sufrida por España al seguirla como modelo en ud pa- 
sados, y continuó : 

«La España nueva, renaciente, la liberada de 1a hoguera comu- 
nista, la que bajo el signó de, Franco aspira a empalmar su ruta con 
la de nuestros siglos de sol y de grandeza, y de unidad y firmeza de 
fe unificadora, vivificadora y expansionista, por la que fué la prin- 
cipal nación dilatadora del Reino de Dios en la tierra; la España que | 
hoy procura que las mentes de sus estudiantes, los futuros directo- 
res de sus destinos, se nutran a pechos de la Iglesia de la doctrina 
religiosa más pura y de los atávicos afanes misioneros; esta España 
que a juicio del conde de Keyserling es la reserva moral de Europa 
y del mundo, ¿se habrá de inficcionar por el necesario intercambio 
de ideas, para malogro de tantas esperanzas? ¿Se habrán de conta- 
giar nuestros intelectuales del mal vecino ?» f 

Dejando aparte los daños causados por la escuela única y laica, 
causa principal de la descristianización de la gran masa popular, es- | 
pecialmente de la obrera, expuso las aspiraciones reformistas de al. 
gunos católicos. Sefíaló el depresivo y hasta denigrante concepto que 
propalan acerca de la vitalidad y eficacia salvadora de la Iglesia hoy 
en día, y los insolentes denuestos contra la Jerarquía Eclesiástica, así 
como el peligro de esas nuevas doctrinas ya desenmascaradas por el 
Eminentísimo Cardenal Suhard, y propuso en contrapartida el tema 


| TEE de esta YA inspirado en las palabras Hi santo y Une 


— Pio XII pronunciadas en la Plaza de San Pedro el 7 de septiembre — 


— de 1947 ante millares de hombres de Acción Católica : «La Iglesia | 
| 1 es siempre joven; tiene la fuerza de Dios y no puede envejecer.» A 


esto. obedece también el tema de la tarde. La apostasía de las masas | 


no tiene su causa en la falta de vitalidad de la Iglesia; las causas 


habrá que buscarlas en otras razones o hechos que están totalmente 


fuera y en contra de ella. 
Terminó dando la bienvenida a los semanistas, en especial a los. 
. profesores que vienen a enseñar, y les dijo: 

«En nombre de todos, intérprete de vuestros piadosos y nobles 
| sentimientos, pediremos la bendición de nuestro Santísimo Padre el 
- Papa, y manifestaremos nuestro cordial agradecimiento al Caudillo 
* de España (Dios le guarde), a sú ejemplar Ministro de Eudación Na- 
cional, don José Ibáñez Martín, así como al Secretario General del 
- Consejo Superior de Investigaciones Cientificas, don José María Al- 


go, gracias al cual la Iglesia cuenta en España con este poderoso 
medio de estudio y acrecentamiento del saber.» 


i] 


LAS LECCIONES 


Damos a continuación, para conocimiento de nuestros lectores, 


los esquemas detallados de las conferencias leídas en ambas Semanas. 


A f 
VIII SEMANA ESPAÑOLA DE TEOLOGÍA 


(Del 17 al 22 de septiembre) 


MAÑANA 
VITALIDAD Y ACTUALIDAD PERENNE DE LA IGLESIA 


(«Tiene la fuerza de Dios y no puede 
envejecer» Pío XII, 7-9-47»). 
1. VITALIDAD Y ACTUALIDAD PERENNE DE LA IGLE- 
SIA EN SU MISION EDUCADORA DE LA HUMANIDAD. 


Profesor: R. P. Joaquín Salaverri, S. J., Profesor de Teología 
en la Universidad Pontificia de Comillas y Colaborador del Instituto 
«Francisco Suárez». 


bareda; justo es que sepan que agradecemos su generoso mecenaz- ` 
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as 
1» DERECHO DE LA IGLESIA A SER EDUCADORA DE LA HUMANIDAD. 
1. Por la potestad magisterial que le ha sido dada por Jesucristo. 24 
Por la prerrogativa de infabilidad que da eficacia a su Magisterio. J 
Por la amplitud del objeto que abarca su Magisterio, que son, en ge- 
neral, las cosas de fe y costumbres. 4. Por-la extensión a todos log] 
hombres obligados por Dios a seguir sus autorizadas enseñanzas. 
D, Por:su mismo fin sobrenatural, del que necesariamente dimana este. 
derecho de la Telesia. 6. La Iglesia es caso único de tal derecho EC | 
3 
E: 


tre los hombres. 


29 DEBER DE LA ÍGLESIA DE SER LA EDUCADORA DE LA HUMANI- i 


q 
DAD Y SU FIEL OBSERVANCIA EN TODO TIEMPO.—1. Esta obligación nace > 


del expreso mandato que Dios la impuso de «enseñar a todas las gen- ` 
tes» (Mt. 28, 18-20). 2. La gravedad de esta obligación dimana de 
que la Iglesia es la única institución indispensable para que la Hu- ` 

manidad se salve. 3. La Iglesia, fiel a su divino Fundador, cumplió 
este mandato: a) En el mundo Greco-Romano, regenerándolo ideo- . 
lógica, moral y religiosamente. b) En la Edad Media, con sus ins- | 
tituciones culturales y docentes. c) En la Edad Moderna y en nues- 
tros días, conservando los sanos principios de la Filosofía y del De- 
recho, defendiendo la libertad y dignidad de la persona humana, mul- | 
tiplicando sus instituciones culturales y benéficas. 4. La Iglesia mo- . 
delo perfecto de fraternidad y elevación humanas. 
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2, VITALIDAD Y ACTUALIDAD PERENNE DE LA IGLE- i 
SIA EN SU EFICACIA SANTIFICADORA. 


Profesor: R. P. Mariano Peña, O. ps Profesor de rolas en 
el Pontificio Instituto «Angelicum», de Aa 
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ble posibilidad de ser actual la Iglesia: a) Por tener elementos de efi- 


cacia perenne. b) Por poder utilizar características transitorias de un 
determinado período. 


II. La SANTIDAD DE La IGLESIA.—1. Diversos puntos de vista de 
la santidad de la Iglesia: a) La santidad como milagro. b) La santidad 
como nota. c) La santidad de la Iglesia considerada en sí misma. 
2. Elemento divino y humano dela Iglesia y de su santidad: a) De- 
terminación y valorización de este doble elemento. b) Estabilidad y 


adaptabilidad ; permanencia y progreso de la Iglesia y de st acción 
santificadora. 


E 
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ETLE. _ VITALIDAD Y ACTUALIDAD DE LA EFICACIA. SANTIFICADORA DE S 

| LA IGLESIA.—1. En virtud de sus elementos específicos: a) Por su —— 
misión. b) Por su Cabeza. c) Por sus medios esenciales. 2. En virtud a 
de algunas características de nuestro tiempo: a) Amplitud, . vague- Bi 
- dad y dificultad de este punto. b) Se determinan en concreto algunas i 
de esas características por las cuales la acción santificadora de la Igle- H y 
sia puede ser particularmente eficaz. s y 
3 : S 
; E. 3. VITALIDAD Y ACTUALIDAD PERENNE DE LA IGLE- x 
- SIA EN LA FUERZA EXPANSIVA DE SU CATOLICIDAD. ~ i 


j 
- Profesor: M. I. Sr. Dr. D. José Artero, Canónigo, Catedrático 
de la Universidad Eclesiástica de Salamanca. 


-. ' PREÁMBULO.—Actualidad de la expansión vital evolutiva. Carác- 
. ter esencialmente vital y expansivo de la Iglesia. El fenómeno de la 
- evolución vital con sus problemas evidentemente planteado en la ex- 
- pansión vital de la Iglesia. 
I. (CONCEPTO DINÁMICO Y EXPANSIVO DE LA IGLESIA EN EL EVAN- 
GELIO. | Ms, 
II. La EXPANSIÓN VITAL EN San PaBLO.—a4). El mismo San Pablo | 
evoluciona en función con la expansión de la Iglesia. b) Expansión - 
- paulina hacia el pleroma de Cristo. c) Expansión paulina hacia el | 
. pleroma de los tiempos. d) Expansión actual del Cuerpo Místico. 
III. LA EXPANSIÓN VITAL EN SAN AGUsTÍN.—a) Hacia la totalidad 
de Cristo. b) Hacia la totalidad de la Iglesia. c) Hacia la totalidad de 
la catolicidad. b RIN 
IV. La EXPANSIÓN VITAL EN FUNCIÓN DE LA EUCARISTÍA. 


Er a7 Pa E aa 
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V. La EXPANSIÓN VITAL DE LA IGLESIA PERDURA PERENNEMENTE.— 
a) En el avance numérico y geográfico. b) En la evolución de las ra- 
- zas y pueblos, c) En función de la evolución doctrinal. d) En función 
de la evolución ritual. e) En función de la evolución jerárquica. 

VI. (CONTRASTE DE LA EXPANSIÓN VITAL DE LA IGLESIA CATÓLICA. 
- (4) En contraste con la cristalización ortodoxa. b) En contraste con 
la disolución protestante. 

VII. La VITALIDAD DE LA IGLESIA EXPANSIVA.—G) En las conver- 
- siones actuales. b) En la presencia de lo sobrenatural. 
| ConcLusióN.—Arrolladora fuerza apologética de la vitalidad ex- 
-pansiva y evolucionadora de la Iglesia Católica actual. 
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4. VITALIDAD Y ACTUALIDAD PERENNE DE LA. IGLE- 
SIA EN SU FUNCION UNIFICADORA Y PACIFICADORA. 


Profesor: R. P. Bernardo. Aperribay, O. F. M., del Convento de: 
San Francisco el Grande, de Madrid. à i 


¿e 


- 


$ 
Nota esencial de la Iglesia es la unidad. Fruto de la unidad, 4 
paz. Ambas realidades, unidad y paz, se manifiestan dinámicamente. 
en todos los momentos que integran la historia de la Iglesia. NO | 
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1. Diversos géneros de unidad que competen a la Telesia de Cris- 
o: d) Unidad jerárquica; b) Unidad litúrgica; c) Unidad dogmá- 
tica; d) Unidad mística por Cristo y en Cristo. La paz que dimana 
de esta unidad. Su contenido: a) Paz individual; b) Paz social ; E 


y. 
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c) Paz internacional. 
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2. La Iglesia de Cristo, esencialmente una, causa unidad: A) En | 
relación a los que no pertenecen a su gremio ; B) En relación a sus 
miembros. Causa no sólo la, unidad, sino también la paz: a) Respec- 

: to de Dios; b) Respecto de sí mismo ; c) Respecto de los demás. An- 
tinomias aparentes. Solución de las mismas. ` ] 
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3. La Iglesia de Cristo unifica y pacifica a los hombres, indivi- 
dual y colectivamente considerados, en todos los fiempos de la his- 
toria eclesiástica. Aplicación de esta doctrina a los tiempos presentes. 
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Concrusión.—La Iglesia, siendo una, es pacificadora. Fuera dee 
la misma no hay salvación. Extra Ecclesiam nulla salus. 


SLOTS 


5. VITALIDAD Y ACTUALIDAD PERENNE DE LA IGLE- 
SIA COMO UNICA CAPAZ DE SATISFACER LAS INQUIE- 
TUDES RELIGIOSAS DEL MUNDO ACTUAL. | 


Profesor: R. P. Fr. Justo Pérez de Urbel, O. S. B., del Monas- 
terio de Silos. 


ESSA cn pA PONI DE 


i. . LA APOSTASIA DE LAS MASAS 


i Análisis cuantitativo y cualitativo del hecho y ~ EX 
j n estudio de las causas con vistas a los remedios. 


CELAS APOSTASIAS EN MASA EN LA HISTORIA. EL. e 
E HECHO ACTUAL. 
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p Profesor: R. P. Pedro Leturia, S. J., Decano y Profesor en la ir. 
— Facultad de Historia Eclesiástica en la Pontifica Universidad Grego- — 
-— riana de Roma. Es 
/ AS 53 
q I. Visión optimista y visión pesimista en la dilatación del Reino > 
- de Dios: su fundamento evangélico. F 
3 II. La visión pesimista vinculada a las grandes apostasías so- 1 

ciales de carácter permanente: por qué no ponemos entre ellas la se- = 


' paración de nuestros hermanos del Oriente cristiano. 
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III. La primera grande apostasía permanente de masas por obra 
de Mahoma y del Islamismo: causas externas y motivos internos de Da 
la apostasía y de su permanencia. ; 


IV. La segunda grande apostasía obedece al Protestantismo: = 
relaciones entre la corriente racionalista y paganizante del Renaci- » 
miento y los factores universalistas (no meramente germánicos) de 
la rebelión protestante: reflejo en el «libre examen», antítesis en la 
devoción interior cristiana de las nuevas confesiones. El proceso de 
apostasía disolvente, PES 


V. El Deísmo filosofista del siglo xvin, la tercera y más grave 
apostasía de los intelectuales cristianos. Dos trayectorias de su des- 
envolvimiento: una filosófica hacia el idealismo y el materialismo, y 
otra práctica hacia la irreligión del pueblo. Efectos en la Revolución 
francesa y en la descristianización de Europa y Norteamérica en el 
siglo xix. La situación actual según los principios estadísticos del 
profesor Le Bras. 

VI. Ensayo sintético comparativo de las causas sociales y per- 
manentes del fenómeno «apostasía» en los tres procesos examinados, 
y conclusiones de carácter práctico. 


IU rem ESTUDIOS BÍBLICOS 


2. CAUSAS DE LA DESCRISTIANIZACION MODERNA . 
DE LAS MASAS:.a) EL PROSELITISMO DE LOS INTELEC. 
TUALES HETERODOXOS.—EL LAICISMO DEL ESTADO.— 
LA VINCULACION DE LA IRRELIGIOSIDAD A. LAS. REI | 
VINDICACIONES DE LIBERTADES POLITICAS. 


Profesor: M. I. Sr. Dr. D. Aniceto de Castro Albarrán, Canóni- 
go Magistral de Madrid. 


I. NUESTRO MOMENTO Y EL DE LA CIUDAD DE Dros. 
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II. TRES CAUSAS DE LA DESCRISTIANIZACIÓN DE LAS MASAS : 
INFLUJO EN EL MAL Y LOS REMEDIOS DEL DAÑO.—A) El proselitismo. de 


ad 
— 


los intelectuales heterodoxos. 1. Los intelectuales 1) «Lo intelectual» - 
y la descristianización. 2) Quiénes son los intelectuales heterodoxos. 2 
3) Notas del intelectual: decadencia, irregularidad, partidismo, mi- 1 
tismo, 4) El poder de «Lo intelectual». 5) Proselitismo' de los inte- . 


lectuales. 2. Los intelectuales y su influjo descristianizador de las | 


masas, en la historia. 1) Orígenes nominalistas. 2) Los intelectuales | 
del Renacimiento y la paganización del pueblo. 3) El intelectualismo 
de la Reforma y la descristianización protestante. 4) El filosofismo y - 
la Revolución francesa. 5) El intelectualismo moderno y la irreligio- . 
sidad de las masas: Descristianización por la técnica, por la poli- | 
tica, por lo social, por los mitos. 6) Los intelectuales españoles. 3. El | 
remedio: «Occide quod sunt et fac quod est». B) El laicismo del Es- 
tado. 1. Tema de Derecho público y de Teología social. 2. El lai- 
cismo del Estado y sus formas doctrinales: agnosticismo político, 
liberalismo, materialismo marxista, racismo biológico, estatolatrías, 
ateísmos estatales. 3. Proceso evolutivo de la doctrina. 1) De Mar- 
silio Ficino a Lutero. 2) De Lutero, por Hegel, a las modernas es- 
tatolatrías. 3) De Lutero, por Lamennais, a Maritain. 4. Influjo del 
laicismo estatal en la descristianización de las masas. 1) Consecuen- 
cia lógica. 2) Los hechos históricos: a) Westfalia; b) Las elecciones 
francesas de 1876; c) La República, en España, de 1931 ; d) Los mo- 
dernos Estados laicos. 5. El remedio: la conquista católica del Es- 
tado. C) La vinculación de la irreligiosidad a las libertades políticas. 
1. Libertades políticas. 2. Su aparición histórica. 1) De los individua- 
lismos medievales a las Constituciones americanas del siglo xvirr. 
2) De las libertades protestantes a la «Declaración» de 1789. 3) La 


aparición de la «masa» en el siglo xix y sus reivindicaciones políticas - 
en las modernas Constituciones. 4) Las conquistas políticas del libe- 
ralismo, a O del E IUD JEYQDICIDRATID, del comu- 


qm «Políticas 2) Pretensiones de dos enemigos de la E E 
. 8) La Iglesia y estas libertades: la democracia doctrinal y la demo- Fr 
4 .cracia práctica de la Iglesia. 4) Lo religioso y lo irreligioso de estas EE 
1 libertades. 4. Los frutos de esa vinculación. 1) En el «pueblo» dela — 
: Revolución francesa. 2) En la «masa» del siglo xix. 3) En las multi- 3 
tudes de nuestros días. 5. El remedio: reivindicación de. lo que es y 
- nuestro. à E. 
3 -IIH. SÍNTESIS. —1) Del Renacimiento a nosotros. 2) ¿Una nue- F: 
T va Edad media? 3) Edad media, católica y española., qe. 
E n 
E 8. CAUSAS DE LA DESCRISTIANIZACION MODERNA A 
DE LAS MASAS: b) LA TECNICA Y LA ECONOMIA CAREN- . ki 


TE DE PRINCIPIOS MORALES CRISTIANOS.—LA INJUSTI- 
CIA SOCIAL.—LA VINCULACION DE LA IRRELIGIOSIDAD 
"A LAS REIVINDICACIONES ECONOMICAS. 


, 
| Profesor: R. P. Joaquín Azpiazu, S. J., Director del Fomento So- 
- cial en Madrid. : 


"n . 
E 1. TÉCNICA Y ECONOMÍA CARENTE DE PRINCIPIOS CRISTIANOS.—El 


- capitalismo y el maquinismo como hacinadores de muchedumbres. La 
- Economía científica irreligiosa en hombres y en métodos. .Aplicacio- 
. nes a España. La vida económica real: el ansia de ganar como ene- 
- miga de todo valor cristiano. La oposición de los economistas-soció- 
: pen 
| 2 LA INJUSTICIA SOCIAL.—La falta de defensa de la personali- 
| dad humana. La esclavitud persistente del trabajo. Las grandes ga- 
- nancias y las grandes miserias. El desconocimiento del destino de los 
"bienes humanos. El apegamiento por conveniencia a las ideas ro- 
1 manistas del derecho de propiedad. Los predicadores de la justicia 
social. 
- 8. LA VINCULACIÓN DE LA IRRELIGIOSIDAD A LAS REIVINDICA- 
CIONES ECONÓMICAS.—El socialismo como el primer gran culpable. El 
| patrono en general como segundo culpable. El Estado como tercer 


aba La vinculación de la religiosidad a la negación de las 1 rei- 
vindicaciones económicas. Su culpabilidad. 


4 RESPUESTA DE LA ÍGLESIA CON SUS DOCTRINAS Y CON SUS HOM: p, 
BRES.. : 


4. CAUSAS. DE LA DESCRISTIANIZACION MODERN d 
DE.LAS MASAS: c) LA EXPLOTACION DE LOS INSTIN- 
TOS PERVERSOS MEDIANTE CAMPAÑAS SISTEMATIGAR 
CONTRA LA MORALIDAD. 


Profesor: R. P. Antonio García Figar, O. P., del Instituto Cen- 
tral de Cultura Religiosa Superior de Madrid. 


TOES 
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I. Existen en el hombre instintos: ¿qué son los instintos? 


II. Existen en el hombre instintos perversos. ;Perversos por. 
naturaleza, o son perturbaciones externas, al modo como la salud 
se corrompe por agentes venidos de fuera que atacan su integridad? 
; Hasta qué limite alcanzan dichas perturbaciones y a qué estado éti- 


co reducen al hombre? | 4 
* 


TIT. Estos instintos pervertidos se prestan a explotación. . ¿Por 
quién y cómo se explotan? ¿Cuál es su punto vulnerable y la trayec-: 
toria a seguir en su captación? : é : 

IV. Se habla de campañas organizadas contra la inmoralidad: 
que tienen por fin inmediato utilizar los instintos pervertidos para. 
extender el mal. ¿Qué campañas son esas? ¿Quién las organiza? 
¿De qué modo producen su efecto? ¿Sobre qué instintos actúan prin- 
cipalmente y cuáles son los resultados conseguidos? | | 


5. EL REMEDIO: SOLO LA UNIDAD CATOLICA, TRA- 
DUCIDA EN METODOS EFICACES, TRADICIONALES PERO 
MODERNIZADOS, DE PROPAGANDA Y ACCION SUPRA- 
NACIONALES, PUEDEN REMEDIAR LA APOSTASIA DE 
LAS MASAS. 


Profesor: Dr. D. Raimundo Panikker, Pbro. de la Sociedad Sacer- 
dotal de la Santa Cruz. 

Desde un punto de vista teórico consiste en revalorizar el tri- 
ple primado de lo sobrenatural frente a lo racional, de lo personal 
por encima de lo social y de lo intelectual dominando a lo sentimental. 


ES remedio sólo: pede ser eficaz, sin embargo, si se inserta en la 
misma realidad del mundo actual. / 
Para esto se examinan las relaciones entre el Cristianismo y la 


- Cristiandad, según el siguiente esquema: 
: 
E. 


|. Il. Er PROBLEMA HISTÓRICO: a) pasado; b) presente. 


its Planteamiento. 5 


III. Er PROBLEMA FILOSÓFICO: 4) pasado; b) presente. 
EB : 117 EL PROBLEMA TEOLÓGICO. 


Ns CONSIGNAS DE UNA NUEVA CRISTIANDAD. —1. La Iglesia docen- 
(te. 2. Cristiano y Cristianismo: a) Cristiano y hombre. b) Cristiano 
. y humanismo. c) Cristiano e Iglesia. d) Cristiano y acción política. 
. 8. Cristiano y Cristiandad: a) Cristiandad. b) Cristiandad y Reino de | 
- Dios. c) Lo sacro y lo profano. d) Mysterium Crucis. e) La praxis. 
=- VI ConcLusión.—a) La vida de la gracia. b) El trabajo ordina- 
rio. c) La vuelta a la autenticidad. 


TEMAS LIBRES 


IA IGLESIA REA QUILTURA DE LOS CLÁSICOS: 


Profesor: R, P. José Madoz, S. J., del Colegio Máximo de Oña 
y Colaborador del Instituto «Francisco Suárez»... $ 


I. Actitud de la Filologia moderna ante la a patrística. 
Romanización de España. El siglo hispano en la literatura latina. 


II. Los orígenes de la literatura latino-cristiana en España. Em- 
` palme con la literatura clásica. Escuelas e imitación retórica. 


III. Espíritu nuevo en las viejas formas: el manifiesto de Ju- 
venco. Valores clásicos suu los Padres españoles. Influjo casi ex- 
clusivamente latino. ; 
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IV. Recelos cristianos ante la estética pagana. Contienda secu- 
lar por la belleza literaria en los escritores cristianos :. su repercusión 
en la tradición patrística española. Imitación clásica entre los Padres 
españoles. Citas y reminiscencias clásicas. Su importancia para el 
estudio perfecto de la literatura patrística. 


ESTUDIOS PÍBLICOS 
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2. EL «CORPUS THEOLOGORUM HISPANORUM». VLT 
SION PANORAMICA DE SU CONTENIDO Y DE LO QUE 
DEBE SER. PRESENTACION DE LA IDEA. SU Fee E 
DAD Y POSIBLE REALIZACION: $, 


Profesor: R. P. Vicente Beltrán de Heredia, O. P., de la Facul- 1 
tad Teológica de S. Esteban, de la Pontificia Universidad Eclesiás- | 
tica de Salamanca y Colaborador del Instituto «Francisco Suárez». 


I. CONTENIDO DEL CORPUS.—Terminus a quo: siglo xir; termi- - 
nus ad quem: mediados del siglo xvii. Selección obligada en lo del | 
último período. El renacimiento actual de nuestros estudios teológi- . 
cos en su relación con el «Corpus». Al habla con canonistas y exé- 
getas. Fórmulas de avenencia. 1. Edad media, Producción heterogé- 
nea del siglo xii. San Raimundo de Peñafort y la orientación de 
nuestra teología hacia la controversia con moros y judíos en el si- 
glo xii. Raimundo Martín y el Pugio fidei. Influencia de esta obra 

` en el desarrollo de la controversia durante dos siglos. Lulio y otros. i 
continuadores. La teologia escolástica en los siglos XIII-XIV. Sector 
aragonés. Sector castellano. Aparición de la teología en Salamanca. 
Figuras del siglo xv. Reacción contra los impugnadores de la liber- 

- tad, providencia y predestinación. Abundante literatura de esta ín- 

: dole. Nuestra producción ascético-mística anterior al siglo xvr. 2. 

| Edad moderna. Prodigiosa transformación cultural de España du- 

; 4 rante e] reinado de los Reyes Católicos. Convergencia de una serie 

de causas en favor de la teología. Explicación de su florecimiento. El 

Convento de San Esteban y la Universidad salmantina, centros de. 

irradiación. Cristalización desde primera hora del nuevo renacimien- 
to en el tomismo. Importancia que sigue manteniendo la Escuela de 

Escoto. La solidez de principios y la adaptabilidad de la doctrina a 

las necesidades humanas, factores imprescindibles: del progreso teo- 
lógico. Olvido de la segunda de esas condiciones en el curso del si- 
glo xvi. Una interpretación tendenciosa de nuestro florecimiento 
teológico. Autores que deben figurar en el «Corpus». Dominicos, 
Franciscanos, Agustinos, Jesuítas, Mercedarios, Carmelitas, Benidic- 


tinos, Cistercienses, Jerónimos, Trinitarios, de varias Ordenes, Clero 
secular. - 


dcs 
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IT. CRITERIO Y PLAN DE EJECUCIÓN.— Condiciones de admisión en 
el «Corpus». Ortodoxia. Diversidad de ramas en la literatura teoló- 


A " ^ » 
gica E OPI de unas inam otras. Órden de publiction y so- 
lución de las dificultades impuestas por la falta de un turno riguro- 
 samente lógico de aparición. Colaboradores y calidad de los trabajos. 
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.ECLESIASTICO, SECULAR O MIXTO? 


| Profesor: R. P. Bernardino Llorca, S. J., del Colegio Máximo 
de San Ignacio, de Barcelona. 


x) 


un problema de los ültimos decenios. La mayor parte de los trata- 
distas modernos de la Inquisición ha emitido su parecer. No hay 
duda de que tiene gran importancia: Nueva documentación inédita, 


Dn 


1. ESTADO DE LA CUESTIÓN. —La Inquisición medieval tenía carác- 
ter eclesiástico. La Inquisición española, organizada por los Reyes 
Católicos, tenía mucha dependencia de ellos y poseía características 
- especiales. ¿ Era, pues, un tribunal primordialmente eclesiástico, secu- 
dar o mixto? 


== 2. POLÉMICA EN TORNO AL CARÁCTER DE LA INQUISICIÓN.—Hasta 
principios del siglo xrx, ninguna discusión. Primer planteamiento del 
problèma: Llorente y las Cortes de Cádiz. Defienden su carácter 
eclesiástico, pero con tendencia anticlerical. Reacción producida: 
Multitud de autores propugnan el carácter civil o secular. Unos son 
protestantes, como Spittler, Ranke, Leo, Havenan; otros católicos, 
como De Maistre, Lenormant, Guizot, Hefele, Hergenróther. Nue- 
ya reacción en favor del carácter eclesiástico, desde e] ültimo tercio 
del siglo xix: Ortí y Lara, Rodrigo, Grisar, Bauer, y más reciente- 
mente Schüfer y Pástor y otros muchos, que hacen predominante esta 


opinión. Otros, en cambio, hasta nuestros días, han mantenido la . 


opinión del carácter secular, como Gams y Pfandl. 


3. DEFENSORES DEL CARÁCTER SECULAR.—Razones principales en 
que se apoyan, sobre todo el hecho, que los inquisidores eran emplea- 
dos reales y dependían en todo del Rey. Se insiste igualmente en su 
dependencia económica y en su organización, idéntica a la de otros 
"organismos seculares; en su intervención en multitud de asuntos 

"seculares, y en la jurisdicción secular que poseía. Por esto la desig- 
nan como Inquisición política. 


E 
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3- LA INQUISICION: ESPAÑOLA; ¿FUE UN TRIBUNAL A 


Existe intensa discusión sobre este problema. Por otra parte, es 


d BÍBLICOS | 


bes 09; - CARÁCTER ECLESIÁSTICO DE LA a INQUISICIÓN ESPAÑOLA. RES: e aro 
.. . gumentos en favor del carácter secular se resuelven teniendo pre- 
es sente que la Inquisición espafiola, de hecho, poseía jurisdicción secu: 
lar, elementos seculares y generalmente todo lo que se dice. Pero 
po . esto no obstante, su naturaleza era primordialmente eclesiástica. La 
A razón fundamental es su origen eclesiástico y su dependencia primor- 
dial del Romano Pontífice. No obstante su dependencia de los Reyes 
i y su intervención: en asuntos civiles, toda su jurisdicción le venia 
j del Papa. En esto debe ser juzgada como la Inquisición medieval. 
M .Lo mismo se confirma teniendo presentes los asuntos en que interve- 
^, .  nía, que eran fundamentalmente de fe y peligro de la misma. Los 
demás, o eran simplemente abusos o eran accidentales. Multitud de 


xs 


Bulas y otros documentos Pontificios, en gran parte inéditos, con- 

e R A ah 

$ firman la intervención constante de los Papas en la Inquisición es- . 

* pañola, y cómo ésta recibía de él todo su ser y toda su jurisdicción. H 

I ConcLusióN.—Teniendo presente la argumentación de ambas opi- . 

niones, podemos concluir que la Inquisición española era un tribu- . 

Y nal mixto, fundamentalmente eclesiástico, pero con intensa actuación - 

" civil. | Y 
3 


| 4. LAS CONCLUSIONES TEOLOGICAS EN EL PADRE `| 
f SUAREZ. 


Profesor: Dr. D. Manuel Ferro, Couselo, Pbro. ., Catedrático del 
Seminario de Santiago de Compostela. 


Hablar de las conclusiones teológicas en los Escolásticos es ha- i 
blar de la evolución del Dogma, del paso de la fe implícita a la ex- 
picita. ; Entre ambas hay sólo una diferencia modal o también ob- 
d do 
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Suárez es el primero que plantea así la cuestión. Más que a la 
forma—explícito o implícito—, atiende a la materia, al objeto: re- 
velado, o no revelado, sino sólo deducido. Para él la división es en 
revelado formal y revelado virtual. El formal puede ser explícito o 
implícito, llamado este último también formal «confuso». Es decir, 
que lo que esté revelado del universal está revelado también—formal- 
mente, aunque de un modo implicito, «confuso»—de cada uno de los 
singulares; y del mismo modo están reveladas las partes esenciales 
en la revelación de la esencia, y viceversa. 


NOTICIARIO. 


m 


¿No abarca más el formal «confuso» suareciano? Como el vir- * 
tual queda reducido para Suárez a las propiedades físicas, Marín-Sola »« 
cree que en ese «confuso» están también incluídas las propiedades i 
aptitudinales o metafísicas. aros más abajo por qué no estamos 
conformes. i : Li 
Como el virtual suareciano no es revelado, no puede ser de fe, 
al menos antes de la definición de la Iglesia. ¿Y lo es después? Si. 
. ¿Es que la definición convierte en objeto de fe lo que no lo era? Sí. 


. 4 En virtud:de nuevas revelaciones? No; que no se dan actualmente q 

^ " 
Ee ha afirmado antes—, sino en virtud de la asistencia del Espiri —— zs 
tu Santo «que equivale a la revelación, o, por así decirlo, la com- de 
EN | S 
SUÁREZ Y LA FE ECLESIÁSTICA E d 


- : 
La completa, no como manifestación, sino como motivo. La ver- — . T 
dad ya es conocida por la revelación explícita; la definición sólo la ; 
apoya inmediatamente en la autoridad divina: en la del Espiritu San- 
to, que asiste a la Iglesia. La autoridad que respalda la definición, ad 
no es eclesiástica, sino divina; por lo mismo, lo definido es tan de | 
fe divina, como lo dicho inmediatamente por Dios. Es decir: Suárez o 
es el autor de la fe eclesiástica, aunque no de nombre. Para él es fe nA ji 


divina. 

La teoría de las propiedades aptitudinales o metafísicas ni la apli- 
ca Suárez, ni pertenece a la escuela aristotélico-tomista. La verda- 
dera conclusión (y, por lo tanto, la teológica) es la propiedad física. 

Marín-Sola dedica todo un capítulo de su obra a probar que los 
teólogos anteriores a Suárez entendían por conclusión teológica la 
propiedad metafísica. Argumenta así: Para que sean conclusiones 
teológicas, exigen los citados teólogos que sean verdaderas conclu- 
siones—que se deduzcan necesariamente—; es así que las propieda- 
des físicas no son verdaderas conclusiones ; luego... Respuesta: No 
son para Marin-Sola ; pero, ¿para los teólogos citados? Al no mani- 
festar expresamente nada en contrario, se entiende que siguen la doc- 
trina filosófica de la escuela. Veámosla. 


Aristóteles en los Analíticos, al hablarnos de la demostración, dice 
que hay dos clases: de la esencia a las partes esenciales y viceversa, 
y de la esencia a las propiedades. El primero es un raciocinio expli- 
cativo (analítico), porque la conclusión está ya implicita en el suje- 
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oposición al carácter individual del accidente común. El accidente 
propio radica en la forma, de ahí.su carácter específico ; el accidente e. 


“sect. XL e, : 


to. El segundo. es deductivo. (sintético) : o pregiéado” no está c 
tenido: hay un tránsito, una síntesis. En efecto : Aristóteles se es- 
fuerza en demostrar la necesidad de la conexión de la propiedad co n 


la esencia, basándose en el carácter específico de la propiedad, en 


común tiene su raiz en la materia, de ahí su carácter individual. El 
primero, por ser específico, necesariamente se halla en todos y. cad: a 


uno de los individuos de la misma especie; el segundo, por ser indi- | 
vidual, no se halla, al menos necesariamente, en todos los individuo 4 


específicamente idénticos. Sólo el primero presenta los caracteres de 
- universalidad y necesidad, imprescindibles en toda demostración ; lue- 


go sólo él puede ser materia de raciocinio, de demostración: sólo él 


puede déducirse como verdadera conclusión. Y este accidente propio, | 


¿es accidente físico? Indudable: Lo compara con el accidente: indi- | 


vidual fisico, y afirma su necesidad, basándose en la conexión, y no 
en la identidad, que sería la razón definitiva, tratándose del metafísico. . 


Santo Tomás se limita a glosar los razonamientos y explicaciones |. 
aristotélicos. Ello quiere decir que acepta là misma doctrina. H 
Como aquí se da la doctrina general del raciocinio, ésta es la que - 
debemos suponer en todos los de la misma escuela, mientras no ex- | 
presen lo contrario. Esta es la doctrina de la Escuela Tomista, y ésta - 
es la que expresamente expone Suárez en el tratado De fide, disp. III, | 


La doctrina de las propiedades físicas no es sólo de Suárez, sino | 
que es la doctrina aristotélico-tomista ; más aún: es'la doctrina es- 
colástica antes de ser desvirtuada. 


Si falla en:su aplicación al Dogma, no es Suárez el culpable: es 
el sistema cognoscitivo escolástico. 


La solución: propiedades «metafísicas», aparte su carácter ajeno 
—¿nominalista?—no resuelve nada. La confusión que se llevó al mis- 
mo campo de la fe hasta introducir una nueva fe, la llamada «fe ecle-. 
siástica» y otros inconvenientes no menos graves, indica que se im- 
pone una revisión en el sistema cognoscitivo. 


mA dido LT 


NOTICIARIO - 


¿LA AUTORREVELACION EN LA TEOLOGIA TRINITARIA. 


Profesor: R. P. Bernedo de M. V. Monse gú, fs: P. del Conven > 
ET de San Juan y Pablo de Roma. 


T.—NUESTRO TEMA. red Boulgakof. Lo que de su obra que- 
$ remos analizar. Propósito nada fácil. 


II. BOULGAKOF Y LOS SANTOS PADRES.—La filosofía antigua fren- 


te al problema trinitario. Embarazosa situación de los primeros doc- + 


tores cristianos. Origenes y San Atanasio. Los Capadocios. El mérito 
= y las deficiencias de su obra. San Juan Damasceno. Cómo ve Boul- 
— gakof el probleema trinitario en el conspecto histórico de los Santos 
y Padres. | | 
III. A PROPÓSITO DE LA PROBLEMÁTICA DE LAS PROCESIONES.—La 
problemática procesionista en la Teología y en la Escritura. Clave 
de una teología, pero no dogma de fe. Inconvenientes de la teoría 
de los orígenes. El inconveniente máximo de la ousía preintelecta. 
IV. CÓMO SE PLANTEA-,Y SE RESUELVE EL PROBLEMA SEGÚN BOUL- 
GAKOF.—El problema. Dios, espiritu y personalidad. Personalidad di- 
vina y personalidad creada. Aplicación al esquema trinitario. La au- 
torrevelación trinitaria. Autorrev eur y amor. Xrgstariedad de la : 
autorrevelación. 
V. La TEXIS TRINITARIA.—E] nümero en la Santísima Trinidad.. 
Orden y jerarquia. 


VI. EPILOGANDO Y CRITICANDO. 
kof. El dato revelado y la teoría de los orígenes. Nuestra opinión. 
¿Ha comprendido Boulgakof el sistema escolástico? ¿Basta su au- 
torrevelación para resolver el problema? ¿Lo resuelve mejor que la 
escolástica? Teoria de sabor idealista, pero no idealista. ; Günther 
y Boulgakof? Recogiendo el guante.. 


6. LA INMUTABILIDAD DE LA TEOLOGIA Y EL. AC- 
TUAL PROBLEMA TEOLOGICO. 


Profesor: R. P. Emilio Sauras, O. P., del Estudio de Valencia y 
Colaborador del Instituto «Francisco Suárez». 


Be SERGIO BOULGAKOF O LA NOVISIMA TEORIA DE - 
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n 


E 


bargo, utiliza la Filosofía como instrumento: dé MO WE en 5 0- 


| A nocimiento. de los dogmas. b). Reacciones de diversa indole produci- 
das por el legítimo afán de conjugar las verdades dogmáticas c con EU | 


un k 


: Le T filosóficas. : ^ AN E 
7*1 JL SOLUCIÓN.—a) Lo «nuevo. y lo intemporal. en Pista Tomi ! 
E — A tabilidad y objetividad de las verdades filosóficas. Diferencia entre: el 
cambio de verdades yla diversa traducción de una verdad que) no 
" 49 - cambia. El progreso filosófico. b) En qué. consiste la verdad teoló- . 
Eur gica. Cómo se conjuga con lo variable y con Td Qus de la. Fir 
vv 
P losofía. LY 4: Y 3 
b. III. SÍNTESIS DEL ACTUAL PROBLEMA TEOLÓGICO.—a) El relativis- : 
E mo de la Teología. 2 Su vitalismo. |. " MES 
m E y 
N y ` - 
E. IX SEMANA BÍBLICA ESPAÑOLA 
UE j (Del 24 al 29 de septiembre) E cd Pa E 
t E l : - S 
v MAÑANA ` s es 


1. APLICACION A LA EXEGESIS BIBLICA DE ALGU- 


E NAS DE LAS INVESTIGACIONES REALIZADAS EN LOS 


: CINCUENTA ULTIMOS AÑOS EN LAS EXCAVACIONES AR- 


QUEOLOGICAS. 


Profesor: R. P. Andrés Bins S. J., del Pontificio Instituto 
Biblico de Jerusalén. = : 

Se estudian las excavaciones de Habet" Tell, Jerusalén, Teleilat 
- Ghasul, Jericó. AS i 


Har.—En las excavaciones de 1933-34 se vino a la conclusión de 
que no se hallaba ninguna cerámica del tercer bronce (1660- -1200), y 
que por tanto en aquel período la ciudad estaba destruida. La conse- 
cuencia era que, cuando los israelitas entraban en Canaán, tal ciu- 
dad no existía, y, por consiguiente, el relato bíblico no es histórico. 
Se da por supuesto, y con razón, que la entrada de Israel en Canaán 
fué entre 1500 y 1200. Se exponer las varias soluciones que se die- 


a ron al problema, que permiten mantener la veracidad de la narración 
bíblica. 


^P ot e MUI melt P 


^q Donny Py cB a i 


Quo ^ wd eam ^ 


| > JERUSALÉN. idas! recientes en la llamada Torie’ de ne VUL 

vid, Palacio de Herodes el Grande, en el ángulo noroeste de la ciu- — 
y. ‘dad, en sus relaciones con los muros de Jerusalén. El sistema hidráu- k^ 
lb. | lico. de los jebuseos en la colina Ofel, y en particular el llamado tánel fi A 
vertical en sus relaciones con la voz hebrea fsinnor, que se lee. en DR £ 


E Samuel 5,8. : AN | S 9r E 


O 


" TrLELAT GHaAsUL.—Nombre del sitio excavado por el Instituto 
«Bíblico en el valle del Jordán, al Este.del río. Epoca de la ciudad que 


E 


[^ -M 
E 


"n 
h 

k “allí existió, y civilización allí representada. ¿Tiene alguna relación 
"con la. Biblia, y más concretamente con la Pentápolis ? 


E JERICÓ. Excavaciones. de Sellin y Watzinger en 1907, y las que 

» mucho. más tarde hizo alli Garstang. Sucesión de los muros. Cuál 
fué el que existía y se desmoronó al tiempo de Josué. Si el resulta- 
do de tales excavaciones ES alguna luz para fijar la fecha del éxodo M 
mosaico. 


| E 
2. APLICACION A LA EXEGESIS BIBLICA DE ALGU-  .. 
NAS DE LAS INVESTIGACIONES REALIZADAS EN LOS | 
CINCUENTA ULTIMOS AÑOS EN EL CONOCIMIENTO DE- 
TEXTOS DEL ANTIGUO ORIENTE. E 
y 


Profesor: R. P. Benito Celada, O. P., Profesor de Lenguas y Li- 


teraturas egipcia y cu rmes en la Universidad de Madrid. En 
t e A, P 4 

A d ze 

1. ALGUNOS PRINCIPIOS ACERCA DE LA UTILIZACIÓN DE LOS TEXTOS NN. 
ORIENTALES EN LA EXÉGESIS BÍBLICA.—Creciente interés por los textos » 


orientales. Escuelas que se caracterizan por el mayor o menor uso 

de los textos orientales. Primera consecuencia importante para là ud 
exégesis biblica: crisis de las teorías de Wellhausen y de la llamada 
alta.crítica. Las actuales colecciones de textos orientales relaciona- 

das con la Biblia. Lo que deberá ser una futura colección. CU 
general sobre los textos que interesan para la Biblia. 


2. EJEMPLOS DE PROBLEMAS BÍBLICOS ESTUDIADOS A LA LUZ DE 
TEXTOS ORIENTALES RECIENTES.—Idea de conjunto y referencia espe- 
cial a problemas para cuya solución se utilizan textos pertenecientes 
a pueblos varios: escritura, tradiciones literarias y origen de los li- 
bros de la Biblia; datos que se aducen para ilustrar la historia de los 


patriarcas ; los salmos, comparados con los himnos egipcios y babi- 


V dich: el Eclesiastés, jlidaaden por textos egipcios o babies cos 
además de los textos griegos; el libro de la Sabiduría en relación 
con los «Textos astrológicos» y ciertas tradiciones. locales egipcias ; 
E los llamados profetas y profecías babilónicas y egipcias. ! 

35 3. NUEVAS LITERATURAS QUE PRETENDEN ENTRAR EN EL HORIZONTE | 
BíBLICO.—Límites del «Oriente Antiguo». Balance de los descifra í 


| mientos. 

n à 4. Textos EGIPCIOSs.—Estado actual del desciframiento. Texto j 
EV relativos a la creación. Tradición egipcia del logos creador. Textos 
ES que ilustran la historia del Sinaí, Transjordania, Palestina del Sur 1 
E - . el Exodo: estelas de Amenofis II y de Amhara oeste; Horitas, Hu 
E . .  rritas, Madian, Kusan, Kusu, Sasw, Habiru. Yahvé en el Sinaí, Los, 
d l e . descubrimientos recientes de Tanis que ilustran la historia de los tiem- 
AN pos de Salomón. Literatura sapiencial egipcia, especialmente Amene- 
E mope, en relación con el libro de los Proverbios. Tradición de polé- 
E . mica religiosa hasta la época del Eclesiastés y de la Sabiduría. Fuen- 
tes egipcias del alegorismo de Filón y de la escuela alejandrina. Tex$ 
ES tos egipcios novísimos que interesan para el Nuevo Testamento y el 
n cristianismo primitivo: papiros griegos, coptos, maniqueos y gnós- 
p Óijcoss * : ! 
Es. 5. TEXTOS BABILÓNICO-ASIRIOS,—Estado actual del desciframien-: 
E © to de las escrituras cuneiformes. Nuevos progresos en el estudio: de 
: y la mitología sumerio-akkadia en relación con la Biblia. Dinastías su- 
E. merias prehistóricas en relación con la prehistoria bíblica. ' Nuevas. 
|. 5. cartas de Amarna. Nueva luz “sobre los textos jurídicos en relación: 
3 con el Pentateuco. La novísima cronología de la época de Hammu- 
: rabi y de la historia bíblica. - . a 
x 6. TEXTOS HITTITAS.—Estado actual del desciframiento.. Los va- 
z rios pueblos a que se aplica el nombre de hittitas y su relación con la. 


Biblia. 


T. TEXTOS HURRITAS.—Estado actual del desciframiento. Los hu- 
rritas, clave de numerosos problemas bíblicos. 
'. 8. TEXTOS SIRIOS, FENICIOS Y CANANEOS.—a) Fenicios. Nuevos 
resultados en el estudio de las antiguas inscripciones fenicias. El re- 
ciente desciframiento de las inscripciones arcaicas de Byblos. b) Ras 
Samra. Estado actual del desciframiento. Nuevos datos para la com- 
paración con la Biblia. c) Canaán. Las tablillas de Lakis y Jeremías. 
d) Arameo. Nuevos papiros y grafittos de interés bíblico. 


E gr "poris NA EMEN a A SEC IU AS persas | 
| (para la historia bíblica. Escasez ) y: oscuridad de los documentos. 


E 10. — TEXTOS DE LA ANTIGUA ARABIA, Toj y epigrafia árabe, de E 
pital importancia para la Biblia, ha pido poco estudiada. Investigacio-. 5 


nes- recientes. : zm 


38. APLICACION A LA EXEGESIS: BIBLICA DE ALGU- 
E NAS DE LAS INVESTIGACIONES REALIZADAS EN EOS . 


„CINCUENTA ULTIMOS. ANOS EN LA CRITICA TEXTUAL. 


3 ragoza y Colaborador del Instituto «Francisco Suárez». 


Ja "INTRODUCCIÓN. 


II. OJEADA DE coNJUNTO.—1) Descubrimientos. 1." Textos ori- 


p 
“" ginales: a) A. T. ; b) N: T. 2° Versiones: d) A. T: ; b) N. T. 2. Es- 
d ludio e int eoe. 1." Textos originales : a) A. T E AEN D 
Versiones; aec. o B) NC ^ vd 
II. LIMITACIÓN .DEL TEMA AL N. qiie concreto :. el texto 


e precesariense. 1. Historia. 2. Situación actual..3. Importancia. 4. Ca 
= sos concretos de aplicación. | 


VO TA OTT 


4. ABELICACION A. LA EXEGESIS BIBI. ICA DE ALGU- 


NAS DE LAS INVESTIGACIONES . REALIZADAS EN LOSS rd 
ULTIMOS CINCUENTA ANOS EN EL CONOCIMIENTO XT ; 


LOS SANTOS PADRES” 


Profesor: RF, José Audivi Bover, S. J., del Colegio Máximo de 
Sarriá: y Jefe. de-la sección de Mariología del Instituto «Francisco 
Suárez». 


?» -^' [, [PROGRESOS REALIZADOS, EN LOS ÚLTIMOS- CINCUENTA- AKOS.— 


1. Ediciones de'los textos patrísticos: a) Descubrimiento de nume- 
rosos textos nuevos. b) Nuevas ediciones de los textos anteriormente 
conocidos: Atribución de las obras a sus verdaderos autores ; edi- 


ciones críticas; interpretación' más exacta. c) Las grandes coleccio- 


nes: ML MG CB CV PO TU TS MGH... d) Ediciones particula- 


res; Padres Apostólicos, Padres Hispanos... 2. Estudios patrísticos: 
Estudios generales, estudios particulares; estudios históricos, estu- 


Pd ; 


E E Plot M. I. Sr. D. Teófilo Ayuso, Canónigo Lectoral de Za- : 


Pontificio Ateneo Lateranense de Roma. 


SERA AA Estudios especiales. sobre las ese 
ia «theoría poc 


l. f Tm ud 
«que E A regir la Pr rr 3. BONES. S AS Resultados 1 
A generales. b) Casos o ejemplos: partionlares más notables. ME 


x ; ; | E ? ^ Y | i : 
+ B.. APLICACION. A LA EXEGESIS BÍBLICA"DE ALGU: 
RIAS DE LA AN TIGUEDAD. | l 2» 
EU R. P. Teófilo de Orbisd, O. *. M. Cap. prof, en. 


k Iud . á 
INTRODUCCIÓN.—La inspiración bíblica es compatible con rodal 


NAS DE LAS INVESTIGACIONES. REALIZADAS EN LOS 
(CINCUENTA ULTIMOS AÑOS EN LAS FORMAS LITERAS 


los géneros literarios honestos, en uso entre los hombres. Los docu. 


mentos antiguos del, Oriente, al revelarnos el modo de hablar, de 


contar y de escribir de los antiguos, nos sirven para apreciar esos l 


mismos extremos én la Biblia. 


I. El modus loquendi de la Biblia ilustrado: a) por di mu 
de Lakis; b) por los «textos de Mari»; c) por las tabletas cuneifor- 


mes de Kültepe ; d) por el epitafio de Tell- Yehoudieh. 


11. El modus narrandi de la Biblia ilustrado: a) por los docu- 
mentos de Boghazkoey; b) por la Crónica babilonia de Gadd. Uso 


de las fuentes en la historia bíblica. Casos de los libros de Reyes y 


Paralipómenos: los números. La «historia primitiva» o prehistoria * 


de Israel (Gn. 1-11) a la orden del día. ¿Cómo se ha de mi 


III. El modus scribendi de la Biblia ilustrado en sus varios gé- 
neros: a) En el legal o jurídico: a’) por el Código de Hammurabi ; 
b’) por las leyes heteas de Boghazhoey. b) En el didáctico o gnómi- 
co: a^) por la «Sabiduría del egipcio Amen-em-ope ; b’) por los tex- | 
tos de Ras-Samra. c) En el poético-ltrico-dramático : a”) por los him- 
nos y lamentaciones asiro-babilónicas ; b’) por los «Cantos de amor» 


egipcios, de los papiros Chester-Beatty ; c) por el poema babilóni- : 
co «Justus patiens». d) En-el profético. ¿A qué sirven: a") los: 
oráculos paganos; b’) los libros apócrifos proféticos, o apocalipsis 


judías, y c') los llamados «Oráculos Sibilinos» ? 


IV. CONCLUSIÓN.... 
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A RENE Pa nE CAAS, 


KA ATTOSIGAD EN LA EXEGESIS oru d 


Eb E VALORACION DEL. TESTIMONIO PATRISTICO EE ; 
" ATRIBUIR UN LIBRO SAGRADO A DETERMINADO HA- E 
'"GIOGRAFO. 


E | Profesor: M. n Sr. Dr. D.' Lorenzo Turrado, Canónigo Léo: 
ral de "Astorga y Catedrático en la Pontificia Universidad s : 
tica de Salamanca. j i ý: 


INTRODUCCIÓN. —Planteamiento del problema, Dos tendencias. Ha- 
cia la unión. i 


js Los PRINCIPIOS TEOLÓGICOS. —Verdades reveladas y verdades | 
no reveladas en conexión con las reveladas. Distinción de Santo To- 
‘más entre «res fidei per se» y «res fidei per accidens». La «res fidei 
per se», objeto de tradición dogmática; las demás verdades, sólo de | 
manera indirecta, en la medida de su conexión con aquéllas. A A 
cación a la cuestión del autor humano de los libros sagrados. La úl- | 
tima palabra, sin embargo, está siempre de parte de la Iglesia. Exa- 
minemos, por tanto : : 


TRE A ERE 


e E ' : ^ 
lI. La MANERA DE HABLAR DE LOS PADRES.—Importancia que da- 
- ban a esta cuestión. Su opinión sobre el autor de los Proverbios y 
. el Eclesiastés. Cómo pensaban tocante el autor del Pentateuco. 
- .- HL-—Las DECISIONES DE LA IGLEsIA.—Silencio durante diecinueve —— 
= siglos.—Algunoes decretos de la Pontificia Comisión Biblica a partir 
. de 1906.—Carácter especial de estos decretos. 
E Concrusión.—La atribución de un libro sagrado a determinado 
" hagiógrafo, aunque. no siempre es cuestión completamente libre para 
un católico, no parece que sea objeto de tradición dogmática. 


E .$&. VALOR DE.LA AUTORIDAD PATRISTICA EN LA DE- E 
TERMINACION DE LOS GENEROS LITERARIOS. eb 


Profesor: R. P. Félix Puzo, S. J., Profesor de la Pontificia Uni- 
versidad Gregoriana de Roma. . 


¿sd 


L Los Santos Padres conocieron. sustancialme s 


los géneros literarios.: ` ; MODULE. | 


I. Los Santos Padres expresaron su opinión m el ESTO li- 
terario de determinados libros de la Sagrada Escritura. 


III. Valor del testimonio patrístico en la exégesis bíblica, se- 


gün los principios de Hermenéutica y según los documentos ecle- | 
 siásticos (el Concilio Tridentino y el Vaticano ; documentos poste- 
riores). 


. 


* EX. 


IV. Autoridad de los Padrey en la determinación de los ¿tod 


——— 


literarios. |! 


V. Conclusiones. 


TA FIJACIÓN DE PASAJES MESIANICOS. 
Profesor:-M. I. Sr: Dr. D. Francisco Alvarez Seisdedos, Canoa 


nigo Lectoral de Sevilla. 


J. Profecias mesiánicas: breve indicación sobre el uso de las 


profecías y la Apologética. Necesidad del magisterio de la Iglesia en. 
la interpretación de las profecías. La autoridad de los Padres. 


II. Las profecías mesiánicas, centro de la misión profética. Na- 
turaleza de esta misión. Cuestiones que deben distinguirse en rela- 
ción con el estudio de-las profecías. Lo esencial y id accesorio en las 


profecías. Su oscuridad. 


III. La exégesis patrística y las profecías mesiánicas. Princi- 
pios fundamentales. Unidad de ambos Testamentos. Adaptación de 
la revelación a las circunstancias históricas. La letra y el espíritu en 


la Sagrada Escritura. Todo el Antiguo Testamento se ordena a Je- 


sucristo, fin de toda revelación. Sentidos histórico y espiritual en las 


profecías mesiánicas. Los métodos exegéticos de los Padres y la | 


exégesis de los hagiógrafos del Nuevo Testamento. 


IV. Estudio particular de algunas profecías mesiánicas a la luz 
de estos principios. 


V. Conclusiones. 


| 


profecías en el Nuevo Testamento y en los Padres de la Iglesia. Las- 


——— 


be 
, 


FA: LA INTERPRETACIÓN, DE PASAJES. HISTORICOS BL. : 
. BLICOS Y LA EXEGESIS PATRISTICA. : 


Profesor: Dr. D. Salvador Muñoz Mio Piros, -Jefe de la Sec- 


ción Bíblica del Instituto «Francisco Suárez» y Catedrático del Semi 
nario Conciliar de Madrid. 


1. "Razón de este estudio: Es una aplicación del principio gene- 


T sobre la autoridad exegética de los Padres al caso especial de los 
- pasajes históricos de la Biblia. 


2. Legitimación y sentido de la FEEDS que establecemos en- 
tre el elemento religioso y profano de la Sagrada Biblia. 

.8. Doctrina de la Iglesia y enseñanza de los teólogos sobre la 
S etoridád exegética de los- Padres en Eon y particularmente en 


. los pasajes históricos. 


4. Examen, crítica y aplicación de la fórmula teológica del ar- 


| gumento de tradición a la exégesis de pasajes históricos bíblicos: 


^d) ¿En qué sentido pertenecen a la fe o a las costumbres los pa- 
sajes históricos de los Libros inspirados? Diversos casos y ejemplos. 
b) ¿Cuándo se puede decir que los Padres presentan como de fe 


cuna interpretación detérminada de un pasaje histórico? El caso es- 


f pecial de los tipos del Antiguo Testamento. 


5. Conclusiones. 

Por tratarse de un ejemplo que ilustra todos los puntos anterio- 
res, se estudiará especialmente la interpretación patrística del di- 
luvio. 


* 


UA VALORSCGTENTIFICO DE LAS RESPUESTAS DE LA 


PONTIFICIA COMISION BIBLICA. 


Profesor: R. P. Romualdo a S. J. del Colegio Máximo en 
Oña, y de la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma. ' 

I. "Valor científico, probado: 

Por la naturaleza y constitución de la Comisión Biblica ; 

Por las finalidades a ella asignadas; — 

Por la competencia científica de sus miembros ; 

Por el método y procedimiento empleados en la preparación y 
elaboración de sus respuestas o decisiones... 


II. Valor científico, probado y confirmado: 


7 d 


^ V 


Temas 1 LIBRES. : $6 
: LACA si E E B. E. EN EL XXV ANIVERSARIO. DE su 
FUNDACION 
— Profesor: R. P..José María Me S J 


ORIGEN Y CONSTITUCIÓN : 1923/1925. - 


En el. Congreso de Ciencias de Salamanca: TEN de.1923. .— $ 
La reunión del Escorial: julio de 1924. . Piscis Mi 
Primera Asamblea general en Madrid : marzo de 1925. WE 


PRIMERAS ACTUACIONES : 1925/1936. d M 
Publicación del «Boletín»: 1925/1928... >, E. 
E 2. Ta revista Esrupios BÍBLICOS en su primera época: 1929/193 
E 3. Dos proyectos frustrados de semanas bíblicas: en Madrid: 
|... (4981). y en Segovia (1936). MEO 
y 4, Los Mártires de la A..F; E. B. E. 


S IIl. Nuevas ACTIVIDADES. DE LASA; I, ESB EX ASOCIADA AL TNs- 


/— . TITUTO «FRANCISCO SUÁREZ) : 1939/1948. ROS i Bago: 
Ec 1. Semanas Bíblicas anuales: 1940/1948. yy ES LS 
m. ^- 2. Las dos revistas de la A. F. E. B. E. ESTUDIOS Bfsrtrcos 


en su segunda época: 1941/1948; «Cultura Bíblica»: 1944/1948. 

|. 8. Otras publicaciones de la A. F. E. B. E.: «Collectanea - be 

2 blica», «Florilegio bíblico», «La Vulgata en España». 3 
; -4. Producción literaria de los miembros de la A. F. E. B. E. 

5. El Día Bíblico. 


IM 6. Proyectos ulteriores: Sociédad bíblica católica, Biblia Poli- | 
3 USC arr E O q 

E l 
Ans CeNcrusiÓx.— Reflexiones sobre el pasado: | lecciones de la expe- - 
Jal riencia ; esperanzas para el porv enir. z 
BSS, 2. E AS GENEALOGIAS GENESIACAS Y LA CRONO- ; 
j - 5 LOG! 142 | 
pS i Profesor: R. P. José Ramos García, C M. F., del Liceo de Bei- i 


-re (Navarra). 


El caso P E. Clive de la. N, Shreve Sadio: ET 
gico de este nombre.—Discontinuidad de la cronología bíblica com- jd 
Y parada con la babilónica y la egipcia. —Tás leyendas cronológicas y 
la función -de- Cainán en una y otra tabla. —Conclusión de estas pri- 
mera pE vei Lug 254 E. O M M 


II. LA GENEALOGÍA DE LOS CAINITAS. (Gn., cap. IV.: 


La genealogía de Caín en la: tradición bíblica, y problema que: sus- 


cita.—Agrávase el problema bíblico con la tradición fenicia y egip- 


cia.—Rastreando la solución: pervivencia de los Cainitas al Diluvio. . 


FET  prejuicio “de universalidad antropológica. del gran cataclismo, — 
- Otros pueblos que perviven al Diluvio :- los horreos, hurritas o cau- 


casios.—Su identidad con los Cainitas.—Conclusión de esta iia E 


parte y de todo el TOR 


TSABA TRILOGIA NOEMATICA DE ORIGENES. 


Profesor: Nn des Pablo Luis Suárez, C. M. F., *del Colegio Ma- 


E de Santo Domingo de la Calzada. 
Enlace de esta conferencia con otras a ES Ambito ge- 
ion del pensamiento de Origenes. Un texto de. Origenes. ye otro de 
San Agustin. Bibliografía. ; 
$ p —NOMENCLATURA EGIPCIA, 
Fuentes del pensamiento egipcio. Marucchi, Calderini. Elemen- 
tos del hombre y problema de ultratumba según el Sat-per-em-H eru. 
Varios textos de este ritual sobre la composición pattlógaca det 
hombre. Su ideología segün Plutarco. 


3. FUENTES HELLENICAs. 


La ciencia griega y los maestros egipcios. Textos de Plutarco, de - 


Claudio Aeliano y otros que reflejan la Trilogía de Orígenes. Los 


| Essenios. Filón y Flavio Josefo. 


4. 'FUENTES BÍBLICAS. 


Ambito de nuestra investigación y su.sentido : 
1. Antiguo Testamento. Moisés, Joel, el.libro de la Sabidoria: 
2) Nuevo Testamento. Nuevos toques sobre el sentido de nues- 


o, "Texto del 2 Prats del D: Borer, fred varios LR e Epístolas 
“de San Pablo que reflejan la Troep de Origenes: Observaciones 


E 5 finales. PME RE o SR 


1-4 NOMENCLATURA DE ORÍGENES. 


T 
Textos origenianos sobre los diversos elementos. Esquema as S 

idea. Relación que dicen entre sí las diversas fuentes con su nomen- | 

. clatura. l Ag 
6. ORÍGENES Y LA NOEMÁTICA BÍBLICA. 


f 


-4 EL USO DE LA ea thes ESCRITURA. EN CER- 
VANTES. 


Profesor :. R. P. Teófilo Antolin, O. F. M., del Pontificio Ateneo 3 
Antoniano de Roma. 


ATE CLAUSURA : 
AN = Tuvo lugar el día 29 por la tarde. El Moderador de las sesiones * 
y 2 vespertinas de la Semana Bíblica, M. I. Sr. D. Jesús Enciso, Canó- - 
y nigo Lectoral de Madrid y Vicedirector del Instituto, hizo un resu- ` 
Ec men de los temas discutidos, reflejando la impresión general de la - 
Semana, y anunció las materias que se tratarán, D. m., en las sema- + 
ME ' pas del año próximo : «La nueva Teología», en la Teológica, y «el - 
E contenido dogmático de los once primeros capítulos del Génesis», | 
M: en la Biblica. : v En ` 
o El Excelentísimo señor presidente dió -la Ana y despidió a . 
los semanistas. 


ac deo ibis T E re pa 


E 
u————— 
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De unos años a esta parte estamos asistiendo en España a un con. 


 solador resurgimiento bíblico, lleno de esperanzas para el futuro. — 


Su iniciación y aliento se debén en su mayor parte a dos institu- 


ciones beneméritas que trabajan conjuntamente, en la investigación 
la una, y en la divulgación la otra: El Consejo Superior de Investi- . 


gaciones Científicas y la Asociación para el Fomento de los Estudios 


.Bíblicos en España (A. F. E. B. E.). 


Labor de Consejo.—Esta fecunda Institución del Ministerio ae 


"Educación Nacional, creada bajo el signo de Franco en plena Cru- 


zada para patrocinar con generoso mecenazgo y unificar en estruc- 


"tura orgánica la investigación de los más diversos ramos del saber 
en Espafia, colocó ya desde el principio en el tronco de su «Arbor: 
scientiae» à la Teología con su Instituto propio «Francisco Suárez», 


dividido en tres secciones: dogmática, biblica y mariológica. Desde 


. 1939 viene alentando el Instituto «Francisco Suárez» el movimiento. 


- científico bíblico de nuestro país con la celebración de Semanas Bi- 


blicas anuales, con la publicación de la Revista de Esrubios BÍBLICOS .— 


'y con la edición de obras como la Novi Testamenti Bibia graeca et 
latina, Editio critica, del P. José M.* Bover; La Ascensión del Se- 


ñor en el Nuevo Testamento, del P. LarraÑaca, S. I., y los tres tra- 
bajos publicados este año que reseñamos más adelante. 

Labor de la A. F. E. B. E.—Por su parte, la Asociación para el 
Fomento de los Estudios Bíblicos en España, fundada en 1923 y pre- 


sidida desde sus comienzos por el Excmo. v Revdmo. Sr. D. Leo-. 
poldo Eijo Garay, Patriarca de las Indias Occidentales, Obispo de 


Madrid-Alcalá, venía fomentando hasta la Guerra de Liberación es- 
pañola la investigación y divulgación de los estudios bíblicos en Es- 
paña. Establecido en 1939 el Instituto «Francisco Suárez», de Teolo- 
gía, en el Consejo Superior de Investigaciones, Científicas, polarizó 
en su sección biblica la actividad investigadora de los socios de la 
A. F. E. B. E., quedando esta Asociación en situación más favorable 
para emprender una profunda labor divulgadora. En mayo de 1944 
sacaba a luz la Revista mensual «Cultura Biblica», que Cuenta en la 
actualidad con más de 6.000 suscritores. En 1946 sugirió a los Prela 


dos de tola España la celebración de un «Día Bíblico» destinado a- 


hacer ambiente sobre la conveniencia y necesidad de leer la Sagrada 
Bíblia y a facilitar su adquisición aun a los fieles de fortuna más mo- 


per 


el año: 


¿ce Investigaciones Científicas, 1948, vol. I. Es un repertorio de Co- 


er enm 
TA a eC" 


ESTUDIOS DIBEUR 


desta. Aceptada la idea por los Prelados, se viene. celebrando anual. 
mente dicho «Día» en la mayoría de las diócesis españolas con cre- A 


` ciente éxito en la propaganda y en la distribución de ejemplares de 


| 
la Sagrada. Biblia. l i 
Paralelamente a esta labor de la A. F. E. B. ES la Editorial Ca- | 


. tólica, en su Biblioteca de Autores "Cristianos, ha RANT SN dos .ver-. 


siones completas de la Sagrada Biblia, hechas directamente sobre los | 
textos originales por los socios de la A. F. E. B. E., D. ErorNo NA. 
CAR y P. ALBERTO COLUNGA, O. P., y por D. FrANcIsco CANTERA y 


` P. José M.* Bover S. I., respectivamente. En el espacio de tres años + 


se han agotado dos copiosas ediciones de NÁcAR-COLUNGA, que está a — 
punto de publicar la tercera; y muy pronto se agotará también al 
edición CaNTERA-BovER publicada hace año y medio. i 

Fruto de esta doble labor, investigadora y divulgadora, del Ins- 3 
tituto «Francisco Suárez» y de la A, F. E. B. E. es el ambiente de 1 
interés que en España se va despertando por las cosas bíblicas y del : 
cual es indicio la reseña que del año 1948 damos a continuación. | 
j 1 


$ 


A.—OBRAS IMPRESAS s AU 4 
A 

La Sección Bíblica del Instituto «Francisco Suárez» tiene ya im- A 
presas tres obras importantes que saldrán al público antes de acabar . 


SrEGMÜLLER, FEDERICO: Initia Bíblica. Madrid, Consejo Superior 


"— 


mentarios a la Sagrada Escritura y literatura bíblica (Apócrifos, et- 
cétera) impresos o manuscritos existentes en las principales bibliote. I 
cas de Europa. Constará de cuatro volümenes. 

EsrEvE, ENRIQUE M.?, O. C.: De coelesti mediatione sacerdotali | 
Christi juxta Hebr. 8, 3 s. Madrid, Consejo Superior de Investiga- - 
ciones Científicas, 1948. Es un estudio de Teología bíblica presenta- 
do como tesis para el Doctorado de Sagrada Escritura en el Pontif 


' cio Instituto Biblico de Roma. 


FERNÁNDEZ, ANDRÉS, S. I.: PATIA a Esdras y Nehemias. Ma- 
drid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1948. Es fruto 
de largos años de estudio del Rector del Pontificio Instituto Bíblico 
de Jerusalén, y forma parte de la «Colectánea Bíblica» o magno co- 
mentario a toda la Escritura que está preparando en colaboración. 


e 


S 


ante el año otros tres volúmenes interesantes: |. 
Suárez, Francisco, S. I.: Misterios de la Vida de Cristo: Vol. ix 


(Misterios' de la Virgen Santísima y misterios de.la Infancia y vida 
pública de Jesucristo). Versión castellana del R. P. Romualdo Gal- 
dos. Madrid, B. A. C., 1948.—193 x 125 mm. ; XXIX + 915 páginas. 


FERNÁNDEZ, ANDRÉS, S. I.: Vida de ETE EAE Madrid, B. A. (n 
 1948.—190 x 125 mm.; LV + 6141 páginas. 


SÁNCHEZ CANTÓN, F. J.: Los grandes temas del arte cristiano xci 
pañol. Nacimiento e infancia de Cristo. Madrid, B. A. C., 1948.—190 
x 125 mm.; 191 + 304 páginas. Es el primer volumen de una serie | 


destinada: al estudio de las obras de arte españolas —pictóricas y 
escultóricas ante todo— sobre temas bíblicos. à ; 
Aparte de esto merecen mencionarse algunas obras más de. es- 


pecial interés aparecidas en España durante el año en curso: 


PRADO, Juan, C. SS. R.: : Nuevo salterio latino-español. Intro- 
ducción. histórico-crítica al libro de los Salmos. Texto latino-espa- 
ñol del Salterio según el orden del Breviario. Comentario ascético 


teológico a los Salmos y cánticos del Salterio. Suplemento para el 
estudio y uso litúrgico del Nuevo Salterio. Madrid, Edit. del Per- 
petuo Socorro, 1948, págs. 640. + 383 + 415. 

MARSTON, CHARLES: La Biblia es verdad ERIR y prólogo 
de José Luis Vázquez Dodero). Madrid, Escellicer, 1948. 


B ARTICULOS 


La floración de articulos sobre temas biblicos es notable. Aparte 
- de las Revistas exclusivas o preferentemente bíblicas como «5efa-: 
E Esrupio0s BígLicos y «Cultura Biblica», en todas las publica- 
ciones periódicas de ciencias eclesiásticas en general («Ciencia To- 


 mistà», «Estudios Eclesiásticós», «Verdad y Vida», «Estudios Fran 


ciscanos», «La Ciudad de Dios», «La Ilustración del Clero», «Sal 


Terrae», etc.), y hasta en muchas Revistas de divulgación, como «Ra: 


zón y Fe», «Ecclesia», «Resurrexit»...,se da cada día mayor cabida 
y lugar preeminente a temas relacionados con la Sagrada Biblia. 
Incluso Revistas especializadas de carácter profesional (Medicina, 
Correos, Pedagogía...) publican de cuando en cuando articulos bien 
pensados sobre las relaciones de la Biblia con las disciplinas que 
ellas cultivan. 


31 


Cor su MS la. Biblioteca de A Hna ha publicado du 


d periódicas de España durante el año 1948. (Prescin 


dios Franciscanos», 49 (1948); 36-55. 


` ra Bíblica», 5 (1948), 98-103. 


de la Biblia en la Sagrada Liturgia. «Cultura Bíblica», 5 (1948), | 
332-334. 


E aquí un elenco us los. priicipales aid aparecidos | 


Ls 


mos' de los innumerables temas puramente. divulgativos, así como . 
de los comentarios periódicos que sobre los Evangelios o. Epístolas sá 
dominicales publican la casi totalidad de las revistas de carácter re- 
ligioso.) : 


- 


L Cuestiones de Introducción general | 

. i CUIR 

1. Crisóstomo DE PAMPLONA, O. F. M. Cap.: Algunas cues- 
tiones relacionadas con la naturaleza del influjo inspirativo. cn 


Í 


cialis ACA 


2. Asensio, FÉnix, S. I.: Directivas Pontificias sobre Sagrada 
Escritura. «Cultura Bíblica», 5 (11948), 207-225. 
3. Ocuera, F., Pbro.: El estilo oral rítmico en la Biblia. «Cul- | 
tura Bíblica», 5 (1948), 155-157. 


4. Muñoz IcLesras, S., Pbro.: La verdad de la Biblio: «Cultu. - 


M 


5. CAYUELA, ArTURO M, S.' IL: Los sentidos: EU 


6. López, Francisco, Pbro.: La multiplicidad de sentidos li 
terales en la Escritura, según los autores españoles MAL 
«Archivo Teológico Granadino», 10 (1947), 395-419. 

T. PÁRAMO, SEVERIANO DEL, S. EE Reflexiones sobre los géne: 
ros literarios de la Escritura. «Estudios Eclesiásticos», 22 (1948), 
119-182. A, 

Especial interés suscitó en nuestras publicaciones la Carta de 
la Pontificia Comisión Bíblica al Cardenal Suhard, fecha 16 de ene- 
ro de 1948. Abrió fuego el Revdmo. Padre Vosté. 

8. VostTÉ, Jacgues M.*, O. P.: El reciente documento de la * 
Pontificia Comisión Bíblica, Estupios BíBLICOS, T ii Taa 145. | 

Y siguieron abundantes los comentarios: 


^et omit «PUR ii AR aer 


TP 


9. COLUNGA, ALBERTO, O. P.: Un documento importante de la 
Comisión Bíblica. «Ciencia Tomista», 75 (1948), 100-115. 

10. CrELAaDa, BeniTO, O. P.: Una declaración sensacional. «Cul. 
tura Biblica», 5 (1948), 139-141 

11. ARTERO, José: El Padre Vosté y la cuestión pentateucica, 
«Ecclesia», 8 (1918), vol. I, págs. 458 s. 


2. E NCISO, Jasbsr Nuevas orientaciones bíblicas «Ecclesia», Y. MATS 
- (1948), vol. I, págs. 489 s. ; ? mu 
E: 13. ENCISO, Jesús: Los primeros capítulos del STE Eccle i 
sia», 8 (4948), vol. I, págs. 570 s. Á 2 
3 14. Enciso, Jesús: Los géneros literarios en la Biblia. «Eccle 
- sia», 8 (1948), vol. II, págs. 37 s. 
E 356. Pnmapo, Juan, C. SS. R.: Los problemas del Platt eiA a 
. «Sefarad», 8 (1948), 188-201. Si 
= 16. SuÁmEZ, Pagto Lurs, C. M. F.: El último documento de la 3 
q Comisión Bíblica. «Ilustración del Clero», 41 (1948), 208-220. ^" 
II. Introducción especial al Antiguo Testamento 
i y i ' . 
17. ARCHAEOLOGUS: La arqueología y el libro de Josué. «Cultu- ` 

—. ra Bíblica», 5 (1948), 85-87. 
| 18. Coruxca, ALBERTO, O. P.: El género literario de Judit, «Cien: 
— cia Tomista», 74 (1948), 98- 126. 

19. „AUSEJO, SERAFÍN DE, O. F. M. Cap.: El género literario 
- del Eclesiastés. Esrubi0s BíBLICOS, 7 (1948), págs. 369-406. 
: 20. CniapDo, RAFAEL, SL: Ploaia alguna eficacia real las ac- 
- ciones simbólicas de los Profetas? Estunios Bisrıcos, 7 (1948), 
— 167-217. | | 
i 21. BorDas, Luis: La reforma del Estado judío por Ezra y 
Nehemías. «Cultura Bíblica», 5 (1948), 323-330. 


III. Exvegesis del Antiguo Testamento 


22. Ramos García, José, C. M. F.: El Cántico de Habacuc: : 
- traducción y comentario literal. «Cultura Bíblica», 5 (1948), 171-175 , d 
254-260. sa | 

23. Nácar Fúster, Eroíxo: La- mujer del protoevangelio. | 
«Resurrexit», 8 (1948), 11-14; 39-48. 

24. Enciso, Jesús: El Poligenismo y la Biblia. «Ecclesia», $ 
(1948), vol. TI, págs. 149 s. : 

95. 'TuRRADO, LorENzO, Pbro.: La confusión de lenguas. «Cul- 
tura Bíblica», 5 (1948), 142-148. 

26. Zoli, Eucenio: Note di filologia ed esegesi anticotesta- 
mentaria. «Sefarad», S (1948), 117-124. 


E ; bzado por Malaquías. «Cultura Bíblica», 5. (1948), 151-154. — 
. » 29. ORBISO, Trório DE, O. F. M. Cap.: El Reino de Dios en, 
— los salmos. «Estudios Franciscanos», 49 (1948), 13-35; 199-209. 


en los salmos. «Cultura Biblica», 5 (1948), 9-11. 


t5. a 27. Zorn, EUGENIO: 
COS, T (1948), 327-333. 


-28. RÁBANOS, RICARDO, C. M.: El sacrificio ARANA Bion 


30. (GONZALO Masse Davrp: Riqueza de TR en pn salmos. 


= «Cultura Bíblica», 5 (1948), 65-71. 


31. GONZALO UN DaviD: ine alegría de Navidad expresada | 


32. LUQUE, SANTIAGO, Pbro. : P reino mesiánico descrito. en el 


IV. Exegesis del Nuevo Testamento 


"34. ARTERO, José: ¿Qué agus. María? NUN s (1948), 
vol. II, pág. 262. 
35. PÉREZ CARMONA, JosÉ: El «Benedictus» en la nueva. ira- 


= ducción latina. «Cultura Bíblica», 5 (1948), 175-178. 


. 86. Bover, José M.*, S. I.: Pax hominibus bonae voluntatis. 
Esrupios BíBLICOS, 7 (1948), págs. 441-450. 

31.: Enciso VIANA, Jesús: ¿Qué tenemos qui ver tú y yer «Ec- 
clesia», 8 (1948), vol. I, págs. 65 s. ; 

38. FÚSTER, Farai O. F. M.: El Reino de Dios en la. tierra. 


«Cultura Bíblica», 5 (1948), 287-289. 


39. INCLÁN, José La Posen diabólica en los Evangelios. 
«Cultura Bíblica», 5 (1948), 281-284. 

40. LUQUE, O Pbro.: El Reino de Dios en las parábo- 
las. «Cultura Bíblica», 5 (1948), 44-46; 200-202. * 

41. Enciso Viana, Jesús: El procurador Poncio Pilato. «Ec- 
clesia», 8 (1948), vol. I; 347 s. 


* 


E ud 


Ma 


- salmo TÍ es Lcd iii social. «Cultura Bíblica», 5 (1948), - 
167-170. y quM (q 
33. Termes Ros, PA Pbro.: La lección de Cristo paciente. i 
según Isaías. «Cristiandad», 5 (1948). 


P 
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1 
1 
4 
b 


A ] A . ) 
42. Muñoz IGLESIAS, SALVADOR, Pbro.: Cronología de la muer- ` 


te del Señor. «Resurrexit», 8 (1948), 76-81. 


43. Enciso Viana, Jesús: Nuestra fe en la Resurrección. «Vc- 
clesia», 8-(1948), vol. I, págs. 375 s. 

44. Lrar, Juan, S. 1.: San shik y la aparición de Cristo a la 
Magdalena. Estunios BfeLicos, T (1948), 5-28. 


4 
| 
1 
1 
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o Vus, Jesis: Señor de le Vido, NE 8 1049), x^ 
vol I, págs. 235-237. ^. E 


. 46. CRISÓSTOMO DE PAMPLONA, o. F. M. e. 2 muerte de la . 


3 Santísima Virgen a la luz de la S. Escritura, de la Tradución y de la 


4 


-—— ty a 


vol. 1, págs. 461 s. 


Teología. «Verdad y Vida», 6 (1948), 143-165. 
47. Enciso VIANA, Jengi El EOS vacío. dean. 8 (1948), 


» 


48. RivERA, ALFONSO, C. M. F.: r5 maternidad espiritual de- 


María en San Lucas, I, 96-38, y en el Apocalipsis, XII. Eu dE SX 


posu Marianos», 90 págs. 


A/S Textos y ganes 


49. LLAMAS, José, o. S. A.: Un manuscrito hebreo- bíblico re: 


4 cuperado. «Sefarad», 8 (1948), 124-1926. 


p, 


.50. MigueL RoseLL, Francisco J., Pbro.: Manuscritos bíblicos — 


y litúrgicos de la' Noera Universitaria de Barcelona. EsTUDIOS 
BígLICOS, 7 (1948), 257-292; págs. 407-440. 
- Bl. LraMas, José, O. S. A.: La versión bíblica castellana más 


cntigua, primera sobre el texto original. «La Ciudad de Dios», 160 — i 


(1948), 127-156 


52. Ayuso MARAZUELA, TrEóriLO: Los elementos extrabíblicos 
_de los Macabeos y apéndices del Antiguo Testamento. Estubios Bi- 


BLICOS, 7 (1948), 147-166. 

53. Gi Urecia, ANTONIO, Pbro.: El Salterio Piano. «Cultura 
Biblica», 5 (1948), 204-206. 

54. Rivera Recio, Juan Francisco: “El «Liber Comicus» de 
Toledo. Esrupros BíBLiCOS, T (1948), 335-359. 

Do. Preinapor, Máxiwo, C. M. F.: La ley del paralelismo en la 
mueva versión del Salterio. «Ilustración del Clero», 41 (1948), 93-102. 


VI. Historia de la Exegesis 


56. LARRAÑAGA, VICTORIANO, S. I.: El Cardenal Ceferino Gon- 


zález y Su Santidad León XIII frente al problema bíblico: de su | 


siglo. Estubios BísLicOS, 7 (1948), 77-114. 
57. Simón Díaz, JosÉ: La cátedra de hebreo en los Estudios 
de San Isidro de Madrid. «Sefarad», 8 (1948), 97-116. 


Pr E UE 
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artículos en los que se PLANE su pero ona como ia E 


58. CERECEDA; FELICIANO, S. L.: Un profesor desconocido. de 
Suárez, el biblista Martín Martínez de Kor botes «Estudios b 


siásticos», 22 (1948), 283-591. 


59. GALDOS, ROMUALDO S. L: M ¿Hitos escriturísticos del Padre i 


_ Francisco Suárez. «Estudios Eclesiásticos», 22 (1948), 399-405.. i 
- 60. Asrwsio, FÉLIx, S. I.: El recuerdo de Melquisedec en Suá- .. 


rez. «Estudios Eclesiásticos», 22 (1948), 407-417. 


61. Suárez, PasLo Lurs, C. M. F.: Principios exegéticos del | 


Doctor Eximio: «Ilustración del Clero», 41 (1948), 169-187. 


VII. Culturas orientales relacionadas con la Biblia 


62. CELADA, BENITO, O. P.: Cultura e UNS Mos de la anti- 
gua India. ¿Relaciones con el mundo bíblico? Esrubios BíBLICOS, 
7 (1948), "29-76. Es continuación de otro artículo anterior bajo el 
mismo título, publicado en la misma Revista, 6 (1947), 403-426. 

63. Heras, H., S. L.: El episodio de la Torre de Babel en las 
tradiciones de la da Esrup1os BíBLICOS, 7 (1948), 293-325. 

64. VERNET, J.: La cronología de la sa dinastía babilóni: 
ca. «Sefarad», 8 (1948), 428-434. 


VII. Historia de las formas 
65. CELTADA,. ¡BENITO, (O^ P Números sagrados derivados del 3 


siete. «Sefarad», 8 (1948), 48-77; 333-356 il 


IX. Cuestiones judaicas 


| 
i 
| 
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66. PrLES Ros, LeopoLDO: Los judíos valencianos y la autori- | 


dad real. «Sefarad», 8 (1948), 78-96. 


67. HUIDOBRO Y SERNA, LucIaNo: Indice y posición de pobla- 


ciones de la diócesis y provincia de Burgos que tuvieron judería, -o 
en las que vivieron judíos y nombres de éstos. «Sefarad», 8 (1948), 
139-143. 

68. TEJADA, Erfas DE: Las doctrinas políticas de Bahya ibn Pa- 
quda. «Sefarad», 8 (1948), 23-47. 


70. Pérez Castro, F.: Problemas di las RE de conocimien- 
to del hebreo premasorótico. «Sefarad», 8 (1948), 145-187. 
. "1. Cecil RorB: Las inscripciones históricas de la sinagoga del 
Tránsito de Toledo. «Sefarad», 8 (1948), 3-22. 

72. LAREDO, A.I.: Las Taqanot de. los expulsados de Castilla 


en Marruecos y sw régimen matrimomal y sucesoral. «Sefarad», $ 


(1948), 245-276. i 
13. LrAMas, José, O. S. A.: Tres capítulos de métrica rabini- 


- £a de "us David ben Sélomó ibn Yahya. «Sefarad», 8 (1948), 277-291. 


TA. -Dizz Macho, A.: La homonimia o a fin = al4ma- 


E eei lason nofel' al lason. «Sefarad», 8 (1948), 293-321. 


75. SCHIRMANN, J.: La métrique «quantitative dans la poésie hé- 
braique du Moyen A ge. «Sefarad», 8 (1948), 323-332. 

76. LLORCA, BERNARDINO, S. I.: Los conversos judíos y la In- 
quisición Española. «Sefarad», 8 (1948), 357-389. 

77. Rots, Ceci: The Judeo-Latin inscription of Merida. «Sefa - 
rad», 8 (1948), 391-396. 

8. VENDRELL; FRANCISCA: Concesión de nobleza a un converso. 
«Sefarad», 8 (1948), 397-401. 

T9. ECHEVARRÍA, LAMBERTO DE: Una curiosa muestra de moge 
na poesía hebrea. «Sefarad», 8 (1948), 402-409. e 

80. Moscarr, SABATINO: La semitística italiana desde el comien- 
so de la guerra. «Sefarad», 8 (1948), 411-428. 

«La reciente instauración del llamado Estado de Israel y su reco- 
nocimiento por las grandes potencias suscitó una interesante contro- 
versia sobre la maldición de Jesüs al pueblo israelita y las presuntas 
profecías en contra de su reorganización como Estado indepen deus 
antes del fin del mundo. 

81. GUTIÉRREZ Maeso, José: Judaismo y Sionismo. «Arbor», 
1948, núm. 25, págs. 82-112. 

82. Enciso, Jesús: La maldición del pueblo judío. «Ecclesia», 8. 
(1948), vol. I, págs. 121 s. y 151 s. 

83. Enciso, Jesús: La maldición del pueblo judío (réplica a los 
dos artículos anteriores del mismo. título). «Ecclesia», 8 (1948), vol. I, : 
págs. 261 s 
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184.  VIELUBNDAS/ URN: O. F. M: Excursiones biblicas. «Cul. a 


dura Bíblica», 5 (1948), 22-26; 88-90. 


85. RAMÍREZ Martín, JOSÉ: a bíblica? ERAT Bibli- | 
“can, 5 (1948), 40-42. >77 A 


* 86. ANDRÉS, MÁXIMO DE: La AS ii la ATE «Cultura Bi- 


= blica», 5 (1948), 181 s. j l 

8T. Ayuso MARAZUELA, TEÓFILO : Valoraciones de las Jenan es- 

pañolas en los estudios bíblicos recientes. «Arbor», 10 (1948), 225-230 
88. IRIARTE, Mauricio, S. 1.: Un raa enigma “científico. "La 


Y 
` 


imagen de Cristo en el llamado Santo. Lienzo de Turin. «Arbor», 10. 


(1948), 201-224. 
” 89. RÁBANOS, RICARDO, C. M.: En maternidad ed de Maria” 
en el Protoevangelio 3 S. Juan. «Estudios Marianos», vol. 7. i 


C.—CONFERENCIAS 


f 


-El interés que los temas bíbkcos vienen despertando en España 
estos últimos años, aparece también en los frecuentes ciclos de con-- 


ferencias que sobre materias relacionadas con la Biblia se organizan. 


En el Curso de formación religiosa organizado por la Universi- 


dad de Oviedo se tuvieron, durante el mes de febrero, dos conferen- 
cias de carácter bíblico: 

1. RODRÍGUEZ LAREDO, CEsÁREO: El Evangelio ante los pro 
blemas social-económicos siempre candentes y de palpita actua- 
lidad: i 

2. AGUIRRE, Francisco J.: La restauración del Estado jdio/f en 
Palestina y. las profecías evangélicas. 

Sobre este último tema tuvo el 27 de febrero una lección en el 
Palacio de Comunicaciones de la capital el Lectoral de. Madrid. 

SAMA: Jesús Enciso: Las profecías bíblicas y la posi- 
bilidad de que los judíos formen un Estado. 


La conmemoración de Santo Tomás de Aquino el 7 de marzo dió 


lugar en varios Centros a la lectura de trabajos de indole escriturís- 


tica. Así, por ejemplo, en el acto organizado en Salamanca por las 


Universidades Civil y Pontificia y el Colegio Dominicano de San 
Esteban intervino el 


T 


Va ML Se. D. Lorexzo | Toxsano: Santo Tomás intérprete, I. 
de la nia Escritura. m ARI 4 


^Y en el Instituto de Cultura Religiosa S ZE de Madrid: 


5. M. ESR. D. Jesús Encrso: La qusfirduii. bíblica en Santo. 
Tomás. ; 


G CMO s, Mangués- Ds LozoYa; El arte y la béllega Bees t 


ria de los Libros Santos. 
Durante la Cuaresma (15, 16 y 17 de marzo), organizado por a 
Asociación de Antiguos ya d de San Antón, y con asistencia 


7. GOICOECHEA, ANTONIO: Algunos aspectos legales de la Pa- 
sión de Nuestro Señor Jesucristo. 


^8. BARTOLOMÉ RELIMPIO, eoe: Estudio médico: de la Pasión 


de Jesucristo; 


. 9. SEGUÍ, P., escolapio: Dinámica vitalizadora universal de la. 


Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo. 

En el mes de abril tuvimos la satisfacción de hospedar en Espa- 
ña al Revdmo. P. Jacques M. Vosté, O. P., Profesor del Pontifi- 
cio Collegio «Angelicum» de Roma y Secretario de la Pontificia Co- 
misión Bíblica. Con esta ocasión se convocaron varias reuniones en 


distintas ciudades con el deseo de escuchar la autorizada palabra del 


P. Vosté, sobre todo en relación a la ültima Carta de la Pontificia. 
Comisión Bíblica al Cardenal Suhard de Paris. He aquí los temas 
de sus diversas conferencias: 

10. Un documento reciente de la Pontificia Comisión Bíblica 
(Universidad Eclesiástica de Salamanca). 

- M. El género literario del Antiguo y Nuevo Testamento (Cole- 
gio Balmes de Salamanca). : 

12. Temas de actualidad bíblica: El nuevo Salterio latino, Car- 
ta al Card. Suhard, etc. (En el Salón-Biblioteca del Instituto «Arias 
Montano», del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, in- 
vitado por la Dirección de dicho Instituto.) 


13. Las palabras de Jesús. (En el Salón de Actos del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, invitado por la Dirección 
del Instituto «Francisco Suárez», de Teología.) 

14. Los estudios bíblicos de León XIII a Pío XII. (En el Sa- 
lón de Actos de Ja Editorial Católica, Madrid.) 

En la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación de Madri 1- 
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del Excmo. Sr. Nuncio de Su Santidad, se desarrolló en el: Salón | 
- del Consejo Superior de Investigaciones Científicas un ciclo de con- 
„ferencias sobre la. Pasión del Señor: 


ca 


ny. el Irmo. SR. D: José M DE CANIS. Y Seo ON lo, 
TRUE tuvo dos conferencias, los días 16 y 23. de abril, sobre. el. tema ge 
SÉ neral Contenido jurídico de la Biblia: 


N 15. Preceptos bíblicos de derecho político, penal y buo 


| 
| 


E 16. Preceptos bíblicos de derecho civil, mercantil y laboral. 
T £ Con ocasión del Congreso Mariano Diocesano de Madrid- Alca- 
SC lá, disertó: | WI 
E 17. Muñoz IGLESIAS, AS PUN La M SRM de María * 
en los Apócrifos. E! 
pj Entre los actos organizados con motivo de la SAN del Evan- i 
X 7 gelio que tuvo lugar en Vitoria del 23 al 30 de o figuran las 
EC, siguientes conferencias: 3 
R^ 18. CriRaRDA, JosÉ M.*: El Enano qué es, qué contiene. 
E Suma importancia del Evangelio. ye 3 
«MA - 19. Excmo. P..CARMELO BALLESTER: Enseñanzas del Evan enS 
El Sermón de la Montaña. 
n 2 20. CANTERA, JULIÁN: Enseñanzas del PRU À Aro yi 
alegorías. 
e 21. Berria, EucENIO: El Evangelio, Tuenti de vida cristiana 
RM 22. IcmAURRUGA, PLÁCIDO: Las mujeres del Evangelio. 
TED 23. Excmo. P. CARMELO BALLESTER: Lenguaje del Evangelio 
" 24. CANTERA, JULIÁN: Los hombres del Evangelio. ' 
— . .- 25. BEIL, EucrNIO: La censura eclesiástica en las ediciones i 
E, de la Biblia. ; 
oo + 26. GRAU, JosÉ: Los milagros del. Evangelio. 
vd 27. HERRÁNZ, ANDRÉS: La Sagrada Persona del Salvador figu- i 
ra central del Evangelio. E 
El Curso de verano de la Uiversidad literaria de Oviedo, orga- ! 
nizado en colaboración con el Ministerio de Educación Nacional y 
con el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, y desarro < 


dn bd a 


llado del 26 de agosto al 24 de septiembre, incluía en su program 


H 
dos conferencias de carácter bíblico: : i 
98. VALDUEZA, BERNARDO: Exposición de la primera página de 

la Biblia. 


29. AGUIRRE CUERVO, Francisco J.: San Pablo en Atenas. 

En la VIII Asamblea de Estudios Marianos, retinida en Madrid 
del 11 al 16 de septiembre, se tuvieron dos lecciones de exegesis 
bíblica : 

30. PrErxapOR, Máximo, C. M. F.: La Divina Maternidad en 
el mensaje del Angel (Lc. 1, 31-33. 35). 


F 


"d 


e 


algunas investigaciones realizadas en los cincuenta últimos años en 


^ de mi S aa a má? T de B. NKP 


| | E 


"Por su carácter eminentemente científito merecen destacarse las E 
Zn conferencias que se leyeron en la IX Semana Bíblica Española, - E 
organizada por el Instituto «Francisco Suárez», de Teología, del. 1 
- Consejo Superior de Investigaciones Científicas en colaboración con p | 
. la Asociación para el Fomento de los Estudios Bíblicos en España 
Ba. F. E. B. E), y celebrada en Madrid del 24 al 29 de septiembre. 


En este mismo número damos los unie detallados de su con- aig 1s 
“tenido: Aud 
82. FERNÁNDEZ, ANDRÉS, S. I.: Aplicación a la exegesis bíblica — — 


de algunas de las investigaciones realizadas en los cincuenta últimos ——— 
años en las excavaciones arqueológicas. 


33. CELADA, BENITO, O. P.: Aplicación a la exégesis biblich de M 


el conocimiento de textos del Antiguo Oriente. EROR 
34. Ayuso, TEÓFILO: Aplicación a la exegesis bíblica de las n- — .—— 
vestigaciones realizadas en los cincuenta últimos años en la crítica ud 


textual. 

35. Bover, José M.*, S. 1.: Aplicación a la exegesis bíblica. de 
algunas de las investigaciones realizadas en los cincuenta últimos 
años en el conocimiento de los Santos Padres. 

36. OkrBtso, TróriLo DE, O. F. M. Cap.: Aplicación a la exe- 
gesis bíblica de algunas de las investigaciones realizadas en los cin- |. 
cuenta últimos años en las formas literarias de la Antigüedad. — 

37. TURRADO, LORENZO: Valoración del testimonio patrístico al 
atribuir un libro sagrado a determinado hagiógrafo. 

38. Puzo, FéLix, S. I.: Utilización de la autoridad patristica 
en la determinación de los gémeros literarios. 

39. ALVAREZ SEISDEDOS, Francisco: Aplicación del argumento 
fatrístico en la fijación de pasajes mesiánicos. 

40. Muñoz IcLestas, SALVADOR: La interpretación de pasajes 
históricos bíblicos y la exegesis patrística. 

41. GaLpos, RomuaLDo, S. T.: Valor científico de las n 
tas de la Pontificia Comisión Bíblica. E 

2. Bover, JosÉ M.*, S. 1.: La A. F. E. B. E. en el XXV anr e 
versario de su fundación. , 

43. Ramos García, José, C. M. F.: Las genealogías genesía- 

cas v la cronología. 


e ius N 
45. ANTOLÍN, TEÓFILO, c. F. 
E M i en Cervantes. 


D.—Acros i 
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AE MANOS bajo este epígrafe los acontecimietos de carácter. s 1 
= blico que han sido, durante el año, exponente y causa a Ta. vez del | 
notable resurgimiento bíblico que venimos reseñando. En | 
-  . Semana Bíblica.—Destaca en primer lugar la labor de la Sección - 

Bíblica del Instituto «Francisco Suárez», le Teologia, del Consejo | 
Superior de Investigaciones Científicas, que viene , celebrando anual- © 
Eu mente —este año del 24 al 29 de septiembre ha tenido lugar la IX— ^ 
Semanas Bíblicas anuales donde se reunen los mejores profesores | 
españoles dedicados a la eseñanza de la Sagrada Escritura en los Se- 


minarios, Estudios y Centros Universitarios de España y del Extran- 


EGEN jero. Como puede verse en la referencia extensa que damos en ẹste 
. mismo número de la Revista, las sesiones matinales de esta IX Se- | 
= mana Bíblica Española han sido destinadas al estudio de las apor- - 


taciones a la exegesis bíblica obtenidas por las investigaciones de 
los últimos cincuenta años ; mientras que en las de la tarde estudió. 


el valor y utilización del argumento patrístico en las Pra cues- 3 
|». - tiones introductorias y exegéticas. | 
» Semanas del Evangelio.—Con carácter puramente  divulgati- 
|J  . vo se celebraron tres Semanas del Evangelio en las capitales de 
— ` las tres provincias vascongadas: del 23 al 30 de mayo en Vitoria- 
—. . del 6 al 13 de junio en Bilbao, y del 20 al 27 en San Sebastián. El 


éxito fué grande en todas ellas. Se ilustró a los fieles en doctas con- 
ferencias sobre la excelencia y .riqueza de contenido de los Sagrados 
: Libros, interviniendo repetidas veces el Prélado de la Diócesis, tan 
d conocido por sus afanes divulgadores de la Sagrada Escritura, Ex- 
celentissmo y Revdmo. P. Carmelo Ballester. Se facilitó a los fieles 
la adquisición, a precios reducidos, de ejemplares del Nuevo Testa- 
mento o ai menos de los Santos Evangelios. Entre los actos de pro- 
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— —  -,paganda figura la representación del retablo original de D. Luis Mar- 

a tinez Kleiser y Eduardo L. del Palacio titulado Las Hermanas de - 
A Betánia. 

: Exposiciones Bíblicas.—Con ocasión de estas Semanas del Evan- 

: 


. " : 
gelio en las provincias vascongadas, se organizaron interesantes ex- . 


[S 


$* ya 
B. po sicio: AE res S, de la Biblia, dnapas PSA ma- 
quetas, libros de viajes a Palestina, etc., que fueron muy visitadas 
y admiradas. Puede verse un amplio os en la reseña que de EY 
las mencionadas Semanas Bíblicas publicó «Cultura Bíblica», 5 5 (1948), 
264-270. 

Como en años Oe durante los días de Semana Santa; e EE 
cieron sendas exposiciones biblicas los Seminarios de Tarragona, AME 
Barcelona y Gerona, con éxito creciente de público y de presenta- 
ción. Especialmente, sobre la 111 Exposición Bíblica de Gerona (que 
contenía entre otras cosas una maqueta de Galilea, otra del Taber- 
_náculo de la Alianza, un diorama de la Flagelación del Señor y un 
itinerario de la Pasión con luces moviles), véase «Cultura Bibliczón 
3 (1948), 231-233. . 

z Día Bíblico.—Por acuerdo tomado en la Asamblea extraordina- 

- ria de la A. F. E. B. E. tenida en Madrid durante la pasada Sema- 
na Biblica, se ha celebrado este año por tercera vez el Día Biblico i 
el 28 del pasado noviembre. Algunas diócesis, que por razones es- 

- peciales no pudieron celebrarlo entonces, lo han aplazado para otra 

. fecha más propicia. Las noticias recibidas hasta:el momento acusan 
un creciente éxito en la propaganda y en la adquisición de ejempla- 
res del Sagrado Texto por parte de los fieles. En Madrid se orga- 
nizó la distribución parroquialmente. La A. F. E. B. E. estableció 
un depósito central de Biblias, que, ante la intensidad de las deman- 
das, varios días antes habia agotado todas las existencias disponibles 

^en las Editoriales de Madrid y en algunas de Barcelona y Bilbao. 


— 
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Nombramientos y actuaciones de españoles en el Extranjero.— 
Como a su tiempo dijimos, el M. I. Sr: D. Teófilo Ayuso Marazue- 
la, Lectoral de Zaragoza y Colaborador del Instituto «Francisco 


Suárez», de Teología, fué nombrado Miembro de la «Society of Bi- o $$ 
blical Literature and Exegesis» de Filadelfa. ; i 

Don Francisco Cantera, Catedrático de Hebreo de la Central y — — 
Director del Instituto «Arias Montano» del Consejo Superior de In- ES 
vestigaciones Científicas, participó en el XXI Congreso Internacio. 2 
nal de Orientalistas celebrado en París del 23 al 31 de julio, leyendo — E 


una interesante comunicación sobre el Estado de los estudios he- : 
braicos en España. A E 

En la Primera Semana Teológica Italiana. que, organizada por A 
la Universidad- Gregoriana, tuvo lugar en Roma del 20 al 25 de 
septiembre, leyó el P. Félix Asensio, Catedrático de Introducción y 
Exegesis del Antiguo Testamento en dicha Universidad, una ponen 


ds cia Aem el tema De deno Hos et 2 peccato origina. 
—. te secundum Genesim. E E 
Defunciones. —El 10 de mayo, a los 79 años de edad, PX en 
Madrid el M. I. Sr. D. Eloíno Nácar Fúster, Lectoral de Salamanc + 
y primer Presidente de la A. E BEBES cuyo nombre pasará a la 
historia por haber sido juntamente con el P, Alberto Colunga, O. P., 
autor de la primera versión católica completa de la Sagrada Biblia | 


al castellano hecha sobre los textos originales. Al morir dejaba im- 


presa, además de la Sagrada Biblia cuya segunda edición vió agota- 


da, una versión poética del Cantar de los Cantares; en manos del | 


Instituto «Arias Montano», una voluminosa y eruditisima Gramáti- 
ca Hebrea en poder de diversas editoriales, su artístico Misal Po. 
pular, una Antología Bíblica o traducción en verso de las partes poé: 
ticas de la Biblia, y el Evangelio profético o comentario a los vati- 


.cinios mesiánicos; y finalmente, en preparación, una Teología Bí- 


blica que había de comprender varios volúmenes. ; 
El 22 de marzo fallecía asimismo, a los 73 años de edad, el Ro EA 
dre Sandalio Diego, S. I., Catedrático que fué de Sagrada Escritura | 
durante muchos años, primero en el Colegio Máximo de la Compa. 
iia de Jesús de Oña, y después en la Pontificia Universidad de 
Comillas (Santander). i 


Descansen en paz estos dos een de la primera hora que. 
«tanto contribuyeron con su esfuerzo a este florecimiento de los es- 


tudios bíblicos que hoy presenciamos en España y cuyo ejemplo 
alentará constantemente a la nueva generación de escriturarios es- 
pañoles. 


S. Muñoz IGLESIAS 


LEATHA 


Dos semanas de estudios superiores teológicos 


y bíblicos en Roma 


PRIMERA SEMANA TEOLÓGICA EN LA UNIVERSIDAD GREGORIANA 
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La Semana Teológica, celebrada en los días 20-25 del pasado sep- | 


tiembre, trajo a Roma más de trescientos sacerdotes de ambos cle- 


ros, profesores en gran parte de Facultades, Seminarios e Institutos 


Religiosos de Italia. He aquí el programa: 


$i ue theologica. P. T. polenta, SA I 
E Vesp. De immutabilitate dogmatum et*doctrinae progressu. P. M. 
“Cordovan, O. P. 


Die martis, 21 sept. e 
: Mane. De definibilitate Mes aa BAM PERII Füssen 
Esq. lo 

De evolutionismo anthropologico et de monogenismo quid do- s pe 
| ceant scientiae naturales. P. V. Marcozzi, S. J. E 


E Vesp. De origine corporis humani quid exigant philosophia chris- - 

tiana et sacra theologia. PaM SPRER S... | 
Die mercurii, 22 sept. 

+. Mane. De conatibus «oecumenicistis» dissidentium ab Econ 

Paco Beyer, s. T. 

— De unitate generis humani secundum fontes revelationis. P. H. 

E Lennens, S]. 

2 ' Vesp. De gratuitate ordinis supernaturalis ad quem homo est ele- 

E vatus P. V. De: Bro glie, 0 


A 


Die iovis, 23 sept. 
. Mane. Hodierna problemata ethicae matrimonialis. PORIE EN 
Bis 0r vA | 

De relatione inter ordinem supernaturalem et ordinem moralem. 
P. €. Boer, S. J. l 

Vesp. De persona Adae et de peccato originali originante secun- 
dum Genesim. P. F. Asensio, S. J. 


Die veneris, 24 sept. 

Mane. De nova constitutione italica comparata cum legislatione 
ecclesiastica. P. F. Cappello, S. J 

De persona Adae et de péccato originali originante secundum 
S. Paulum. P. B. Mariani, O. F. M. 


Vesp. De exsistentia et natura peccati originalis originati. R. D. m 
P. Parente. K : 
Die sabbati, 25 sept. 13 
Mane. De novis fossionibus sub basilica S. Petri (cum proiectiom). — 
P. E. Kirschbaum, S. J. > Y 
Hebdomadae conclusio. 4 
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OMA Q6 en E programa de conferencias ` se. revela un. 
to central: el linaje humano en sus orígenes bajo el punto de vista 
de las ciencias naturales, de la filosofía y la teología cristianas, y i 
de las fuentes de la revelfición. En el estudio del primer punto de. 
vista el P. Marcozzi, desarrollando. el doble problema del evolucio- | 
nismo y del poligenismo. en relación con el. origen del cuerpo huma- 
no, concluyó en lo tocante al evolucionismo, que todo bien pondera- 
do, bajo el aspecto científico, no era de despreciar la probabilidad, 1 
más aün la verosimilitud del evolucionismo en cuanto al cuerpo hu- 4 
mano. En lo tocante al poligenismo, fué su conclusión que por una 1 
parte no exigen las ciencias naturales el origen de distintas estirpes - 
(polyphyletismus), mientras por otra y supuesto el evolucionismo, es. 
consentáneo el pensar en muchos pares primitivos de hombres (holo- 
genismus), teniendo en cuenta, sin embargo, que siendo imposible 
determinar por método experimental si los primeros organismos de 
cada especie fueron muchos o sólo dos, si la revelación divina e 
fia otra cosa, nada pueden objetar las ciencias. E 


Que de hecho esta revelación existe, y que, por lo tanto, no pue- 
de defenderse el poligenismo, lo demostró el P. Lennerz, quien, ex- 
puesta la enseñanza continua y exclusiva del monogenismo en la Igle- 
sia, propuso la cuestión como cuestión dogmática, por su íntima 
unión con el pecado original (cuya unicidad no puede salvarse en el 
poligenismo), y con el pecado original originado (cuya universalidad en 
el supuesto caso habría de ser abandonada). Por otra parte, la Iglesia 
propone el monogenismo, clara y explícitamente enseñado en la Es- 
critura, no por razones naturales, sino porque se encuentra en la re- 
velación, y explícitamente lo define como fundamento en la doctrina 
del pecado original y de la redención. 

A la luz de la filosofía cristiana, el P. Flick rechaza el evolucio- 
nismo radical, mientras que a la luz de la teología admite como no 
repugnando en hipótesis el evolucionismo moderado, ya que las fuen. 
tes de la revelación no excluyen evidentemente la aplicación de la hi- 
pótesis evolucionista al origen del cuerpo humano, en los limités en 
que no repugne a la razón. 


En el desarrollo de su tema, el P. Asensio ha llegado, por unà 
parte, a la conclusión de un Adán-niño antes del pecado, pero no por 
la ignorancia absoluta o sexual, sino por la inocencia; y por otra ha 
excluído el mero símbolo, y ha afirmado la existencia real de un pe- 
cado, que lo es esencialmente de desobediencia, si bien por algunos 
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s indicios del elo ru y una serie. de doe. ESOS arqueo- 
E lógicos “sobre todo, pudiera parecer sexual-rígido o sexual-medio. 
A - Efecto de. este pecado sobreviene la ciencia del bien y del mal, que D 


m 


zla Iglesia, los textos de la Escritura, las enseñanzas de la Tradición y 


Pablo, y en su estudio llega a concluir que Adán—en cuya formación - 
«San Pablo no favorece el evolucionismo—, como persona sujeta a - 


no es ciencia. primera, ni universal, ni sexual, sino ciencia del pecado. E i 


Wr 


El P. Mariani ha estudiado el mismo aspecto € en la doctrina de Sáner: 


Dios y responsable de sus propias acciones pecó, y su pecado, no 


AA | sexual, sino de desobediencia, dió entrada en el mundo al pecado y 


a la muerte. 


Pon fin, Mons: Parente, después de analizar los documentos de 


y de la Teología, fijó el hecho de la transmisión del pecado de Adán, 
su esencia y sus consecuencias, el modo de su transmisión, su remi- 


sión por el bautismo ; señalando finalmente la existencia de otros ele- 


mentos de libre controversia. 


D 


En la conferencia a su cargo el P. De Broglie, reconocida la di- 


 ficultad del tema, pasa a demostrar que el fundamento de la doctri- . 


na de la gratuidad y de la sobrenaturalidad en la doctrina de San 
Pablo y de San Juan consiste en la gratuidad de la gracia, como pa- 
rece que los mismos Padres, al menos implicitamente, lo .entendie - 
.ron. Expuesta después la verdadera doctrina de Bayo sobre este pun- 
'to y la subsiguiente posición intermedia de la escuela agustiniana, 
concluye que las condenaciones de la Iglesia tocan en primer lugar 
la aserción de que el fin de la visión divina sería nuestro fin ünico 
y necesario; condenación que en dicho sentido mantiene la Encíclica 
Pascendi. 3 

El P. Boyer desarrolló un segundo tema de actualidad, estudian- 
do dos recientes opiniones de algunos autores católicos. De ellas, 


afirma la primera que en el estado de la naturaleza caída y reparada 


no se puede con verdad establecer filosóficamente una doctrina moral 


«concreta sin suponer el destino del hombre al orden sobrenatural y 


el pecado original. Niega la segunda que pueda haber una moral 
fuera del orden sobrenatural. Rechaza el conferenciante ambas opi- 
niones, y concluye en cuanto a la primera que la filosofía moral, si 
ha de permanecer filosofía, no. debe hacer llamamiento a la fe, sino 
solamente reconocer los propios limites y no contradecir a la fe. En 
la segunda, concluye que pueden darse actos sin gracia, sea en el 
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mismo orden presente, sea principalmente en si orden ciertamente. 
posible de no elevación sobrenatural. E 
Como se ve, este ültimo tema es dogmático y moral al mismo f 
tiempo. Moral lo es directamente el desarrollado ese mismo dia por. 
el P. Hürth, quien estudia y da solución a diversos: problemas de ac-, 
tualidad. En punto al problema de la validez o no validez del contra- 
to matrimonial entre quienes (sobre todo si son no-catolóicos, ateos, | 
liberales, comunistas, socialistas) miran el matrimonio como diso- | 
luble, como algo meramente profano y con frecuencia lo contraen 
como «ad experimentum», declara que, no obstante las graves razo- 
nes que hay para dudar, «standum videtur praesumptioni validitatis». 
Rechaza como ilícita en cualquier circunstancia, contra el parecer de: 
algunos pocos, la cooperación material y pasiva de la esposa al ona- 
nismo artificial; rechaza asimismo la «inseminatio artificialis quae | 
fit extra matrimonium, aut in matrimonio sed cum spermate tertiae 


] 


rs 


personae», y se inclina a tener por «recto ordini contrariam etiam 

inseminationem artificialem inter coniuges cum spermate proprii mai 
riti, utraque parte consentiente». Por fin, sobre la «observatio tem- - 
porum secundum theoriam Ogino-Knaus», expuestas las diversas 

sentencias sobre si «haec theoria et praxis ex parte ethicae naturalis et 

christianae sine addito appobari queat (praecisione facta ab eius valore | 
biologico et medico)», da la solución con la respuesta de la S, Pe- 

nitenciaria: «Coniuges dicto modo agentes non esse inquietandos ; 

confessarium autem hunc agendi modum coniugibus, quos aliter a 

nefario Onanismi vitio avertere nequeat, caute posse insinuare». 


¡Ves Filograssi desarrolló un tema del que, pocos meses antes 
habia presentado un amplio estudio en la revista Gregorianwm. Es 
su conclusión última, que la Asunción de la Virgen es definible, una 
vez que es verdad revelada, como a lo largo de su estudio lo ha ido 
probando. 

El día 20 se desarrollaron dos temas teológicos de carácter intro- 
ductorio, de no poco interés. El estudio del primero estuvo a cargo 
del P. Zapalena. Su conferencia, «De methodo theologica», hizo re- 
cordar algo de lo que en años pasados ha escrito en Gregorianum - 
en torno a esta materia, y señaló los principios para la investigación 
«pro varia sua functione analytica, explicativa, systhematrici, deduc- 
tiva et defensiva», supuesto siempre «casto connubio rationem inter 
“et revelationem».. 


El P. Cordovani explicó en su conferencia cómo el depósito de 


TET 


> 


en que, directa o indirectamente, la constitución italiana va de acuer- 
do con el sentimiento religioso, y, en concreto, con la Iglesia Ca-. 
tólica. 

. De interés universal los dos temas restantes, el primero De co- - 
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B revelación, definitivamente cerrado con ]a muerte del ültimo Após- 
tol, no puede ser acrecentado ; que si en este particular puede darse | 
algún progreso, éste consiste en el modo más claro, más explícito... 
con que el magisterio propone a los fieles verdades ya de antes reve- 


ladas, con las que no hay que confundir las teorías de los OO en 
su intento por explicar dichas verdades. 

De interés inmediato para el público italiano fué el tema expues- 
to por el P. Cappello, con el fin de poner de relieve aquellos puntos 


natibus «oecumenicistisn dissidentium ab Ecclesia, desarrollado por 
el P. Boyer, para dar cuenta de ese movimiento en los ültimos trein- 
ta y ocho años y señalar la posibilidad del retorno de los disidentes 


a base de las directivas del magisterio eclesiástico; y el segundo, De 


novis efossionibus sub basilica S. Petri, a cargo del P. Kirschbaum, 
para dar cuenta, en'la medida hoy prudente y con la autoridad pro- 
pia de uno de los arqueólogos que está al frente de dichas excava- 
ciones, de la marcha y los resultados de éstas. 

De este modo en el orden académico cerró sus sesiones esta pri- 
mera Semana Teológica que, organizada por la Universidad Grego- 
riana, quiso aportar su rayo de luz en una serie de problemas de in- 
terés general, con el solo deseo de contribuir al posible progreso y no 
de polemizar, como expresamente lo manifestó el R. P. Dezza, S. J., 
rector de la Universidad Gregoriana, en su discurso de apertura de 
la Semana. 


DÉCIMA SEMANA BÍBLICA ITALIANA 


Apenas clausurada la Semana Teológica, quedó abierta en el Ins- 
tituto Bíblico la Semana Bíblica para los profesores de S. Escritu- 
ra de las Facultades y Seminarios de Italia. He aquí el programa, 
según el cual, en los días 27 de septiembre-1 de octubre se desarrolló 
el tema central de la Semana: 


I Problemi dei Primi tre capi del Genesi 


Lunedi 27 sett. 
Ore 9. Apertura: Saluto. Impostazione del problema. P. Ag. 


Bea, S. J. 


Ore 10, 15. Problema EDA A, in Gen. a» 4 
x E scienze. Can. Prof. F. Savom. = s. | | 
Ore 17. Problema antropologico in Gen. 2 re Parte d T dati 
delle scienze. P. Ag. Bea, SMS HE h V. j 4 
. Ore 18,15. Schema «Unione Biblica Italiana» (UBD: enih 
E Commissione e discussione.  - à "T. NO 


i 3 xi 
` 1 ^ 


^ Martedì 28 sett. | E i 
Ore 9. Problema ONU o in Gen. 24-94. Parte Tis T dati — 
NOU SEserittura. Pid s. Peu, S porem : > AMES 
' Ore 10,15. Schema del «Manuale Biblico» : relazione della Com- * 
missione e discussione. Red | 
| Ore 11. La composizione letteraria dei primi ire capi, Prof. "P. Rió | 
naldi, C. R. S. ^ 


us 3 Ore 18,15. Discüssipae (OE Beat Bode I). 

— 4 Mercoledì 29 sett. 
EC . Ore 9. Il serpente del Paradiso e una nuova interpretazione del. 
primo peccato. Mons, Prof. Salv. Garofalo, 


£ Ore 10,15. Rassegna-stampa: storia, profezia, dou nell'inter: 
OR  pretazione della Biblia. P. A. Vaccari, S. J. 


B - Ore1T. T racconti di Gen. 2-3 nella tradizione biblica del V. e del 
(0 N.T. P. Emmanuele da S. Marco, Capp. 
m. Ore 18,15. Discussione en parte H; ión 
* Giovedi 30 sett. (d En. 
e ks Ore 9. Il soprannaturale nel cap. 2 del Genesi. P. A. Vaccari, S. J. 
^ > Ore 10,15. Progetto di edizione della «Biblia hebraica» : relazione 
= del Prof. P. Rinaldi; discussione. CE 
Ore 17. Rassegna-stampa: Pentateuco e storia primordiale. P.. 
Ag. Bea, S. J: - 
Ore 18,15. Discussione (P. Emmanuele, LÍ Vaccari). 
Venerdi 1 ott. 


Ore 9. Il monoteismo dei primitivi e il monoteismo d'Israele. 
` Mons. Prof. Erm. Florit. 


Ore 10. Ordine del giorno? Conclusione. 


——— € i PE ipe 


Como conclusión de su trabajo sobre el «Problema cosmológico . 
de Gén. 1-2,4 con relación a las ciencias», el Can. F. Salvoni rechazó 
—. €l concordismo y reconoció en el relato la presencia de un género 
EU. artístico literario religioso, con el doble elemento: el estable o fondo 
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El P. Bea trató en dos sesiones el «Problema DET de“. 
Gén. 2,4-24», En la primera, a la luz de los datos aportados por NU 


ficientemente probado, y demostró que ni sus mismos defensores van 


de acuerdo. Por fin, hoy puede probarse que coexistieron las formas 
perfectas e imperfectas de los organismos. En la segunda, a la luz 


de los datos de la misma narración bíblica, concluyó que su inter- 


 pretación obvia respecto a Adán, y mucho más respecto a Eva, es 
contraria a todo transformismo,' sin que esto signifique, poi parte 
del texto bíblico, una evidencia tal que quite toda la posibilidad a otro ` 


resultado diverso que pudiera venir por parte de las ciencias. 


ÉS ioso « que e en 5 relato quería inculcarse, y d pasajero o forma tis $ 
Eo teraria que con el tiempo puede cambiar. 


- ciencias, llegó a la conclusión de que el transformismo no está su- 


Fl P. Rinaldi, en su estudio sobre «La composición literaria», ad. 


recogió y zurció los diversos fragmentos de diversas tradiciones. 


En el estudio del tema «La serpiente del Paraiso y una nueva in- 


terpretación del primer pecado», Mons. S. Garofalo presentó el valor 


que en lo tocante a la materia puede tener el argumento arqueológi- 


= mitió en conclusión la unidad literaria en cuanto que un mismo autor | 


co, tal como modernamente acaba de ser presentado en orden a des- 


- cubrir un peculiar y mitigado pecado sexual. En su conclusión, no 
favorable a este punto de vista, recomendaba prudencia y andar cau- - 


to en lo tocante a dicho argumento. 
En el desarrollo de su tema «Los relatos del Gén. 2-3 en la tra- 


dición bíblica del A. y del N. Testamento», nos presentó el P. Ma- 


nuel de San Marcos una parte del estudio por él realizado en torno 
a esta materia, y se pudo de este modo oír a lo largo de ambos.Tes- 
tamentos el eco de las primeras narraciones genesiacas. 

.Su conferencia acerca de «El sobrenatural en el cap. 2 del Géne- 
sis», sirvió al P. Vaccari para llamar nuestra atención sobre una se- 
rie de detalles del relato bíblico que, como aquel: Plantó, y no: Pero 
bía plantado, muestran la entrada del hombre en el Paraíso como en 


un lugar no debido a su naturaleza. Describe cómo el hombre, crea- - 


do exento de la muerte, cae al fin dentro del campo de la mortalidad, 
en modo contrario a como es descrito en los relatos paralelos extra- 
biblicos, donde, creado mortal, logra al fin conseguir la inmorta- 


lidad. 


Mons. Florit, en el desarrollo de su tema «El monoteismo de los 


" 
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primitivos y el monoteísmo de Israel», nos hizo caer en la cuenta 
de una serie de contrastes. Así, por ejemplo, que, mientras entre los 
antiguos la cultura más perfecta llevaba. consigo el politeísmo, los 
hebreos, no obstante el influjo de dicha cultura, permanecieron siem- 
pre monoteístas; que, siendo la poligamia elemento disolvente de la 
religión, a pesar de esta práctica poligámica los hebreos permanecie- 
ron monoteístas, fieles a su exclusivo Yahveh. ` | 
Complemento de estos estudios expositivos fueron la ordenada y 
metódica discusión de los temas ; aquella doble «Rassegna stampa», 


de los días 29 y 30 de septiembre, y por fin la parte directamente : 


práctica de la Semana con la fundación del ABI (Asociación Bibli- 


ca Italiana), con los últimos detalles para la composición del «Ma- '- 


nual Bíblico», a cargo de los miembros de dicha Asociación y con el 
proyecto de una pronta edición crítica de la «Biblia hebraica», por la 
Casa Marietti, y teniendo en cuenta los últimos documentos descu- 
biertos. 

La Semana Bíblica nos brinda, por lo tanto, con los grandes fru- 
tos que supone una aclaración de ideas bíblicas fundamentales, y con 
ese empuje de producción católica latente en las obras proyectadas. 


FÉLIX ASENSIO, S. J. 
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del pasaje, y se dan a continuación los ejemplos más expresivos del desarrollo del . 


t BIBLIOGRAFIA - A 3 


SÁNCHEZ CANTÓN, F. J.: Los grandes temas del arte cristiano en Espaiia.—I.. Na- 
cimiento e Infancia F Cristo. — Madrid, B. A. C., 1948. — 191 + 304 págs. 
19 x 12 cms. à 
"La benemérita Biblioteca de Autores Cristianos inicia con este volumen del se- a 
ñor Sánchez Cantón una nueva serie destinada a ilustrar los motivos del arte cris- A 
tiano en nuestra patria. i 
Este primer. volumen aparece avalado por la indiscutible autoridad del. Catedri- vi 
tico de Historia del Arte de la Universidad de Madrid, Subdirector del Museo dei. E: 
Prado y miembro de las Reales Academias de la Historia y de Bellas Artes de —— 
San Fernando. Se estudian en él los temas relacionados con el Nacimiento e Infan- 
cia del Salvador, desde las dudas de San José hasta el episodio de'la pérdida del 
Niño Jesús en el templo, dejando para otio volumen mariológico la Anuncia- t 
ción y Visitación de la Virgen Santísima a Santà Isabel. 
El esquema, dentro de los distintos apartados, es siempre el mismo. Se presen- 
tan los textos sagrados u otras fuentes literarias que inspiraron la representación — 
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tema atendiendo a las particularidades iconográficas. Dentro del estudio de ¡cada 
tema se sigue un orden cronológico con el fin de que se* pueda apreciar mejor el: 
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desenvolvimiento y las posibles influencias. 


La obra comprende 191 páginas de texto y 304 con reproducciones esmera- eA 
damente impresas de los principales cuadros que lo ilustran. Sobre los ejemplos E E 
aducidos que no figuran en las ilustraciones, se da en.las notas referencia deta- r 3 
llada del lugar donde pueden verse reproducidos. ; e 

Desde el punto de vista tipográfico y de representación, no dudaríamos en A ES 
afirmar que es hasta el momento la obra mejor lograda de la B. A. .C. NE 

De su valor como historia del arte en España es garantía la firma reconocida s 
del autor. ¡Lástima que la forzosa limitación de espacio le haya hecho contentar-* i 
se a yeces con sencillas indicaciones que más parecen apuntes o fichas para una - pr Mt 
obra de envergadura mayor! j 2x u 

Con vistas a posibles reediciones o a ulteriores trabajos que el autor promete, a 


nos permitimos aconsejarle que cuide un poco la precisión científica en las citas. [. 
Puesto a aducir los pasajes evangélicos en que se inspiraron los artistas, mejor 
sería citarlos por cualquier edición autorizada del Sagrado Texto, que por la tra- 
ducción libre y parafraseada, sin capítulo ni versículo, de Fray Luis de Granada 
y M- 


] io, br la Honcordiae er pi Gomá. NOE parece po: 
Pe > el Dictionnaire d' Archeologie «chretienne. Por equivocaci dud 
i - rificación , la lámina 60 “dela que se dice en el texto (pág. 58), X. así D i 

dad que representa la Circuncisión. En la pág. 90 se dise que los. portadores d 
Dorada de la. Purificación en las láminas 110 y 111 son, respectivamente, un paje” 3 
y la Virgen Santísima, mientras que en realidad es San José quien presenta. los. 


1 


pálominos en ambos cuadros. ` > Jf eri i , 

Aparte de estos pequeños deslices, PI de da con el mismo. CO de 1 
mejorar la obra--algunas inexactitudes desde el punto de vista. bíblico. Asís: por $ 
ejemplo, en la pág. 10 se habla de «evangelios auténticos o sinópticos», olvidando | 
que no son conceptos sinónimos, y que el evangelio de San Juan, sin ser sinóptico, | 
'es también auténtico. El texto de Isaías 1, 3 («cognovit bos possesorem suum, eto * 
A sings. praesepe domini sui»), lejos de vaticinar «en buena exégesis... "que "el Mesías | 
nacerá en un establo» (pág. 19), no es siquiera texto mesiánico. ^^. s £u 

No obstante estas pequeñas e insignificantes sombras, suscribimos plenamente | 
2 - . Jas conclusiones del señor Sánchez Cantón en orden ala riqueza: y espíritu propio | 
|. del arte espafiol en este campo, y a la fidelidad de nuestros artistas al relato evan- | E 
-gélico sin contaminaciones apócrifas ; al mismo tiempo que nos felicitamos y agra - 
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E d decemos al docto Catedrático de la Central el habernos proporcionado, en un ma- 3 
MERA e 

œ mual asequible esta preciosa antología artística, exponente y causa a la vez de la c 
cultura bíblica de nuestro pueblo en las pasadas generaciones.: 
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B. PRapo, Juan, C. SS. R.: Nuevo Salterio latino- español. Madrid, 1948, —15 x 10. 
EC centímetros ; LXIV, 640, 384% EU PP- 75 ptas. 
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Denso volumen en formato pequeño, de papel biblia cblanco, oda 
., dispuesto encuanto a la presentación tipográfica, muy apto para un exquisito ob- 
.. .sequio por su forma, y muy útil para el estudio sabroso del Salterio por su fondo. 
Ew: En.fondo y forma refleja un espiritu amante del trabajo «afiligranado», que cince- 
la reposadamente los infinitos pormenores del libro, aun con mengua, quizá en 
- algún aspecto, de la sobriedad del conjunto. Dentro de un solo volumen se con- 
Mor : tienen, - claramente distintas por su paguen propia, cuatro partes correspon- 
= —. dientes a otros tantos subtítulos. f 
I L. Introducción histórico-crítica al libro de los Salmos.—Resume en siete apar- 
"m tados cuanto suele decirse en introducciones análogas, desarrollando con más ex 
. tensión y con criterio ascético-práctico el tema: Los Salmos en la Liturgia. 

II. Texto latino-español del Salterio según el orden. del Breviario.—Traduc- 
ción castellana rítmico-literal de los originales con notas críticas y exegéticas y 
nueva interpretación latina oficial. Constituye la parte principal del libro. Dentro de 
ella, lo más propio, original e interesante es la traducción rítmico-literal. Las no- | 

tas críticas y exegéticas están redactadas con criterio muy parecido a las de la 
edición oficial del Liber Psalmorum, hecha por el Pont. Instituto Bíblico, en. cuan- 
to a su extensión, proporción y valor. 
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La nueva traducción castellana es obra de largas vigilias, pacientemente prepa- 
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| i por el autor en la primera Semana. Biblica de Zaragoza el 17 de septiembre 
E de 1940, que sirvió de base al precioso : articulo Dios y el Universo en. los Salmos, my 
, publicado. en ESTUDIOS BíBLICOS, 2 (1943), 213-241, y en edición aparte. Otros frag- 
- mentos pudieron ser escuchados a través de la emisora Radio Madrid durante los - 
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v lo largo de la conferencia El len guaje teológico de la Creación en los Salmos, 


a 


en la ponencia: ¿Cómo debe ser una traducción de los Salmos ?, leida y comen- 
tada el día 28. de septiembre de 1944 en una sesión vespertina de la 5.a Semana 
Biblica. El colaborador de la Escuela de Estudios Hebraicos, perfecto conocedor 
de la: lengua original del Salterio y fino literato, expuso el ideal de una versión que, 
sin ser parafrástica en cuanto al pensamiento ni prosaica por la frase, sino literal 
y poético-rítmica, diese al lector moderno las ideas exactas del hagiógrafo y yel 
«sabor» musical del hebreo, que, libre (por lo general) de la esclavizadora rima y 


.aün:del ritmo matemático, deleita el oído con una discreta sucesión armónica de 
arsis y tesis. Los fragmentos leidos en la ponencia merecieron comentarios muy. 


favorables de los asistentes, especialmente valiosos por parte de aquellos que, 
como el Dr. Nácar, conocían por experiescia las angustiosas dificultades de una 
buena traducción de los Salmos. Y, dicho sea de paso y modestamente, sólo quie- . 
nes tal experiencia tenemos, sabremos tal vez ponderar en su meritisimo valor el . 
esfuerzo y el éxito del P. Prado. " 


Unos meses más fires aparecia el Motu Propio In cotidianis precibus, y se. 
daba a conocer la nueva versión oficial latina. El autor quiso, con muy buen cri- 
terio, adaptar su traducción rítmica a la traducción oficial litúrgica. En general 
coincidía, como es natural, dada la identidad de la fuente. Pero, al comparar los 
fragmentos publicados anteriormente, se advierte un generoso esfuerzo en favor 
de la más fiel literalidad, y, por inevitable consecuencia, en sacrificio (alguna vez) 
de la frase literaria y aün del mismo ritmo. Con seguridad nadie le censurará 
por ello: la jerarquía de valores en una traducción de la Biblia, por regla general, 


subordina la galanura a la exactitud. El ideal perfecto de juntar ambas cualidades | 


lo consigue el autor muchas veces. Si dijéramos «siempre», creeríamos sincera- 
mente haber afirmado un imposible. Resumiendo nuestro parecer, diriamos que la 


traducción es; entre las no parafrásticas, una de las mejores (escribiríamos «da ` 


mejor», si no sintiéramos un instintivo temor à las comparaciones) para llegar al 
«saboreo» de los cánticos de Israel, quienes tienen cultivado el fino sentir literario. 
los demás preferirán todavía una llana y correcta traducción en prosa libre. E 


III. Comentario ascético-teológico a los Salmos y Cánticos del Breviario. Dis" 


tribuido en tres partes: Dios, el hombre, el Hombre-Dios, sisteinatiza la doctrina 
teológica, ascético-moral y mesiánica del Salterio. Propiamente forma un libro apar- 
te, y aparte puede adquirirse. Exposición clara, transparente, exacta, reciamente 
católica. El autor ha pensado al redactarlo no solamente (aunque sí principalmente) 
en los fieles piadosos, sino también en los que no profesan nuestra Fe, aunque re- 
conocen el valor divino de las Escrituras. Muy oportuña y cordial la alusión a los 
Sefardies de buena voluntad. Si este tratado teológico bíblico: se considera sólo 
como «parte» del libro recensionado, podían haberse ahorrado bastante repeticiones, 
sin ningún perjuicio. 


t 
años 1943 y 1944. Finalmente, el autor la prologó, por asi. decirlo, técnicamente gni 
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IV. Supleménto gara el rio y uso litúrgico del Nueno  Salterio.- 
mente viene a resultar un «Diurno» para el rezo del. Breviario, más un apéndic 


con la traducción de los Himnos litúrgicos de Sorazábal. Muy completo y bien dis- $ 
' ^ tribuído. En realidad, no parece probable que muchos lo aprovechen, cuando las - 


editoriales litúrgicas nacionales y extranjeras han servido ya excelentes «Psalte- 


rium» de menor tamaño y varios breviarios íntegros. Tal vez en casos de estrechez | 


económica podrá cumplir su oficio. 


Sólo nos queda felicitar sinceramente al P. Juan Prado por esta su nueva y pre- 


' ciosa joya, que enriquece la bibliografía escrituraria española, y: augurarle ; una ili- E 


mitada difusión. 


, 


I. Gomá Civir.- 


1 ES JULIANUS CANTERA ORIVE: Novi Testamenti pars: prima, capita selecta ex Evan- - 
sa * geliorum prima sectione continens. Matriti, 1947, en 22 x 16, XXII-980 pá- i: 
$ À ginas. : / i j ; $ 
64 D 

(y D Ya en otra ocasión hemos presentado la tercera parte de esta Ss escolar del 

^ ilustre profesor del Seminario de Vitoria. Hoy sale a luz la primera, que en sts 

a líneas generales coincide con aquélla, aunque, justo es reconocerlo, ofrece una 
ud plenitud mayor en todos los aspectos. 

A : Comprende una introducción especial a los Evangelios y algunas cuestiones exe- 

1 géticas, que comenzando en la anunciación del Bautista, terminan después de las. 


AR tentaciones de Jesüs en el desierto. En otra y otra parte sigue con espontánea 
fidelidad los principios que el mismo autor se ha fijado en el prólogo, en el cual 
defiende su actitud sistemáticamente conservadora y expone las cualidades que, se- 
gún su experiencia de treinta y tres años, debe tener un libro de texto. 

A Las cuestiones de introducción son, naturalmente, las ya conocidas, que el autor 
trata siempre con claridad. Si algo hubiéramos de lamentar, es precisamente esa 


. brevedad al hablar de 1a Geografía de Palestina y de las fiestas y sacrificios de 


Bs cepto de Evangelista en la Iglesia primitiva, y en exponr la situación social de 
Palestina en tiempo del Señor. A veces parece despreciar excesivamente el argu- 
mento interno en favor de la autenticidad de los Evangelios (pág. 24). Cuando, 
trata del valor histórico de los Evangelios, resultaría más completo si diera algu- 


afirmaciones que allí se hacen. Igualmente se echan de menos, al exponer las «Cri- 
ticorum cavillationes» (pág: 12), algunas ideas lanzadas en abundante literatura con 
posterioridad al Modernismo, como son las de la escuela de las formas históricas. 
a En las cuestiones exegéticas demuestra el autor su maestría al evitar tanto el 
exceso como la brevedad, y como además es siempr claro, creemos que reüne Tas 
condiciones ideales para un libro de texto de nuestros Seminarios. Claro que, des- 
-pués de lo que él advierte en el prólogo, a nadie podrá extrañar demasiado en- 
contrar defendidas en estas páginas opiniones inesperadas. Los Magos, por ejem- 
plo, son reyes y son tres (pág. 183), y el autor promete un libro en castellano so- 
bre el particular. Tampoco nos convence lo que el autor dice del conocimiento del 


los hebreos. En cambio, hemos visto con agrado que se detiene en analizar el con- 


E nas citas evangélicas, con las que el alumno pudiera comprobar la solidez de las: 
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ONE Sap en el Antiguo presto (pag. 260 s.); nos parece ver una gu | 
E A pervaloración de la exposición de algunos Santos Padres. Cuando trata del censo K 
de Cirino, juzga inútil toda discusión; San Lucas tiene por lo menos tanta auto- AR 
ridad histórica como cualquier historiador, y al tratar de demostrar su coinciden- 
cia con las fuentes históricas profanas, no se consigue nada de los extraños y se. 
pone en peligro a los nuestros (pág. 172). 

No faltan en las notas algunos datos, curiosos, como cuando corrige al Padre .- 
. Prat en la página 169. Suponía el jesuíta francés que había sido Heer, en 1911, el 
'primero en exponer una opinión, cuando ya en 1794 la había lanzado el Padre 
... :Scío, y el 398 la había insinuado San Jerónimo. 
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En cambio, .el sistema seguido para las notas resulta incómodo en varios aspec- 
tos: Las notas no están al pie de cada página, sino después de cada capítulo. El 
texto está dividido en párrafos numerados, y después bajo el mismo número del 
párrafo se reúnen todas las notas que a él se refieren, sin especificación alguna; 
el lector debe ir distribuyéndolas por su cuenta entre los diversos puntos tocados 
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j DN. 
F en.el párrafo. A veces las notas quedan nueve o diez páginas más atrás que, el SM 
x 

texto a que corresponden. Además, en un mismo párrafo del texto se leen varias er 


E 
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sentencias entrecomilladas, sin decir a qué autor pertenece cada una; sólo consul- ER 
tando las notas se llega a averiguar; ex. gr., en el número $ de la página 6 se leen i 
tres sentencias que deben tener alguna relación con el Antiguo Testamento; quien 1 
las lee, no sabe si tienen todas la misma autoridad o no; ha de consultar la nota, E pt 
que está en la página 15, y allí verá que, después de otras varias citas, hay una i 
de Isaías, otra de Menochi y otra de San Jerónimo. También hay veces que aun 
en la nota no se encuentra más indicación que el número del Enkiridion, y se hace 4 
preciso buscar este libro para saber qué documento es el que se cita (pág. 15, nü- . 
meros 21 y 22). Finalmente, en la página 67, número 3, se incluyen dos largos pá- : 


2 


rrafos entre comillas, sin decir nada de su autor ni de la obra a que pertenecen; 
para saberlo hay que leer la nota 1. Todo esto resulta muy incómodo. 


Como erratas de imprenta notaremos dos de alguna importancia. En la pági- 
na 52, número 13, se lee «secundi Evangelii», en lugar de «tertii Evangelii». Y en "e 
la página 94, nümero 12, se atribuye al Padre Bover un artículo titulado «Parlano p 
anche i papiri», de Esrubios BíBLICOS, 2 (1943), 311, cuando en dicho lugar no 
hay sino una reseña del trabajo de Florit, que no está hecho por el Padre Bover. ^ : 


Con todo esto sólo queremos decir que el presente TE, es susceptible dé 
perfección, pero ya en su forma actual lo consideramós de una gran utilidad. 


J. Exciso 


INNITZER, Theodor Kardinal: Kommentar zur Leidens-und Verklárungsgeschichte 
Jesu Christi. Vierte verbesserte Auflage. Wien, 1948, Herder, págs. XV-448. 


Este comentario de la historia de la Pasión, Resurrección y Ascensión de Jesu- 
cristo, obra del Cardenal Innitzer, Arzobispo de Viena, está concebido y realiza- 


do como un manual completo de predicadores, teólogos y cuahtos se interesan por 
un conocimiento preciso y detallado de la historia evangélica. Han transcurrido 


^ 
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"ya veinte años sid su tercera eium y: a 
vorables de la última guerra, y de. las grandes Rs s E 
i estos tiempos agobian al Cardenal, ha sabido Makap tempo para rehacer a fondo i 
toda su obra. > SENS betur 
Son un “modelo de diligencia y de trabajo los cinco amplios “apartados - que. se, 
dedican a la historia de la Pasión, así como los dos que se consagran a la Resu- 
pu o Trección y Ascensión de Cristo, dándonos una: exposición ordenada de'cuanto cabe 
decir en el estado actual de la ciencia, sin que apenas. falte. monografia o, articulo, E 


que valga la pena. ` P5 vx f ' e 
Y Bajando a algunos puntos particulares, Su Eminencia es un decidido defensor 
de la pluralidad ss a Marías, aunque no todos admitirán fácilmente que, la unción | 
i “aludida en Joh. 11,2 se refiere, no:a Lc. 1,36- 50, sino a Mt, 26,6-13, y a Mc. 14, 39, * 

en Betania Lu: x er a 
i En la fijación de la fecha de la' última cena se define por la teoría de, la: anti 3 
p E inclinándose en concreto con Knabenbauer, Nisius, Fonck y giros a la 


LI D 


EN forma que reviste la teoría en Chwolson (págs. 40-44). : 
Defiende con buenas razones la ausencia de. Judas. del cenáculo en el momento .— 
ri. — de la institución de la Eucaristía, y apoyándose en los estudios de Spiteri' presenta po 
p "CH una lista casi completa de cuantos en la época patrística, en la medieval y en- AW. 
S moderna, se han significado a favor de una u otra sentencia (págs. 80-84). Por E 


vf rv cierto que el nombre de Salmerón, que marcó en su siglo un avance notable en 
esta materia, viene transformado, no se sabe cómo, en el de Salamón (pág. 83). A 

* AS Se pe. por alto los discursos tan reveladores y ricos de contenido teológi- , . 
Bs. co de la ültima cena, dejándolos para el comentario del Evangelio de»San Juan (pá-- 
En gina 117). Nosotros los hubiéramos deseado aquí y allí, y más viniendo su co- | 
1. mentario de dos diversos autores, como Hes Wa de la institución de la Euca- vg 


ristía. ) Y E NOR 


pi. Rectificando una página de sus “ediciones anteriores, supone dentro del estado ' 
- .. actual de los estudios históricos, con Gomá, Holzmeister, Ricciotti y otros, que 
la Cruz llevada: por el Señor fué el paro horizontal o patibulum, del que nos ha- 
"blan los escritores contemporáneos, y que clavadas en él sus manos, tendido en 
tierra la víctima divina, fué alzado sobre el palo vertical su cuerpo, para ser igual- 
mente clavados en él sus pies (págs. 240-241). 


* Dentro de una corriente relativamente moderna identifica la doble aparición 
de Cristo a la Magdalena y a las santas mujeres la mañana de la Pascua (pági- . 
"nas 360-361). No gustarán de esa identificación igualmente todos, prefiriendo dos 
apariciones sucesivas, con San Agustín y San Jerónimo: la'una, a María Mágdala, 
y la otra a sus compañeras, en el doble relato de Zoh. 20, 11-18, y de Mt. 28, 8-10. 

_A los primeros testimonios, aquí aducidos, de la tradición sobre. la fiesta de 
la Ascensión (pág. 434), debieron sumarse los dos tan importantes del Canon V 
> del Concilio de Nicea y de San Gregorio de Nisa en el siglo 1v. Cf. SALAVILLE, La 
= itessarakosté du Ve Canon de Nicée, «Echos d'Orient», XIII (1910), 65-72; LARRA- ~i 


ÑaGa, La Ascensión del Señor en el Nuevo Testamento, II, Madrid (1943), 221-252 ; 
240-241. 
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Repitiendo, finalmente, una idea ya descalificada de Holzmeister, habla de la 
x imposibilidad de fijar la fecha exacta de la Ascensión, por no constár del sen-: 


Sd s MET SEAR. es » dA 
4 si E, del número cuarenta en Act. i3 DA. di, mota 3) 
v ¡emos probado: en. otra parte, el uso que hace de los nümeros en su obra 
y , San Lucas, así. como la tradición primitiva de los cuatro primeros. siglos - 
d i Sobre. s sentido preciso, y no “aproximado, del número cuarenta en ! Auto DS no y 
E menos que la. fiesta. litúrgica. de la Ascensión a los cuarenta días, imponen el único. 5 AR * 
— sentido posible en. nuestro caso, hasta el punto de poder afirmar San Efrén que - 
IM ^ toda otra fecha, que no sea la de los cuarenta días, está fuera ri fa, vidad des 
Evangelio. Cf. LARRAÑAGA, ob. cit., II, págs. 248-215. y 
ES Aparece este quinto tomo de la colección Kurzgefasster Kommentar. zu den. i 
vier heiligen Evangelien con notable ejemplaridad después de la segunda gran. gue. D 
rra. ¡ Ojalá: le sigan pronto com igual ejemplaridad, como se nos promete, los cua- rU 
4 tro primeros dedicados a los evagelips j 
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ESTE FED ET, . ¡VICTORIANO LARRAÑAGA, s. AN 
4 4 d 
. Kocs-Tesxe: Cusanus-Texte: T. Predigten. e a Auslegung des Vaterunsers in 


vier ' Predigten, Heidelberg, 40; págs. 320. 


1 
a . 


.En el plan de la magna edición crítica de las Obras del Cardenal Nicolás de- 
Cusa de parte de la Academia Científica de la Universidad de Heidelberg en catorce. 
volümenes, el presente volumen reproduce dentro de la serie primera de sus ser-. 

y mones la. Exposición del Padre Nuestro en cuatro homilías. "e 

E La edición crítica está hecha con todo el lujo de detalles, al que nos tenían han ; 
bituados las Universidades alemanas, tanto desde el punto de vista de la recons- 5 
trucción del texto a base de los manuscritos más antiguos y autorizados, como 
desde el punto: de vista de su valor literario e histórico. Todo este trabajo cri- 
tico viene avalado por las firmas de Joseph Koch y Hans Teske, a las que se ha: — 
sumado en un apéndice la de Dagobert Frey. La disposición, la estructura inter- 
na y el valor teológico de la obra del gran Cardenal vienen estudiados por Jer. 
“seph 'Koch. A 


. VICTORIANO LARRAÑAGA, S. Je 


